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TERCERA PARTE 
SITUACION SOCIAL Y ECONOMICA 
DEMOGRAFIA 
DIVISION RECIONAL Y MUNICIPAL.......................... 

Carta orográfica e hidrográfica, con la división regional 
y municipal. 

Relaciones de la composición municipal de las siguientes 
regiones: 

Sima de Ра О Poel Оа 
Tepexi y Tehuacán. 
POBLACION Lm 

Población del Estado y densidad por kilómetro cuadrado. 
— 1900-1940. 

Densidad de población.—1940.—Por regiones. 

Estado civil.—19-10.—Por sexo y regiones, con porcen- 
tajes y totales del Estado. 

Edad у sexo.—1940. —Grupos de edad. 

Hombres de 18 a 40 años.—1940.—Por regiones y total 
en el Estado. 
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Población de 10 años o más que: 

Sabe leer y escribir.—Sólo sabe leer.—No sabe leer ni 
escribir.—Se ignora.—1921- 1940. 

Población de 10 años o más, en 1940, con igual clasi- 
ficación que la anterior, por regiones y totales del 
Estado, con porcentajes. 

CARACTERISTICAS CULTURALFS.—1]940..................... 


Población que come pan de trigo y población que no 
come pan de trigo, por regiones y total en el Estado, 
con porcentajes. Datos combinados con número de 
personas que: 

Duermen en el suelo.—Duermen en tapexco.— 
Duermen en hamaca.—Y duermen en catre o 
cama. 

Población que sólo habla lenguas o dialectos indígenas; 
población que habla español y una o más lenguas in- 
dígenas; población que sólo Habla español y una len- 
gua indígena; por regiones del Estado y combinación 
de los datos anteriores con los siguientes: 


Andan descalzos.—Usan huaraches e indumentaria de 
tipo indigena.—Usan huaraches e indumentaria de ti- 
po no uindígena.—Usan zapatos e indumentaria de 
tipo indigena.—Usan zapatos e indumentaria de tipo 
no indígena. 


POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA.—1940........ ..... 


Posición económica y sexo en cada región del Estado. 
Clasificación en: 
Directores.—Empleados.—Obreros y jornaleros.— Tra- 
bajan solos y ayudan a su familia sin retribución. 
Ocupación y sexo en cada región del Estado. 
Clasificación por Divisiones “de la Nomenclatura Nacio- 
nal de Ocupaciones. 
Total en el Estado. 
Ocupación y posición económica en porcientos. 


POBLACION ESCOLAR..................................... 


Población de 6 a 14 años, por sexo y por regiones del Es- 
tado. 

Total en el Estado, con porcentajes. 

Habitantes que recibían instrucción, por regiones del Es- 
tado. 

Porcentajes en relación con el total. 

Habitantes que recibían instrucción post- -primaria, por 
regiones del Estado, y clase de instruccion. 


EDIFICIOS as 


Tipos de edificios por regiones ае] Estado y y porcentajes. 

Edificios según material "predominante, por regiones del 
Estado. 

Material predominante en relación con el total de edi- 
ficios del Estado y porcentajes. 


EDIFICIOS... 


Carta municipul con expresión del porciento de edificios 
con relación al total que cuentan con servicio de agua. 
Carta municipal con expresión del porciento de edificios 
con relación al total que cuentan con albañal. 
Material predominante: 
Porcientos del total del Estado en 1929 y en 1939, por 
regiones. 


MOVIMIENTO DE LA POBLACION... 
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Nacimientos, defunciones Y excedente de nacimientos so- 
bre defunciones, por regiones y total del Estado, con 
coeficientes.—Promedios 1935 a 1940. 

Mortalidad infantil.—1940.— Por causas y coeficientes 
por 1 000 nacimientos, en cada región y totales del 


Estado. 


MORTALIDAD. ............. iaa eee 


Defunciones por 10 000 habitantes en las regiones del 
Estado. 

Defunciones por 10 000 habitantes y regiones del Esta- 
do, según las siguientes causas: 
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Enfermedades infecciosas y parasitarias.—Enfermedades 
del aparato respiratorio (no designadas como tuberculo- 
sas).—Enfermedades del aparato digestivo. —Enferme- 
dades del sistema nervioso y de los órganos de los sen- 
tidos.—Causas indeterminadas de defunción.—Muer- 
tes violentas o accidentales. —Senilidad, vejez.—En- 
fermedades propias del primer año de vida.—Enfer- 
medades del aparato circulatorio.—Enfermedades del 
aparato urinario у del aparato genital (no venéreas, 
gravídicas o puerperales).—Cáncer y otros tumores.— 
Enfermedades de la sangre y de los órganos hemato- 
poyéticos—Enfermedades del embarazo, parto y esta- 
do puerperal.—Enfermedades reumáticas, de la nutri- 
ción, delas glándulas endócrinas, otras enfermedades 
kenerales y avitaminosis, —Enfermedades de la piel y 
del tejido celular. —Envenenamientos crónicos e intoxi- 

caciones.— Vicios de conformación congénitos. —En- 
fermedades de los huesos y de los órganos de la loco- 
moción. 


ENSEÑANZA PRE-ESCOLAR Y РЕ1МАВ1А..................... 


Escuelas primarias sostenidas por 1 Байан п, el Es- 
tado y empresas particulares, por municipios.— Aiios 
1955 y 1942. 

Totales en el Estado con porcientos que representan 
cada clase de escuelas primarias. 

Jardines de Niños en el municipio de Puebla, sostenidos 
por la Federación y el Estado.—Años 1935 y 1942. 

Número de Jardines de Niños. 

Personal docente y alumnos inscritos, con porcientos 

para cada clase де sostenimiento. 


ENSEÑANZA PRIMARIA... eee e aam rn 


Escuelas y alumnos inscritos, por regiones del Estado у 
por clase de sostenimiento. 
Totales en el Estado, con porcentajes. 


ENSEÑANZA PRIMARIA. 


Escuelas y personal docente, por regiones del Estado y 
por clases de sostenimiento. 
Totales en el Estado, con porcentajes. 


ASISTENCIA $ОС1А1..—1940................. AN 


Personal.—Sin funciones médicas: 
Jefes.—Empleados у Servidumbre. 
Con funciones médicas: 
Médicos titulados. —Practicantes y enfermeras, por 
sexo, regiones y total del Estado, con porcentajes. 
Establecimientos de Asistencia Social, oficiales y partı- 
culares, por regiones y totales del Estado, con por- 
centaJes. 
Para internos: 
Hospitales.—Sanatorios.— Clínicas.—Maternidades у 
manicomios. 
Para externos: 
Centros de Higiene Rural.—Consultorios v servicios 
médicos.— Delegaciones de Salubridad y Puestos de 
Socorro. 


ASISTENCIA SOCIAL.—PERSONAS ASISTIDAS.................. 
Internos y externos asistidos, por sexo y regiones del 


Estado.—1959- 1940. 
Total de internos v externos asistidos en el Estado, por 
sexo y porcenfajes.— 1939-1940. 


Pága. 


Asistencias impartidas a externos, por regiones y total en 
el Estado.—1940.—Con porcentajes: 
Enfermos recetados.—Medicinas suministradas.— 
Curaciones.— Operaciones.— Vacunas diversas.— 
Otras asistencias. 
Sueldos de personal, por regiones.—1940.—Con por- 
сепёајеѕ. 
COSTO DE LA ASISTENCIA SOCIAL, CON FINES CURATIVOS...... 
Totales en el Estado en el periodo 1956-1940. 
Costo de la asistencia, por regiones del Estado, en 1939 
y 1940, con la siguiente clasificación: 
Alimentos, medicinas, ropa x otros (excepto sueldos). 
Porciento de los gastos en el Estado en 1959 y 1940, con 
la siguiente clasificación: 
Sueldos, alimentos, medicinas y otros. 
CUARTA PARTE 
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AGRICULTURA, GANADERIA Y SILVICULTURA 


SUPERFICIE CULTIVADA.—1940.................... 
Superficies cultivadas, ejidales y no ejidales, por regiones 
y totales del Estado: 
Cereales. — Otros alimenticios. — Industriales. — 
Plantaciones y forrajeros. 


SUPERFICIE CULT!VADA.—PRINCIPALES CULTIVOS.—]1940..... 
Superficies cultivadas, ejidales y no ejidales, por regiones 
80 y totales del Estado: 


Maíz.— Trigo.— Cebada.— Frijol.— Papa.— 
de azücar.—Chile verde y chile seco. 


Catia 


PRODUCCION AGRICOLA.—PRINCIPALES CULTIVOS.—1940...... 
81 Volumen de la producción ejidal y no ejidal, por regio- 
nes у totales del Estado: 
Maíz.—Caña de azúcar.—Cebada.—Trigo.—Papa. 
—Frijol.—Chile verde y chile seco. 


S3 VALOR DE LA PRODUCCION.—PRINCIPALES CULTIVOS.—]1940. 
Valor de la producción ejidal y no ejidal, por regiones del 
Estado: 


Caña de azúcar.—Maiz.—Trigo.—Frijol.——Cebada. 
—Papa.—Chile verde y chile seco. 
Valor de la producción total en el Estado, ejidal y no 
ejidal.—Valores totales y porcentaje que representa 
cada cultivo. 


MAQUINARTA, IMPLEMENTOS Y VEHICULOS. —]1940.. "T 
Maquinaria en el Estado, ejidal y no ejidal. 
Implementos en el Estado, ejidales y no ejidales. 
Vehículos en el Estado, ejidales y no ejidales. 
Maquinaria, implementos y vehículos, por regiones del 

Estado. 


_ ΟΛΝΑΡΟ5.--1940.................... 
85 Número de cabezas de propiedad ejidal y no ejidal, por 
regiones del Estado. 
Valor del ganado ejidal y no ejidal, por regiones del 
Estado: 


Vacuno.—Caprino.—Lanar y porcino. 
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GANADOS.—1940.......................... 
Número de cabezas de propiedad ejidal νη no o ejidal, por 
regiones del Estado. 


Valor del ganado ejidal y no ejidal, por regiones del 
Estado: 


Mular.—Asnal.—Caballar. 


AVES Y COLMENAS.—1940................... 
Nümero y valor de las aves de los ejidos y predios no eji- 
dales, por regiones y totales del Estado. 
Número y valor de las colmenas de los ejidos y de los pre- 
dios no ejidales, por regiones y totales del Estado. 


PRODUCCION FORESTAL.—IMPORTE DE LAS VENTAS.—1940.. 
Ventas de los siguientes productos de los ejidos y de pre- 
dios no ejidales, por regiones y totales del Estado: 
Durmientes.— Leña.—Fibras.— Carbón.— Vigas.— 
Resinas y látex.—Postes.—Frutas y otros pro- 
ductos. 
Importe total de las ventas de productos forestales en el 
Estado, con su división de productos ejidales y no eji- 
dales. Porcentajes en relación con el total. 


QUINTA PARTE 


INDUSTRIA 


INDUSTRIA тЕХТП„—1940................................. 
Horas trabajadas.—Número de empresas.— Directores o 
Jefes.— Empleados y obreros.—Valor de las inversiones. 
—Valor de las materias primas nacionales y extranjeras. 
— Valor de la producción.—Sueldos a directores.—Suel- 
dos a empleados.—Salarios a obreros de las siguientes in- 
dustrias: 

Hilados v tejidos de algodón.—Hilados v tejidos de 
lana, seda y artisela.— Medias, calcetines у artícu- 

los de bonetería. 


INDUSTRIA TEXTIL.—1940.............. 
Horas trabajadas. —Número de empresas.— Directores ο 
Jefes. —Empleados y obreros.— Valor de las inversiones. 
—Valor de las materias primas nacionales y extranjeras. 
—Valor de la producción.—Sueldos a directores.—Suel- 
dos a empleados.—Salarios a obreros de las siguien- 
tes industrias: 

Blanqueo, mercerización y tefiido, acabado y estampa- 
do de telas.—Tapetes, "colchones, borras y estopas. 

—+Enrolladoras y teñidoras de hilo. 
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INbUSTR1AS.-—1935............ cles eese rene 

Textiles.--Productos alimenticios.—Fábricación de mate- 

riales de construcción.—Madera y muebles.— Metalurgia 

y productos metálicos manufacturados.—Indumentaria y 

tocador.—Química.—Artes gráficas. fotografía y cinema- 
tografia.—Cuero v pieles y otras industrias. 

Número de establecimientos.—Personal ocupado.—Valor 
de las inversiones.—Valor de las materias primas, na- 
cionales v extranjeras. —Valor de la producción.—Suel- 
dos y salarios. 
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SALARIO POR HORA.—PRINCIPALES INDUSTRIAS..... a m 

Salario ordinario, extraordinario y a destajo, en los distri- 
tos económicos de Puebla y Atlixco, en los años 1940 
y 1941, para las siguientes Industrias: 

Distribución de electricidad.—Hilados y tejidos de 
algodon.—Molinos de granos.— Boneteria. 

Salario mínimo, máximo y promedial de 1941, para los dis- 
tritos económicos de Puebla y Atlixco, en las siguientes 
industrias: 

Distribución de electricidad.—Hilados y tejidos de al- 
godón.—- Molinos de granos.—Panaderiía y pastelería. 
— Servicios municipales.— Bonetería.— Carpintería 
y ebanistería.—Cigarros.—Curtiduria.—Dulces y 
chocolates.—Fundición.—Hilados y tejidos de lana. 
—Litografía, imprenta y encuadernación.—Mate- 
riales para construcción.—Ropa de trabajo para 
obreros.—Talleres mecánicos.— Transporte urbano 
de pasajeros. 


SEXTA PARTE 
COMERCIO 


PADRON COMERCIAL.—]939................................ 
Número de establecimientos, ventas y valor comercial, por 
ramas comerciales. Porcientos del valor de las ventas 
correspondientes a cada rama comercial en el Estado. 
Personal ocupado, clasificado en directores, empleados y 
obreros. Sueldos y salarios. Clasificación por ramas co- 
merciales. 

Personal ocupado en el Estado, con porcientos correspon- 
dientes a cada rama comercial. Sucldos y salarios paga- 
dos en el Estado, con porcientos de los correspondientes 
a cada rama comercial. 


CowMFRcio....................... dae oe CEFE 
Establecimientos con ventas de $10 000.00 © más, en los 
municipios de: 
Puebla.—Tehuacán.—Atlixco.—Teziutlán.—San Mar- 
tín Texmelucan.—Otros municipios. 
Inversiones y valor estimativo de los establecimientos. 
Valor de las existencias. 
Clasificación segün las siguientes clases de comercio: 
Aparatos, herramientas, máquinas, vehículos y útiles.— 
Artículos de vestuario y similares. —Artículos alimen- 
ticios, de degustación y bebidas.—Servicios.—Mate- 
rias primas, Шу v similares, combustibles v lubri- 
cantes.— Diversos.— Productos, materias primas y 
auxiliares de origen vegetal v animal.—Mobilhario y ar- 
ticulos de hogar.— Artículos y materiales para 1а 
construcción. 
Totales en el Estado, con porcientos para cada clase de co- 
mercio, en relación con el total de inversiones y valor 
estimativo de los establecimientos. 


COMERCIO oo uos supaq YER RR End — TT 
Establecimientos con ventas de $ 10 000.00 o más. 
Nümero de establecimientos y sueldos y salarios pagados en 

los municipios de: 
Puebla.—Tehuacán.—Atlixco.—Teziutlán.—San Mar- 
tín Texmelucan.—Otros municipios. 
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Clasificación según las siguientes clases de comercio: 
Articulos alimenticios, de degustación y bebidas.—Ar- 
tículos de vestuario y similares. —Diversos.—AÁ paratos, 
herramientas, máquinas, vehículos y útiles. —Servicios. 
—Mobiliario y artículos de hogar.—Materias primas, 
diversas y auxiliares, combustibles y lubricantes. — 
Productos, materias primas y auxiliares de origen ve- 
getal y animal. —Artículos y materiales рага la cons- 
trucción. 
Totales en el Estado para cada clase de comercio, en rela- 
ción con el total de establecimientos y con el importe de 
los sueldos y los salarios pagados. 


SEPTIMA PARTE 
A) 
TURISMO, TRANSPORTES Y COMUNICACIONES 


TunISMO...... νο... о ИО О ea 


IRANSPONTES ——————M—— M 
Embarques y desembarques de los siguientes artículos trans- 
portados por ferrocarril: 


Azücar.— Ganado vacuno.—Leña.—Maíz.— Trigo.— 
Harina v otros productos de molino.—Carbón vege- 
tal. —Café.—Algodón.—-Frijol.—Ganado porcino.— 
Piedra mineral.—Sal.—Otros productos de petrólco. 
—Aceite combustible.—Petróleo refinado y gasoli- 
na.— Jabón corriente.—Petróleo crudo.—Asfalto.— 
Ganado cabrío. 


Vehículos en circulación en el Estado y en la ciudad de Pue- 
bla.—Años 1936-1940, 


Total de artículos transportados por ferrocarril en el Esta- 
do.—Desembarque y embarque.—Años 1936-1940. 


EMPRESAS DE TRANSPORTES...................... а. 


Nümero de empresas de camiones y tranvías de pasajeros. 
—Nümero de empresas de camiones de carga.—Número 
de empresas ferrocarrileras.—lngresos, egresos, emplea- 
dos, obreros.—Sueldos y salarios a empleados.—Sueldos 
y salarios a obreros.— Valor comercial estimativo de las 
empresas.— Valor del equipo.—Pasajeros y carga trans- 

; | 
portada.—Número de vehiculos de cada empresa de ca- 
miones, y tranvías de pasajeros, camiones de carga y 
ferrocarriles. 


CARRETERAS Y ЕЕЕВОСАВВППЕ$........................... τ 

Desarrollo de carreteras y ferrocarriles.—Años 1956 a 1940. 
— Ferrocarriles de concesión federal en relación con ferro- 
carriles de concesión local.—Porcentajes. 

Estado de las carreteras.—1956 a 1940: | 
Antiguo.—Antiguo mejorado.— Terracerías.—Revestido. 

— Petrolizado. 

Carta del Estado con localización de ferrocarriles у carre- 

teras. 
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CORREOS Y TELEGRAFOS............... T" 101000 


Oficinas postales.—1936 a 1940: 
Administraciones.—Sucursales y Agencias. 
Correspondencia postal. —1936-1940: 
Urbana.—Foránea (interior).—Servicio internacional. 
rrespondencias despachadas y recibidas.— Totales en 
los afios 1956 a 1940. 
Longitud de líneas telegráficas: 
Red Federal.— Ferrocarriles.— Particulares.— Longitud 
de las líneas desarrolladas.—1940.—Con porcentajes. 


CORREOS, TELEGRAFOS Y TELEFONOS.-—1]1940................. 


Cartograma con distribución de oficinas postales, por mu- 
nicipios. Administraciones o sucursales y agencias. Por- 
cientos del total en el Estado de administraciones o su- 
cursales y agencias. por regiones. 

Cartograma con distribución, por municipios, de oficinas 
telegráficas v aparatos telefónicos. Porcientos del total 
de oficinas telegráficas en el Estado, correspondientes a 
cada región. Porcientos del total de aparatos telefónicos 
en el Estado, correspondientes a cada región. 


B) 


FINANZAS OFICIALES 


FINANZAS DEL ΕΞΤΑΡΟ................................... 


Ingresos y egresos en el período 1928-1940. 
Porcentajes de los ingresos en el periodo 1936-1940, por los 
siguientes conceptos: 

Predial.—Industria.—Comercio.— Participaciones.— 
Prestación de servicios.—A provechamientos.—Otros 
Ingresos. 

Porcentajes de los egresos en el período 1956-1940, por los 
siguientes conceptos: 

Servicios administrativos.—Beneficencia Páblica.—Sa- 
lubridad Püblica.—Educación Püblica.—A dminis- 
tración de Justicia.— Obras Públicas y caminos.— 
Otros egresos. 

Carga fiscal por habitante en el período 1936-1940. 


FINANZAS MUNICIPALES... ........... "PC" Da cR s AU S SN 


Ingresos y egresos municipales, por regiones del Estado y 
los siguientes conceptos: 
Ingresos: 
Prestación de servicios.—Participaciones.—Comer- 
cio.—Otros ingresos. 
Egresos: 
Servicios administrativos.—Obras Püblicas.—Educa- 
ción, beneficencia y salubridad públicas.—Otros egre- 
SOS. 
Ingresos y egresos municipales.— Totales del Estado.—Años 
1928 a 1940. 
Carga fiscal por habitante y por regiones del Estado. 
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ESCUDOS DE ARMAS DE PUEBLA 


REFERENCIAS 


La heráldica de Puebla, de excepcional riqueza entre 
las demás provincias de Nueva España, se ha reproduci- 
do integramente en la carátula de esta obra. Las referen- 
cias de las disposiciones segün las cuales fueron concedi- 
dos los escudos de armas a varias ciudades y villas, son 
las siguientes: | 

A la ciudad de Puebla por cédula real de 30 de junio 
de 1538, del Rey Carlos I y a petición de Fray Julián 
Garcés. 

A la ciudad de Cholula por cédula real de 19 de junio 
de 1540, del Rey Carlos I. 


A la ciudad de Huejotzingo por cédula real de 18 
de agosto de 1553, del Rey Carlos I. 


A la villa de Tepeaca por cédula real de 20 de febre- 
ro de 1559, del Rey Felipe II. 


A la villa de Atlixco por cédula real de 1579, del 
Rey Felipe II. (El original de esta cédula se perdió, por 
ello no se precisan el mes y día del afio de su expedición.) 


A la villa de Tehuacán por cédula real de 16 de 
marzo de 1660, de la Reina Maria Апа. 


А la ciudad de Teziutlán por decreto de 11 de fe- 
brero de 1943, del Н. Congreso Constitucional del Esta- 
do de Puebla, promulgado el dia 12 del mismo mes por 
el Gobernador del Estado, Dr. Gonzalo Bautista. 
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L feliz desenvolvimiento de la Patria y, por consecuencia, el 
bienestar de todos sus habitantes, sólo pueden cimentarse en una eco- 
nomía orientada técnicamente, para lo cual es indispensable el conoci- 
miento amplio y detallado de las condiciones parciales y generales del 
país, en que la estadística resulta inestimable auxiliar. 

“Puebla en Cifras” describe la situación actual que guarda la po- 
tencialidad física, social y cultural de una de nuestras principales enti- 
dades federativas. 

He aquí por qué la presente obra ha merecido la mejor acogida por 
parte de mi gobierno y mi personal estímulo, ofreciéndola como una con- 
tribución a la cultura general del país y a la particular de mi Estado 
nalal, con el deseo de que su contenido se aproveche en el desarrollo de 
toda actividad constructiva de Puebla, y de que se logre la elevación del 
nivel económico a que justamente aspiran sus habitantes. 

Obras semejantes a ésta merecen, por sus propósitos, el respaldo de 
la administración pública de cualquier época, pues con ello se respon- 
derá, en forma práctica, a la necesidad de conocernos a nosotros mismos. 


PRESIDENTE ΡΕ Los EsrApos Ὀνινος MEXICANOS 


Preámbulo 


Las características geográficas del territorio mexicano son, por 
naturaleza, poco propicias a la integración de una sola unidad eco- 
nómica: las montañas que cruzan nuestro suelo en todas direcciones 
son otras tantas líneas divisorias que lo fraccionan en numerosas 20- 
nas, cada una de las cuales liene caracteres distintos y muy diferentes 
problemas que resolver. No es posible hablar, cuando de México se 
trata, del problema económico nacional; es preciso referirse a los pro- 
blemas económicos nacionales, que la naturaleza parece haberse com- 
placido en multiplicar. 

En efecto, en pocos países se encuentran, dentro del propto terri- 
torio, problemas tan disímiles como los que aquí, en suelo mexicano, 
presentan a la vez las tierras laguneras y la peninsula de Yucatán o 
las costas y la gran meseta central. En pocos países hay, también εἰ- 
mullánea menfe, lal diversidad de climas, de productos, de razas y de 
niveles sociales y culturales entre la población. 

fil análisis de esta situación nos lleva a concluir que, puesto que 
lal es la realidad, de ella surge entonces un problema, un gran y único 
problema de trascendencia vital: realizar la unidad del país, aun a 
pesar de la naturaleza. 

Para resolverlo, ha sido y es preciso taladrar las montañas para 
que la vía férrea o la carrelera conecten las dispersas fuerzas produc- 
livas, ofrezcan las mismas oportunidades de cultura y trabajo a todos 
los elementos humanos y permilan que el Estado oriente y dirija mejor 
su acción social y económica en beneficio del pueblo mexicano en ge- 
neral. 

Pero, para que el gobierno cumpla atinadamente su alla misión 
dirigente y coordinadora. para que su polilica satisfaga al mismo 
liempo los intereses regionales y los de la colectividad nacional, es 
preciso estudiar detenidamente cada una de esas fracciones que com- 
ponen el territorio de la República. Sólo a través de un análisis eco- 
nómico y social de cada región, basado en las realidades descubiertas 
mediante el uso del instrumento lécnico de la estadistica, podrán cono- 
cerse, primero, los recursos y las fuentes potenciales de la riqueza 
pública; después, el grado en que hasta ahora ha sido movilizada y los 
factores con que cuenta .Héxico para movilizarla en el futuro y, рог 


último, los métodos más adecuados para que la propia movilización 
resulte en beneficio no de una sola región, no de un grupo privilegiado, 
sino de toda la patria. 

Con la presente obra “Puebla en Cifras”, se da principio a la 
presentación gráfica de esta labor de análisis y estudios regionales 
que la Secretaría de la Economía Nacional se ha propuesto empren- 
der, y que previamente inició con la edición de las geografía econó- 
micas de otras entidades de la República. En estos momentos en que 
el país necesita tan intensamente conocer todos sus recursos para sus- 
lituir con ellos los que a causa de la querra han dejado de circular en 
los mercados internacionales, el conocimiento de la potencialidad de 
cada región de la República resulta de extraordinaria utilidad. 

Ft contenido de esta obra liene por finalidad plantear, en con- 
junto, los diversos problemas fisicos, económicos y sociales de Puebla, 
en la forma accesible y amena que los modernos métodos estadísticos 
ponen al alcance de todos. 

La información gráfica se presenta de acuerdo con la división en 
regiones económico-sociales, aceplada desde anteriores estudios de 
aquella entidad, es decir, la que divide a ésta en seis regiones: la Sierra 
de Puebla, la Oriental, la de Puebla propiamente dicha —o sea la de 
su Capital y tierras circundantes— la de Chiautla, la de Tepexi y, 
por último, la de Tehuacán. 

El día en que este análisis estadistico se haga extensivo a todas 
las demás entidades de nuestra patria, se habrá cumplido con una 
obra de muy alto valor social, puer se habrá puesto al servicio del go- 
bierno el mejor instrumento para la realización de su labor de beneficio 
público: el conocimiento de los recursos, las posibilidades y las nece- 
sidades de cada región, para que pueda hacer con todas ellas un solo 


México, fuerte, vigoroso y unido. 
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SECRETARIO DE LA ECONOMIA NACIONAL 
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Primera Parte 


Fisiografía 


Situación geográfica y límites 


Puebla es uno de los Estados de la República de mayor impor- 
tancia por muchos conceptos; se halla situado entre los 17954' y 20954’ 
de latitud М у los 0912 y 9918’ de longitud E del meridiano de 
Méxieo, v tiene una superficie de 31 616 kilómetros cuadrados. 

Sus límites son: al Norte у Este, el Estado de Veracruz; al Sur, 
los de Guerrero v Oaxaca; al Oeste, los de México, Morelos y Tlax- 
cala у al Noroeste, el de Hidalgo. 


Constitución geológica 


Las formaciones geológicas que constituyen el territorio del 
Estado son de origen igneo, sedimentario y metamórfico. Las ígneas 
lo circundan casi completamente y no aparecen en el interior sino en 
puntos aislados у muy distantes entre sí, con excepción de la parte 
septentrional que está atravesada en toda su anchura. Las sedimen- 
tarias ocupan la тауог parte de su superficie y constituyen algunas 
de las sierras principales. Jas metamórficas sólo cubren extensiones 
pequeñas v regularmente distribuidas en la porción meridional. Las 
mencionadas formaciones son de edad arcaica, mesozoica, terciaria, 
pleistocénica y reciente. 

El área que ocupan las formaciones arcaicas corresponde a la 
faja que se extiende a lo largo de la costa del Pacífico, compuesta de 
granitos v pizarras, que entra al Estado por los municipios de Mata- 
moros. Chiautla, Acatlán у Tehuacán. 

En los dos primeros se encuentra bien caracterizada la serte es- 
quistosa de las rocas arcaicas, representada por los granitos micáceos 
o anfibólicos que penetran a los gneises 0 a las pizarras verdes. 

En cl municipio de Acatlán. la formación arcaica consiste en 
su base de un augengneis de color obscuro que, perdiendo su esquis- 
tosidad. pasa а una especie de granito, en cl que se apova una serie 
de pizarras verdes, muy variadas у exfoliadas, sumamente plegadas 
У dislocadas. 

А] pie de la sierra de Zongolica, en el municipio de Tehuacán, 
aparecen afloramientos de rocas arcaicas constituidas principalmente 
por pizarras micáceas v arcillosas que descansan sobre el gneis del 
Tomellin. También en la municipalidad de Zapotitlán ocurren aflo- 
ramientos de los esquistos cristalinos y los gnetses del macizo ar- 
calco del pais. 

Las mencionadas formaciones se encuentran en algunos puntos 
atravesadas por intrusiones de granito de grandes elementos, por 
granulitas, pegmatitas, diques y reventazones de dioritas que hicie- 
ron su aparición antes de terminar el paleozoico.. Generalmente están 
plegadas v dislocadas, formando pliegues anticlinales, sinclinales v 
oblicuos, habiéndose efectuado estos plegamientos еп épocas ante- 
riores à las del depósito de los sedimentos que sobre ellas descansan 
en algunos lugares. En vartas localidades. las rocas arcateas se en- 
cuentran cubiertas por sedimentos cretácicos o por rocas Igneas mo- 
cernas, principalmente riolitas у andesitas. 

Las formaciones mesozoicas conocidas hasta ahora en el Estado, 
pertenecen a los períodos triásico, Jurásico y eretácico. Están poco 
representados los dos primeros, pero en cambio el último está bas- 


tante desarrollado. 
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ESCUDO DE ARMAS DE LA CIUDAD DE LOS ÁNGELES 


Las rocas del triásico son conglomerados v areniscas rojas que 
alternan con pizarras grises О negras v contienen plantas fósiles, de 
los mismos géneros v especies que son frecuentes en la región de Los 
Bronces, del Estado de Sonora, encontrándose entre éstas. Ctenoph v- 
Пат Font, Ctenophy+llum Herrerae Font. Estas rocas triásicas des- 
cansan directamente en los granitos, en algunas localidades, y sobre 
las pizarras cristalinas en otras, estando las capas generalmente dis- 
locadas. En muchos lugares han desaparecido cast por completo. 
debido a la enérgica y prolongada erosión, у sus afloramientos apa- 
recen sólo como jirones pequeños y dispersos en las siguientes locali- 
dades: en el municipio de Matamoros, en Ahuacatlán v Tejaluca ; 
en el de Acatlán. en Tecomatlan, Olomatlán. llamacingo. Yetla, 
Texcalapa y Santa Cruz el Nuevo, y en el de Tehuacán, en Coatepec 
у Atolotitlan. 

Las rocas del jurásico son, en lo general, de consistencia 
poco coherente, fácilmente deleznables e imperfectamente empiza- 
rradas, y están representadas por las series eojurásica (liásica) y neo- 
Jurásica. Las rocas eojurásicas son pizarras, arcillosas y micáceas 


y contienen los fósiles siguientes: Arietites James Danae Bárcena v 
Posidonomva, sp. Oegoceras (Microdoceras), pertenecientes al liási- 
co inferior. La serie liásica está caracterizada en el municipio de 
Huauchinango, por plantas del género Otozamites principalmente. 
La serie neojurásica se compone de calizas у pizarras v se encuentra 
representada en Ometepec. al Este de la villa de Tetela de Ocampo. 

Entre los reducidos afloramientos jurásicos que existen en el 
Estado, pueden mencionarse, además de los va eitados, los de las 
localidades siguientes: Xochitlán, municipio de Zacapoaxtla; San 
José Chapultepec, del de Acatlán, y La Trinidad, Huilacapixtla y 
Acahuales, del de Huauchinango. 


Las formaciones cretácicas consisten esencialmente en calizas 
compactas, con fosiles poco abundantes, y esquistos calcáreos y cal- 
careo-arcillosos, sin fósiles, que alternan con conglomerados también 
desprovistos de fósiles. De este sistema están тиу bien representa- 
das las divisiones eocretácica y mesocretácica у muv poco la neocre- 
tácica. La división eocretácica está constituida por pizarras arcillo- 
sas de color gris, pizarras margosas vesiferas amarillentas, areniscas 
calcáreas verdes, v areniscas margosas, también verdes, más o 
menos resistentes y que alternan en capas de «distintos granos, 
cubiertas por pizarras arcillosas de colores abigarrados; las rocas 
de esta serie se presentan fracturadas, plegadas ο dislocadas y co- 
rresponden a los pisos barremiano, aptiano v en la base tal vez al 
neocomiano. La serie està perfectamente caracterizada en Zapotitlán 
v San Juan Raya, municipio de Tehuacán, v contiene equinodermos, 
corales, esponjas. cvprinas (Macredon Ptvehomia fimbria), lameli- 
branquios, gasterópodos y cefalópodos. 

En la barranca de Avutzingo, al Suroeste de Tehuacán, se en- 
cuentra también una localidad fosilifera, con rocas pertenecientes al 
aptiano. Al Norte de dicha ciudad existen importantes formaciones 
de esta serte, sin fósiles, pertenecientes al albiano, cuya edad sólo ha 
sido determinada por su posición estratigráfica. En el valle de Te- 
camachalco, así como en muchos otros lugares del Estado, también 
existen formaciones de esta división cuyas capas están desprovistas 
de fósiles. 

Las formaciones de la serie mesocretácica están ampliamente 
distribuidas en todo el Estado y consisten en calizas compactas, ge- 
neralmente de color gris ceniciento, azulado o negruzco. comúnmente 
dispuestas en bancos gruesos, v acompañadas siempre de nódulos y 
riñones de pedernal distribu los paralelamente a las capas. En 
Amozoc comienza una vasta formación de esta serie de rocas, la que 
atraviesa el valle de Tecamachalco y continúa en parte del de Te- 
huacán. La porción superior de la formación consiste en calizas de 
color agrisado con pocos fósiles v la inferior de pizarras calcáreas v 
calcareo-arcillosas, sin fósiles. La Sierra Madre Ortental, que limita 
al Estado por el Oriente, esta compuesta casi exclusivamente de ro- 
cas pertenecientes a esta división, asi como otras de las sierras de 
Puebla, entre las que pueden mencionarse las de Zacapoaxtla, Tepe- 
vahualco, Tecoxtepec, Las Ventanas, del Sur, Techachaleo (en par- 
te), Zapotitlán, del Tentzo, colinas de Amozoc y de Tepeaca. Todas 
estas elevaciones están constituidas por calizas, compactas y resis- 
tentes, que forman a veces series muy poderosas, hasta de 600 metros 
de grueso, como en la sierra del Tentzo. También en la región de 
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Las Mixtecas se encuentran extensas formaciones meso-cretácicas 
que ocupan las cimas de las montañas especialinente. 

La división neocretácica está representada рог formaciones de 
capas delgadas у de corta extensión, compuestas de calizas grises, 
dispuestas en lechos delgados sin pedernal y con intercalaciones de 
pizarras calcáreas, arcillosas y margosas, contentendo rara vez fo- 
siles. Esta división ha sido estudiada al Norte de Tehuacan, entre 
los valles de Chapulco y El Carmen. 

Las formaciones del sistema terciario son abundantes en el Esta- 
do: las sedimentarias consisten en conglomerados, brechas y tobas 
volcánicas, areniscas Margosas y vesiferas; v las igneas son rocas 
efusivas que ocupan considerables extensiones superficiales. 

Por Calcahualco, al Sureste del valle de Tehuacán, se encuentra 
una formación lacustre de areniscas margosas, que probablemente 
pertenecen al piso lutetiano del eoceno. Al Norte de esta ciudad 
existe un gran depósito de areniscas y conglomerados terciarios. En 
los municipios de Tehuacan, Matamoros, Acatlan y algunos otros, 
hav zonas cubiertas por formaciones terciarias. Se han referido 
también al terciario, una parte de los estratos que forman la serie 
sedimentaria del valle de Puebla. así como los depósitos lacustres de 
muchos sitios de Las Mixtecas. 

La actividad volcánica durante el terciario fué de larga dura- 
ción v gran energia: hacia la parte Sur del Estado formó colinas 
de carácter eruptivo, pero sus manifestaciones son aisladas; en cam- 
bio, en la región central, por todas partes se encuentran vestigios de 
ellas. En ésta, las tobas v las cenizas ocupan extensiones considera- 
bles, y las montañas de material efusivo tienen gran importancia y 
se agrupan en sistemas extensos y poderosos. La Sierra Nevada es 
la principal, у en ella descuellan el Popocatépetl y el [ztaccihuatl, 
ενος macizos en gran parte están en territorio poblano. El primero 
está constituido principalmente por andesttas de hiperstena, y el 
segundo por andesitas de hornblenda e hiperstena. 

El Matlacueve o Malintzi, que tiene algunas porciones de su 
flanco meridional en cl Estado, está formado de andesitas de horn- 
blenda. 

Las faldas occidentales del majestuoso volcán Citlaltépetl o 
Pico de Orizaba están dentro del territorio del Estado, así como el 
contraíucrte de dicho volcán llamado la Sierra Negra. Las rocas que 
forman el volcán son, principalmente, lavas andesiticas que descan- 
san en un zócalo de calizas, mientras que la Sierra Negra está forma- 
da por tobas riolíticas y basaltos. 

Al Este de la Malintzi, hacia el macizo de la Sierra Madre Orien- 
tal y al Norte, con rumbo a la Sierra de Pucbla, solo aparece. una 
vasta e irregular planicie cubierta en grandes tramos por tobas volca- 
nicas, lavas andesiticas y basálticas, formando en algunos sitios los 
terrenos conocidos con cl nombre de “Malpaís”. En esta llanura se 
encuentran los cráteres-lagos o “xalapazcos” llamados de San Andrés, 
constituídos por andesitas, corrientes basálticas у tobas volcánicas. 

La formación del valle de Puebla data del plioceno; aparecen 
en él las arenas volcánicas llamadas “xalnene”, especialmente al pie 
de los cerros de Loreto, donde ocurren bien estratificadas. 

El pleistoceno está representado en el Estado en muchas locali- 
dades, sobre todo en sus valles, en los que se han encontrado restos 
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fósiles, entre los que pueden mencionarse los del Elephas Columbi 
Falconer. 

Deben citarse, además, entre los depósitos cuaternarios, los va- 
cimientos de tecali del ex-distrito del mismo nombre, que constitu- 
ven depósitos de origen quimico formados en los períodos pleistoceno 
y reciente. А este periodo pertenecen también la mayoria de lus ba- 
saltos y lavas basálticas, que son producto de la erupción de los 
volcanes modernos. En la época contemporánea también hubo erup- 
ciones, entre las que se pueden citar las del Popocatépetl. 

En los alrededores de la ciudad de Puebla se encuentra una pe- 
queña eminencia llamada "El Cuescomate”, que es una formación 
calcárea reciente, la cual corresponde a un gevser extinguido en 
¿poca no muy lejana. Es un cono de 10 metros de altura y 4 de diá- 
metro (en la boca), que muestra en el fondo escasa cantidad de 
agua sulfurosa. v que actualmente emite, a veces en muy corta can- 


tidad. anhidrido carbónico e hidrógeno sulfurado. 


Minería 


А juzgar por las concesiones mineras otorgadas, hav regiones en 
el Estado de Puebla que. puestas en explotación, darían gran rendi- 


PRODUCCION MINERO METALURGICA DEL 


miento. Por ejemplo, en la región Norte, Huauchinango, se encuen- 
tran tierras colorantes; en Tetela de Ocampo, oro, plata, plomo 
v carbón mineral, aunque se dice que este carbón aun no está en 
edad de explotación; y en Zacatlán, oro, plata y plomo. En la 
region Noroeste, Teziutlán, Tlatlauquitepec y Zacapoaxtla, las con- 


«cesiones han sido para la explotación de oro, plata, plomo, cobre, 


zinc, Пепо y carbón entracitico. En la Sureste, Tehuacan, oro, pla- 
ta, plomo y cobre, y en San Jerónimo Caleras, cal. La región Sur, 
Acatlán, бепе oro, plata, cobre y talco; Izúcar de Matamoros, oro, 
plata, cobre у veso; Терем, oro, plata, cobre у zinc; Tehuacán, 
oro, plata, plomo v cobre; Chiautla, oro, plata, plomo, veso y alum- 
bre. En la región Noroeste. Alatriste, hav oro, plata, plomo, cobre 
y carbón mineral. Hacia el centro. en la región de los Llanos, Cu- 
voaco, oro, plata y cobre. En Zutla, Libres, Pahuatlàn, Aljojuca, 
Malpais v Tlalchichuca, oro y plata. En Tepeaca, ónix o mármol. 
En Теса de Herrera, ónix o marmol, tierras arcillosas, tecali, oro y 
plata. En la zona circundante a la capital, ónix o marmol y en Chal- 


chucomula, oro, plata, plomo, cobre x zinc. 


Por el siguiente cuadro podrán estimarse las proporciones de la 


producción minero-metalúrgica de que se trata: 


¿STADO DE PUEBLA. DURANTE FL PERIODO 


QUE ABARCAN LOS AÑOS DE 1931 A 1940 
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4 033 01) | 11 986 075 


Mainas que hun sido explotadas, Durante ei año de 1437, de los 24 Estados de la República reconocides como nuneros, Puebla ocupó el 17 lugar en dia producción total. 
el 18 como productor de oro, el 18 de plata y el 4e de zinc, no obstante que durante los años de 1039 v 1940 hubo un descenso en la producción, 


ANTECEDENTES DE LA EXPLOTACION ΡΕ LOS PRINCIPALES 
FUNDOS MINEROS EN EL ESTADO 


Teziutlin.--El principal fundo minero. que empezó su explota- 
ción en el año de 1892, narahizó sus trabajos de 1914 a 1919, habién- 
dolos reanudado en este último año hasta 1958 en que fueron sus- 
pendrdos por agotamiento de minerales costeables. 

Los últimos promedios de leves (por touclada), en los minerales 
extraidos fueron los siguientes: oro, | gramo; plata, 76 gramos; plomo, 
1.45%, у cobre, 263%. Esto demuestra que los minerales en explo- 


tación solamente eran de beneficio. 


Sus grandes depósitos de minerales de cobre-zinc fueron locali- 
zados en forma anticlinical truncada, habiendo tenido en todo el 
curso de la exploración y explotación, seis fallas. Desde la primera 
falla hasta la quinta, las exploraciones que se hicicron con frentes y 
pozos, lograron en cada caso encontrar los depósitos, que se suce- 


dían unos a otros. 


Tetela de Ocampo — La planta de beneficio, que aun se halla sin 
terminar, está diseñada para una capacidad de 20 toncladas en 24 
horas. presumiéndose que será de cianuración, porque la explotación 


de esas minas es de oro y plata. 


Chignahuapan.—En este municipio se producen minerales que 
tienen una ley de oro, en gramos, de 2.5 y de plata, 118 gramos. La 
planta de beneficio, con una capacidad de 30 toneladas en las 24 ho- 
ras, tiene un sistema de cianuración, amalgamación y concentración, 
siendo su producción solamente en forma de precipitados. 


Zautla.- -La producción de sus minas es pequeña pero acusa 
invariablemente una ley de oro, más o menos, de 100 gramos у de 
plata, de 150 gramos. La planta de beneficio tiene una capacidad 
de 10 toneladas en las 24 horas y su sistema es de concentración. 


Cuyoaco.—En este municipio se logró una producción, en el año 
de 1936, de 370 tonetadas, con un contenido de 1 kilogramo de oro y 
46 de plata, y una lev de oro «le 2.7 gramos y plata, 124 gramos. Su 
planta de Leneficio, con una capacidad de 25 toneladas en las 24 ho- 
ras, tiene sistema de cianuracion y concentración, con productos соп. 
centrados у precipitados. 

Respecto a mineraler no metálicos, la Oficina de Investigaciones 
de la Dirección General de Minas ν Petróleo de la Secretaría de la 
Economía Nacional, informa que las substancias amparadas por las 
concesiones que existen en las distintas regiones del Estado, son como 
sigue: alumbre, cal, lignito o carbón antracitico, ónix o mármol, 
talco, tecali, tierras arcillosas, tierras colorantes у yeso. 


Orografía 


Como otros muchos de la República, el Estado de Puebla pre- 
senta un aspecto fisiográflico sumamente escabroso y pintoresco, por 
más que existen grandes extensiones planas o ligeramente onduladas, 
en donde la vegetación a veces escasea hasta imprimir al paisaje el 
aspecto triste у desolado de los páramos. El perímetro que lo cir- 
cunscribe es esencialmente irregular, de tal manera que la orienta- 
ción exacta de los siete Estados que lo rodean, se hace dificultosa por 
las fuertes entrantes que tienen en el territorio poblano, una de las 
cuales, producida por Tlaxcala, hacia el Occidente, casi lo divide en 
dos grandes porciones, a la latitud de 19° 240”. 

En su topografía, se encuentran tres regiones perfectamente 
definidas: las del Norte у Sur, altas y escarpadas por las serranías 
que las levantan, muy especialmente la primera, v una zona media 
con depresiones y valles, algunos verdaderamente atractivos y nota- 
bles por la potencialidad productiva de sus terrenos. 

Las innumerables corrientes de agua que profusamente riegan 
la mayor extensión del Estado, produciendo a menudo cascadas y 
saltos bellisimos; los picos elevados de las montañas que por el 
Oriente у Occidente do limitan, coronados de nieves perpetuas; 
los contrastes de verdor en sus múltiples tonalidades; formidables 
cortaduras xw barrancas, especialmente en la zona llamada de La 
Sierra, en el Norte del Estado, constituven un cuadro variadísimo en 
sus detalles, que vienc a completarse con los diversos climas de que 
el Estado distruta. y que influyen poderosamente en su vasta pro- 
ducción agricola, que, en resumen. hacen de Puebla una de las en- 
tidades más hermosas у atrayentes. 

Pueden considerarse en el Estado tres sistemas orográficos. Las 
prolongaciones de la Sierra Madre Oriental, que producen en la re- 
gión boreal las sierras de Teziutlán, Tlatlauquitepec, Zacapoaxtla, 


Tetela, Chignahuapan, Zacatlán y Huauchinango, en donde se pre- 
senta toda la majestuosidad de las elevadas cimas у grandes depre- 
siones que hacen sumamente escarpada y abrupta esa riquísima 
región. En el Oriente, límites con Veracruz, se yerguen, primero, el 
Cofre de Perote, v después, a 5 700 metros de altura sobre el nivel 
del mar, el Pico de Orizaba, llamado también y con mayor exactitud 
Volcán de San Andrés, уа que. en el municipio de Chalchicomula tie- 
ne su cima xv la mavor parte de su mole, asentándose en sus faldas 
occidentales la ciudad de San Andrés, cabecera del municipio. Como 
contrafuerte del expresado volcán, existe al Sur de sus escalonamien- 
tos, la intrincada Sierra Negra, de 5 908 metros de altura, cubierta 
de una exuberante vegetación. Esta tiene, por su vertiente austral, 
contacto con la sierra llamada de Las Mixtecas, que orientada del 
Sureste al Noroeste, cuenta entre sus alturas como más notables, el 
Monte de Pinal, de 3 161 y El Tintero, de 2 873 metros: terminán- 
dose con la amplia montaña de La Malintzi, que, en su mayor volu- 
men, corresponde al Estado de Tlaxcala. Entre la vertiente austral 
de la Sierra del Norte, y la boreal de Las Mixtecas, el suelo se depri- 
me en forma de extensas llanuras, que se extienden en los municipios 
de Chalchicomula v San Juan de los Llanos. 

Al Sur de Las Mixtecas, la topografía plana persiste con valles 
de tierras excesivamente proliferas, como los del Valsequillo, Puebla 
y San Martin; interceptados hacia el Sur рог la Sierra del Tentzo. 
que es derivación de la incomparable Sierra Nevada que forma el 
segundo sistema, y que por el Occidente limita al Estado. En ella 
existen los legendarios volcanes Popocatépetl, de 5 452 metros sobre 
el nivel de] mar, con cráter abierto, que a últimas fechas ha sufrido 
transformaciones en su forma debido a la actividad de las fumarolas, 
y el Iztaccihuatl. de 5 286. 

En la parte austral corre el tercer sistema, formado por la Sierra 
del Sur, llamada en Puebla de Las Mixtecas Bajas, y que no es sino 
una porción de la Sicrra Madre Occidental que se interna al Estado 
de Guerrero, con el nombre de Sierra Madre del Sur. Toda la zona 


austral ocupada por estas serranías es de clima cálido y no menos 


rica que la del Norte, por sus producciones vegetales. 

En distintos municipios, y pertenecientes a los sistemas men- 
cionados, existen multitud de alturas, de las que tan sólo se señalan: 
la montaña de Chignautla, en Teztutlán; los cerros de Tres Ca- 
bezas, Poder de Dios, Apaztepec, Coacuilo, Tomacuilo, Tepantla, 
Escalante y Tacaloco, en Zacapoaxtla; en Tlatlauquitepec, los del 
Cabezón, Tzompantitlán, Tepopol y Otzotinal; en Tetela, se dis. 
tinguen por sus lormas y hermosura, la montaña de Gozolpetl, el 
peñón de Jonotla, cerros de Ometepetl, Cuatecomaco v Tepetlchichil; 
en Huaucbinango, se señalan los de Zempoala, de altura de 2 130 
metros, v el Verde; en Zacatlán, la prominencia de Dos Cerritos; en 
el de Alatriste, los cerros del Michochio, La Imagen, Quexnel, Sotla- 
pango v de La Paila; en el municipio de San Juan de los Llanos, la 
cumbre de los Oyameles, cuva cima alcanza una altura de 2 891 me. 
tros. y el cerro de Pizarro; en Chalchicomula, la montaña de Las 
Derrumbadas, de 2,891 metros de altura, además de la Sierra Negra, 
va expresada; en el de Tehuacán, los cerros de Santa Lucía, Chi- 
chintepec y Colorado, de 2 099 metros de altura; en Tecamachalco, 
el cerro del Monumento; el cerro de Nanahuicatzin, en Tecali; en el 
de Tepeaca, parte de la cordillera del Tentzo у las montañas del Pi- 


nal y El Tintero, ya enunciadas; en el municipio de Puebla se dis- 
tinguen, por el importante papel que han jugado en la historia, los 
cerros de Guadalupe у Loreto, al Norte, y por el Oeste el de San 
Juan, y el llamado de Tepuzxúchitl, que se encuentra αἱ Este de la 
capital del Estado. Entre los municipios de Tepexi y Acatlán, exis- 
ten, entre otros, los cerros de Tonaltepec, La Coronilla y La Carroza. 
La región montañosa se acentúa en los municipios de Chiautla y Ma- 
tamoros, con muchas elevaciones, entre las que sobresale el cerro del 
Eje. Por el municipio de Atlixco se prolonga la cordillera del Tentzo, 
con los cerros de Zuapilli, de 2354 metros de altura y del Na- 
nahuatzin; а] Norte de la cabecera existe un hermoso cerro cuya 
cima sustenta un convento, desde donde se domina todo el valle. 
En el municipio de Cholula, algunas montañas rompen la monotonía 
de las extensas llanuras, anotandose la del Tetón, Tetleolo, Tecaje, 
Zalepas y Ocotlán. Entre estos dos últimos municipios, y Junto a la 
via del Ferrocarril Interoceánico, se levantan escabrosidades basal. 
ticas producidas por corrientes lávicas, y que se conocen con el nom- 
bre de “Los Frailes”. Por último, el suelo del municipio de Huexot- 
zingo, en la región occidental, es muy quebrado, debido a las anfrac- 
tuosidades de las faldas del lztaccihuatl, y además, por algunos 
cerros aislados, como el de Totolquelme, al Norte de San Martín 
Texmelucan, de dicho municipio. 
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Hidrografía 


Según la orografía diseñada, los planos nichinados de los distin- 
tos sistemas determinan cinco zonas hidrográficas: la del Norte y 
del Sureste. que llevan las aguas de innumerables corrientes a la ver- 
tiente del Golfo de México, después de pasar por el Estado de Vera- 
cruz; del centro у del Sur, que relacionan Puebla al Pacífico, cru- 
zando Guerrero y Oaxaca; y una cuenca cerrada o interna, en la 
zona de las grandes llanuras, que en los municipios de Chalchicomu- 
la y San Juan de tos Llanos, ya se ha determinado. 

Es sin duda el sistema del Norte el más favorecido por un nú- 
mero crecido de ríos y arroyos. en su тахог parte de volumen cau- 
daloso v aguas impetuosas, debido a los fuertes declives que produ- 
cen las vertientes de las altas montañas. En la parte más Loreal del 
municipio de Huauchinango, cruzan los ríos de Pantepec y Vinazco, 
que nacen en el Estado de Hidalgo; y después «de servir el primero 
de límites con dicho Estado, penetra al de Veracruz, en donde se nne 
con el segundo de los rios expresados para formar. el caudaloso río 
Tuxpan, que vierte sus aguas en la barra «del mismo nombre, en el 
litoral del Golfo. Mención especial merece el rto Necaxa, que nace 
en las montañas de Huauchinango. con el nombre de Totolapa. La 
importancia de esta corriente se debe. esencialmente, a las profundas 
caidas que experimenta en lo que antes fuera pueblo de Necaxa, a 
unos 11 kilómetros al Norte de la cabecera del municipio de Huau- 
chipango. 

Encajonado entre las quebraduras de las montañas, tiene un 
cauce sumamente tortuoso y de pendientes тиу inclinadas, que en 
ciertos puntos convierten а las aguas turbulentas en torrentes peli- 
grosos. Al llegar al hoy pueblo de Canadita, la cuenca se corta a 
pico en una primera caída llamada “Salto Chico”; sigue corriendo 
el río hacia el Noreste, у a poca distancia ocurre la segunda caída 
llamada “Salto Grande”, que tiene una profundidad de más de 160 
metros. Allí el espectaculo aun sigue grandioso, a pesar de la capta- 
ción del inmenso volumen de agua que se aprovecha en la planta 
eléctrica de Necaxa. Ante las prodigiosas obras hidráulicas que ha 
habido necesidad de llevar a cabo para aprovechar ampliamente esa 
caida, no se sabe qué admirar más, ы la naturaleza grandiosa que 
en todo su esplendor allí se manifiesta, o el ingenio humano que, a 
pesar de los dédalos escabrosístmos de la serranías, ha sabido conec- 
tar más de cuarenta corrientes que seguían rumbos distintos, lle- 
vándolas a inmensas presas, entre las cuales descuellan la de La 
Laguna, Necaxa y Tenango, donde se almacenan millones de litros 
cúbicos de líquido, que se precipitan por imponentes tuberías hasta 
las colosales dinamos que desarrollan un potenctal eléctrico de cien- 
tos de miles de kilowats. Cualquiera. ponderación que se haga de 
esa grandiosidad resultará pálida ante la sorpresa de la realidad que 
recibe el visitante. 

Entre los ríos más importantes que alluven al Necaxa, deben 
citarse: el Zempoalu, que nace en las montañas del municipio de 
Tetela y que se une más tarde al de Apulco, cuyo origen está en 
Ixtacamatitlán, del municipio de Alatriste. después de regar los lí- 
mites de los municipios de Tetela, Zacapoaxtla y Tlatlauquitepec ; el 
río de San Pedro, que también nace en las serranías de Tetela; y 
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el rio Ахаха], cuyos manantiales están en las montañas de Chigna- 
huapan. Una vez acrecentado el Necaxa con estas cuatro corrientes, 
sale del Estado para entrar al de Veracruz, en donde recibe el nom- 
bre de Tecolutla, que lleva hasta su extinción en la barra del mismo 
nombre. 

De las sierras del municipio de Pahuatlán se desprende el rio 
San Marcos, que riega, además, el municipio de Huauchinango, sa- 
liendo por el Este con el nombre de río Cazones, después de aumen- 
tar su volumen con muchos afluentes de menor importancia. El mu- 
nicipio de Zacatlán está regado por los mencionados ríos de Zempoa- 
Ja, San Pedro, Totolapa y Áxaxal. 

Riegan el municipio Че Teziutlán, el río del Calvario, que αἱ 
cruzar cerca de la cabecera toma la denominación de Martínez de 
la Torre, у los llamados Xoloatl, Саара, Alseseca v Avotochat. El 
río Martínez de la Torre, unido al río Bobos, se interna en Veracruz 
con el nombre de Nautla, para terminar en la barra de igual nombre. 

En la región de las llanuras se forman algunas corrientes, la ma- 
yor parte de temporal, que se extinguen en vasos cerrados o por ab- 
sorción de los arenales. En la región Sureste del Estado, corre como 
rio principal el de Tehuacán, que tiene por afluentes, entre otros, 
el río Hondo y el de Juquila, sirviendo el primero de limites entre 
Oaxaca y Puebla. Baña también parte del municipio el río Tonto 
que, después de servir de límites con Veracruz, se une dentro de 
este Estado con el río Tehuacán, para ir a formar el caudaloso río 
Papaloapan que desemboca en la Laguna de Alvarado; al expresado 


rio Tonto afluven los ríos Salado y Tizapa, que también fertilizan 
el repetido municipio de Tehuacán. 


Vienen después has vias fluviales que relacionan a Puebla con el 
Pacífico. y cuva arteria principal es el caudaloso rio Atoyac que, co- 
mo se sabe, tiene su origen en la Sierra del Rosario, Estado de Tlax- 
cala, en su parte más boreal, desde donde se desprende el río Zahua- 
pan que cruza dicho Estado hasta recibir la corriente del Atovac, que 
se forma de los rios Frio v San Martin, que nacen en la vertiente 
oriental del Iztaccthuatl. Entra al Estado por el municipio de Cho- 
lula, que atraviesa por el Oriente, se inclina al Sureste para pasar al 
Sur del municipio de Tecali; toma la dirección Sur dentro del muni- 
cipio de Tepexi, у desde el pueblo de Molcaxac, va hacia el rumbo 
Suroeste. atravesando los municipios de Matamoros, Acatlán y 
Chiautla, por donde se interna al Estado de Guerrero con el nombre 
de rio Mexcala. En su largo travecto recibe muchos afluentes, entre 
los que se anotan los rios de San Martin, Mixteco, el cual recibe co- 
mo tributarios al río Acatlán, que es acrecentado por el río de Pe- 
tlalzingo, y los rios Mixtepec. Justlahuaca, Teposcolula у Huajua- 
pan; éstos por su margen Izquierda. El мо Tlapaneco riega en muy 
poca extensión la parte Sur del municipio de Chiautla, у el cual, na- 
ciendo en el Estado de Guerrero, vuelve a él para unirse al Atoyac, 
muy cerca de los limites con Puebla. En las faldas del Iztaccíhuatl 
nace un rio llamado de Los Molinos. que pertenece a la región occi- 
dental del municipio de Cholula; se interna en el de Atlixco, en don- 
de forma una caida que se ha aprovechado para la generación de 
energía utilizada en la industria de alumbrado eléctrico; en esa 
región toma el nombre de Nexcapa, recibiendo en dicho municipio 
la afluencia del importante río Atila, que nace en las montañas de 
Tochimilco; pasa al municipio de Matamoros, donde recibe οἱ con- 
curso del rto Ahuehueva que se le une en la hacienda de Colón; si- 
gue el primitivo rio Molinos hacia el Sur, con el nombre de Cohetzala, 
v antes de arrojarse en el Atoyac, se acrecienta, por último, con el río 
Jonocatepec. que viene desde el Estado de Morelos. Estos tributarios 
pertenecen a la margen derecha del mencionado río Atovac. 

Complétase la hidrografía del Estado соп algunos vasos cerra- 
dos o lagunas, como las «dde San Juan de los Llanos, Quecholac y algu- 
nas ciénagas en el municipio de Chalchicomula, en Tecamachalco, 
Tepeaca, y las lagunas de Epatlán y Alchichica, en el municipio de 
Matamoros. Muchas corrientes, sobre todo de temporal, desaguan 
en dichos depósitos y en sumideros. 


Hidrología 


En distintos municipios brotan fuentes de aguas minerales de 
variadas composiciones, entre las que se pueden citar las de Chig- 
nahuapan y Tehuacán, muy estimadas por sus virtudes curativas, 
especialmente las Че este último lugar, cuyas aguas bicarbonatadas- 
cálcicas y cloruradas-sódicas, atraen a una incesante corriente de 
visitantes. Son también muy renombrados los baños sulfurosos que 
brotan al occidente de la ciudad de Puebla, así como los que existen 
al pie del cerro de Las Derrumbadas. Unos y otros prestan poderoso 
auxilio en la curación de las enfermedades de la piel, musculares, 
hepáticas y renales. 


Condiciones climáticas 


La parte central del Estado de Puebla ocupa el rincón Sureste 
de la altiplanicie mexicana, donde tiene lugar la intersección del eje 
volcánico (que corre de Oeste a Este en οἱ centro del país) con la cor- 
dillera Madre Oriental, de dirección Sur-Sureste o Nor-Noreste, sen- 
siblemente paralela a la costa del Golfo de México. Es ésta una de las 
partes más altas de la altiplanicie. Partiendo de ella, el territorio 
del Estado desciende, tanto hacia el Norte, сото hacia el Sur, dando 
lugar al cambio de clima consiguiente, hasta alcanzar, en las porcio- 
nes penetrantes de sus linderos con el Estado de Veracruz, el clima 
cálido y húmedo del declive αἱ Golfo de México; en el Suroeste, el 
clima cálido у semiseco de la porción extrema oriental de la depre- 
sión del Balsas, y en el Sureste, el clima calido y seco de la depresión 
de Cuicatlán, en el Estado de Oaxaca. La gran variedad de alturas 
que dentro del Estado se encuentra. ongina. por lo tanto, una gran 
diversidad de condiciones térmicas, desde el tipo semi-frio de la parte 
central v el frio en las faldas de algunas sierras, hasta los tipos ca- 
hente-hümedo v caliente-seco que se ha dicho. ` 

Ahora bien: el territorio del Estado de Puebla es atravesado 
por la cordillera Madre Oriental, cuyas. principales serranias dentro 
del Estado son las de Huauchinango, Zacapoaxtla v Teziutlan; por 
lo tanto se halla dentro de él una de las regiones más lluviosas de la 
República. Pero también se encuentra dentro del Estado una amplia 
región seca precisamente al sur de las sierras mencionadas, en la que 
la escasez de lluvias se debe a su posición, aislada de los vientos hú- 
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medos por dichas sierras, por el Norte; y por la del Citlaltépetl, ha- 
cia el Oriente. 

Diez tipos climatológicos pueden distinguirse dentro del Estado, 
dominando cada uno en extensión suficiente para demarcar regiones 
características: 


Húmedo y cálido, sin estación seca bien definida. 
Húmedo y semi-cálido, sin estación seca bien definida. 
Muy húmedo y templado, sin estación seca bien definida. 
Húmedo y semi-frío, con estación seca en invierno. 


na G tə — 


. Semií-seco у templado, con estación seca en invierno у 
prima vera. 

6. Semi-seco y semi-cálido, con estación seca en invierno v 
primavera. 

7. Sermni-veco y cálido, con estación seca en otoño, invierno 
v primavera. 

8. Seco y cálido, con la mayor sequía en invierno y prima- 
vera. 

9, Seco y iemplado, con la mayor sequia en invierno y pri- 
mavera. 

lO. Seco y semi-frío, con la mayor sequía en invierno v pri- 
mavera. | 


|.—-El tipo climatológico húmedo y cálido, sin estación seca bien 
definida. abarca aproximadamente la mitad del ex-distrito de Huau- 
chinango y las porciones bajas en los ex-distritos de Zacatlan, Tete- 
la, Tlaltlauqui v Teziutlan. 

El límite de esta región abarca los rios Pantepec, San Marcos, 
Necaxa, Laxaxalpan y Espinal. 

Existe una pequeña fracción del ex-distrito de Tehuacán con 
caracteristicas climatológicas semejantes, sobre las cuencas de los 
ríos Santiago v Petlapa, afluentes del Tonto. 


2.—La región ocupada por el clima húmedo у semi-cálido es la 
región de barrancas y como tal, las condiciones térmicas presentan 
diferencias de un lugar a otro, según las caracteristicas locales de 
altura y de protección a los vientos. 

3.—El tipo climatológico muy húmedo у templado, sin estación 
seca bien definida, es el dominante en la alta región de las sierras de 
Huauchinango, Tetela y Teziutlán, región esta muy lluviosa. La 
variación de la temperatura a través del año es lo bastante pequeña 
para no dar lugar a la distinción térmica de las cuatro estaciones, 
observándose. que los “nortes”” en invierno producen nieblas y lHo- 
viznas persistentes, frecuentes. 

Las heladas abarcan los meses de enero. octubre, noviembre y 
diciembre en los municipios de Atempan, Chiconcuautla, Chignau- 
tla, Chila. Huauchinango, Pahuatlán del Valle. Tenango de San 
Antonio, Tetela, Teteles, Teziutlan, Tlacuilotepec, Tlaola, Tlaxco, 
Villa Juárez, Xochiapulco, Zacapoaxtla, Zacatlán у Zoquiapan. 

4.—El tipo de clima húmedo у semi-frío, con estación seca en 
invierno, ocupa el extremo Occidental del ex-distrito de Zacatlán, 
todo el ex-distrito de Alatriste, el extremo Sur de los de Tetela, Za- 
capoaxtla, Tlaltlauqui y Teziutlán y una pequeña porción del Norte 
del ex-distrito de San Juan de los Llanos. Las heladas son тиу ex- 
tensas en esta región, pues abarcan periodos de febrero o abril a octu- 


bre, en los siguientes municipios: Áquixta, Cuyoaco, Chignahuaanp, 
Ixtacamaxtitlán y Ocotepec. 


5.—El clima semi-seco y templado, con estación seca en invierno 
y primavera, abarca los ex-distritos de Huexotzingo, Cholula, Puebla, 
Tecah. Tepeaca y parte de los de Atlixco, Tepej1 y Tecamachalco. 

Puede considerarse este clima como el más típicamente mexi- 
cano; el que corresponde a la porción más austral de la altiplanicie 
mexicana. Cuenta con una estación de lluvias que abarca el verano 
y la primavera, mitad del otoño y una estación seca que comprende 
el invierno y parte de la primavera. Al termipar la "temporada 
de aguas” en el otoño, у en la mayor parte de los días de la épo- 
ca de secas, la atmósfera tiene excepcional transparencia y domina 
entonces un cielo azul caracteristico. En el invierno suclen presen- 
tarse, como consecuencia de los "nortes" del Golfo de México, en 
dias aislados, nublados persistentes у, а veces. lloviznas; carácter éste 
de la lluvia opuesto al de là época propiamente lluviosa, en la que 
se presenta en forma tempestuosa, acompañada a menudo de gra- 
El periodo de heladas abarca de 
octubre o noviembre a febrero, marzo o abril, en los siguientes mu- 


nizo al iniciarse la temporada. 


nicipios: Ámozoc, Cuautinchán, Cholula, Huejotzingo. Ixcaquiztla, 
Ocoyucan, Puebla, Tecamachalco, Tepeaca. Texmelucan, Tlacote- 
рес у Totinehuacán. 

6.—El clima semi-seco y semi-cálido, con estación seca en in- 
vierno y primavera se encuentra delimitado sobre las cuencas de los 
rios Necaxa, Atoyac y Acatlán. En casi toda esta región no se regis- 
tran heladas, у en los lugares aislados en que ocurren estos fenóme- 
nos anualmente, la época propicia queda limitada de mediados du 
diciembre a mediados de febrero, aproximadamente, en los siguien- 
tes municipios: Ahuatlán, Atlixco, Chimecatitlán. Huaquechula, 
Huatlatlauca, Izúcar de Matamoros, Teopantlán, Tepeoyuna, Xa- 
vacatlan y Zacapala. 

7.—-El clima semi-seco v cálido, con estación seca en el final del 
otoño, el invierno y la primavera, es el que domina la parte Suroeste 
del Estado. 

8. — E] clima seco y cálido, con la mavor sequía en el final del 
otoño, el invierno y la primavera, se encuentra localizado dentro de 
una región que, en forma de laguna, nace en el ex-distrito de San 
Juan de los Llanos, ocupa la parte oriental del Estado de Puebla, 
abarcando una fracción central del ex-distrito de Tehuacán, al Sur 
de la población de este mismo nombre. 


9.-—El clima seco y templado, con la mayor sequía en el final del 
otoño, el invierno y la primavera, forma parte de la frontera occi- 
dental de toda la región árida del Estado; abarca los ex-distritos 
de Tecamachalco y Tehuacán, quedando dentro de ella la comarca 
conocida con el nombre de El Valsequillo. 

El periodo de heladas es más reducido que los correspondientes 
a otros climas, pues principian hacia la primera decena del mes de 
octubre y terminan hasta el final de marzo o en los primeros días 
de abril en Chapulco, Tecamachalco, Tehuacán, Tepanco, Tlacote- 
pec, Yehualtepec y Zapotitlán, y por último: 

10.—Clima seco y semi-frío, con la mayor sequía en el final del 
otoño, el invierno v la primavera, lo abarcan casi totalmente los 
ex-distritos de San Juan de los Llanos y Chalchicomula y una pe. 
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queña parte de Tecamachalco. Ocupa la parte oriental del Estado. 
Varía muy poco a través del año, y, por lo tanto, queda dentro del 
tipo climatológico que ha sido llamado "sin estación invernal bien 
definida”; la variación de la temperatura en el transcurso del día, 
durante la época seca, es sumamente fuerte, Hegándose a registrar 
en las primeras horas de la mañana temperaturas de más de diez 
grados abajo de cero en el invierno, а la intemperie. El período «е 
heladas principia en septiembre u octubre, dando fin en marzo, abril, 
mayo o junio en Áljojuca, Chalchicomula, Esperanza, Libres, Mal- 
país (San Nicolás), Mazapiltepec, Morelos, Palmar, Quecholac, San 
Salvador, El Seco у Tepevahualco. 


Flora 


Maderas aprovechadas en ebanisteria y construcciones: Abedul 
o alle. abeto, acebo, aguacatillo, ahuehuete, áloe, álamo ---varias fa- 
miliasz—, amate, amesquite, anacahuite, árbol del Perú o ρίγα], arra- 
уап, avacahuite, caoba. capite, capulin, cedro -- varias familias—, 
ciprés, colorín o zompantlc, copal, cuchalate о cuachalalá, cuauteco- 
mate, ευέγαπιο, chico-zapote, ébano, encino varias familias —, 
estoraque, fresno. granadillo, guavacán, guaje, hava, huamüchil, 
huisache, jalocote, laurel, lináloe. madroño, mangle -- varias fami- 
varias familias—, 
olivo, ovamel, palo bálsamo, palo de Campeche, palo del Brasil, palo 
dulce, palo Maria, palo mulato, palo rosa, palo santo, quiebrahacha, 


llas —, mezquite, morera, naranjo, nogal, особе 


pino, roble --- varias familias—., sabino = varias familias—, sauce o 
sauz - varius familias —, tabachin, tamarindo, tampincerán, taray, 
tepeguaje, іерохап, tilo, timbe, zapote — varias lamiltas—, etc. 


Plantas frutales: Aguacate, anona, breva, cacahuate o mant, 
cacomite, camote, caña de Castilla, capulin, cidro, ciruelo - varias 
familias с, copal. copalxocote, cuajilote, cuajinicuil, cuacamote O 
yuca dulce, chabacano, chavote, chico-zapote, chirimoyo, datilero, 
durazno, garambullo, granado -- cordelino у de China--, guavaba, 
higo, huamüchil, jicama, limón, limón real, nfamey, mango —-va- 
nas lamilias- , manzano, melón, membrillo, mora, mezquite dulce, 
nanche, naranjo - agrio v dulce , nogal, olivo, papayo, peral, perón, 
piña, pitahavya, plátano -—varias familias ~, sandía, tamarindo, tuna 
—diversas. familias: >, tejocote, timbiriche, toronja, uva silvestre, 


xoconoxtle, zapote ~ amarillo, blanco y negro—, etc. 


Plantas textiles y lo que de ellas se utiliza: Achote--la corteza—, 
álamo blanco - la corteza—, alfalfa —la raiz— , algodón ---ᾱ] fruto—, 
bejuco de granada de China, bejuco del dragonero o sangre de drago, 
cañamo o marihuana — la corteza --, 
capulincillo — la corteza—. ceiba o pochote 


caña de azúcar -la fibra- . 


οἱ capullo—, chicalote 
blanco- «la corteza—, chichicaxtle Ja corteza -, envoltura del tron- 
co del nopal, lechuguilla -- las hojas—-, lino - la corteza —, madro- 
ño - la corteza, maguey —de las pencas se obtiene ixtle-—, maiz- -la 
envoltura de la mazorca — , malva -- la corteza—. malvavisco -- la cor- 
teza-—, mastranto -- la corteza--. palma brava o de monte ~ las 
hojas- , platanillo o covol —la corteza--. plátano --las hojas—, 
zarcillo -—los tallos—-. etc. 
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Plantas curtientes: aguacate, cascalote, cuéramo de río, copal- 
chi, encino, granado, guavabo, madroño colorado, mangle, nogal, 
sauz blanco, timbe, etc. 


Plantas de semilla oleaginosa: adormidera. ajonjolí o sésamo, 
calabaza, algodón de árbol, cacahuananchi o cuilindal, cacahuate o 
mani, cáñamo o marihuana, chía. chicalote blanco, durazno, higueri- 
la —-palma christi ο ricino—, hinaza, nabo, pochote o ceiba, etc. 


Plantas tintóreas y los colores que producen: achiotillo —el fruto 
color amarillo naranjado— , aguacate —el hueso, color caté, indele- 
ble en el algodón- , aile -—colorado o café—, añil —-color azul-—, 
huisache chino — color negro--, mezquite —color café y negro—, 
mangle —color apizarrado, moreno y verde olivo, tratados con sales 
verde 


de cobre v fierro--, moral —color amarillo-—, micle о muitle 
olivo, tratado con sales de cobre y fierro, y color plomo o carmesi, 
según se trate con sales de fierro o de estaño—, nogal —color negro—. 
palo del Brasil-- rojo obscuro y cale--, palo de Campeche-—color 
Γο]ο---, sangre de drago- color rojo--, sauz llorón— las hojas, co- 
lor amarillo--, tabachin---las semillas, color amarillo, tratadas con 
alumbre, v negro, con sales de fierro—, tampincerán---morado obscu- 
ro—, taray —color negro: —, trébol—color amarillo pajizo—-, tejoco- 
te--amarillo rojizo--, tiripo ο sacatlaxcal—amarillo oro—, yerba- 


mora—color azul---, etc. 


Plantas forrajeras: alfalfa, altilerillo, cebada- la semilla y la 
paja—, grama, maiz—tallos, hojas v semillas —, orégano, trébol, 
trigo, zacate de varias clases, etc. 


Plantas venenosas: cicuta, colorin- «patol o zompantle--, fri- 
jolillo, haba de San lIgnacio---cabalonga—--, hongos de varias clases, 


тоза laurel, verba de la mala-mujer, verbamora O e€spinosa, ete. 


Vegetales gomero.s: capulin, cazahuate, cuajmicul, durazno, enci- 
no, fresno. garambullo, huamuchil. huisache, limonero, mague y. man- 
gle, mezquite, nopal, palo dulce, palo mulata, papayo, pitahava, etc. 


lVeuelales resínosos: arbol chiclero, arrayán, copal blanco, co- 
palchi, copal chino o colorado, chico-zapote, escalama o higuerón, 
guayacán, laurel, lentisco, ocote, palo bálsamo, pochote, sabino, 
sangre de drago, sasalrán, etc. 


Principales plantas medicinales: ahuehuete o sabino, -—las ho- 
Jas curan la sarna, amole de raiz - el jugo es diurético, laxante, 
emenagogo v cura la sarna- , árbol del Perú—las hojas en cocimien- 
to curan las úlceras en la boca, los frutos son diuréticos y estimu- 


lantes y la goma resina cura las manchas de la córnea del ojo y la 


catarata— , aro о alcartaz—el jugo es cáustico--, colorín, patol o zom- 
pantle — las semillas son paralizantes v sustituven al curaré-—, chia 
—las semillas son mucilaginosas, v se usan para cataplasmas violen- 
tas. chicalote —-toda la planta es narcótica- >. encino --]45 agallas, 
el polvo у la corteza se usan como astringente y hemostático—, 
epazote —toda la planta es antihelmíntica у emenagoga—, maguey 
— las hojas pulverizadas sirven para hacer cataplasmas--, malva 
— la raíz es medicinal—, ortiga---las hojas son antibemorrágicas—, 
poleo- la raiz es medicinal—, romero— toda la planta es tónica-- , 
ruda —las hojas curan el dolor de cabeza--:, siempreviva —las hojas 


son tónicas—, tejocote —los frutos son pectorales x la raíz es diuré- 
tica—, té de milpa amarillo —las hojas son alimenticias en cocimien- 
tos. y estimulantes—, verba del ángel —las hojas son antiperiódicas 
у amargas—, verba del carbonero — las hojas sirven para curar los 
catarros--, verba del pollo —el jugo. las hojas y el tallo son hemos- 
taticos—. zempoalzóchitl —las flores son antihelminticas—, zoapatli, 
—las hojas sustituven al cuernecillo de centeno. 

Otras plantas de ornato, que por sus flores у follajes son muy 
estimadas, cooperan a la hermosura de los campos y ciudades. 


Fauna 


, armadillo, cacomistle, 
comadreja, conejo, covote, gato montés v doméstico, hormiguero, 


Mamiferos: ardilla — varias especies 


hurón, jabalí, leopardo, lobo, liebre, mapache, murciélago. mono 
--simiO, varias especies , onza, perro de agua v doméstico, puerco- 
espin, rata, ratón, tejón, tigre americano, tlacuatizin o tlacuache, 
venado, zorra, zorrillo. ete. Ganado: caballar, asnal, bovino, capri- 
no, lanar y porcino. 


Aves: Aguila, aguililla, aguilucho, alcatraz, alondra, апѕаг, 
buho, calandria, cardenal, carpintero, clarin de la selva, codorniz, 
colibri, chupamirto, chuparrosa. pájaro mosca, correcamino, coto- 
rra, cuervo, cuitlacoche, chachalaca, chichicuilote, faisán, gallareta, 
gallinita de agua, ganga, ganso, garza -: diversas especies- =, guaca- 
maya, guajolote montés, halcón, jilguero, lechuza, loro, martin-pesca- 
dor, milano, mirlo. mochuelo, mulato, paloma --«liversas especies—., 
pato -- diversas especies—. perico, pito-real, primavera, ruiseñor, 
salta-pared, tecolote, tigresillo, tildío, tordo -- varias especies—, 
tórtola, urraca, verdin, zambullklor, zanate. zenzontle, zopilote. ete., 


у toda clase de aves de corral. 


Reptiles: alicante. basilisco, beruquilla --culebra voladora—. 
boa - mazacuatl—, camaleón, cantil, coralillo.. crótalo —-vibora 
de cascabel-—. сие, escorpión, iguana —varias especies —. lagartija 
— varias especies >, lince, sabanera, salamanquesa, tortuga de agua 


dulce, víboras venenosas = vartas espectes-—, etc. 
Batracios: Barretilla, rana. ranilla, sapo, εἰς. 


Peces: bobo, guabina, juil, mojarra — blanca y negra--, pesca- 


dito de rio, etc. 


Insectos: coleópteros, dipteros, ápteros, ete.: abeja, abejón, 
avispa -- varias especies ^, braquicanto, cantárida, cocoyucht, co- 
cuyo, cucaracha —-varias especies: , chahuistle, chamizo, chipixtle, 
chapulín, chicharra, cigarra, chinche. escarabajo, abadejo, gorgo- 
jo, grillo, gusano -—varias especies; , hormiga -diversas es- 
pecies—, jején, langosta, libélula, Luciérnaga, mariposa— varias espe- 
cies—, mavate, mosco —diversas especies moscón, mosquito 
—diversas especies—. nigua, niño, palomilla, piojo - parásito anı- 
mal y vegetal—, tábano, tijerilla, zacaton, etc. 


Miriápodos: cientopiés, escolopendra, eslaboncillo, etc. 


Crustáceos: асосі]. cangrejo, etc. 


Arácnidos: alacrán, araña —diversas еѕресіеѕ —, conchuda, 
garrapata, genízaro, pinolillo, tarántula, vinagrillo, etc. 


Moluscos: caracol de humedad, siteria, ete. 


«Anélidos o anidlados: lombriz, planarta, sanguijuela, etc. 
Multitud de seres rudimentarios de agua dulce. 


Razas e Idiomas 


A través de los siglos, representantes de las distintas razas abo- 
rigenes aun ocupan vastas regiones del Estado, predominando, según 
los datos del Censo de Población de 1921, los individuos de la raza 
nahuatl o mexicana, en número de 192 800; siguen los totonacos, 
que alcanzan la citra de 32 307; los indios popolocos y popolacas 
suman 7 597; los mixtecos, 7 027 y los otomies 4 546. Pero según 
el mismo Censo, poblaban, además, el Estado, indigenas mazatecos, 
zotziles у otros. aunque en corto número; constituyendo la población 
indigena un número de 560 971 habitantes. А la raza mezclada 
corresponden 403 221, v a la blanca 58 032. Estas cifras indican 
que en el Estado predomina la primera de dichas razas. 

Las caracteristicas esenciales que diferencian a los indios de un 
pueblo a otro son: la corpulencia, virilidad y apego a los trabajos 
duros, en los indios totonacos y nahuatls; siendo estas cualidades 
menos marcadas en los otomíes, mixtecos y popolocos. Pero en 
cambio, mientras los habitantes de la sierra permanecen casi con 
las costumbres primitivas, los indios mixteeos tienden a elevar su 
nivel moral e intelectual. 


El cuadro que se inserta en esta página, contiene datos del Cen- 
so de Población de 1940, sobre lenguas indígenas que se hablan en 
las distintas regiones del Estado, ios que permiten el conocimiento 
del número de los habitantes autóctonos y muestran en cierta forma 
un índice de incorporación, va que hay datos sobre el número de los 
que, además de hablar el español, hablan una o más lenguas o dia- 
lectos indigenas. 


División regional 


Tal como se hace constar en el preámbulo de esta Monografía, 
el contenido de la misma se halla expuesto de acuerdo con las seis 
principales regiones económico-sociales de Puebla. como son las de 
la Sierra de Puebla; la Oriental, la de Puebla propiamente dicha o 
sea la circundante a la capital del Estado; la de Chiautla, la de 
Tepexi y, por último. la de Tehuacan. 

La división territorial de referencia no ha silo demarcada ca- 
prichosamente, sino mediante un estudio previo acerca de los recur- 
sos naturales de esta entidad, el cual ha servido de base para fijar, 
hasta donde ha sido posible, las caracteristicas más o menos simi- 
lares que distinguen una zona de otra. según la altitud, el сита, la 
clase de tierras, los accidentes oro-hidrográficos у demás factores 
determinantes de las condiciones observadas en cada comarca. 

Las regiones de que se trata abarcan todos aquellos municipios 
o zonas de producción, en que los recursos naturales v las condicio- 
nes de vida presentan más o menos aspectos uniformes. lo que faci- 
litará notablemente las consultas, asegurando asi la finalidad prácti- 
ca de utilidad inmediata que ofrece esta obra. 


Idiomas y dialectos que se hablan en el Estado, por regiones, según Censa de 6 de marzo de 1940 


-— - ж э - = . e^ w “< + же wi a, + TUE - 


| Totales 


lihiomas y dialectos 


РТИ 159 473 | 59 359 
117 918 64 282 
Totonaeo.. .. .........ν..... 32 497 
Mixteco ........................ 4 500 
Otomí...... a ........... 3 313 
Μασαίοοο....... ................ 3 006 
Cholo 0... .. | 
Popoloca. 2... oo. 2 216 
Tepehuano...... ................ 3 
Tzotzil............ ОЧИ 26 
Осогопї......................... 49 
Тереһиа....................... 54 
Seri...... ........ ل‎ 1 
Zapoteco................ ....... 3 
Μανα......................... 1 
Mayo... .............. ........ 2 
Chontal... _.................... і 
Tzendal о Tzeltal....... "— l 
Tojolaba.................... ... 17 
Chinanteco........ 0...0. 1 
Matlatzinca o Pirinda............. 1 
Huaxteco...... ada атыз .. 1 
О{фгоз.............. ......... 1 


323 089 


«Sierra de Puebla Oriental 


— — p—————————— س‎ 


Puebla Chiautla Терк | Tehuacán 


x о y wa ——————————— ου — UU J... — ir -- t- — ο 
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( 
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2 582 9 543 7 308 5 188 29 065 

4 1 

4 32 169 

MI E 1 644 

| O65 546 
Ие я 

A ds ον κα 

ο иле | РИИ | : 

Μη 1l. 

| 
30 861 ‚7 392 


ESCUDO pg ARMAS DE LA CIUDAD ΡΕ CHOLULA 


Los municipios comprendidos en cada una de las divisiones 
regionales, son los que en seguida se enumeran: 


REGION SIERRA ΡΕ PUEBLA 5. — Tlacuilotepec 


6.--. Villa Juárez 
7.—-Zihuateutla 
8.—-Chila Honey 
9.—Pahuatlán 


].— Francisco Z. Mena. 
2.—Pantepec 
3.—- Jalpan 


4.— Tlaxco 
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10.—Naupan 

11.—Juan Galindo 
12.—Huauchinango 
13.—Tlaola 

14.—Jopala 
15.—Ahuazotepec 
16.—Chiconcuautla 
17.—Tlapacoyan 

18.—San Felipe Tepatlán 
19.—Hermenegildo Galeana 
20.—Olintla 
21.—Huehuetla 
22.—Tuzamapan de Galeana 
23.—Tenampulco 
24.—Hueytemalco 
25.—Acateno 
26.—Zacatlán 
27.—Ahuacatlán 
28.—Tepango de Rodríguez 
29.—Amixtlán 
30.—Coatepec 
31.—Hueytlampan 
32.—Ignacio Allende 

33.— Jonotla 
34.—Ayotozco de Guerrero 
35.—Tepetzintla 
36.—Zongozotla 
37.—Camocuautla 
38.—Zapotitlán de Méndez 
39.—Zoquiapan 
40.—Cuetzalan del Progreso 
41.—Chignahuapan 
42.—Cuautempan 
43.—Huitzilan 

44.— Xochitlán 

45.— Nauzontla 
46.—Zacapoaxtla 

47.— Tlatlauquitepec 

48.— Yaonahuac 
49.—Hueyapan 
50.—Teziutlán 

51.—A cuixtla 

52.—Tetela de Ocampo 
53.—Xochiapulco 
54.—Zaragoza 
55.—Teteles 

56.—A tempan 
57.—Chignautla 

58.— Xiutetelco 
59.—Zeutla 


REGION DE ORIENTAL 


60.—Ixtacamaxtitlán 
61.—Cuyoaco 
$ 
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62.—Ocotepec 
63.—Libres 
64.—Tepeyahualco 
65.—Malpaís 
66.—Guadalupe Victoria 
67.—Lafragua 
68.—Chilchotla 
69.—Quimixtlán 
70.—Chichiquila 
ΚΕΟΙΟΝ ΡΕ PuEBLA 


71.—Tlahuapan 

72.—San Matias Tlalancaleca 
73.—San Salvador el Verde 
74.—San Martín Texmelucan 
75.—San Felipe Teotlalcingo 
76.—Chiautzingo 
77.—Huejotzingo 

78.— Tlaltenango 

79.—San Nicolás los Ranchos 
80.—Calpan 

81.— Juan C. Bonilla 

82.— Coronanco 
83.—Cuautlancingo 
84.—San Jerónimo Caleras 
85.—Puebla 

86.—San Felipe Hueyotlipan 
87.—Resurrección 

88.—San Miguel Canoa 
89.—A mozoc 
90.—Tepantlaxco de Hidalgo 
91.—Acajete 
92.—Nopalucan 

93. — Rafael Lara Grajales 
94.—San José Chiapa 
95.—Tianguismanalco 


96.—Nealtican 


97.—San Jerónimo Tecuanipan 


98.—San Pedro Cholula 
99.—San Gregorio Atzompa 
100.—San Andrés Cholula 
101.—Santa Isabel Cholula 
102.—Ocoyucan 
103.—Cuautinchán 
104.—Tecali de Herrera 
105.—Tepeaca 
106.—Acatzingo 
107.—Mixtla 

108.—Soltepec 
109.—Mazapiltepec de Juárez 
110.—San Salvador el Seco 


REGION DE CHIAUTLA 


111.—Tochimilco 
112.—Atixco 


113.—Atzitzihuacán 
114.—Cohuecán 
115.—Acteopan 
116.—Tepemaxalco 
117.—Huaquechula 
118.—Teopantlán 
119.—Tepeojuma 
120.—Tlapanalá 
121.—Tepexco 

122.—San Martín Totoltepec 
125.— Xochiltepec 

124.— Tilapa 

125.—Izücar de Matamoros 
126.—Epatlán 
127.—Chietla 

128.—Atzala 
129.—Ahuatlan 
130.—Teotlalco 
131.—Huehuetlán el Chico 
132.—Chiautla 
133.—Tehuitzingo 
134.—Jolalpan 
135.—Cuetzalan 
136.—Xicotlán 
137.—Chila de la Sal 
138.—A vutla 


139.—Ixcamilpa de Guerrero 


140.—Albino Zertuche 
141.—Tulcingo 
142.—Tecomatlán 


REGION DE ΤΕΡΕΧΙ 


143. —Totimehuacán 
144.—Tzicatlacoyan 
145.—Atoyatempan 

146.—Santo Tomás Hueyotlipan 
147.—Cuapiaxtla de Madero 
148.—Los Reyes 

149.—San Salvador Huixcolotla 
150.—Tecamachalco 
151.—Palmar de Bravo 
152.—Santo Domingo Huehuetlán 
153.—Magdalena Tlatlauquitepec 
154.—San Juan Atzompa 

155. —Huetziltepec 
156.—Tepeyahualco Cuauhtémoc 
157.—Tochtepec 
158.—Tlanepantla 

159. —Huatlatlauca 
160.—Moleaxac 

161.—Xochitlán de Todos Santos 
162.—Yehualtepec 
163.—Coatzingo 

164.—Santa Catarina Tlaltempan 


165.—Chigmecatitlán 
166.—Zacapala 

167.— Tepexi de Rodríguez 
168.—]uan N. Méndez 
169.—Tlacotepec 
170.—Tepanco de López 
171.—Cuayuca 

172.—Santa Inés Ahuatempan 
1735.—Ixcaquixtla 
174.—Coyotepec 
175.—Atexcal 

176.—Chinantla 
177.—Ahuehuetitla 
178.—Acatlán 

179.— Xoyacatlán de Bravo 
180.—San Jerónimo Xayacatlán 
181.—Totoltepec de Guerrero 
182.—Piaxtla 

183.—San Pablo Amicano 

184. —Guadalupe 

185.—San Pedro Yeloixtlahuacán 
186. —Petlalcingo 

187.—San Miguel Ixitlán 

188. —Chila 


REGION DE TEHUACAN 
189.—Tlachichuca 
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190.—Aljojuca 

191.—San Juan Atenco 
192.—General Felipe Angeles 
193.—Quecholac 

194. —Chalchicomula 
195.—A tzitzintla 

196.— Esperanza 

197.— Morelos Cañada 
198.—Chapulco 
199.—Santiago Miahuatlán 
200.— Nicolás Bravo 

201.— Tehuacán 

202.—San Antonio Cañada 
203.— Vicente Guerrero 
204.—Eloxochitlán 
205.—Zapotitlán 
206.—San Gabriel Chilac 
207.—Altepexi 
208.—Ajalpan 
209.—Zoquitlán 

210.—San Sebastián Tlacotepec 
211.—San José Miahuatlán 
212.—Zinacatepec 
215.—Coxcatlán 
214.—Coyameapan 
215.—Caltepec 


BALNEARIO “Acta Azur" 


Segunda Parte 


Síntesis Histórica 
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Escupo DE ÁRMAS DE TEZIUTLAN 


Puebla es, sin duda alguna, uno de los Estados más ricos en fas- 
tos históricos y en riquezas artísticas coloniales de insuperable valor. 

Cercano a la capital mexicana, muchos de los acontecimientos 
históricos acaecidos еп México tuvieron marcada repercusión en 
Puebla; y si a esto se agregan los hechos propios del Estado. es de- 
cir, que se incubaron y desarrollaron en él, más la marcada predilec- 
ción que los Felipes demostraron con hechos palpables hacia la Ciu- 
dad de los Angeles, que en aquellos tiempos fué un emporio no sólo 
en las artes, sino en las industrias, en el comercio y en el saber, fácil- 
mente se comprenderán las causas de lo señalado en el párrafo pre- 


cedente. 


Prehistoria y P rotohistoria 


No es posible ya en nuestros tiempos aceptar como cierta la 
tradición de los gigantes, que se dice merodearon por las riberas del 
Atoyac, y que consignan con toda ingenuidad los buenos cronistas 
que se ocuparon de nuestras antigüedades. 


Las pinturas de los Códices Vaticano y Ramírez, sefíalan inmi- 
graciones venidas por el Noroeste, de tribus que los arqueólogos 
clasifican como prenahuas y entre las cuales figura la de los otomites, 
los cuales irrumpieron por la Mesa Central y merodearon, en tiempos 
remotísimos, por terrenos que hov corresponden al Estado de Pue- 
bla; son éstos, quizá, los más antiguos pobladores de esa región. 
Este mismo dato se le encuentra entre los cronistas de primera mano, 
aunque por desgracia ni éstos ni las pinturas han permitido hasta 


hoy a los arqueólogos señalar con más o menos aproximación, en la 


linea de los tiempos, la época en que estas inmigraciones se efec- 
tuaron. 


ъз» A ο 


ud 


Mucho después de los otomites, unos 1 000 años antes de la 
era cristiana, se efectuaron, siempre por el Noroeste, las inmigra- 
ciones de las tribus nahuatlacas, también llamadas teochichimec as. 
las que irrumpieron por la Mesa Central v asentaron en distinta s 
regiones; fué una de ellas la de los huexotzincas, tribu también me- 
rodeadora que asentó sus reales en lo que es hoy distrito de Huexot- 
ΖΙΠΡΟ. | 
Ahora bien, allá рог el año 700 (А. de J. C.) se efectuó еп 
nuestro suelo una inmigración oriental, refiere Sahagun, que desem- 
barcó en Pánuco, formada por gente, antropológicamente hablando, 
distinta de las tribus nahuatlacas, de mentalidad superior v de ade- 
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NOTABLE PINTURA DEL CONVENTO Franciscano DE HuExOTZINGO, 
EN ELLA APARECE FRAY Toribi0 DE BENAVENTE O MOTOLINIA 
(TERCERO DE LA IZQUIERDA, PARTIENDO DE LA CRUZ) 


lantada civilización. Este pueblo, que se denominaba de chanes, 
partió de Pánuco en varias direcciones, pues unos fueron a Tula, 
otros caminaron por el litoral hasta Guatemala, y otros, el grupo 
más importante, “como atraídos por la vista de los volcanes centra- 
les у pegados a las riberas del Atoyac, fundaron la ciudad de Tolán- 
Cholollán" y otras poblaciones va desaparecidas. Estos pobladores 
¡ueron los que se llamaron toltecas, que es lo mismo que decir mes- 
tizo de ulmeca y nahua, los que a pesar de su civilización y de sus 
artes fueron absorbidos por la gran mayoria de los nahuas. 

Esta ciudad de Cholollán tuvo gran importancia en la Meseta, 
pues fué un gran centro religioso en el que se erguía el feocalli de 
Quetzalcoatl y que era frecuentado por multitud de peregrinos que 
acudían a celebrar sus ritos sangrientos. 

Al correr del tiempo se encuentran asentadas en territorios po- 
blanos tribus indígenas de toltecas, totonacas, mixtecas, popolocas, 
otomites, huexotzincas y mexicas, conglomerado que muy lejos estaba 
de ser uniforme en usos, costumbres y modo de regirse, y cuya deca- 
dencia y degradación se demarcó en franco retroceso después de la 
ruina de Zolán, acaecida еп 1116 de nuestra ега. 

Como lejano recuerdo de estas tribus, existen hasta nuestros 
días en territorio poblano monumentos у ruinas que son vestigios de 
su existencia v del grado de civilización que alcanzaron. Tales son 
las ruinas de Metlaltoyuca, al norte de Huauchinango; las de Tlila- 
pa y Amixtlán en el distrito de Zacatlán; las de Yonalicha еп Zaca- 
poaxtla; las pirámides de Xiutetelco en el distrito de Teziutlán; las 
de Cholula y Chila, y las ruinas popolocas y mixtecas en Acatlán, 
Τερε)ι el Viejo y Tehuacán 


E pocas históricas precoloniales 


Desde principios del siglo XIV las obscuridades de nuestra pro- 
tohistoria se disipan y permiten citar los sucesos con precisión en el 
tiempo v en el espacio. 

Por lo que respecta a Puebla, se encuentran poblaciones indíge- 
nas ya decadentes v en pugna sempiterna, asentadas en Huauchinan- 
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go, Zacatlán, Tetela, Teziutlán. Tepeyacac, Tecali, Tecamachalco, 
Тере), Valle de Atlixco e Izocan. 

Por 1325 el gran sacerdote de Cholollán pidió auxilio a los de 
Culhuacan para batir a los chichimecas que se habían adueñado de la 
ciudad sagrada, a los cuales batió en AMyo/zingo y Cuellaxcohuapan 
(donde hoy se asienta la ciudad de Puebla) y libertó así a la ciudad 
de Quetzalcoatl. 

Era Cholollán en estos tiempos la ciudad teocrática por exce- 
lencia y contaba con unos 30 000 habitantes, con numerosos (eocallis; 
sus pobladores eran labriegos, mercaderes, hilanderos, tejedores v 
fabricantes de loza de buena calidad. 

En tiempos de .Jfotecuhzoma ¿lhuicamina los guerreros mexica- 
nos conquistaron Tepevacac y otros poblados cercanos a Cholula, y 
el hambre y la peste que asolo a los pueblos del Anáhuac por 1452 
sugirió a los fanáticos fenochcas la idea de las mal llamadas guerras 
sagradas o floridas, para lo cual se celebró un convenio entre ellos y 
las tribus de Cholula, Huexotzingo у Tlaxcala, con el objeto de obte- 
ner prisioneros para los sacrificios. .Hhuizofl tuvo que luchar varias 
veces contra los huexotzincas que no querían aceptar el tributo a 
que los mexicanos los habían sujetado; y en las épocas de Motecuh- 
zoma Xocoyatzin los de Cholollan declararon la guerra a los tlax- 
caltecas con ayuda de los huexotzincas у aztecas, lo que dió por re- 
sultado que los tlaxcaltecas entraran a saco en Huexotzingo. Todas 
estas guerras no tenian más fin que surtir de prisioneros las insacia- 
bles fauces del feroz Huitzilopochtli y satisfacer las jamás ahitas 
ambiciones de conquista de los régulos aztecas. 

Por abril del año de 1519 desembarcó en las playas de Chalchi- 
cuecan el conquistador español Hernán Cortés, quien desde Cempoa- 
lla emprendió su marcha al frente de sus huestes hacia la ciudad de 
Tenochtitlán. Después de vencer a los tlaxcaltecas salió para Cholo- 
llán, el doce de octubre de 1519, no sin antes enviar a los cholultecas 
una embajada con el consabido requerimiento por escrito. А esta 
metrópoli sagrada solamente entraron los hispanos, pues las tropas 
auxiliares de tlaxcaltecas acamparon en los alrededores en virtud de 
viejas rencillas entre ellos у los de Cholula. Y aquí fué donde Cortés 
dispuso a sangre fria y con toda premeditación lo que en la Historia 
se denomina Matanza de Cholula, espantosa e inicua carnicería que 
fué un borrón indeleble en la carrera militar de este gran capitán, 
quien ante la Corte trató de justificarse con reticencias y débiles ra- 
zones que expuso a Carlos V en una de sus Cartas de Relación. 

Después del desastre de la Noche Triste, retornó Cortés, mal- 
trecho, a los lares tlaxcaltecas, en donde poco a poco fué reponiéndose 
de sus pérdidas, y con ayuda de estos indígenas y los de Cholula, 
Huexotzingo y Chalco, preparó su futura expedición a Tenochtitlán 
y emprendió una serie de conquistas con el objeto de mantener expe- 
ditas las comunicaciones con Veracruz; en Tepeyacac (Tepeaca) 
fundo, en septiembre de 1520, una villa con el nombre de Segura de 
la Frontera y construyó en ella una fortaleza y el rollo para que sir- 
viera de picota, una de las construcciones más antiguas, pues data 
de los primeros años de la Conquista v que, andando el tiempo, hizo 
célebre doña Leonor Carreto, esposa del Virrey Marqués de Mance- 
ra (1664-1674). 

Además de Tepeaca, donde Cortés escribió a Carlos V su segunda 
Carta de Relación de fecha 30 de octubre de 1520, este capitán con- 


quistó Tecamachalco, Te peji, [tzocan y otras poblaciones de menor 
importancia. 

El día 30 de diciembre de 1520, por el camino de Texmelucan 
tramontó Cortés los volcanes rumbo a México, y entre sus fuerzas 
auxiliares iban muchos indios de esta región. 


Epoca colonial 


Hecha la conquista de Nueva España, fué erigido por bula de 
Clemente VII. de 13 de octubre de 1525, el Obispado Carolense 
de Tlaxcala; y en virtud de esta bula expidió en Granada Carlos 
V su real cédula de 19 de septiembre de 1526, en la cual seña 
lába la jurisdicción de este obispado, cuya silla primada la ocupó el 
insigne Fray Julián Garcés, quien embarcó en España el 3 de octubre 
del mismo año e inició su labor episcopal en 1527. Los franciscanos 
promovieron, en 1529, la fundación de conventos en Huexotzingo. 
Cholula, Tepeaca, Atlixco y Huaquechula, a cuyas veras establecie- 
ron escuelas para enseñar a los indios la doctrina cristiana. 


Fundación de la Ciudad de los Angeles.—Bien pronto se dejó sen- 
tir la imperiosa necesidad de fundar en las fértiles y extensas llanu- 
ras que se extendianentre Tlaxcala y Cholula una ciudad de españoles 
que sirviera de intermedio para el tráfico comercial entre Veracruz y 
México, pues Tlaxcala estaba poblada exclusivamente por indios 
у en Cholula había muy pocos españoles. 

Fué el Obispo Garcés el primero en procurar esta fundación, a 
la que también contribuyeron los franciscanos, a quienes, al decir de 
Torquemada, encomendó la Audiencia el reconocimiento de la tie- 
rra y la elección del sitio más conveniente para levantar la población. 

El sitio para la ciudad fué escogido por Garcés, quien, según 
Veytia, obró por inspiración divina que recibió en sueños. Era el 
mismo sitio en el cual hubo en lo antiguo la población indígena de 
Cuellaxcohuacan (lugar de las culebras con pellejos), y en donde re- 
solvió darle asiento a la Puebla que la Reina ordenó levantar a la 
segunda Audiencia, en virtud de real cédula fechada en Ocaña a 18 
de enero de 1531. 

Erróneamente dice Torquemada que la fundación se efectuó el 
16 de abril de 1530, y también es error el afirmar que esta fundación 
la hicieron el Obispo Fuenleal y el Oidor Salmerón. La primera fun- 
dación de la ciudad se hizo en el Alto de San Francisco, el 15 de abril 
de 1531, a la cual no pudo asistir Fuenleal por no haber llegado айп a 
México, ni tampoco Salmerón, por encontrarse en esa fecha en la ca- 
pital de Nueva España. Dice Veytia que esta fundación se hizo “en 
el terreno que se extiende detrás del convento v corre hacia el Sudeste 
hasta las faldas de los Remedios, hacia el Nordeste hasta la del cerro 
de Betlem, llamado antes de San Cristóbal, v por el Sudoeste hasta 
el paraje en donde está hoy (1760) la iglesia que llaman de Tecpan . ."' 

Descontentos algunos de los pobladores del sitio escogido, pen- 
saron trasladarse a la ribera opuesta del río San Francisco, sobre lo 
cual hubo serias disputas; pero al fin se efectuó el traslado v el 29 
de septiembre de 1531 se hizo la definitiva fundación. a la cual, lo 
mismo que а la anterior, asistieron Garcés y Motolinia. 


Escudo de armas.—Dice Vevtia que Garcés dió cuenta de todo 
al Rey y le suplicó hiciese a la población merced de ciudad con el 
nombre de Ciudad de los Angeles y que le diese escudo de armas, por 
todo lo cual expidió el monarca en Medina del Campo su real cédula 
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de 20 de marzo de 1532 concediendo ambas mercedes; pero como 
esta cédula se perdió v la ciudad ignoraba su existencia, hizo nue- 
vamente instancias en la Corte y obtuvo la real cédula de 30 de ju- 
nio de 1538, en la cual se le concedió escudo de armas v el título de 


Ciudad de los Angeles. 


Titulos de nobleza.— Posteriormente, a solicitud de Sebastián 
Rodríguez, apoderado de la ciudad en la Corte, expidió Felipe II su 
real cédula de Valladolid, de 12 de junio de 1558, por la cual le dió el 
titulo de Noble y Leal Ciudad de los «Angeles. 
licitud del apoderado Hernando de Villanueva, fué expedida la real 


Años después, a so- 


cédula de Toledo, su data 24 de febrero de 1561, en la que se le con- 
cedió el título de . Muy Noble y Leal Ciudad de los Angeles; v, en fin, 
la real cédula de Madrid, de 6 de febrero de 1576, le concedió el títu- 
lo de Muy Noble y Muy Leal Ciudad de los Angeles. 


Origen del actual nombre de Puebla.—Como se ve por estas cé- 
dulas. en todas ellas se menciona a esta ciudad con el nombre de 
Ciudad de los Angeles. El origen de su actual nombre es el siguien- 
te: en la real cédula de 1532, que transcribe Gil González Dávila en 
su libro “Teatro de las Iglesias cle Indias” (1649), encontramos que el 
monarca dió el título de ciudad al pueblo “que se dice Puebla de los 
Angeles, que es entre Cholula v Tlaxcala"; tal parece que fué cos- 
tumbre bien arraigada seguirle dando el nombre de Puebla de los 
Angeles, pues Veytia nos dice que en Cabildo de 8 de marzo de 1543, 
se acordó no se pusiese Puebla sino Ciudad. “Pero no bastó esto 
para desarraigar la costumbre de nombrarla Puebla de los Angeles", 


y cuando ocupó la diócesis el señor Palafox fué el primero en firmar 


Obispo de la Puebla de los Angeles. 


Otros escudos de armas.—Y ya que se trata de escudos de armas 
vamos a referirnos a los otros concedidos a varias poblaciones del 
Estado de Puebla. Por cédula real de 19 de junio de 1540 se le con- 
cedió escudo de armas a la ciudad de Cholula; honor igual fué con- 
cedido a Huexotzingo, por cédula de 18 de agosto de 1553; el 20 de 
febrero de 1559 le fué concedido el suyo a Tepeaca, y el año de 1579 
se le concedió escudo a la villa de Atlixco. Muchos años después se 
le dió a Tehuacán el título de Ciudad de Indios de Nuestra Señora 
de la Concepción de Tehuacán, y por cédula de 16 de marzo de 1660 
se le concedió escudo de armas. 

Como se ve, la heráldica de Puebla es una de las más ricas de 
los Estados de nuestro país. 


El trazo de la ciudad.— Después de la fundación de Puebla dió 
cuenta la Audiencia al Rey y le representó las pocas facultades que 
tenian los españoles fundadores, no solamente para construir, sino 
para erogar los costos de los edificios públicos, razón por la cual pedía 
se les ayudara y se les hiciera merced de algunas tierras que pudiesen 
cultivar para mantenerse. Tal cosa fué aprobada, y la resolución de 
esta merced real fué objeto de la mayor atención de la Audiencia, 
que nombró al Oidor Salmerón “con toda la autoridad y facultades 
necesarias" v se le dieron amplias instrucciones de acuerdo con las 
ordenes reales. Salmerón salió de México por noviembre de 1532 y 
su visita debía de comprender las poblaciones de Huexotzingo, Cho- 
lula y Puebla. Al llegar a este último lugar, se puso de acuerdo con 
los Padres Guardianes de Tlaxcala, Huexotzingo Tepeaca y Cholula, 
con los pobladores y con los principales señores y caciques de los in- 


dios de las citadas provincias, para tratar sobre la creación de la fá- 
brica material de Puebla, reconocer el asiento y sitio que había de 
tener y donde sería más conveniente el trazo y reparto de solares y 
los sitios que ocuparían los edificios públicos. Del arreglo que tuvo 
Salmerón con los indios de Tlaxcala y Cholula, se obtuvo el número 
suficiente de ellos para emprender la fábrica; y cuando este Oidor 
retornó a México, por abril de 1533, ya la fábrica iba adelantada y 
de acuerdo con el plan у delineación que aprobó la Audiencia, dió 
órdenes para que el camino de Veracruz a México pasase por Puebla, 
y señaló tierras de heredades en el término del Valle de Atlixco y en 
otros lugares de tierras baldías para los fundadores. Así fué como 
al impulso de Garcés, Motolinia у Salmerón, fué surgiendo bella у 
sin segunda la Ciudad de los Angeles, “donde se había va avecin- 
dado la mayor parte de la gente ilustre que había venido a estos 
reinos de los de Castilla". 


Sus autoridades.—En un principio la primera autoridad de Pue- 
bla fué el Justicia Mayor, quien con el título de Corregidor de 
Tlaxcala y Cholula, en cuyo territorio se había fundado la población, 
presidía sus cabildos, los cuales se componían de cuatro regidores y 
un alcalde ordinario. En 1534 ya se eligieron dos alcaldes y ocho 
regidores; pero pronto estos últimos dejaron de ser electivos y ob- 
tuvieron los cargos a perpetuidad. Esta perpetuidad no era vendi- 
ble ni renunciable, y fué hasta 1612 cuando alcanzaron estas faculta- 
des. El primer Corregidor fué Hernando de Elgueta, quien terminó 
su encargo en 1534, para ser nombrado en 1536 ya con el título de 
Corregidor de la Ciudad. En 1545 el Virrey Mendoza determinó 
nombrar al Lic. Hernando Caballero, Justicia Mayor, para que 
mandase en la ciudad v su territorio y entendiera en todas las causas 
civiles y criminales у en los asuntos políticos y militares. Los pri- 
meros Justicias nombraron Tenientes para que en su nombre la ad- 
ministraran, y pusieron uno en Totomehuacán, otro en Ámozoc y 
otro en la Ciudad de los Angeles. Estos Justicias ο Corregidores 
duraron hasta 1554; ya en el айо siguiente fué nombrado Luis de 
León con el título de Alcalde Mayor, los cuales duraron hasta fines 
de 1754 en que llegó a Puebla el Coronel D. Pedro Montesinos de 
Lara, con el título de Gobernador Político y Militar nombrado por el 
Rey. Las primeras Ordenanzas de la Ciudad se hicieron en 1533 y se 
comenzaron a aplicar en 1534. 


Diputados del Común.—Tales eran las autoridades de la Provin- 
cia de Puebla, cuando por auto acordado por el Real у Supremo 
Consejo de Castilla, de 5 de Mayo de 1766, se crearon en los Ayun- 
tamientos de todas las ciudades y villas los cargos de Diputados del 
Común para intervenir en el manejo de los abastos y prevenir cual- 
quier desorden que pudiesen cometer los regidores. Estos diputados 
serían cuatro en los lugares de 2 000 vecinos y dos en los de menos; 
deberían ejercer dos años y ser de reputación y honorabilidad, y 
tendrían entrada, asiento y voto “para tratar y conferir en todo lo 
perteneciente a abastos, examinar pliegos de posturas y propuestas, 
y establecer las demás reglas económicas tocantes a estos puntos y 
al manejo de los caudales públicos según lo pida el bien común””; 
atribuciones que fueron ampliadas por cédula de 15 de noviembre 
de 1767 “declarando que deban tener asistencia y voto absoluto en 
todos los demás asuntos del Gobierno, administración, recaudación, 
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distribución y demás que puedan ocurrir en los Ayuntamientos”. 
Los primeros que ocuparon estos cargos en Puebla fueron don Maria- 
no Fernández de Echevarría y Veytia, D. Andrés Fernandez de Ota. 
йез, D. Gabriel de Segura Ceballos у D. Martin Francisco de 
Izunza. Además, por este mismo auto se dispuso que en las ciudades 
y villas en que el cargo de Síndico Procurador fuese perpetuo. se 
nombrara otro personero del público “que tenga asiento en el Cabildo 
despues de los diputados, pero no voz ni voto porque a éste sólo le 
toca pedir lo que tenga por conveniente a la causa pública”; у como 
Puebla se encontraba en este caso se puso en práctica tal medida y 
el primero nombrado fué D. Pedro de Ovando y Rivadeneyra. 


Límiles.—En tiempos del Oidor Salmerón se repartieron solares 
y tierras entre los primeros pobladores de la ciudad recién fundada, v 
estas tierras de labor fueron principalmente del valle de Atlixco, 
por cuyo motivo quedó todo este territorio sujeto a la jurisdicción 
de la Ciudad de los Angeles; у como esta jurisdicción se extendió 
por otros territorios, podemos decir que la ejercía sobre las pobla- 
ciones de Tepeaca, Cuauhtichán, Tecali, Tecamachalco, Quechula, 
Nopalocan, Amozoc, Huexotzingo, Calpa y otros poblados de menor 
importancia. Con el transcurso del tiempo esta jurisdicción fué 
sufriendo modificaciones, pues en 1579 perdió la que tenía sobre 
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Atlixco, que fué erigido en villa con el nombre de Villa de Carrión, 
y así fué perdiendo la de los demás poblados, al grado de que por 
1770 estaba muy reducida y sólo llegaba esta jurisdicción a Απιοζος 
por el Oriente, a Cuauhtichán por el Sur, por el l'oniente hasta el río 
Atoyac y por el Norte, a poco más de dos leguas del terreno que la 
dividia con Tlaxcala. Ahora bien, si tenemos en cuenta la ciudad 
у las villas y pueblos mencionados llegaremos a una clara idea de los 
limites de la Alcaldía de Puebla, excepto Cholula, que formaba una 
gobernación aparte. . 


En fin, por la época de D. Matías de Gálvez (1785-1786) se 
empezó a poner en vigor la división de la Nueva España en Inten- 
dencias, por lo que Puebla y Cholula constituyeron una de ellas y 
fué su primer Intendente D. Manuel Flon, Conde de la Cadena. Es- 
tos Intendentes conocieron de todo lo relativo a propios y arbitrios 
v bienes: de la comunidad; pero subsistieron las comandancias mi- 
litares para los negocios de guerra. 


Traslado de la Diócesis de Tlaxcala a Puebla.—Ya se ha visto 
que por bula de Clemente VII, de 13 de octubre de 1525, fué erigido 
el Obispado de Tlaxcala; pero en virtud del poco adelanto alcanzado 
por esta ciudad у del impulso que adquiría la de Puebla, en 1539 
residia ya en esta última el señor Garcés y tres canónigos de la igle- 
sia de Tlaxcala; en 1541 cl mismo señor Garcés y su Cabildo deter- 
minaron que fuese Puebla la residencia de todos ellos, lo que fué 
aprobado por la Corona, por cédula de 6 de junio de 1543, en la que 
ordenó que la iglesia de Puebla fuese la catedral del Obispado y en 
ella cumplieran sus obligaciones los prebendados de la de Tlaxcala. 
Este traslado se hizo definitivo en 1550, y entonces tenía la diocesis 
como sufragáneos 99 curatos y muchas vicarías. 


La Catedral de la Diócesis.—El templo que de catedral servía a 
esta diócesis fué, en los primeros tiempos, de adobe y techado de paja, 
el cual se levantaba en el sitio del portal de Borja: pero deseoso el 
señor Garcés de una mejor fábrica trató con el Cabildo para edificar 
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otra iglesia más capaz y decente. Obtenido el permiso del Virrey 
Mendoza, se comenzó la obra en unos solares que hoy ocupan el 
Sagrario, la capilla de los Reyes y la Sacristía de la actual catedral, 
el 29 de agosto de 1536, y su fábrica se hizo tan en corto tiempo que 
ya en 1539 estaba al servicio del culto. Pronto se arruinó esta igle- 
sia, y entonces se pensó en fabricar otra de mayor capacidad y más 
suntuosa, por lo que se dió cuenta al Rey, y éste ordenó, por cédula de 
1552, se pusiese en práctica la obra y se gastase del real erario todo 
lo que fuese necesario. La fábrica se comenzó por 1553 y fué lenta 
y costosísima; este suntuoso templo fué consagrado el 18 de abril 
de 1649 por el Obispo Palafox, sin estar aún terminado. Posterior- 
mente se continuaron las obras y al fin alcanzaron su terminación 
el айо de 1768. 

А la fábrica de este templo precede una espaciosa lonja que fué 
enlosada con sillares de fina cantería en 1745, y que se halla adorna- 
da, a proporcionadas distancias, con unas pilastras de cantería sobre 
que asientan unos leones asidos de unas tarjas en que están graba- 
das las armas de la iglesia. Y por cuanto al templo, su estilo es herre- 
riano y se compone de cinco naves: la central, que ocupa el altar 
del Perdón, el coro, su crujía, el presbiterio y la capilla de los Re- 
yes; dos naves procesionales, y otras dos ocupadas por catorce ca- 
pillas. Su cúpula es esbelta, en su cimborrio tiene ocho ventanas, 
cuatro de las cuales están en uso, y en el ámbito de las otras cuatro 
están pintados los cuatro Evangelistas, y la corona, una linternilla. 
Toda ella por la parte exterior esta cubierta de azulejos. Sus puertas 
son cinco, tres en el frontis y dos laterales. En fin, sus dos to- 
rres son hermosas у cuadradas, la del ángulo Norte se terminó en 
1680, у en su segundo y tercer cuerpo están colocadas las campanas y 
esquilas, y la del ángulo poniente se terminó hasta 1768 v no tiene 
campanas. 

Las riquezas artísticas que guarda cuidadosamente la Catedral 
de Puebla son de primer orden, pues posee ornamentos, alhajas, 
paramentos, pinturas у esculturas notables por su acabado v por su 
valor. Y por cuanto al coro, su notable sillería es una obra de mar- 
quetería ünica v de exquisito gusto. 


Prelados célebres.— Entre los prelados célebres que ocuparon la 
silla episcopal de esta diócesis durante la época colonial, son de citar- 
se a Fray Julián Garcés, fundador de la Ciudad de los Angeles y 
quien estableció en definitiva el asiento de su Catedral en Puebla; 
D. Diego Romano de Gobea, quien fundó el Seminario de San Juan 
у fomentó el Colegio de San Luis, de los dominicos; don Alfonso de la 
Mota y Escobar, fundador de un colegio de estudios mayores, que 
regentcaron los jesuitas; D. Juan de Palafox, quien erigió el Semi- 
nario de San Pedro y le dió sus constituciones, provectó la fundación 
del Colegio de San Pablo y creó el llamado Colegio de las Vírgenes, 
realizó la secularización de los curatos de su diócesis y donó al pri- 
mero de los planteles citados “su copiosa y selecta libreria compuesta 
de más de seis mil cuerpos de libros”, origen de la rica biblioteca 
palafoxiana que hoy existe y a la cual también contribuyeron los se- 
ñores obispos Santa Cruz y Fabián y Fuero; y, en fin, D. Benito 
Crespo de Monroy, quien asistió con esmero a sus feligreses, prin- 
cipalmente indios, en la peste que asoló a Nueva España el año 


de 1737. 


Planteles de enseñanza.—La educación, durante la época colo- 
nial en Puebla, fué eminentemente religiosa y estuvo por completo 
subordinada al clero. Las aulas de los colegios casi exclusivamente 
albergaron a la nobleza. a los españoles y a los criollos, pues los mes- 
tizos eran para los obrajes y las artes manuales y los indios para el 
laborío del campo y para mal aprender la doctrina cristiana. Sin 
embargo, justo es confesar que la ciudad de Puebla fué objeto de 
múltiples atenciones a este respecto; si entre las masas de indígenas 
reinaba la más completa ignorancia, eso fué un defecto general que 
reinó en toda la colonia y cuyas tristes consecuencias aún palpamos. 

Entre los planteles docentes que en distintas épocas fueron fun- 
dados en Puebla, son de mencionarse algunos de verdadera impor- 
tancia. El de San lldefonso estaba regenteado por jesuitas y fué 
fundado por el Obispo Alonso de la Mota, quien considerando que 
sus feligreses se velan precisados a venir a México para estudiar Fi- 
losofía y otras facultades mayores, dotó a los jesuítas para que esta- 
blecieran este colegio y en él se enseñase Filosofía y Teología Esco- 
lástica y Moral. A las cátedras de este plantel acudían no sólo los 
religiosos estudiantes sino también los seminaristas del colegio de 
San Ignacio y otros estudiantes de la ciudad, que tenían el privilegio 
de ser admitidos para los grados en la Universidad de México. Este 
colegio tenía suficiente capacidad para los estudiantes, aulas amplias 
y un buen general para las funciones literarias. El Colegio de Mi- 
sioneros de San Francisco Javier era también de jesuítas, a quienes 
dotó con su caudal Doña Angela de Roldán y Maldonado para que 
lo fundaran con el fin de preparar debidamente a los misioneros; 
pero no sirvió para este fin, pues de común acuerdo la fundadora y 
el Provincial de los jesuitas lo destinaron para enseñar a los indios 
la doctrina cristiana y las primeras letras. Los bienes de este colegio 
eran las famosas haciendas de Acuicuilco y la Mendocina, ambas 
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de labor de trigo v con riego y molinos anexos. El Colegio del 
Espíritu Santo fué fundado por los jesuítas con las limosnas y dona- 
ciones que recibieron de los fieles y la dotación de $28 000 que hizo 
don Melchor Covarrubias en 1587; para lo cual compraron unas 
casas que habían sido del Arcediano D. Fernando Pacheco y alli edi- 
ficaron desde sus cimientos la fábrica de la iglesa y del colegio, am- 
bas de buena arquitectura. En la esquina de este colegio existió una 
capilla dedicada a San Miguel, la cual servía para la instrucción y 
doctrina de los indios de toda aquella zona; pero después de la secu- 
larización de los curatos en tiempos de Palafox, los jesuitas se des- 
entendieron de la parroquia v siguieron con la instrucción; fundado 
ya el colegio de San Javier fué agregada a él esta capilla con todas 
sus dotaciones v bienes. El Seminario de San Jerónimo fué también 
fundado por los jesuítas y dotado con $16 000 por el señor Cova- 
rrubias. En un principio estuvo subordinado al del Espíritu Santo; 
pero después se separó de él y fué regido por constituciones propias. 
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Este llamado plantel fué más bien una casa de recogimiento de co- 
legiales, pues nunca llegó a tener aulas ni maestros y los estudiantes 
iban al del Espíritu Santo a aprender Gramática, v al de San Ilde- 
fonso a cursar Filosofía. También fué de jesuitas el Colegio Real de 
San Ignacio, fundado con el objeto de obviar dificultades e incomo- 
didades a los estudiantes del de San Jerónimo. Sus cátedras princi- 
pales eran las de Filosofía y Teología. Hacia 1596 fué fundado y 
erigido por el diocesano D. Diego Román el Colegio de San Juan, 
con fondos que donó D. Juan de Larios para que en este plantel se 
mantuvieran doce colegiales que fuesen a servir de .acólitos en la 
Catedral y a su vez estudiasen Filosofía, Teología y Moral. En esta 
forma funcionó este colegio hasta la época del señor Palafox. quien, 
en cumplimiento de la real cédula de 14 de junio de 1643, por la que 
se le ordenaba la creación de un Seminario Tridentino, lo fundó bajo 
la advocación de San Pedro y con cabida para 30 estudiantes, prefi- 
riéndose todos aquellos que supiesen lenguas o dialectos indigenas 
como el totonaco, otomí, mixteco, mexicano y tlapaneco. Era re- 
quisito aprender en este colegio la Gramática, la Retórica y el Canto 
Llano; después pasaban al colegio de San Juan para estudiar las 
facultades mayores. En tiempos posteriores a los del señor Palafox 
fueron fundidos ambos colegios, y en la época del señor Santa Cruz 
fué creado aparte el colegio de Infantes y conducidos a él los que 
estudiaban en el de San Juan. 

Ya que se trata de estos colegios, bueno es dedicar algunas lineas 
a la Biblioteca Palafoxiana, una de las mejores de toda la Nueva 
España. Cuando el señor Palafox fundó el Seminario Tridentino de 
San Pedro, допо a este colegio, al de San Juan y al de San Pablo, su 
librería, compuesta de más de cinco mil cuerpos de libros, la cual se 
mantuvo en la misma pieza en que la colocó su fundador, hasta el 
tiempo del señor D. Francisco Fabián y Fuero (1764-1772), quien 
levantó una magnifica y espaciosa pieza de bóveda con buenas luces 
y con estantes altos y bajos de madera fina. Como en 1767 fue- 
ron expulsados del reino los jesuítas, este obispo acudió al Virrey 
pidiendo el traslado de los libros de los colegios de los jesuitas a esa 
biblioteca, lo cual se hizo en 1772; con esto se vino a aumentar con- 
siderablemente el número de libros, a los cuales se sumaron también 
los que poseía el señor Fuero y que donó para esta biblioteca. 

En fin, para terminar con este tema de los colegios, sólo resta 
citar los que fueron fundados para mujeres, como el de Jesús María 
contiguo al convento de San Jerónimo, el de la Concepción, el de 
San José de Gracia y el Guadalupano, de niñas mercedarias. 

Ordenes religiosas.—Fueron los frailes franciscanos los prime- 
ros en sentar sus reales en la provincia y levantar sus conventos en 
Cholula, Tepeaca y Huexotzingo; por consiguiente estas casas con- 
ventuales ya existian cuando fué fundada la Ciudad de los Angeles 
con la intervención de estos cenobitas. El primer convento que fun- 
daron en la Puebla fué en el Alto, y aunque meses después se hizo 
la definitiva fundación de la ciudad en la otra banda del río de San 
Francisco, los franciscanos permanecieron en su primitivo sitio por 
varios años; no es sino en 1550 cuando se les encuentra en su nuevo 
convento situado en terrenos de la segunda fundación. Durante el 
tiempo en que los curatos estuvieron servidos por clérigos regulares, 
a los franciscanos les tocó la administración parroquial del Alto. 
Siempre de esta Orden, pero por sus reglas severas, recoletos y des- 


calzos, fundaron estos franciscanos el convento de Santa Bárbara, 
cuya construcción se inició el 9 de diciembre de 1591 en la antigua 
ermita de este nombre, situada al nordeste de la ciudad. 

Poco tiempo después de fundada la Ciudad de los Angeles, le- 
vantaron los dominicos su convento dependiente de la Provincia de 
Santiago de México; en 1661 quedaron como cabeza de la Provincia 
de San Miguel y de los Santos Angeles. Su administración parro- 
quial se extendía a los barrios de Santa Апа y San Pablo, hasta la 
época en que secularizó los curatos el señor Palafox. La iglesia de 
estos frailes, una de las más suntuosas de Puebla, fué consagrada el 
12 de diciembre de 1759, fecha en la cual se hizo la consagración del 
altar de la capilla del Rosario, joya colonial digna de admirarse por 
su rica ornamentación. Esta Orden tenía también el convento de 
San Pablo para religiosos recoletos, fundado en 1551, y el Colegio 
de San Luis Rey de Francia para colegiales religiosos, que fundo de 
su peculio el caballero Luis de León Romano. 

También los agustinos, los carmelitas y los mercedarios levan- 
taron conventos en esta noble ciudad; los primeros lo hicieron en 
1546 por licencia que les otorgó el Virrey Mendoza, y la iglesia que 
levantaron es notable por su bella arquitectura y perfecta construc- 
ción, por lo que dice Veytia que en la ciudad no hay iglesia alguna 
que le dispute en preferencia. Estos frailes administraron los servi- 
cios parroquiales en los barrios de San Sebastián. y Santiago. De los 
religiosos carmelitas, descalzos de rigurosa observancia, en virtud 
de la real cédula de 2 de junio de 1584, por la cual los autorizaba Fe- 
lipe II para pasar a estos reinos, vinieron diez a Nueva España y 
varios de ellos llegaron a Puebla, donde el Obispo Romano les dono 
la ermita de los Remedios, de la que tomaron posesión el 26 de junio 
de 1586. Con respecto a los mercedarios, éstos llegaron a Puebla en 
1598 y el Obispo Romano les hizo merced de la ermita de San Cosme 
y San Damián, situada en el barrio de San Pablo, donde levantaron 
iglesia y casa conventual. 
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En fin, como de los jesuítas ya se ha hablado al tratar de los co- 
legios por ellos fundados o regenteados, sólo nos falta señalar a los 
betlemitas y a los demás religiosos hospitalarios. Pero antes de tra- 
tar de ellos es pertinente hablar del primer hospital que hubo en 
Puebla у que fué debido a la Archicofradía de la Concepción que 
estaba a cargo del gremio de platería. Esta agrupación fué, pues, la 
que fundó con sus limosnas el primer nosocomio para asistencia y 
cuidado de enfermos desvalidos. Muchos años después e indepen- 
dientemente de las órdenes religiosas hospitalarias, es de justicia 
recordar a D. Astasio Coronel de Benavides, quien por los años de 
1666 a 1668 fundó de su peculio un hospital para enfermos galicosos. 
Hecha esta salvedad, nos ocuparemos de los frailes hospitalarios 
antes citados. Fué la institución betlemítica fundada en Guatemala 
el айо de 1653, con el fin de dedicarse a la atención de los convalecien- 
tes, la cual fué erigida en comunidad regular por bula de Inocencio 


х ΒΡ AD - Я m " 


VETUSTO Y ORIGINAL APARATO PARA SOSTENER LIBROS. BIBLIOTECA PALAFOXIANA 


XI, de 26 de marzo de 1687, bajo los votos de castidad, pobreza, obe- 
diencia y hospitalidad. Como por 1674 fué fundado en México un 
convento de esta Orden, la Ciudad de los Ángeles, con el deseo de 
fundar en su seno otro convento semejante, elevó al Virrey Enríquez 
de Rivera una representación con tal objeto, la cual en un principio 
no surtió los efectos deseados; pero allanadas las dificultades, que se 
presentaron, al fin se establecieron los betlemitas en Puebla, el año 
de 1682 y fundaron su hospicio para la atención de los convalecientes. 
Las otras órdenes hospitalarias que levantaron sus hospitales en 
Puebla fueron la de San Juan de Dios y la de San Roque. La 
primera debió su fundación a la filantropía del vecino Antonio Her- 
nández, quien donó a los juaninos unos solares y gran cantidad de 
materiales más $3 000 en dependencias para que construyeran un 
hospital en Puebla. Corridos los trámites y concedida la licencia, 
llegaron a la ciudad en 1629, y desde luego se dedicaron a levantar 
su iglesia y enfermería con capacidad para veinte camas. El fondo 
de este hospital ascendia en 1775 a $32 494 que redituaban αἱ айо 
$1 624, más $600 que anualmente se recogían de limosnas. Por cuan 
to al Hospital de San Roque, si bien no se conoce la fecha exacta de 
su fundación, parece que estos religiosos vinieron en la época del 
Obispo Romano, por 1578 ó 1579. En un principio se dedicaron a 
auxiliar a los españoles desperdigados para seguir sus destinos; pero 
despué se ocuparon en albergar v atender a los dementes. 

Con respecto a los conventos de religiosas existieron en Puebla 
seis de la regular observancia y cinco de monjas recoletas. Estos 
conventos fueron el de Dominicas de Santa Catalina de Sena, el de 
San Jerónimo, el de la Concepción, el de Carmelitas descalzas llama- 
do el Antiguo, el de Santa Clara, el de la Santísima Trinidad, el de 
Santa Inés, el de Santa Mónica de Agustinas recoletas, el de Capu- 
chinas, el de Santa Rosa y el de Carmelitas descalzas de Santa Tere- 
sa la Nueva. 


Paseo del Pendón.—Con el objeto de perpetuar la memoria de la 
segunda y definitiva fundación de Puebla, establecieron sus pobla- 
dores. desde los primeros aiios, la costumbre de sacar anualmente de 
las Casas Consistoriales el pendón real. En lucida cabalgata lo sa- 
caba por la tarde del 28 de septiembre uno de los regidores y lo 
conducía a la Catedral, donde se cantaban vísperas solemnes, para 
volverlo a su destino al día siguiente, después de una misa solemni- 
sima. 

Parece que esta costumbre duró pocos años, pues por 1561 los 
libros de cabildo dicen que se había dejado de sacar por tener pocos 
propios la ciudad, y se acordó volverlo a sacar ese año en el día 
acostumbrado. 

Este paseo fué abolido en tiempos posteriores v solamente que- 
dó la costumbre de que los Capitulares, bajo de mazas v en cuerpo, 
asistieran a la Catedral el día 29 de septiembre, para perpetuar el 
recuerdo de la fundación. 


Comercio e industrias.—La ventajosa situación en que se halla 
colocada la Ciudad de los Angeles, v la dispensa de impuestos por 
treinta años que concedió la Corona a quienes comerciaran en ella, 
favorecieron notablemente el comercio no sólo de la ciudad sino de 
la provincia, a grado tal que la mayor parte de los géneros de Europa 
iban a parar a ella y de alli iban los mercaderes a comprarlos para 


distribuirlos por Nueva España. Este estado de bonanza duró hasta 
principios del siglo XVIII al establecerse las ferias de Jalapa en 1722, 
no obstante que el comercio interior era difícil por falta de vías de 
comunicación y medios de transporte, que en un principio se hacían 
por tamemes, y después a lomo de mula, lo que dió impulso a la arrie- 
ría. Entre los artículos que mas sobresalían en las transacciones son 


de citarse la grana de Tlaxcala, Cholula y Tepeaca, cuyo importe 


ascendía a unos $200 000 anuales, sus tejidos de lana y algodón, sus 
lozas de Talavera v sus remisiones de harina que llegaban hasta 
Campeche y la Habana. Este comercio del interior de Nueva Espa- 
fia estuvo exento de impuestos hasta 1574; pero a partir de dicho 
айо se estableció el 295 de alcabala en todas las ventas o trueques, 
con excepción de algunos artículos. 

Por cuanto a las industrias, la provincia de Puebla fué una de 
las que más sobresalió en la Nueva España; sus obras de alfarería, 
de lozas de Talavera, de tejidos de seda y las ataujías de Απιοζος 
gozaron de muy merecida fama en España y Nueva España. 
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DE SAN FRANCISCO 


CAMPANARIO DEL CONVENTO DE SANTA 
Rosa 


IGLESIA DE SAN PEDRO, DECORADA CON 
AZULEJOS DE TALAVERA DE PUEBLA 


ARQUERIA Y PORTICO DEL CONVENTO 
DE SANTA MONICA, ΡΕ PUEBLA 
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Las haciendas de labor de trigo con sus molinos anexos eran 
numerosas, la calidad de la harina excelente v la elaboración de los 
llamados bizcochos poblanos alcanzó gran nombradía en Nueva Es- 
paña. 

En la ley V, título 26 del libro 49° de la Recopilación de Indias, 
se encuentra elevada a la categoría de ley la merced que el Rey con- 
cedió a la Ciudad de Puebla para establecer telares de seda; en tal 
virtud las dichas fábricas fueron establecidas y en ellas se hacían 
buenos tejidos y todo género de listonería. Como desde los tiempos 
de la primera Audiencia le trajeron de España a un Francisco Santa 
Cruz cierta cantidad de semillas de gusanos de seda, las cuales pros- 
peraron en las moreras de las huertas del Oidor Delgadillo, y des- 
pués otros hicieron esas importaciones, el Virrey Mendoza celebró 
con Martín Cortés, el 6 de octubre de 1537, un convenio para que éste 
sembrara en Huexotzingo y Cholula cien mil árboles de morera, de 
los cuales ya existian en el primer lugar citado extensos plantíos. 
Este Cortés pidió que se le mandase hacer una casa cerca de Cholula 
para recoger y labrar la seda y que se le diese determinado número 
de indios e indias para que sirvieran en esta industria y aprendiesen 
su elaboración. Se ignora si este convenio se llevó a cabo; pero sí 
puede afirmarse que entre las instrucciones que Mendoza le dejó a D. 
Luis de Velasco figuran las que recomiendan la vigilancia e impul- 
so del plantío de moreras y de la conservación de las de Huexotzin- 
go. asi como la propagación de los gusanos de seda y el desarrollo de 
esta industria y la de los hilados y tejidos de seda. Pero, al correr 
de los años, como la seda en rama que de Filipinas llegaba a Acapulco 
en la Nao de China, dejaba más utilidades en su manufactura, con 
ella se surtian las fábricas de Puebla para hacer terciopelos, damas- 
cos, tocas y tafetanes, entre otros tejidos, lo que fué motivo de gran- 
des controversias entre el Consulado de Sevilla y el Comercio de 
Nueva Espafia. Además en 1596 fué prohibido el comercio de Nue- 
va España con el Perú, plaza comercial que mantenía transacciones 
con Puebla, principalmente en el ramo de artículos de sedería, y esta 
otra medida hizo decaer mucho la industria de la seda. 

La industria de los tejidos de lana establecida en Puebla fué 
también famosa en Nueva España; las telas que salían de sus telares 
eran muv apreciadas por su alta calidad y el primor de sus labores. 
Esto no dejó de suscitar intrigas entre los comerciantes peninsulares, 
los que acabaron por estorbar el funcionamiento de las fábricas; pe- 
ro la decidida protección que a esta industria dispensó D. Luis de 
Velasco restableció estos obrajes y les dió impulso. 

Además de estas industrias había también muchas fábricas 
de tejidos de algodón, tenerias que proveían a Nueva España de 
cordobanes, suelas y badanas, fábricas de jabón y de vidrio, que fue- 
ron las primeras que se establecieron en el reino, y las alfarerías y 
fábricas de loza de Talavera. Además, las canterías de la falda me- 
ridional del cerro de Bethlem dió a los picapedreros materiales para 
labrar finas lozas y piedras sillares para las fachadas, pórticos y 
lonjas de los templos. 

La fabricación artistica del hierro también se extendió mucho 
en Puebla, que nos dejó como recuerdo obras primorosas de forja en 
clavos, llaves, cerrajería y enrejados, como los 220 clavos con que 
esta adornada la puerta de San Francisco de Cholula con decora- 
ciones distintas en cada uno de ellos, la crujia de la Catedral de Pue- 


bla y la balconería de la Casa del Alfeñique. Pero donde este arte 
brilló a mayor altura fué en Amozoc, cuyas obras de ataujía gozaron 
de gran fama y eran muy estimadas, como bocados, estribos, hebillas 
y espuelas. 


Ornato público y mejoras materiales.—Es Puebla, sin disputa 
alguna, un verdadero y suntuoso relicario de arte colonial. La pu- 
reza de estilo de sus obras arquitectónicas; lo majestuoso de las 
construcciones de sus templos y conventos; el trazo singular de su 
ciudad capital con vista a los vientos N O., SE.; NE. SO, y sus 
calles trazadas a cordel; lo numeroso de sus plazas y paseos, y las ri- 
cas y solariegas mansiones recubiertas con el policromado de los azu- 
lejos de Talavera y ornadas en sus historiados pórticos con los 
encajes del estilo plateresco o los recargados adornos del churriguera 
de fines del siglo XVIII, le dan un sello propio de gran metrópoli 
que atesora con orgullo la más pura esencia artística de la Colonia. 

Por los años 1554-57 el Alcalde Mayor Luis de León introdujo 
a la ciudad el agua para el abasto hasta la fuente principal que fué 
construida en la plaza y reemplazada en 1777 por otra llamada 
de San Miguel; levantó las alcantarillas y repartidores que la con- 
ducían; hizo construir los puentes de San Francisco y Amalocan, 
conocido en aquellos tiempos con el nombre de “Puente de las Bu- 
bas", y concluyó el portal de la Audiencia. Otro gobernante céle- 
bre que rigió a la provincia de Puebla veintitrés años y llevó a 
cabo muchas obras materiales fué D. Juan José de Veytia. Tam- 
bién lo fueron D. Tomás de Rivera Santa Cruz, quien intentó e 
inició el empedrado de las calles, aunque tropezó con muchas dificul- 
tades; D. Esteban Bravo de Rivero, que estableció los cajones de 
la plaza y quitó los puestos de sombras de petates, e intentó es- 
tablecer el alumbrado con faroles de vidrio; y D. José Merino y 
Ceballos, quien estableció el alumbrado público con teas, que no 
tuvo efecto al poco tiempo. 

Pero quienes contribuyeron con su impulso a darle a Puebla 
un sello peculiar y único en sus riquezas arquitectónicas fueron las 
órdenes religiosas y algunos ilustres diocesanos. Entre las princi- 
pales y más ricas de estas construcciones son de citarse la Catedral, 
de severo estilo y majestuosa fábrica; la iglesia de San Francisco; 
la de Santo Domingo y su afiligranada capilla del Rosario; los con- 
ventos de Santa Rosa y Santa Mónica y la iglesia de la Compañía, 
entre los edificios religiosos de la ciudad, más los conventos francis- 
canos de Tepeaca, Huexotzingo y San Francisco Acatepec; la real 
capilla de Cholula y otras más que sería largo citar. Y entre las 
construcciones civiles merecen mencionarse la famosa ''Casa del 
Alfeñique” y la “Casa de los Monos”, entre otras. 


Sucesos notables.—La vida tranquila y monótona de la época 
colonial en la provincia de la Puebla rara vez fué turbada por acon- 
tecimientos notables que conmovieran el ritual de sus usos y costum- 
bres у las tareas de sus diarias ocupaciones religiosas. Vida apacible 
fué ésta de nuestros abuelos, regulada desde el toque del Angelus 
a Maitines por el trabajo, el descanso y la devoción. 


e 


Sin em- 
bargo, de vez en cuando algún suceso extraordinario alteraba el re- 
manso en que se vivía y perturbaba la tranquilidad de los habitantes. 
Las epidemias asolaron en varias ocasiones a Puebla y de ellas se 


ы 


recuerdan la de 1545, que mató a más de 100 000 cholultecas, la de 


1576-1577 de matlalzahuatl y la de 1737 que hizo estragos en la Ciu- 
dad de los Angeles. Por abril de 1554 un hecho escandaloso enca- 
miné a la inmortalidad de su arte con el frágil y leve encanto de su 
apasionado madrigal 


44 a 
Ojos claros, serenos, 
si de dulce mirar 


al excelso y exquisito poeta Gutierre de Cetina, sobrino de aquel 
Procurador de Nueva España D. Gonzalo López. El poeta fué he- 
rido en pendencia callejera por ciertos trapicheos que se traía con 
una doña Leonor de Osma, y que fué planeada por el odio de un D. 
Hernando de Nava, que originó se pusiera en entredicho la ciudad 
por la testarudez de los Dominicos en protegerlo. Entre los persona- 
jes notables que estuvieron en la provincia son de citarse D. Antonio 
de Mendoza y D. Luis de Velasco, que se reunieron en Cholula en 
1550 y permanecieron allí varios días para tratar los negocios de la 
Colonia; el Lic. Vena, falso visitador que por esos tiempos fué 


* 
+ 


хараах 
UNIDA ME. > ον 


Escupo DE ARMAS DE TEHUACAN 


x 


a RA FUENTE DE SAN MIGUEL, ORNATO DE UNO DE LOS PASEOS DE PUEBLA 


LA FILIGRANA COLONIAL CONOCIDA COMO “'CASA DEL ALFENIQUE' 


E 


IGLESIA DE GUADALUPE, EN CUYA FACHADA LUCEN LOS AZULEJOS POBLANOS 


PUENTE DE MEXICO, CONSTRUCCION COLONIAL SOBRE EL RIO ÁTOYAC 


SA, ev ος. λα. 


IGLESIA DE San Jose 


FE 
š: 
# Y 


> 


e 


К ja τ : 
LR - ὁ n 
— menn oma μμ SS ф ΕΘ MEUS ὃ 


) 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 


aprehendido en la provincia poblana por el Gobernador de Cholula 
D. Gonzalo de Betanzos; el juez de comisión y visitador D. Diego 
Ramírez, que llegó a escuchar las quejas de todos los tributarios de 
Huexotzingo v Tepeaca, a favor de los cuales falló; el Virrey duque 
de Escalona, que permaneció por varios meses en San Martin Tex- 
melucan, depuesto por el señor Palafox. También son sucesos 
dignos de citarse, el ruidoso litigio entre los jesuítas y el Obispo Pa- 
lafox, en 1647; la aprehensión en Puebla del misterioso visitador D. 
Antonio de Benavides, más conocido por "El Tapado”, de quien 
después de ejecutado en México, fueron enviadas a Puebla su cabeza 
у una mano para ser clavadas en la horca; el alboroto causado por 
la plebe al apedrear a los comisionados para numerar las casas; y la 
súbita expulsión de los jesuítas en 1767. Tales fueron algunos de 
los sucesos que sacaron del carril de su vida diaria a los hijos de la 


Puebla. 


La China Poblana.—En fin, antes de terminar este diseño de la 
época colonial debe hacerse referencia al traje típicamente nacional 
de la China Poblana, personaje que en varias ocasiones ha sido en- 
galanado con los sutiles у afiligranados arabescos de la leyenda. 

Gobernaba por el año de gracia de 1683 la Nueva España, D. 
Tomás Antonio de Paredes y Aragón, Marqués de la Laguna, cuan- 
do los piratas ingleses Dampier y Fowunley atacaron el puerto de 
Acapulco llevándose un rico botín. Después del saqueo se hicieron 
a la mar estos piratas con rumbo a Manila, y en su ruta toparon con 
un barco al parecer chino, el cual fué robado y asesinados la tripula- 
ción y los pasajeros que llevaba. Entre éstos iba una noble dama, 
la princesa Mir-Ra, que se decía descendiente del Gran Mogol y de la 
que se apoderó uno de los piratas, quien la hizo su amante y des- 
pués la vendió en Manila a un rico mercader como esclava. Este 
mercader salió poco después para Acapulco y allí la vendió al capi- 
tán Miguel Sosa, vecino de Puebla, quien la llevó a la ciudad, donde 
las gentes sencillas la bautizaron con el nombre de la “chinita”. 

Hombre profundamente religioso, Sosa, la instruyó en la doc- 
trina cristiana y la hizo bautizar con el nombre de María Catalina 
de San Juan; la nueva cristiana se dedicó a hacer el bien por el bien 
mismo y a socorrer a todos los necesitados, por lo que se hizo en 
extremo popular у muy querida. Y en sus andanzas piadosas ves- 
tía un traje de zagala de vivos colores y calzaba sus chapines chinos. 
Se dice que con las finísimas telas que ella trajo confeccionó dos 
flamantes vestidos que han sido los que desde entonces sirven como 
modelos del traje de nuestra China Poblana. 

María Catalina de San Juan murió en la Puebla a edad muy 
avanzada y sus restos reposan en humilde huesa abierta en la iglesia 
de la Compañia, en cuya laude se lee como epitafio el nombre cris- 
tiano de la princesa Mir- Ra. 


La Guerra de Independencia.—El grito de guerra que clamoreó en 
Dolores en la alborada del 16 de septiembre de 1810, sacudió de 
improviso e intensamente la quietud secular de la sociedad colonial 
v la envolvió por largos años en la tempestad de una lucha sangrien- 
ta v sin cuartel. 

Puebla, en ese tiempo, era una intendencia con 566 443 habi- 
tantes, de los que radicaban en su bella capital 52 717. Su colecti- 
vidad social estaba caracterizada por una heterogeneidad racial, 


politica, económica y social, en la cual ejercía un predominio mar- 
cado el español peninsular, de acuerdo con las leyes y las costum- 
bres de la época. 

Antes de que Hidalgo proclamara la independencia de Nueva 
España, ya el malestar y la inquietud sorda que reinaba en la Colo- 
nia se dejaba barruntar, y como los acontecimientos de España hi- 
cieron sentir su benéfico influjo para hacer propicia la idea de inde- 
pendencia, en época del Virrey lturrigaray el fermento público se 
acrecentó y a punto estuvo de dar al traste con el poderío español. 


Como resultado de la tormentosa v desordenada junta que se 
efectuó en México el 9 de agosto de 1808, el día 12 salió a la luz pá- 
blica la proclama de lturrigaray en la que se negaba a tener relacio- 
nes con las Juntas establecidas en la metrópoli, lo que fué mal visto 
en Puebla y el intendente Flon se negó a publicarla en su demarca- 
ción. 

En los primeros días de septiembre de 1810 pasó por Puebla el 
Virrey Venegas, de donde siguió para la capital después de haber 
hablado ampliamente con el señor Flon y οἱ Obispo González del 
Campillo. 

Sabedores en Puebla de los sucesos de Dolores, este señor Obis- 
po, decidido realista y brioso en sus resoluciones, convocó a una jun- 
ta en la Catedral a su Cabildo y a todos los curas у vicarios de la 
ciudad y de la provincia y les hizo prestar juramento de obediencia 
al gobierno virreinal. А su vez los ayuntamientos de Tepeaca v 
Huexotzingo ofrecieron sus vidas y las de sus representados en de- 
fensa del rey, lo que no debe extrañarnos dado que estos cuerpos 
estaban constituídos en su mayoría por espafioles. 


Campañas de Morelos.—Durante la etapa del Padre Hidalgo, 
Puebla no figuró en la lucha por la independencia, ni tampoco du- 
rante el primer período de López Rayon, y fué hasta fines de 1811 
cuando el insigne Morelos atacó la plaza de Chiautla y la tomó des- 
pués de reñido combate. Como resultado de esta acción fué fusilado 
el realista Musitu y preso D. José Manuel de Herrera, cura de Hua- 
muxtitlán, a quien perdonó Morelos y veremos después ocupar 
puestos de importancia. Esta victoria entregó al cura de Carácuaro 
la plaza de Izúcar, adonde entró el 10 de diciembre de 1811; allí se 
le unió el cura Matamoros. 

Consecuencia de todo esto fué la alarma que se dejó sentir en 
Puebla, adonde llegó a los pocos días de los llanos de Apan la división 
de Soto Maceda, la cual avanzó sobre Izúcar у la ataco el 17 de di- 
ciembre. Esta acción fué desastrosa para los realistas, pues en ella 
fué herido mortalmente Soto, quien murió pocos días después en 
Cholula, y la divrsión a su mando fué totalmente dispersada. En 
Puebla el temor fué grande y el prelado del Campillo escribió a Mo- 
relos exhortándolo a volver a la obediencia. 


Morelos dejó Izúcar al cuidado de Bravo (D. Miguel) y de Ma- 
tamoros, y salió para Cuautla, pero como estos jefes volaron en 
auxilio del cura de Carácuaro, la plaza quedó al cuidado de Guerrero, 
quien rechazó con pérdidas los ataques que el realista Ciriaco del 
Llano, comandante de Puebla, enderezó contra Izúcar los días 23 y 


24 de febrero de 1812. 


Roto el sitio de Cuautla, volvió Morelos a Izúcar y allí se le reu- 
nieron las tropas de D. Miguel Bravo, en tanto que las partidas in- 


surgentes, capitaneadas por el cura Sánchez de la Vega, Rosains, 
Osorno, Machorro y los célebres Vicente Gómez, Arroyo y Bocardo 
merodeaban por distintas partes de la provincia. Atlixco fué ataca- 
da en abril de 1812, Tepeaca cayó en poder de Sánchez y Machorro, 
Tehuacán fué ocupado el 4 de mavo, v Osorno se apoderó de Zaca- 
tlán, donde a fines de dicho aiio se le unió D. Carlos María Busta- 
mante. | 

Si bien Puebla estaba fuertemente guarnecida por la brigada 
de D. Luis del Aguila, a principios de 1813 la insurgencia poblana 
era dueña de gran parte de la provincia. Este año se inició para los 
realistas con el desastre que en terrenos de Zacatlán sufrió el capitán 
Rubén de Celis por la derrota que le infligió Osorno, quien impulsa- 
do por el éxito obtenido atacó Zacapoaxtla y fué rechazado. 

Esta derrota de Osorno quiso ser aprovechada por el gobernador 
militar de Puebla, conde de Castro Terreño, y en persona atacó a 
Osorno en Zacatlán, pero si bien desalojó a este insurgente de la pla- 
za, su campaña fué estéril, pues regresó a Puebla y Osorno se volvió 
a adueñar de Zacatlán. Llorente atacó y ocupó esta población por 
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agosto de 1813, pero después fué derrotado por Osorno y se vió obli- 
gado a retirarse. | 

En los primeros meses del айо 1814 fué hecho prisionero en 
Chila de la Sal, después de porfiada y valerosa resistencia, el ilustre 
insurgente D. Miguel Bravo por el realista Lamadrid. Conducido 
a Puebla, fué sometido a un consejo de guerra que lo sentenció a 
muerte, sentencia que se ejecutó el 15 de abril de 1814 en el paseo 
público de la ciudad. Su cadáver fué inhumado en la parroquia de 
San Marcos. 

López Rayón en Zacatlán.—Derrotado este insurgente en Omeal- 
ca, por mayo de 1814, se trasladó a Zacatlán, adonde llegó el 13 de 
junio. La presencia de Rayón fué provechosa, pues con la ayuda 
de Bustamante y del platero y pintor Rodríguez Alconedo dirigió 
у encauzó la maestranza que tenía establecida Osorno; desde alli 
escribió su proclama a los europeos para que se unieran a los inde- 
pendientes con el objeto de sacudir el yugo del ominoso Fernando 
VII que había vuelto a implantar el absolutismo. 

La estancia de Rayón en Zacatlán preocupó al Virrey, quien, 
resuelto a acabar con ese foco insurgente, mandó para atacarlo a D. 
Luis del Aguila, con una fuerte columna еп la que figuraba D. Anas- 
tasio Bustamante. Estas tropas se presentaron a la vista del pue- 
blo el 25 de septiembre, у después de una refriega de corta duración 
desalojaron y dispersaron а los insurgentes. Las calles quedaron ѕет- 
bradas de cadáveres, Rodríguez Alconedo fué preso y fusilado dias 
después en Apan, y Rayón y Bustamante lograron escapar. 

Actuación del Lic. Rosains.—Por junio de 1814 y después de sus 
descalabros en Chalchicomula y San Hipólito, se retiró este insur- 
gente a Cerro Colorado, donde se fortificó y adueñó de Tehuacán 
de las Granadas. Este insurgente, de genio violento y de carácter 
irascible, bien pronto iba a sembrar entre los insurgentes poblanos 
y veracruzanos las más hondas disidencias. Bustamante fué preso 
por fuerzas de Rosains cuando se dirigía a Nautla y estuvo en las 
mazmorras de Cerro Colorado; José Antonio Pérez, nombrado in- 
tendente de Puebla por Rayón, fué aprehendido por aquel irascible 
sujeto y estuvo a punto de ser fusilado; Arroyave fué fusilado por 
las disensiones que tenía con Rosains, y los mismos Osorno y Don 
Guadalupe Victoria eran mal vistos por este implacable abogado. 

Al principiar el año de 1815 el aspecto de la guerra no podía ser 
más sombrío, y en Puebla actuaban: Osorno en Zacatlán, Rosains 
en Tehuacán y Cerro Colorado, y en los valles arenosos de San An- 
drés y Tecamachalco las guerrillas de Arroyo y Calzada. 

El 15 de enero salió Rosains de Tehuacán con rumbo a San 
Andrés para entrevistar a Osorno, pero como éste desconfiaba, la 
entrevista no se efectuó v Rosains fué derrotado en Huamantla por 
Márquez Donallo. Después de este fracaso, que lo hizo más intole- 
rable y más impulsivo, regresó a Tehuacán, no sin antes haber man- 
dado arrasar San Andrés con el pretexto de que sus habitantes ha- 
bían llamado a los realistas. 

Al fin, los jefes independientes Osorno, Arroyo y Calzada, de 
Puebla; Sesma, de la Mixteca; y Victoria, de Veracruz, acordaron no 
reconocer más autoridad que la del Congreso, lo que determinó el es- 
tallido dela cólera de Rosains y su desastre en Jamapa, barranca en 
la cual fué derrotado por los tenientes de Victoria, Corral y Montiel. 
De regreso a Tehuacán, fué preso por los suyos y enviado a Huatusco 


cargado de grillos; pero se fugó de sus contrarios y solicitó el indulto. 


Campaña de Mier y Terán.—En sustitución de Rosains se en- 
cargó del mando de las tropas D. Manuel Mier y Terán, quien el 16 
de noviembre recibió en Tehuacán al Congreso, con los honores de 
ordenanza que le hicieron desde Cerro Colorado; pero, por razones 
de conveniencia, al decir de Terán, este cuerpo fué disuelto el 15 de 
diciembre. 


Tal era el estado que prevalecía en la provincia poblana por el 
año 1816. Mas por fines de diciembre de dicho año dispuso Apo- 
daca embestir y ocupar todos los puntos que retenían los insurgentes 
de Puebla y que reconocían como centro a Tehuacán. Esta campa- 
йа, que al decir de Alamán fué una de las más importantes de la 
revolución, duró 19 dias y acabó con la insurgencia poblana. De Oa- 
xaca salió Obeso con su sección; Lamadrid y Samaniego se movie- 
ron de la Mixteca; Hevia salió de Puebla para atacar Tepeji de la 
Seda, y una fuerte columna a las órdenes de Bracho avanzó sobre 
Tepeaca, Tecamachalco, Tlacotepec v Tehuacán. El resultado de 
esta сатрайа fué la capitulación de Terán en Tehuacán, el dia 20 
de enero de 1817, después de una vigorosa resistencia, y la sumisión 
y dispersión de los demás jefes que obraban en la zona de Puebla. 
Asi fué como terminó la revolución en esta provincia, al principiar 


el айо de 1817. | 
E! Plan de Iguala.—La sublevación de Riego, en Cabezas de 


San Juan, al comenzar el айо de 1820, dió al traste con el absolutis- 
mo de Fernando VII e implantó de nuevo el régimen constitucional. 

En Puebla se proclamó la Constitución en junio de 1820, y 
entonces fué cuando su Obispo D. Antonio Joaquín Pérez, que había 
sido diputado Persa en las Cortes suprimidas, expidió su célebre 
pastoral que empezaba con estas frases: "Hay tiempo de callar y 
tiempo de hablar”. 


Posteriormente a este suceso, Iturbide proclamó en Iguala su 
plan de independencia, el cual fué impreso en Puebla por el Presbítero 
Joaquín Furlong, el cajista Mariano Monroy y el capitán Magan, y 
los tipos de esta imprenta que pertenecía al primero citado, fueron 
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enviados después a Cholula, donde don José Manuel Herrera publicó 
el Mexicano Independiente, órgano de esta revolución en Puebla. 

Pocos dias después de la proclamación del plan ya citado, D. 
José Joaquín de Herrera penetró a la provincia de Puebla por San 
Juan de los Llanos y se adueñó de Tepeaca, y D. Nicolás Bravo, de 
Izúcar. De este punto salió Bravo y pasó por Atlixco, donde se le 
reunió Osorno, además de otros antiguos insurgentes, para situarse 
en Huexotzingo, desde donde fingió amagar Puebla para caer sobre 
Tlaxcala. En vista de esto el sanguinario realista Hevia atacó a 
Herrera en Tepeaca y lo obligó a retirarse; pero pronto reaccionó 
este Jefe y de acuerdo con Bravo, pusieron sitio a la ciudad de Pue- 
bla, defendida por Llano. Este sitio se inició el 22 de junio de 1821 
y terminó por capitulación el 28 de Julio, la cual fué estipulada por 
los realistas Horbegoso y Samaniego y por los comisionados de Itur- 
bide, D. Luis Cortazar y el Conde de San Pedro del Alamo. 

En fin, el 2 de agosto hizo su entrada triunfal en Puebla D. 
Agustín de Iturbide, quien fué recibido con toda pompa y en medio 
del regocijo popular. 


Epoca ] ndependiente 


Por más defectos que se le atribuyan al regimen colonial, que los 
tuvo y de consecuencias, en Justicia no se puede negar que España 
plantó en Nueva España los gérmenes de la civilización occidental y 
nos lego los principios fundamentales de toda nacionalidad: la lengua, 
el ara y la cultura latina, más el cruce de dos razas con todos sus de- 
fectos y sus virtudes. 

No es aquí el lugar apropiado para discutir si fué oportuna o 
prematura nuestra emancipación. Ella se efectuó y señaló a México 
una nueva ruta y una magnífica oportunidad para aplicar los nuevos 
principios que campeaban en Europa desde la revolución francesa. 
Ardua era la tarea, máxime cuando no se contaba para llevarla a 
cabo con hombres preparados. Sin embargo, había optimismo y 
buenos deseos de servir a la patria. 

Ahora bien, el principal obstáculo que había que sortear, difícil 
por cierto, era la heterogeneidad social basada en la desigualdad de 
intereses y aspiraciones, causa fundamental de nuestras hondas 
desavenencias. En las leyes, como en las costumbres, se hallaba 
estatuída la desigualdad social y con ella la desigualdad de senti- 
mientos y anhelos, y como los intereses eran opuestos y no existía 
ese poder moral de que habla Alamán, para mantener en su justo 
límite a las diversas clases sociales, el choque de estos intereses opues- 
tos fué inevitable, y de ahí esa serie ininterrumpida de planes y pro- 
nunciamientos cuya única mira era la de satisfacer las ambiciones de 
lucro y poderío de quien o quienes los proclamaban. Y como el 
poderío militar disfrutaba de cierta organización y era el poseedor de 
la fuerza, se transformo en el árbitro de los destinos del país por 
mucho tiempo. 

Veamos. pues, cómo fueron desenvolviéndose los sucesos que 
tuvieron por escenario el territorio poblano. 

Con el objeto de conciliar las funciones civiles con las militares 
y gobernar a las provincias, instituyó Iturbide las capitanías genera- 
les y creó, entre otras, la de Puebla, Oaxaca, Veracruz y Tabasco, en 
la que puso al Mariscal D. Domingo Loaces, con residencia oficial 
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Al ser expedida la defectuosa convocatoria para que las provin- 
cias eligieran diputados, Puebla mandó a los suyos a México; pero 
estos legisladores fueron interrumpidos en su labor por la algarada 
militar de Pío Marcha, la cual creó el fundamento del trono de Itur- 
bide. 

Siendo ya emperador este militar pasó por Puebla, en noviem- 
bre de 1822, rumbo a Jalapa, y a su retorno Santa Anna proclamó 
el Plan de Veracruz, por lo que Iturbide dictó las medidas militares 
conducentes, y en Puebla situó un cuerpo de ejército imperial. Pero 
como los acontecimientos se precipitaron con el Plan de Casa Mata, 
Puebla sirvió de asiento а la Junta revolucionaria que al fin acabó 
con el Imperio. 

En el desbarajuste del momento, el Congreso nombró un go- 
bierno provisional llamado Poder Ejecutivo y nulificó por decreto 
de 8 de abril de 1823 el Plan de Iguala v los tratados de Córdoba, 
principios que habían dado nacimiento al derecho público mexicano. 

Las capitanías generales establecidas por Iturbide fueron supri- 
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midas, y las substituyeron las comandancias militares, de las que 
Puebla fué una de ellas, a cuyo frente se puso a Echávarri. 

Nueva convocatoria y nuevo congreso aparecieron en 1825, y 
por fines de ese afio apareció en la provincia poblana el antiguo gue- 
rrillero Vicente Gómez, al frente de una gavilla de bandoleros que 
se hacían llamar con el estrafalario título de la Santa Liga. Tam- 
bién en Tehuacán y Cerro Colorado apareció un tal Reguera; pero 
ambos fueron batidos y presos. 

El tiempo transcurría y la nación no llegaba a constituirse en 
un régimen político definitivo, por lo que Puebla se declaró Estado 
Soberano e instaló un gobierno compuesto por el brigadier Calderón, 
Don Manuel Posada y Garduño y otras personas. Salieron fuerzas 
de México al mando de Gómez Pedraza, las que restablecieron el 
orden. Echávarri fué enviado a la capital y se encargó del mando 
el sehor Gómez Pedraza. 

Expedida el Acta Constitutiva de 31 de enero de 1824, Puebla 
quedó como Estado integrante de la República Mexicana, y desde 
luego se preparó para constituirse bajo el nuevo régimen federal, no 
sin dejar de escuchar el estampido de las armas que ejecutaron en su 
ciudad capital a Reina y a Lamadrid por revoltosos. | 


La Federación.—Al ser expedida la Constitución de 1824 se dió a 
Puebla la misma extensión territorial que tuvo cuando se constituyó 
la Intendencia de Puebla, una de las mayores de las doce en que 
fué dividida Nueva España, pues abarcaba del seno mexicano al 
Pacifico. Pero, posteriormente. en 1849, le fué segregado todo el 
territorio de Tlapa y Ometepec para contribuir a la formación del 
Estado de Guerrero, y en 1853 Tuxpan y Chicontepec pasaron a 
depender de Veracruz. 

À la expedición de este Código era gobernador de Puebla D. 
Manuel Gómez Pedraza, quien perseguido por la enemistad de Mier 
y Terán se vió envuelto en una causa de la que salió absuelto. 

La triste revolución de la Acordada dió al traste con la tranqui- 
lidad del país, y a Puebla llegaron a acuartelarse las tropas de Fili- 
sola, en vez de haber evitado los saqueos de la plebe al Parián. 

La reacción contra este bochornoso pronunciamiento no se 
hizo esperar, y fué Puebla la primera cuvas autoridades lo descono- 
cieron; el general Müzquiz, comandante militar de la provincia, de 
acuerdo con Filisola, negó la obediencia al gobierno de Victoria por 
considerarlo falto de libertad para obrar. El 10 de diciembre se le- 
vantó un acta en donde se le ofrecía al Presidente la fuerza reunida 
en Puebla para hacerse respetar, lo que alarmó a Guerrero, quien 
enemigo de los actos de violencia, dictó prudentes v reconciliadoras 
medidas para restablecer el orden. Mientras tanto Múzquiz levan- 
tó gente en Tlaxcala e Izúcar v fortificó Puebla; en lo político se 
estableció una junta formada por el obispo Pérez, el Gobernador 
Joaquín Haro y Tamariz у el mismo Múzquiz. los que ordenaron el 
Con el objeto de entrar en 
vias de negociaciones pacificas nombró el gobierno nacional a D. 
Juan José Espinosa de los Monteros, a D. Juan Gómez Navarrete v 
al Dr. José Ruiz en comisión para obtener algün arreglo, los que si 
bien fueron recibidos con toda atención fracasaron en su intento. 
Como Müzquiz se dirigió a los Congresos de los Estados y lo secun- 
daron los de San Luis, Jalisco, Guanajuato, Veracruz у Yucatán, la 


destierro de los yorkinos exaltados. 


situación se hizo grave y entonces fué nombrado comandante de 
Puebla D. José Joaquín de Herrera, quien avanzó con sus fuerzas 
sobre la plaza fortificada, la cual ocupó al defeccionar las tropas que 
la guarnecían, por lo que Múzquiz entregó el mando a Filisola. Poco 
después llegó Guerrero a Puebla, se encargó del mando militar y 
restableció por completo la calma. 

Gobernaba el Estado de Puebla D. Patricio Furlong cuando 
proclamó Bustamante el plan de Jalapa, al cual se adhirieron la Le- 
gislatura y la Comandancia de Puebla, a cuyo frente se encontraba 
D. Justo Berdeja. El 13 de diciembre de 1829 entraron los jalapis- 
tas a Puebla y pocos días después arribó Bustamante, quien dejó de 
comandante al brigadier Calderón. Si bien el señor Furlong trató 
de resistir a esta situación, las medidas dictadas por la Legislatura 
lo maniataron. Al triunfo del /alapismo el Congreso y la milicia 
cívica fueron disueltos y sustituyó al señor Furlong el coronel Juan 
José Andrade, atrabiliario y despótico gobernante que desató una 
era de persecuciones y llenó de presos las mazmorras. Alma de cruel- 
dad en estas persecuciones fué el jefe de la policía Basilio Palacios. 

En los primeros días de septiembre de 1830 fueron aprehendidos 
el Lic. Rosains y D. Francisco Victoria, los que pretendían llevar 
a cabo una desesperada sublevación en Atlixco. Ambos fueron fu- 
silados con todo lujo de crueldad. 

Esta reacción bustamantista contra el régimen de Guerrero se 
debe considerar como un pronunciamiento de los retrógrados y 
de los escoceses contra los yorkinos, y por lo tanto, sus fines fueron, 
en lo esencial, conservadores y vistos con simpatía por el clero mexi- 
cano; pero el despotismo, las persecuciones y la falta absoluta de 
garantías abonaron propiciamente el terreno para nuevos pronun- 
ciamientos, y en los primeros días de enero de 1832 se sublevó Santa 
Аппа en Veracruz. 

La defección del Gral. Valencia, encargado de cuidar el rumbo 
de Zacatlán, favoreció la causa de Santa Anna, y el desastre que 
Facio sufrió en San Agustín del Palmar, el 1° de octubre de 1832, 
dejó paso franco a aquel sedicioso, quien marchó sobre Puebla, don- 
de lo esperaba el bustamantista Andrade. El ataque fué el 4 de 
octubre, las fuerzas de Andrade fueron destrozadas y en su retirada 
apedreadas por los vecinos, que así manifestaron su odio a este dés- 
pota. En la fuga fué descubierto el cruel jefe de la policía, Palacios, 
quien fué muerto a palos y pedradas y mutilado su cadáver. 

Como la situación de Bustamante se hizo insostenible y sus tro- 
pas fracasaron en su intento de apoderarse de la plaza de Puebla, en 
un punto intermedio entre el puente de México у el cerro de San 
Juan se reunieron D. Juan Pablo Anaya y D. José María Jarero, por 
parte de Santa Аппа, y los generales Antonio Gaona y Mariano 
Arista por la de Bustamante у acordaron un armisticio que dió por 
resultado la firma de los convenios de Zavaleta, por los cuales fué 
reconocido Gómez Pedraza como Presidente. 

Los sufragios efectuados en 1833, en los que Puebla votó por 
Santa Anna y Salgado para Presidente y Vicepresidente, elevaron 
al poder al primero citado y a Gómez Farías; pero la tranquilidad 
fué turbada por los pronunciamientos de Arista y Durán, quienes 
operaron en el Estado de Puebla у se avistaron con las fuerzas del 
comandante Pedro Lemus en las inmediaciones de Tepeaca, donde 
se batió la milicia civica del Estado, con valor heroico, el 1° de julio 
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de 1833, pues las tropas de línea de Lemus defeccionaron en gran 
parte. Reforzados los pronunciados marcharon sobre Puebla y si- 
tiaron la plaza, que se hallaba defendida por el Gobernador Patricio 
Furlong y el comandante Victoria; en el ataque general de que fué 
objeto, el 6 de julio, se adueñaron los sublevados de la “Casa del Al- 
feñique””, mas sin embargo, fueron rechazados y se retiraron por 
San Martín Texmelucan. El parte que de este sitio rindió Victoria 
es altamente honroso para los habitantes de la ciudad, que supieron 
estar a la altura de las circunstancias. 

Este mismo año la epidemia del cólera morbus hizo estragos en 
Puebla, y una de sus víctimas fué D. Patricio Furlong. 

Las reformas que Gómez Farías comenzó a implantar, fueron 

mal recibidas por el elemento retrógrado del Estado, que aprovechó 
el temblor de tierra que se sintió la noche del 13 de marzo de 1834 
para soliviantar a las masas ignorantes contra dichas reformas; a 
ellas también se opuso el Obispo Francisco Pablo Vázquez, quien se 
ocultó para eludir el decreto de expulsión que contra él dictó la le- 
gislatura el 4 de abril del citado año. 
' Pero la perfidia de Santa Аппа y el ignominioso Plan de Cuer- 
navaca, dieron al traste con la obra reformista y prepararon el ad- 
venimiento del centralismo. Como las fuerzas de los Estados radi- 
caban en la milicia cívica, que tan buenas muestras de su desmedido 
valor había dado la poblana en Tepeaca y Puebla. contra ella enfocó 
su inquina el gobierno federal, con el fin de disolverla y dejar las 
entidades federativas a merced de los pretorianos de Santa Ánna. 
Con este fin fué dirigida a los gobernadores la circular de 28 de abril 
para ordenarles que retiraran del servicio de las armas a todos los 
cívicos que tuvieran, orden que sembró entre los federalistas marca- 
da desconfianza y determinó en Puebla un movimiento de defensa 
al sistema federal. En efecto, desde el 11 de mayo la milicia cívica 
proclamó un plan en el que ofrecía sostener a las instituciones y exci- 
taba al Congreso, a nombre del Estado, para que declarase lo mismo; 
pero como la milicia quiso hacer presión en los legisladores, éstos 
obraron con dignidad y energía y rechazaron la fuerza, no así la idea 
de los cívicos, que fué acogida y elevada a la categoría de decreto. 

Firme en sus intenciones, Santa Anna trató de vencer el obs- 
táculo derrocando al gobierno por medio de sus agentes en la ciudad 
de Puebla, y en la tarde del 17 de mayo grupos de gente armada se 
reunieron en los conventos de San Agustín y Santo Domingo; pero 
las fuerzas del gobierno los vencieron después de reñida pelea en 
San Agustín. Y ante este torpe proceder de López de Santa Аппа 
respondieron los legisladores poblanos con nobleza y dignidad, pues 
por decreto de 22 de mayo dirigieron al Presidente una exposición 
en la que pedían se apartase del mal camino y procediese con lealtad 
y patriotismo, al mismo tiempo que autorizaron al Ejecutivo, que 
lo era D. Cosme Furlong, a dictar cuantas providencias fueran ne- 
cesarias para sostener las instituciones federales, aun a costa de una 
guerra sangrienta. 

Entonces Santa Anna envió sobre Puebla al General Luis Quin- 
tanar al frente de 7 000 hombres y 30 cañones, fuerzas que se pre- 
sentaron a la vista de la ciudad el 30 de mayo. El sitio de la plaza 
fué inevitable; pero en su interior se hallaba Furlong con 3 000 
cívicos y 14 cañones dispuestos a defender sus principios políticos 
tan inicuamente atropellados por el tiranuelo de Manga de Clavo. 


Los fuegos se rompieron el 1* de junio. y el 13 los sitiadores lanzaron 
un asalto general en el que fueron rechazados; y como el sitio se pro- 
longara y las posibilidades de tomar la plaza eran problemáticas, no 
obstante que los cívicos se hallaban escasos de víveres y municiones 
mas no de valor y entusiasmo, pues Lafragua los exaltaba con 
composiciones patrióticas, el 16 de julio los sitiadores tocaron par- 
lamento, y en el convento del Carmen el Lic. Agustín Calleja y Juan 
José Sánchez trataron con Quintanar las proposiciones de una hon- 
rosa capitulación, la cual les fué concedida con los honores de la gue- 
rra, toda clase de garantías para los defensores, la promesa de con- 
servar el sistema federal y el nombramiento de Victoria para coman- 
dante militar. En este histórico sitio brillaron por su valor y su 
esfuerzo D. Cosme Furlong, D. José María Lafragua y el coronel 
Barreda. Los defensores de la plaza salieron con todos los honores, 
y las fuerzas de Santa Аппа entraron a aquélla el 1? de agosto pro- 
digando merecidos elogios a los cívicos poblanos. El gobierno lo 
ocupó Victoria, quien deshizo todo lo que el Congreso había hecho 
de liberal y progresista. 


Dueño Santa Anna de Puebla, sus autoridades militares, de 
acuerdo con su consigna, hicieron presión sobre los cuerpos munici- 
pales para que reconocieran el plan de Cuernavaca y enviaran al 
Congreso General las copias de las actas levantadas, las que, en unión 
de las de los demás Estados, sirvieron para afianzarla burda manio- 
bra centralista con los decretos de 9 de septiembre, 3 y 23 de octu- 


bre de 1835. 


El Centralismo.—El brutal atropello cometido por Santa Anna 
contra la soberanía de los Estados dió origen al régimen centralista. 
En cumplimiento del decreto de 3 de octubre, los congresos locales 
fueron disueltos e instaladas las Juntas Departamentales, y los Es- 
tados transformados en Departamentos regidos por mandatarios 
nombrados por el Centro. Con respecto a los ramos de justicia y de 
hacienda, en el primero subsistieron los jueces y tribunales que exis- 
tían en el Estado, y en el segundo todas las rentas quedaron inter- 
venidas. Y por cuanto al decreto de 23 de octubre que establecía 
las Bases Constitucionales del nuevo sistema, fué obedecido y pu- 
blicado en el Estado. 


Y mientras el Congreso General elaboraba con desesperante len- 
titud el código centralista, en la Mixteca se sublevaron los cabecillas 
Acevedo y Payán, por lo que el comandante de Puebla, Torrejón, 
movilizó fuerzas para batirlos, en tanto que el Gobernador D. Ma- 
nuel Rincón trataba de avudar a su hermano José a reunir hombres 
para que salieran a batir a los sublevados. Y ya que se ha citado al 
señor Rincón, puede decirse que su administración fué, en lo general, 
buena y que los periódicos que se editaban en Puebla disfrutaron 
de garantías, tales como el de Lafragua, titulado “La Fuerza de la 
Opinión", y su opositor "La Estrella Poblana", redactado por don 
Javier de la Peña (a) Cochino Erudito. Rincón fué substituído el 
23 de julio de 1836 por D. José Antonio Mozo, y éste por el General 
Felipe Codallos, en cuyo tiempo fueron expedidas las flamantes 
Siete Leves y se descubrió un complot en la capital por el que fué 
ejecutado un señor Fitz. 

De acuerdo con el codigo citado, Puebla, como todos los demás 
Departamentos, fué dividido en distritos y partidos y regido por 
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gobernadores, juntas departamentales, 
ayuntamientos, alcaldes y jueces de paz. 
Las vicisitudes políticas de estas agitadas épocas elevaron de 
nuevo a la presidencia a Bustamante, contra quien se pronunciaron 
en 1839 Urrea y Mejía, que resolvieron apoderarse de Puebla; pero 
el 30 de abril marchó sobre ellos Santa Anna y su presencia en esta 
ciudad descompuso los planes de los liberales poblanos y los hizo 
fracasar. Batidos los sublevados en Acajete fueron derrotados des- 
pués de enconado encuentro en el que cayó prisionero Mejía, quien 
fué inmediatamente fusilado. Pero como los anhelos de Santa Anna 
eran adueñarse nuevamente del poder y gobernar en forma dictato- 
rial, aprovechó las sublevaciones de los eternos deturpadores de la 
paz pública Paredes Arrillaga y Valencia, y desde Perote proclamó 
su plan de 9 de septiembre de 1841, el cual cristalizó en las Bases de 
Tacubaya, por las que se adueñó del gobierno y quedó al garete el 
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prefectos, subprefectos, 


GENERAL IGNACIO ZARAGOZA. DEFENSOR DE PUEBLA EL 5 DE Mayo pz 1862 


Convocado el país para elegir un nuevo Congreso Constituyen- 
te, éste se instaló el 1° de junio de 1842; pero el pronunciamiento 
oficial de Huexotzingo, de 11 de diciembre de 1842, fraguado por el 
ministro Tornel, acabó con esta Legislatura que no se había plegado 
a las exigencias de Santa Anna. 

Después de este suceso, un nuevo Congreso, más docil que el 
anterior, se encargo de constituir a la nación, y el 8 de junio de 1845 
dispuso el gobierno a los departamentos la publicación de las Bases 
de Organización Política de la República Mexicana, las que de nada 
sirvieron, porque durante el tiempo de su validez Santa Ánna y su 
testaferro Canalizo gobernaron en forma dictatorial, hasta que el 
golpe de Estado de este último provocó en la capital el motin de 6 
de diciembre de 1844 v el derrumbamiento del régimen santanista. 

López de Santa Anna andaba por Querétaro y el Вало cuando 
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supo lo de la sublevación, por lo que marchó sobre la capital, y como 
la halló fortificada avanzó sobre Puebla, que también se había pro- 
nunciado contra su administración el 3 de diciembre. El día 1° de 
enero se encontró frente a Puebla y se situó en el cerro de San Juan, 
desde donde dirigió el día 3 una comunicación al comandante Igna- 
cio Inclán en donde lo invitaba a reconocerlo y no hacerle resistencia. 
Como la contestación fué negativa, el 4 rompió sus fuegos contra la 
plaza, a la cual trató de entrar por traición; pero como fué rechaza- 
do en todos sus ataques y sus artimañas no le surtieron efecto, el día 
11 se retiró por el rumbo de Απιοζος, v a poco llegaron ese mismo 
dia Bravo y Paredes para ayudar a Puebla. 

La triste actuación política de Paredes Arrillaga no pudo cris- 
talizar en realidad ninguno de los postulados del plan que lo elevó 
al poder, pues el 4 de agosto de 1846 el general conservador Mariano 
Salas expidió el plan de la Ciudadela, que sirvió a Santa Аппа para 
adueñarse de nuevo de la situación y restaurar el régimen federal. 


Nuevamente a la Federación.—Los decretos expedidos el 6, 22 y 
25 de agosto de 1846 sirvieron para convocar a elecciones para un 
nuevo Congreso Constituyente, poner nuevamente en vigor la Cons- 
titución de 1824 y ordenar el cese de las Asambleas Departamentales 
para suplirlas con Congresos locales. 


Intervención Norteamericana.—En el año trágico de 1847 era 
comandante general de Puebla D. Nicolás Bravo y gobernador D. 
José Rafael Izunza, cuando las fuerzas norteamericanas emprendie- 
ron su avance sobre la Mesa Central. Después del desastre de Cerro 
Gordo, por la impericia de Santa Anna, se retiró este jefe a Orizaba, 
de donde marcho para Puebla con el pretexto de evitar su pérdida; 
no fué bien recibido por los poblanos, a quienes desalentaba el des- 
pilfarro que este proteo político hacia de los socorros de dinero y 
hombres que el Estado había mandado a Veracruz y Cerro Gordo. 
Bravo dejo en estos días la comandancia y la ocupó el señor Furlong; 
pero el desacuerdo entre los poderes públicos y los intereses puestos 
en Juego por los conservadores le enajenaron la simpatía popular por 
el cúmulo de intrigas desarrolladas. 

Los americanos avanzaron sobre Puebla y el 12 de mayo dirigió 
el general Worth a las autoridades una intimación. La mañana del 
14 salió Santa Anna de Puebla para Amozoc con el intento de atraer 
al enemigo a una batalla campal; pero como fracasó en su intento 
regresó a Puebla y de allí salió para San Martin Texmelucan, de don- 
de se dirigió a la capital. Mientras tanto el Congreso expidió un 
decreto concediendo amplias facultades al Ejecutivo, quien se tras- 
ladó a Atlixco y dejó en su representación a D. Manuel Orozco у 
Berra, el que abandonó Puebla pocas horas después, en tanto que 
una comisión del avuntamiento salió para Chachapa a conferenciar 
con Worht y pedirle garantias para la ciudad, la cual fué ocupada el 
15 de mayo de 1847. De Atlixco salió el Gobierno para Izúcar у de 
allí para Zacatlán, donde permaneció sin ser molestado, en tanto que 
Scott arribó a Puebla el 28 de mayo v estableció su cuartel general. 

Ocupada la capital de la República y hundido Santa Аппа en 
el mayor de los descréditos abandonó la Presidencia, y en la tarde 
del 21 de septiembre se presentó en las calles de Puebla, gobernada 
civil y militarmente por Tomás Childs, cuyas fuerzas ocupaban el 
cuartel de San José y los cerros de Loreto y Guadalupe. Este ver- 


sátil cuanto odiado caudillo intimó la rendición de la plaza, y como 
no se le concediera abrió sus fuegos contra las fuerzas americanas 
atrincheradas, mas como nada obtuvo y se exponía al ridículo 
abandonó la ciudad con pretexto de asaltar un convoy americano 
por Ámozoc, lugar a donde llegó con sus fuerzas sumamente merma- 
das por la deserción. De allí siguió rumbo a Tehuacán, de donde se 
dirigió para Veracruz y el extranjero. Sin embargo, los americanos 
no dejaron de ser hostilizados en territorio poblano, donde conti- 
nuamente tenian que batirse con las guerrillas de Rea, y en Cholula 
con la guardia nacional del general Vallada. 


Después de estas épocas dolorosas de nuestra historia subió al 
poder Arista, pero los pronunciamientos se sucedieron y acabaron 
por plasmar los planes de Jalisco y del Hospicio de Guadalajara y los 
convenios de 6 de febrero de 1855. 


La dictadura Santanista.—El golpe de Estado que dió el Presi- 
dente Ceballos, al disolver el Congreso de la Unión por decreto de 
19 de enero de 1853, fué comunicado a los gobiernos de los Estados 
por circular de la misma fecha, en la cual se les encarecía la elección 
de nuevos diputados que se encargarían de formar el congreso ex- 
traordinario que Ceballos pretendia instalar. 


Como los convenios de 6 de febrero de 1853 dieron al traste con 
el gobierno de Ceballos. no se cumplió con lo dispuesto en el decreto 
anterior; en Puebla renunció su gobernador Mugica y Osorio, y la 
Legislatura se pronunció por el plan de Jalisco, nombró gobernador 
a D. Cosme Furlong y desconoció los convenios de 6 de febrero, de- 
clarándose por la federación; y con respecto a su votación para ele- 
gir Presidente dió su voto por lo que votara la mayoría. 

El día 20 de abril llegó Santa Anna a Puebla y el 23 del mismo 
mes hizo su entrada triunfal al antiguo palacio virreynal, donde 
inauguró la más ominosa de las dictaduras que registra nuestra his- 
toria. 

De acuerdo con las Bases para la Administración de la Repúbli- 
ca, expedidas por Santa Аппа el 22 de abril. fueron declaradas di- 
sueltas las Legislaturas de los Estados, éstos fueron declarados De- 
partamentos, sus rentas fueron centralizadas y suprimidos los ayun- 
tamientos, de los cuales tan sólo quedaron en funciones los de las 
capitales y prefecturas. 

Ya para finalizar el año de 1853 dos sucesos de vital importancia 
para los Estados, acaecieron: el célebre decreto de 25 de noviembre 
y el acta levantada en Guadalajara el 17 de dicho mes. Por el pri- 
mero se prohibia terminantemente la enajenación de los terrenos 
baldíos, se les declaraba de la exclusiva propiedad de la nación, y se 
derogaban todos los derechos. órdenes y disposiciones de las legis- 
laturas, gobernadores y demás autoridades que los hubiesen enaje- 
nado. А su vez se declaraban nulas las ventas o cesiones que se hu- 
biesen hecho, debiendo las autoridades incautar los terrenos que se 
encontrasen en esta condición, sin indemnizar ni atender a reclama- 
ciones que fuesen presentadas por los pretendidos dueños. Esta 
disposición, muy de acuerdo con la tendencia absolutista de Santa 
Anna. produjo hondo malestar en Puebla y sembró la alarma entre 
La medida 
dictada era una arma política terrible que fácilmente podía esgri- 
mirse contra los enemigos del régimen santanista, y los despojos y 


los agricultores propietarios de terrenos o haciendas. 
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los atentados eran de esperarse dado lo arbitrario de los procedimien- 
tos y la ninguna razón legal que asistia a esta disposición. 

El otro acontecimiento fué el acta por la cual se declaraban 
prorrogadas indefinidamente las facultades discrecionales de que 
se hallaba investido Santa Anna en virtud de los convenios de 6 
de febrero, la cual fué aprobada por los Departamentos en virtud de 
las circunstancias. 

Afortunadamente el 1° de marzo de 1854 estalló la revolución 
de Ayutla, una de las más genuinamente populares de nuestra his- 
toria, la que puso término a la dictadura después de más de un aiio 
de cruenta lucha. 

El estado anárquico que reinaba después de la fuga de Santa 
Anna, lo aprovecharon las autoridades para pronunciarse por la 
revolución de Ayutla, y el pueblo para dar rienda suelta a manifes- 
taciones de carácter tumultuario, lo que originó en Puebla un zafa- 
rrancho en el Paseo Nuevo, donde las fuerzas de infanteria y caba- 
llería cargaron sobre el pueblo reunido que vitoreaba a la libertad. 

Al adoptar el general Díaz de la Vega este plan, nombró a la 
Junta que se encargaría de designar al Presidente. En esa agrupa- 
ción figuraron por Puebla D. Cosme Furlong y D. Francisco Villa- 
nueva. Pero como tal proceder no fuese reconocido por los revolu- 
cionarios de Ayutla, al llegar Alvarez a Cuernavaca nombró la junta 
indicada en el plan citado, y en ella representó a Puebla D. Mariano 


O. de Montellano. 


La Rejorma.—Los convenios celebrados en Lagos el 16 de sep- 
tiembre de 1855, entre Comonfort, Haro y Tamariz y el gobernador 
Doblado, limpiaron de nubarrones los horizontes y dieron el triunfo 
definitivo al plan de Ayutla. 

El día 7 de octubre expidió Alvarez la convocatoria para elegir 
diputados al Congreso Constituyente, v algún tiempo después fué 
expedido en Puebla el Estatuto Orgánico Provisional que regiría en 
el Estado hasta que fuese expedida la nueva Constitución. 


Como por aquellos días tuvo conocimiento el gobierno de que el 
cura del Sagrario de Puebla, D. Francisco Javier Miranda, conspi- 
raba contra el nuevo régimen, el día 20 de noviembre fué reducido a 
prisión y conducido a México, de donde se le expatrió. 

La ley de administración de justicia, expedida el 23 de noviem- 
bre de 1855, más conocida con el nombre de ley Juárez, sembró hon- 
do descontento en el clero, y el obispo Labastida, de la diócesis de 
Puebla, elevó una enérgica reclamación en su contra. 


Encargado Comonfort de la Presidencia, se vió en la necesidad 
de sofocar varios pronunciamientos en algunos estados; pero de 
ellos el más importante fué el de Puebla, pues puso en grave conflicto 
al Gobierno y al país. Los rasgos más notables de este pronuncia- 
miento fueron los siguientes: la noche del 12 de diciembre las cam- 
panas de la catedral y de las demás iglesias de Puebla tocaban desen- 
frenadamente a rebato en tanto que grupos de gente del pueblo, 
entre los que se hallaban numerosos dragones disfrazados de las fuer- 
zas del general Francisco Guitián, trataron de sorprender los cuar- 
teles, a la voz de que se iba a aprehender al señor Labastida. Como 
la intentona fracasó, pues los ataques fueron rechazados, los drago- 
nes regresaron a Amozoc, y el gobernador Ibarra desmintió la pri- 
sión del Obispo. Y si bien una nueva tentativa fué frustrada en el 
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cuartel de San Luis la tarde del día 13, este estado de agitación fué 
aprovechado por el cura de Zacapoaxtla, Francisco Ortega y Gar- 
cía, para pronunciarse en esa villa por un plan que desconocía al 
gobierno y adoptaba el código de las Siete Leyes de 1836. Esta su- 
blevación fué de caracter religioso y fomentada en gran parte por 
el clero de la Puebla, el cual también la ayudó pecuniariamente. 
Sublevado el cura Ortega, se adhirieron al movimiento Osollo y 
Olloqui; y en los primeros días de enero Haro y Tamariz se fugó de 
Córdoba y se unió a los pronunciados, los cuales le reconocieron co- 
mo jefe del movimiento, al que también se habian unido Miramón, 
Márquez y los españoles José María у Marcelino Cobos. 

Contra los sublevados envió Comonfort al general Ignacio de 
la Llave; pero defeccionaron sus tropas y se vió obligado a retirarse 


a Perote, en tanto que Osollo sorprendió y se adueñó de la plaza de 
Teziutlán. 

En pos de de la Llave salió el general Severo del Castillo, quien, 
olvidando sus honrosos antecedentes, se pasó con sus tropas al ene- 
migo, el que con ese refuerzo avanzó sobre Puebla, que se encontraba 
defendida por el general Traconis, y se vió obligada a capitular des- 
pués de seis días de sitio. 

Entonces el gobierno dispuso formar un ejército de 12 000 hom- 
bres y avanzar sobre Puebla; se puso en marcha con Comonfort a la 
cabeza y situó su cuartel general en San Martín Texmelucan. El 
día 8 de marzo de 1856 fué el primer encuentro en los campos de 
Ocotlán, donde se libró una encarnizada batalla en la que pelearon 
del lado de Comonfort, Villarreal, Parrodi, Zuloaga, Avalos, Chilardi, 
Traconis, Doblado y Portilla; y Díaz de la Vega, Oronoz, Solis, Mi- 
ramón, Osollo, Aljovin y Olloqui del lado de Haro y Tamariz. 

Después de un armisticio, los disidentes se replegaron para Pue- 
bla, ciudad que fué sitiada por Comonfort, y adonde entraron las 
fuerzas gobiernistas el 23 de marzo después de vencer la obstinada 
resistencia que opusieron los sitiados, con les cuales celebraron una 
capitulación que fué firmada por Doblado, Vicente Rosas y Ramón 
Iglesias, por el Gobierno, y el Lic. Pascual Almazán, Ignacio Ormae- 
chea y Miguel Andrade por la de los sublevados. Esta capitulación 
fué duramente criticada y se atribuyó a una marcada debilidad del 
gobierno. 

Desgraciadamente este triunfo estuvo muy lejos de consolidar 
la tranquilidad pública en cl Estado, porque los conservadores se 
obstinaban en no ver que “las ideas, sentimientos y tendencias de la 
sociedad mexicana se habían modificado profundamente al través 
de las contiendas civiles que la habían conmovido por más de treinta 
años”, y creían factible un retroceso en los pocos adelantos alcan- 
zados. 

En tal virtud, como dice Vigil, tiempo era ya de encaminarse 
sin rodeos a la causa del mal para extirparla definitivamente, y por 
eso el 31 de marzo expidió Comonfort en Puebla su decreto de inter- 
vención de los bienes eclesiásticos de la diócesis. у del cual este ci- 
tado militar así se expresaba. “Sólo los grandes castigos, que nada 
tienen de sanguinario ni de cruel, pueden restablecer la paz y el or- 
den y preparar las reformas radicales de la sociedad. en un país en 
el que hasta aquí unas cuantas clases poderosas se han sobrepuesto 
casi constantemente a la voluntad de los pueblos у han estorbado su 
progreso”. 

Pero si de esta manera pensaba Comonfort, otro era el sentir de 
D. Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, quien protestó contra 
esa medida, que a Juicio suyo atacaba las inmunidades de la Iglesia. 

Como el gobierno se mantuvo firme en su resolución, lo que 
creó una tirantez de relaciones, empeorada por ciertas palabras de 
índole subversiva que un periódico le atribuyó al señor Labastida, 
fué desterrado del país, expulsión que se llevó a cabo el 12 de mayo 
en medio “de una multitud de pueblo que se agolpaba en las calles 
a presenciar tan extraordinario espectáculo””. 

El 25 de junio de 1856 fué expedida la lev Lerdo, de desamor- 
tización de fincas rústicas y urbanas de las corporaciones civiles v 
religiosas, contra la cual representó D. Angel Alonso y Pantiga, go- 
bernador de la Mitra de Puebla; pero lo desusado de este procedi- 
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miento fué que dicho señor envió copia de su representación a D. 
Felipe Neri del Barrio, decano del cuerpo diplomático, para que 
manifestase a los miembros de este cuerpo que la Iglesia no consen- 
Tal proceder fué 
objeto de acres comentarios, “y se vió entonces en el clero de Puebla 


tía en que fuesen enajenadas sus propiedades. 


no sólo un acto de desobediencia, sino usurpación de la soberanía 
para mezclarse en las relaciones exteriores de la República”. 

Por el mes de julio de 1856 fué descubierta en Puebla una cons- 
piración que tenía por objeto asesinar a los interventores de los bie- 
nes desamortizados, por lo que Traconis ordenó el destierro de los 
señores Alonso y Pantiga, del prior del Carmen, del dominico Mel- 
gar, de D. Pascual Almazán y de otras personas más. 

Como las quejas contra el general Traconis menudeaban por su 
excesiva severidad, Comonfort le aceptó su renuncia y nombró en 
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su lugar a D. José María García Conde, quien, sorprendido por una 
conspiración que estalló en la ciudad la noche del 19 al 20 de octubre, 
fué preso por los sublevados y los cuarteles tomados por medio de 
golpes de sorpresa. Fueron alma de esta sublevación Miramón y D. 
Francisco Vélez, y se encargó de la jefatura del movimiento D. Joa- 
quín Orihuela. 

Profunda impresión causó en la capital esta sublevación, con- 
tra la cual envió Comonfort al general Tomás Moreno con 3 000 
hombres y 30 piezas de artillería, el cual puso sitio a Puebla, donde 
se habian fortificado los rebeldes, el día 25 de octubre. No es nuestra 
intención narrar las peripecias de este sitio que tantos estragos causó 
en lo material a la ciudad y en el que brilló en todo su esplendor la 
conducta ambigua del clero de la diócesis, sino que tan sólo indica- 
remos que terminó por capitulación el 3 de diciembre y que Orihue- 
la fué aprehendido y fusilado en San Andrés Chalchicomula por el 
general García Pueblita. 

Durante el año de 1857 fueron expedidas, el 27 de enero la ley 
que establecía el Registro Civil; el 30 del mismo mes la ley de secu- 
larización de los cementerios; el 5 de febrero la Constitución Polí- 
tica; el 17 de marzo el decreto que mandaba a los empleados pú- 
blicos jurasen la Constitución; el 11 de abril el decreto que prohibía 
la coacción para recibir las obvenciones parroquiales, y el 9 de sep- 
tiembre el decreto por el cual Comonfort hacía cesar la intervención 
de los bienes del clero de Puebla. Todas estas disposiciones refor- 
mistas, a excepción de la última que fué una muestra de la debilidad 
de Comonfort, dieron pábulo a multitud de conspiraciones, asonadas 
y pronunciamientos que se sucedieron en diversas regiones del país, 
siendo uno de ellos el acaecido en Puebla la noche del 10 de noviem- 
bre, que sofocó en su cuna con un saldo sangriento el gobernador 
Miguel Cástulo Alatriste. Por tal motivo este gobernante restable- 
ció la intervención de los bienes eclesiásticos de la diócesis en virtud 
de las facultades que le concedió la Legislatura del Estado. Pero 
si bien esta intentona fracasó no por eso se libró el Estado de ver 
perturbada su tranquilidad, pues el 14 de noviembre un grupo arma- 
do de retrógrados se apoderó de Izúcar, de donde lo desalojó el ge- 
neral Echegaray; el 25 del mismo mes, Cobos, Moreno y Vicario 
ocuparon Atlixco y el 25 entraron a los suburbios de Puebla y sa- 
quearon el barrio de la Luz, para retirarse después rumbo a Атогос, 
donde fueron batidos y dispersados por el mismo Echegaray; y, en 
fin, por serias desavenencias que tuvo el señor Alatriste con el Cen- 
tro, presentó su renuncia, la que no le fué aceptada por la Legislatura 
en obvio de empeorar la situación. 

Como el 17 de diciembre Zuloaga proclamó el plan de Tacuba- 
ya y Comonfort dió su golpe de Estado el día 19 al desconocer la 
Constitución, Puebla, entre otros Estados, se adhirió a Comonfort. 
El día 20 se publicó por bando el plan ya dicho y el 25 se instaló el 
Consejo de Gobierno, creado por el artículo 5° y en el cual figuraron 
por Puebla el general Rafael Espinosa, como propietario, y D. Cosme 
Furlong, como suplente. 

Al volver al orden constitucional Veracruz y otros estados, 
hizo lo mismo D. Miguel Negrete desde Tlaxcala, cosa que puso en 
alarma a Puebla, pero que no pasó a más, porque los acontecimien- 
tos se sucedieron en forma tal que determinaron la guerra de Tres 
ΑΠος. 
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ENTRADA AL FUERTE DE LORETO 


Cuando los hombres de la Reforma rompieron con mano firme 
y corazón sereno los caducos moldes v los vetustos conceptos que 
campeaban en la sociedad mexicana, dieron con ese paso el golpe de 
muerte a las prerrogativas y a las riquezas del clero mexicano; y 
por eso fué que los intereses creados de la clase conservadora halla- 
ron en la debilidad de carácter de Comonfort una brillante oportu- 
nidad para dar al traste con la Constitütión y después desconocer a 
este gobernante para quedar dueños de la situación. 

El día 21 de enero de 1858 se integró la junta de conservadores 
que se encargaría de nombrar al jefe de la nación, y en ella repre- 
sentó a Puebla el inteligente y turbulento eclesiástico Francisco 
Javier Miranda. Posteriormente. al ser creado el Consejo de Go- 
bierno, figuraron en él, por Puebla, el mismo Miranda y D. Antonio 
Pérez Almendaro, como propietario y suplente, respectivamente. 

. Durante el tiempo en que se desarrolló la cruenta guerra de 
Reforma, pocos fueron los sucesos de importancia que acaecieron en 
el Estado de Puebla, en el cual el general Miguel Echegaray v, pos- 
teriormente, el de igual grado Felipe Chacón, ambos del bando con- 
servador, se encargaron de mantener sojuzgado al Estado. 'Y entre 
los principales sucesos ocurridos en aquellos tiempos mencionaremos 
la toma de Tehuacán, después de un reñido combate, por José Ma- 
ria Cobos, el 20 de mayo de 1858; el ataque y toma de Izácar de 
Matamoros por el constitucionalista Caamaño; el ataque de Atlix- 
co por Delgado, el 24 de marzo, y la derrota de Marcelino Cobos en 
Тере)! de la Seda, εἰ 9 de agosto de 1860. 

* Proclamado en Ayotla por el general Echegaray el llamado 
Plan de Navidad, y secundado en la Capital por Robles Pezuela, se 
reunieron en México los individuos sefialados para nombrar la junta 
electoral que se encargaría de designar para Presidente a Miramón, 
y en esta junta representó a Puebla D. Juan Rodríguez de San Mi- 
guel. 

Vencidos los conservadores en esta sangrienta y prolongada 
lucha, el 4 de enero de 1861 entregó la plaza de Puebla el conserva- 
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dor Felipe Chacón; pero algunos meses después, el 1? de septiembre, 
fué objeto de un rudo ataque por parte de los retrógrados Gutiérrez, 
Ordóñez y Trujeque, los que se retiraron esa misma noche para 
Atlixco y al día siguiente fueron derrotados completamente en San 


-Martin Texmelucan. 


Ese mismo año de 1861, el día 6 de agosto, fué elevada a la cate- 
goría de ciudad por decreto de la Legislatura local la antigua y pin- 
toresca villa de Teziutlán, y se le dió la denominación de Ciudad de 
Teziutlán de Mejía, en honor del teziuteco general D. José Antonio 
Mejía, fusilado por Santa Anna en Acajete, el 5 de mayo de 1839. 


La Intervención y el Segundo Imperio.—Las Leyes de Reforma 
que Juárez expidió en Veracruz, en julio de 1859, fueron recibidas 
con profundo desagrado por el clero y los conservadores, los cuales 
se dedicaron a la tarea de procurar el asiento de una monarquía 
extranjera en nuestro país, tarea que de tiempo atrás se había ini- 
ciado por Santa Аппа, Alamán, Gutiérrez Estrada y Paredes Arri- 
llaga, y que en esta época se planteó en Europa ante el trono de Na- 
polegn 111, por Almonte, Hidalgo у Gutiérrez Estrada. 


Una ley dada por Juarez sirvió de pretexto para las reclama- 
ciones de la Triple Alianza, la que fué deshecha por la vía diplo- 
mática, quedando sólo la Francia napoleónica firme en sus in- 
justos e infundados propósitos, esgrimidos torpemente por el impul- 
sivo y tristemente célebre Dubois de Saligny. 


Rotas las hostilidades, los franceses, sin cumplir con los conve- 
nios de la Soledad, avanzaron hacia el interior del país, y después de 
la acción de Acultzingo se dirigieron a Puebla, en donde Zaragoza 
y sus tropas se fortificaron para esperar el ataque. 


Si bien desde principios de 1862 fué declarado Puebla en estado 
de sitio, los preliminares de Soledad permitieron a los franceses lle- 
gar a Tehuacán, donde estableció su cuartel general Jurien de la 
Graviere y a donde llegó el Conde de Lorencez el 26 de marzo. 


Pocos días antes de la llegada de este militar, el 21 de marzo, 
fué aprehendido en el camino de Tehuacán el general conservador 


Manuel Robles Pezuela, a quien fusilaron el día 23 en San Andrés 
Chalchicomula por orden de Zaragoza. 

Y mientras los franceses se preparaban para embestir a Puebla, 
por dificultades surgidas entre Zuloaga y Márquez, aquél quitó a 
éste el mando de las fuerzas y se lo confió a Cobos, quien se dirigió 
a Chietla, en donde se le incorporaron Montaño у Aceval у а. таг- 
chas forzadas se encaminó a Izúcar de Matamoros, plaza que quería 
ocupar y que se encontraba bien defendida por D. Miguel Cástulo 
Alatriste. Como este liberal supo que a Cobos lo perseguían fuerzas 
salidas de Guerrero, salió de la plaza con una brigada para batir a 
los conservadores en combinación con las fuerzas perseguidoras, lo 
que se frustró y dejó a Alatriste en difícil situación. Sabedor que 
Cobos atacaba a Izúcar, voló en su auxilio, y si bien los conservado- 
res fueron rechazados, las fuerzas de Alatriste sufrieron un descala- 
bro y la pérdida de su jefe, quien fué hecho prisionero y fusilado in- 
mediatamente. Este triunfo puso en posesión de Cobos, Izúcar, 
Chietla y Atlixco. 

Movilizado el ejército francés, el 27 de abril avanzó con direc- 
ción a Puebla, llegando a Amozoc el 4 de mayo, población que en- 
contraron abandonada por sus pobladores. 

Planeado el ataque sobre Puebla, Almonte y Haro opinaron 
que éste se hiciera por las tapias de la huerta del Carmen, en sitio 
opuesto a los fuertes de Loreto y Guadalupe; pero esta opinión fué 
desechada por los franceses. А su vez, Márquez, con el objeto de 
ayudar a los galos en el ataque, movilizó sus tropas con dirección al 
campamento de Lorencez; mas fué atacado en Atlixco el 4 de mayo 
por D. Tomás O’ Horan e impedido de proporcionar la ayuda deseada. 

La batalla del 5 de mayo de 1862, ganada en Puebla por Zara- 
goza, Negrete, Antonio Alvarez, Díaz, Berriozábal, Juan N. Mén- 
dez, Lamadrid, Alatorre y otros таз, al conde de Lorencez, es un 
hecho de armas en el que la saña y la inquina de los contrarios no ha 
podido deslustrar la gloria legítima de los defensores de Puebla. En 
ella la lucha fué terrible, los asaltos impetuosos, la defensa hecha con 
toda resolución y la derrota hizo cambiar la opinión que se tenía 
respecto a la intervención y dió al traste con la altanería de Lorencez 
de creerse dueño de México al frente de sus 6 000 soldados. sin pen- 
sar que pronto iba a ser desengañado a la vera de los fuertes de Lo- 
reto y Guadalupe. 

Y asi fué cómo el Ejército de Oriente, rebozante de bravura y 
pletórico de patriotismo, arrancó una pluma al gallo francés que se 
había paseado invicto y ebrio de gloria en los campos de Sebastopol, 
Magenta y Solferino, y dió un mentis a las aseveraciones de Almonte 
y Haro, quienes aseguraban que la ciudad de Puebla era la más hos- 
til a Juárez y que recibiría a los franceses con flores y parabienes. 

Y en tanto que en Puebla se atendía con toda humanidad a los 
franceses heridos y a los prisioneros con toda clase de consideracio- 
nes, el Gobernador de la Mitra prohibía al P. Guevara, capellán del 
ejército, que administrara los socorros espirituales a los moribundos, 
“porque en el estado de excomunión en que se hallaban, sus confe- 
siones no tendrian ningún valor”. 

Lorencez permaneció a la vista de Puebla los días 6 y 7, sin 
emprender nuevas Operaciones; y como ni Almonte ni Márquez lo 
auxiliaron, emprendió su marcha a Orizaba por la vía de Ámozoc y 


Tepeaca. 


La llegada de Forey a Veracruz, con numerosas fuerzas, dió 
mayor vigor a las operaciones militares; y a su vez el gobierno mexi- 
cano fué acumulando tropas y elementos para organizar la defensa 
de Puebla. 

Como Zaragoza murió el 8 de septiembre, fué nombrado en su 
lugar el general González Ortega, encargado de efectuar la resisten- 
cia en la heroica Puebla, a donde Juárez se trasladó en los primeros 
días de diciembre para hacer, entre las tropas, la solemne distribución 
de medallas ordenada por el Congreso y para exaltar entre los defen- 
sores el sentimiento patrio. Durante su estancia el pueblo de la 
ciudad dió las mayores muestras de entusiasmo. 

El día 16 de febrero de 1863 expidió Forev en Orizaba una pro- 
clama en la que anunciaba el inicio de las operaciones militares. en 
tanto que Donax ocupaba А тогос y la hacienda Manzanilla, frente 
a Guadalupe. y Bazaine la hacienda de los Alamos. 


Grat. Jesus GONZALEZ ORTEGA, HEROICO DEFENSOR DE PUEBLA EL AÑO 1863 
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Las fortificaciones de Puebla se hallaban en respetable estado 
de defensa, cuando hizo una nueva visita Juárez, el 28 de febrero. 
Su estancia la aprovechó para pasar revista a las tropas, arengarlas 
y darles una proclama, visitar las fortificaciones e informarse de los 
preparativos de defensa. 

Las operaciones del sitio se iniciaron el 17 de marzo, el 18 ocu- 
paron los franceses el cerro de San Juan y en él estuvieron concen- 
trando fuerzas los días 19 у 20. Los fuegos de сайоп se rompieron 
por una v otra parte el 22. El día 26 logró el enemigo destruir una 
parte del fuerte de San Javier, pero en el asalto fué rechazado; al fin 
se adueñó de él cuando se hallaba convertido en un montón de rui- 
nas. 

La toma de este fuerte no adelantó las operaciones del sitio, 
pues González Ortega estaba resuelto “a defender manzana por man- 
zana v edificio por edificio", у los sitiados "habian acumulado masas 
de piedras у escombros tras los muros de las casas, que las transfor- 
maban en espesos parapetos de mampostería contra los cuales nada 
podían los procedimientos ordinarios de los sitios". 

Como la lucha se fué haciendo cada vez más ruda v prolongada, 
salió de la plaza D. Tomás O'Horán para manifestar al gobierno 
nacional la escasez de víveres y de municiones, en tanto que entre 
sitiadores y sitiados se convinieron dos armisticios, del 25 αἱ 29 de 
abril, para sepultar los cadáveres. 

Como a fines de abril la escasez de municiones de boca y guerra 
llegaba a su límite, González Ortega avisó a Comonfort, jefe del 
Ejército del Centro y con cuartel general en San Martin Texmelu- 
can, que el día 2 de тахо romperia el sitio, para lo cual pedía su 
avuda con el objeto de distraer al enemigo y facilitar la evacuación. 

Con el fin de poner de manifiesto la triste situación que reinaba 
en la ciudad, a continuación se transcribe un párrafo del parte deta- 
llado que rindió González Ortega: “Cuarenta o cincuenta mil habi- 
tantes de la ciudad, que habían quedado dentro de sus muros al 
comenzar el sitio, se encontraban en un estado verdaderamente vio- 
lento у desesperado por la escasez de alimentos. Millares de personas 
de todas condiciones, sexos y edades, entre las que se encontraban 
multitud de familias delicadas, respetables y «decentes, se colo- 
caban a recibir la muerte en las calles enfiladas por los fuegos ene- 
migos, con el solo objeto de conseguir que se les vendiera una pieza 
de pan, en dos o tres panaderías situadas en aquellos puntos: mi- 
llares también de mujeres y niños se me presentaban en todas partes, 
pero muy especialmente en la calle de Mesones, donde estaban situa- 
dos mis criados y las personas encargadas de mi asistencia. Allí veía 
el cuadro más triste y desgarrador que he presenciado en mi vida. 
Unas mujeres llorando me presentaban a sus niños; otras me pedían 
pan; éstas, que les diera un pasaporte para salir de la ciudad; aqué- 
llas, que les proporcionara un socorro; y muchas, que les diera una 
boleta para que se les vendiera a cualquier precio una pieza de pan, 
en tal o cual establecimiento donde se trabajaba aquel alimento para 
nuestros soldados”. 

Vistas estas críticas condiciones, el general Forex hizo proposi- 
ciones a González Ortega para su rendición, las que no fueron acep- 
tadas por el general mexicano, proposiciones que fueron repetidas 
al día siguiente de la derrota de Comonfort en San Lorenzo, y que 
tampoco fueron aceptadas. 
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Sin embargo, como la derrota de Comonfort significaba para 
la plaza de Puebla la pérdida de toda esperanza de auxilio y la situa- 
ción se hacia desesperante. González Ortega intentó romper el sitio 
el 14 de mayo, lo que no hizo por no haber hecho Comonfort las se- 
ñales convenidas para favorecer la evacuación de la plaza; y como 
en la tarde del día 12 una compacta multitud de mujeres, desespera- 
das por el hambre, había tratado de salir del recinto de la ciudad, 
pero los franceses la hicieron retroceder a balazos, González Ortega 
comprendió que era llegado el momento de rendirse, por lo que el 
16 de mayo inició pláticas con el enemigo y el 17, después de destruir 
todo su armamento, avisó al enemigo que la plaza quedaba a sus 
órdenes para que la mandara ocupar y que él,con toda su oficialidad, 
se entregaban como prisioneros de guerra. Así fué como termino 
este histórico y memorable sitio después de 62 días de lucha. 

Al hablar de él el escritor Arrangoiz, lo hace en esta forma: 
“Sesenta y dos días se defendió Puebla, plaza sin murallas, con fosos 


poco profundos y no por todos lados. Al ver que Strasburgo y 
Metz, dos de las más fuertes de Europa, se rindieron a los treinta y 
ocho días la primera y a los setenta y dos la segunda, y que en Metz 
era casi igual la fuerza sitiadora a la sitiada, debe considerarse como 
uno de los más bizarros y más notables hechos militares de nuestros 
días la defensa de Puebla, en la cual un general improvisado, pues 
no era su carrera la militar, les dió un ejemplo, que no han imitado, a 
los generales Ulric, Bazaine y otros que han mandado plazas fuertes 
en la guerra franco-prusiana, destruyendo e inutilizando González 
Ortega, antes de rendirse, cuantas armas portátiles y cuantos caño- 
nes pudo”. 

Si bien desde el día 17 penetraron a la plaza algunos oficiales 
franceses con tropas, la entrada del ejército se efectuó el 19 “mani- 
festando con tal motivo el clero de Puebla un regocijo extraordina- 
rio: adornóse espléndidamente la catedral, v los invasores fueron 
allí saludados con un solemne Te Deum en acción de gracias al To- 
dopoderoso por el triunfo de las armas extranjeras”. 

El dia 21 de mayo comunico Forey a los generales mexicanos 
prisioneros su destierro para Francia, y esa misma noche se fugaron 
Díaz, Berriozábal, Antillón y Caamaño. Ἢ 

Como el 31 de mayo salió Juárez de la capital y el 1: de junio 
se pronunció por la intervención el general Bruno Aguilar, una nu- 
merosa comisión de pronunciados se presentó en Puebla a poner en 
manos de Forev el acta del pronunciamiento. 

Y en tanto que las tropas francesas emprendieron su marcha 
para la capital, fué nombrado el general Brincourt comandante su- 
perior de Puebla, quien durante el año de 1863 y gran parte del 64 
sufrió en Zacapoaxtla, Zacatlán y Tepeji de la Seda las acometidas 
frecuentes de los guerrilleros liberales. 

Por el mes de junio de 1863 e impreso en Puebla en una impren- 
ta de la calle del Deán número 2, dió a la luz pública, el Presbítero 
Tirso Rafael Córdova, un libro intitulado "El Sitio de Puebla”, que 
rebatió con toda energía el general Santibáñez por considerarlo ca- 
lumnioso y altamente denigrante para los defensores de Puebla. 

Por febrero de 1864 se vió gravemente enfermo en México el 
talentoso y turbulento eclesiástico Francisco Javier Miranda, quien, 
después de un aparente restablecimiento, fué para Puebla, su tierra 
natal, donde recayó y murió el 7 de marzo. 

Establecido el Imperio, entraron a Puebla, Maximiliano y Car- 
lota el 5 de junio de 1864; permanecieron hasta el día 8 y salieron 
para México por Cholula, Huexotzingo, San Martín Texmelucan 
y Rio Frio. Las fuerzas imperialistas encargadas de guarnecer a 
Puebla se distribuyeron del modo siguiente: tropas del primer re- 
gimiento de línea al mando del coronel Giraud, en Tehuacán; regi- 
miento de extranjeros a las órdenes del coronel Jeanningros en Pue- 
bla, Llanos, Zacatlán, Tepeji y Acatlán, más las tropas mexicanas 
comandadas por el coronel Flon en Puebla v Tepeji; las del coronel 
Trujeque en Puebla, Acatlán y Atlixco, y las del comandante Riveira 
en San Martín Texmelucan. 

En junio de 1865 y de regreso de un viaje que hizo por Veracruz, 
llegó el dia 4 a la hacienda Ojo de Agua el Archiduque Maximilia- 
no, que fué cumplimentado en dicha finca por el Obispo de Puebla 
señor Colina y una comisión del Cabildo. El día 5 estuvo en Ámozoc 
у el 6 entró a Puebla donde lo recibieron el Prefecto Político, el 
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Ayuntamiento y demás autoridades conservadoras con repiques a 


vuelo, salvas, cortinajes v arcos triunfales. Se hospedó en el pala- 
cio episcopal v allí se le reunió Carlota, quien el 7 celebró su cum- 
pleaños en la capital poblana. Durante la estancia de Maximiliano 
se efectuó la solemne recepción de M. Dano, ministro de Francia en 
México, у se celebró suntuosamente el día 15 la procesión del Corpus, 
que recorrió la plaza principal, las calles de Hidalgo, Mercaderes, 
Guevara v San Martin. Y entre recepciones, müsicas. banquetes, 
visitas de iglesias, hospitales у carceles estuvieron еп Puebla hasta 
el dia 25 de junio. 

Durante el tiempo de la recepción de Maximiliano еп Puebla. 
se encontraba preso y recluído en el convento de la Compañía el 
general Díaz, quien se fugó de la prisión el 20 de septiembre. 

También por este tiempo, agosto de 1865. se apoderaron los 
liberales acaudillados por Andrés Mirón y los coroneles Ruiz y Ma- 
rín, subordinados del general Juan Francisco Lucas, de la plaza de 
Teziutlán, defendida por fuerzas austriacas. En esta acción tam- 
bién figuraron los capitanes Tapia y Pérez y los señores Juan C. 
Bonilla y Bernardo Pozo. 

Ordenado por Napoleón IIl el retiro de las tropas francesas, a 
principios del mes de diciembre de 1866, estableció Donav su cuartel 
general en Puebla у se encargó del mando superior de la línea; v el 
14 de dicho mes, de regreso de Orizaba, llegó Maximiliano a Puebla 
y se alojó en la quinta Xonaca. Durante su estancia fué entrevis- 
tado por el general Castelnau y el ministro Dano, quienes fueron a 
verle para insistir en su abdicación. 

Durante la retirada del ejército francés varias escaramuzas v 
acciones de guerra se electuaron en el tránsito de Chalchicomula, 
Tehuacán y San Martín Texmelucan. 

En los primeros meses de 1867 sólo en Querétaro, México y Pue- 
bla flotaba la bandera imperial, y el general Díaz puso sitio a 
Puebla en el mes de marzo. Sitiada la plaza, los liberales fueron pro- 
gresando en su avance por las horadaciones que iban practicando en 
los edificios hasta posesionarse de la Merced, en tanto que los defen- 
sores, bajo el comando del general Noriega, luchaban en medio de 
un pueblo que les era indiferente у a veces hostil. Como la situación 
empeoraba, los conservadores pidieron auxilio a Márquez, quien sa- 
lió de México el 30 de marzo al frente de 3 000 hombres y 17 piezas 
de artillería; pero al saber el general Díaz la salida de Márquez, 
activó las operaciones, simuló un ataque al convento del Carmen y 
dió el asalto por toda la linea del Oeste y del Sudeste. Los fuegos se 
rompleron a las tres de la mañana del 2 de abril; la resistencia fué 
terrible; el general Pacheco, herido en un brazo, ocupo la Siempre- 
viva, en donde fué herido en una pierna. Ante el ímpetu del asalto, 
la guarnición se retiró a los fuertes y se rindió al vencedor. En el 
fragor del combate fueron fusilados los imperialistas Febronio Qui- 
jano y Mariano Trujeque. 

Mientras tanto Márquez, quien supo en la hacienda Soltepec 
la caída de Puebla, se encaminó el día 5 a la hacienda San Diego 
Notario, de donde retrocedió para contramarchar a la capital; pero 
fué acometido en San Lorenzo y completamente derrotado. 

Con el asalto y toma de Puebla, el 2 de abril de 1867, fué arriado 
definitivamente en esta ciudad el pabellón imperial, y así esta aven- 
tura política, que tan trágicamente había comenzado el 5 de mayo de 


1862, debía terminar de igual manera; en electo, el estampido del 
cañón de Sandowa marcó el derrumbamiento del imperio y el térmi- 
no de esta tragedia, con la expiación del rubio Archiduque en Que- 
rétaro. 


La restauración de la Repúhlica.—Vencidos los conservadores y 
derrumbado el Imperio. era de ingente necesidad que la reconstruc- 
ción nacional se hiciera desde un punto de vista esencialmente Че- 
mocrático; v asi lo proclamaron desde la tribuna v las columnas de 
los periódicos los liberales que anhelaban ese ideal. Маз como la 
realidad de nuestro medio, agotado por una cruenta lucha de diez 
años, impedía llevar a la práctica con toda su pureza el ideal demo- 
cratico que los liberales anhelaban, el Gobierno se vió en el caso de 
proceder con extrema prudencia para mantener el sistema político 
establecido a cubierto de trastornos que hubieran sido de incalcula- 
ble trascendencia para el país. 

Uno de los políticos más distinguidos, у de mavor fuste en la 
tribuna parlamentaria en aquellos tiempos, lo fué el poblano Don 
Manuel María Zamacona, defensor decidido del sistema democrá- 
tico; y también lo fué el general don Juan N. Méndez, gobernador 


de Puebla. 


práctica sus Ideales democráticos exaltados,.no repararon en el pe- 


Pues bien, estos liberales, en su afán de llevar a la 


ligro a que exponian al pais, v por eso fueron tildados de ilusos que 
pretendian un imposible. | 

El dia 25 de junio de 1867 entró Juárez a México, v el 14 de 
agosto expidio la ansiada convocatoria para elecciones; pero esta 
convocatoria no satisfacía los ideales exaltados que abrigaban mu- 
chos de los liberales. pues se hallaba redactada con la prudencia 
exigida por las circunstancias especiales еп que se encontraba la 
Nación; y aun cuando Lerdo de Tejada explicó por circular a los 
gobernadores los motivos que el gobierno había tenido para proceder 
así, no podía pasar inadvertido que por el artículo 17 tomaba cierta 
ingerencia en el régimen particular de los Estados, y esto no podía 
ser del agrado de los gobernadores. 


De ahí que el gobierno nacional, ante el marcado descontento 
demostrado por algunos gobernantes, empleara una acción enérgica 
y represiva contra los gobernadores de Guanajuato y Puebla, León 
Guzmán y general Juan N. Méndez, ameritados patriotas cuyo deli- 
to consistía en no haberse mostrado partidarios de la va citada con- 
vocatoria v a la cual atribuían consecuencias que serían funestas 
para el pats. | 

Entonces fué cuando el general Negrete se pronunció procla- 
mando a González Ortega para Presidente y ocupó la plaza de Huau- 
chinango; pero como a este pronunciamiento se le dieron visos de 
estar influenciado por López de Santa Anna, se cubrió de despresti- 
gio ν al fin fué derrotado Negrete en Tulancingo. 


Mientras tanto, en las elecciones de Puebla hubo tumultos, se 
alteró la tranquilidad y los que formaban el “partido de la montaña” 
proclamaron con excitación la legalidad de la elección de Méndez y 
tildaron de irregular e ilegal la del general Rafael J. García, declara- 
do triunfador por el Gobierno Nacional. Esto determinó que los 
partidarios de Méndez se sublevaran en la Sierra de Puebla y que 


el 3 de febrero de 1869 se rebelara Negrete en la ciudad de Puebla y 
desconociera a García. En el periódico “El Siglo XIX” se le atribu- 


GENERAL DE BriGADA JuAN FRANCISCO LUCAS, PATRIARCA DE LA SIERRA 
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ven a este movimiento otros fines nada honrosos. Al fin, Negrete 
fué derrotado en Atezcal el 22 de febrero por el general Rafael Cue- 
llar; y si bien esta derrota dió al traste con los planes de Negrete, el 
grave estado de cosas creado en la sierra de Puebla por los partida- 
rios de Méndez, obligó a García a renunciar, por lo que fué sustitui- 
do por D. Ignacio Romero Vargas, persona talentosa y de cultura, 
mas demasiado partidaria de Lerdo de Tejada. 

En medio de este desasosiego producido por el choque inevita- 
ble de intereses opuestos v por el desbordamiento de las pasiones 
políticas, un suceso halagador v de positiva trascendencia para el 
progreso del Estado, acaeció el 16 de septiembre de 1869: la solemne 
inauguración del ferrocarril mexicano de México a Puebla. 

Y como los serranos aán se mantenían en actitud de rebeldía, 
el 23 de noviembre informaba el general Alatorre a Guerra que, se- 


gün noticias que tenía, este movimiento lo habian efectuado los her- 
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manos Arriaga; que en él no tenía participación D. Juan Francisco 
Lucas, patriarca esforzado de esa región, y que al día siguiente sal- 
dría de Llanos con fuerzas. Un periódico gobiernista de la época 
afirmaba que todo se reducía a diferencias entre los Arriaga у el 
Secretario de la Jefatura de Zacapoaxtla, y que el suceso era del todo 
insignificante. Sin embargo, las cosas distaban mucho de ser así, el 
señor Lucas sí estaba en el movimiento y el profundo malestar de los 
hijos de la sierra era innegable. Tal vez el convencimiento de todo 
esto exasperó al general Alatorre, quien con fecha 3 de diciembre 
hizo cargos тиу terribles contra los serranos, a los que llamaba de 
instintos bárbaros y de relajadas costumbres, olvidando que esos 
serranos a quienes calificaba con tanta dureza, encabezados por 
Juan Francisco Lucas y Juan Crisóstomo Bonilla, defendieron va- 
lientemente sus terrenos contra los invasores franceses. Y tan es 
así que para esta campaña movilizó el gobierno a 5 000 hombres y 
a los generales Alatorre, Cravioto у Rodríguez Bocardo. Toda esta 
situación terminó en los primeros meses de 1870, al deponer las armas 
los sublevados. Y como el señor Lerdo estaba interesado en figurar 
en la lucha electoral de 1871, el gobernador Romero Vargas siguio 
disfrutando del apovo decidido e ilimitado del ya citado Lerdo de 
Tejada, aunque, en honor a la verdad, el sistema de centralización 
empleado aún no alcanzaba la rigidez que después tuvo, y algunos 
caciques locales disfrutaban de cierto grado de independencia en las 
cuestiones electorales. 


El Plan de la Noría.—Al estallar la sublevación de la Noria, 


en todo el sur de Puebla se propago la insurrección, especialmente en 
Chietla, Tepeji, Acatlán, Atlixco e Izúcar de Matamoros, y en la 
sierra se sublevó Méndez, a quien el general Díaz nombró goberna- 
dor de esa entidad federativa. En vista de estas críticas circunstan- 
cias, Puebla fué declarado en estado de sitio y sustituido el señor 
Romero Vargas por el general Alatorre. Sin embargo, tal situación 
no prosperó, pues al iniciarse el año de 1872 la sublevación de la sie- 
rra fué sofocada después de los descalabros de Zacapoaxtla, Teziutlán 
y Atlixco, y la muerte de Juárez puso punto final a lo demás. 


Entonces el gobierno de Lerdo levantó el estado de sitio y Ala- 
torre resignó el gobierno en Romero Vargas, no sin antes expedir 
su proclama de 4 de agosto de 1872, en la cual leemos los siguientes 
conceptos: “No mencionaré cosa alguna que no se refiera a la mar- 
cha de mi transitoria administración, que vosotros habéis calificado 
con vuestro buen juicio, y me limitaré solamente a manifestaros que 
tengo la más alta idea de los poderosos elementos que vuestro Estado 
encierra, que pueden desarrollarse fácilmente en favor de su pros- 
peridad material y bienestar político, pues creo que es de todo punto 
sencillo restablecer el crédito, aumentar los ingresos del tesoro pú- 
blico para subvenir con desahogo a todos los gastos de una bien 
montada administración, extender las mejoras materiales a todos los 
ángulos del Estado, hacerlo recorrer por buenas fuerzas de gendar- 
mería, teniendo en los pueblos y en las ciudades las fuerzas munici- 
pales necesarias para la seguridad: que se pueden tener dos bata- 
llones y escuadrones bien disciplinados, vestidos, armados y muy 
bien remunerados para acudir a todas las emergencias que podrán 
presentarse sin tener necesidad de acudir al poder federal: que se 
puede introducir el orden, la moralidad y la exactitud en todos los 
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ramos y marchar tranquilos por la senda de la prosperidad y a 
la sombra de nuestra Constitución, al verdadero progreso: tengo la 
más firme convicción de que Puebla puede llegar a ser el primer Es- 
tado de nuestra Federación" 

Corría el айо de 1874 cuando un amparo concedido por la Su- 
prema Corte de Justicia al farmacéutico poblano Francisco Arrioja, 
determinó el escandaloso conflicto entre los sefiores Iglesias y Lerdo. 
En efecto, este señor Árrioja se quejó contra procedimientos del 
Tesorero del Estado, quien había mandado embargar algunos efec- 
tos de la propiedad del boticario por haberse negado a pagar ciertas 
alcabalas que adeudaba al Fisco. Lo curioso del caso es que Arrioja 
se negaba a pagar por considerar a las autoridades del Estado como 
ilegítimas por fraudes e irregularidades en las elecciones. El amparo 
de Arrioja amenazaba en firme αἱ señor Lerdo en sus más fieles par- 
tidarios, como el señor Romero Vargas, por lo que hizo votar en el 
Congreso una ley en que se decía que “la Justicia de la Unión no po 
día juzgar ni decidir en ningún caso, sobre la legalidad de las autori- 
dades del orden federal y de los Estados, electos popularmente y 
cuya legitimidad hava sido declarada por los respectivos colegios 
electorales". Esta ley fué declarada nula por el Presidente de la Cor- 
te por anticonstitucional y siguió insistiendo con firmeza para que 
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el Presidente retirara su apovo al gobernador de Puebla. Este con- 
flicto puede decirse que se declaró permanente, las pasiones por él 
despertadas dieron origen a dos bandos antitéticos, y cuando estalló 
la revolución de Tuxtepec fué motivo para que a Lerdo se le acusara 
de sostener gobiernos ilegítimos. 


El Plan de Tuxtepec.—A la muerte del señor Juárez, los subleva- 
dos de la sierra de Puebla reconocieron a Lerdo, quien, mediante 
tratados que celebró con los serranos, les permitió no sólo conservar 
sus elementos de guerra, sino que los aumentó con la indemnización 
que conforme a esos tratados les concedió. Pero el señor Lerdo co- 
metió el error de avivar los sentimientos de hostilidad de los caudi- 
llos serranos (Lucas, Méndez, Bonilla), con el apoyo desmedido que 
dió al gobernador Romero Vargas, “quien nada intentó por amorti- 
guar los antiguos odios, los fermentados rencores, que le profesaban 
los jefes de la sierra de Puebla”” 


. Al ser proclamado el Plan de Tuxtepec, el 10 de enero de 1876, 
se adhirieron a él Méndez, D. Juan C. Bonilla y Hermenegildo Ca- 
rrillo, de los cuales el primero expidió su proclama en Xochiapulco 
el 6 de febrero. А su vez se sublevó también en Zacatlán su jefe po- 
lítico D. Luis de León, el que ocupó Zacapoaxtla, y el 5 de marzo dió 
a la publicidad su proclama adhiriéndose al movimiento en Tecama- 
chalco el rico hacendado D. José María Couttolene con fuerzas ar- 
madas y equipadas a sus expensas, que pronto llegaron a 1 000 hom- 
bres. 

Todos estos sucesos, más la sublevación en la ciudad de Puebla 
de una parte del 8° Batallón y la resistencia que encontró el general 
Alatorre en Oaxaca, lo obligaron a replegarse a Tehuacán, de donde 
a los pocos días salió para Puebla. 

Entretanto los rebeldes de Oaxaca lograron unirse con las fuer- 
zas de Couttolene al Sur de Puebla, lo que obligó a Alatorre a salir 
a batirlos, efectuándose el 28 de mavo la sangrienta e indecisa acción 
de Epatlán, después de la cual las fuerzas lerdistas se retiraron para 
Puebla у las sublevadas con rumbo a Izúcar. 


Mientras Alatorre permanecía en Puebla, los rebeldes de Coutto- 
lene y Fidencio Hernández marcharon a la sierra y se unieron a 
Méndez en Zacapoaxtla, logrando con esto alcanzar un efectivo de 
7 000 hombres bien armados y pertrechados; y si bien pocos días 
después fué derrotado y aprehendido el citado señor Hernández en 
Monte Blanco, al pretender regresar a Oaxaca, no por eso el peligro 
se disipó, pues el general Díaz, desde la Mixteca. se encaminó con 
dirección a Puebla у ocupó con Couttolene la villa de Atezcal, su- 
mando sus efectivos unos 5 000 hombres. Fué entonces cuando 
Alatorre marchó por el rumbo de Tepeji; pero el enemigo sorteó el 
encuentro y se retiró a Acatlán, por lo que las fuerzas gobiernistas 
se situaron en Tepeaca para vigilarlo. Estando Alatorre en Tepea- 
ca se le presentaron los licenciados Patricio Nicoli y Joaquin Alcalde 
con el objeto de inducirlo a que reconociese al señor Iglesias, quien 
había desconocrdo a Lerdo, a lo que se negó. Los acontecimientos 
se sucedieron en forma desfavorable para el gobierno del señor Ler- 
do al defeccionar Tolentino, al unirse Diaz con Méndez v al llegar 
a esos rumbos el general Manuel González con 1 000 hombres de 
caballería; y el finiquito de esta crítica situación fué la batalla de 
Tecoac, que puso fin al lerdismo. 


Después de esta batalla entró triunfante Díaz a Puebla, el 19 
de noviembre de 1876, después de haber hecho capitular las tropas 
que la guarnecían bajo el comando de Alonso y nombró gobernador 
y comandante militar a Couttolene y segundo en jefe del Ejército 
Constitucionalista al general Juan N. Méndez. 


La Dictadura.—El día 24 de noviembre de 1876 entró a México 
el general Díaz, en medio de grandes ovaciones populares que lo acla- 
maban como el triunfador de Tecoac, el pequeño Waterloo del ler- 
dismo, como llamara a esa batalla un escritor de la época, y se encargó 
interinamente del gobierno el general Méndez, quien el 23 de diciem- 
bre expidió la convocatoria para elecciones de poderes federales. 

Celebradas las elecciones subió al Poder el general Díaz en los 
primeros meses del año de 1877, y si bien'es cierto que en 1880 lo 
reemplazó el general González, en 1884 volvió nuevamente a encar- 
garse de la Presidencia, en donde se mantuvo por una serie ininte- 
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rrumpida de farsas electorales efectuadas en 1884, 1888, 1892, 1896, 
1900, 1904, y 1910 hasta ser derrocado en 1911 por la revolución acau- 
dillada por el señor Madero. 

Esta situación de inamovilidad no sólo se limitó a los poderes 
federales, sino que se hizo extensiva a los gobiernos de los Estados, 
los que a su vez la mantuvieron en las autoridades subalternas que 
les eran incondicionales, cosa que vino a tonificar sobremanera el 


«caciquismo ya existente en el país y que se hizo fuente inacabable 


de atropellos, crímenes y arbitrariedades. Y así en Puebla D. Ro- 
sendo Márquez, primero, y después D. Mucio P. Martínez, se hicie- 
ron dueños del gobierno y transformaron al Estado en un feudo des- 
provisto de derechos у al servicio exclusivo de las ambiciones e 
intereses personales de D. Mucio y de sus allegados y aduladores. 

Pues bien, este viciado sistema de rigorismo centralizador y 
continuista no se interrumpió ni ante la manifiesta impopularidad 
de los gobernantes, ni ante los crímenes por ellos patrocinados, pues 
cuando en 1895 se trató de la reelección del señor Martínez en Pue- 
bla. el 31 de julio se encontró en una calle solitaria de dicha ciudad 
el cadáver del periodista Jesús Olmos y Contreras, cosido a puñala- 
das, y como éste había combatido duramente la candidatura de D. 
Mucio y pensaba fundar un periódico de oposición, se consideró su 
muerte como efecto de una venganza política, máxime cuando nun- 
ca se descubrió a los asesinos; pero contra todas las predicciones 
de la opinión pública, D. Mucio salió reelecto y continuó rigiendo 
despóticamente los destinos del Estado, por “luengos años e infelices 
días en los que clamó Puebla, en angustia mortal, al que todo lo 
podía, que la librara del gobierno más infame que pudo florecer bajo 
los despotismos. Pero Júpiter fué sordo a todos los clamores, fué 
insensible a todas las angustias. Y el monstruo poblano, cada vez 
más protegido por el Tonante, cada vez más seguro de la impunidad, 
habria acabado de devorar su presa, si la revolución no la redime 
de su garra”. Y en efecto, ahora que se evocan las trágicas épocas de 
la tiranía de Martínez, rodeado de su corte de millonarios correspon- 
sales de los Científicos en el Estado, acuden a la mente las frases 
lapidarias escritas por un publicista de la época y que a continua- 
ción se transcriben: “Pueden los pueblos vivir sin libertades polí- 
ticas, sin vías férreas y telegráficas, sin palacios suntuosos, sin ciu- 
dades populosas, sin quizas amontonadas; pueden perfectamente 
vivir sin sabios, sin héroes y sin glorias, ¡hasta sin honor! es la vida 
muy posible. Lo que no pueden hacer los pueblos es vivir sin justi- 
cia". Por eso Puebla, la tantas veces sufrida y heroica Puebla, fué 
la precursora de la Revolución en la épica jornada del 18 de noviem- 
bre de 1910, al exigir a los déspotas la justicia que asistía a su pueblo 
explotado y escarnecido. 

El encadenamiento de los sucesos políticos y sociales que carac- 
terizaron a la Dictadura tuvieron su desarrollo en un ambiente pa- 
сібсо que contrastaba notablemente con el turbulento de las épocas 
anteriores. Y como las leyes que rigen el progreso no se detienen 
ante las fronteras de los pueblos, después del triunfo de Tecoac se 
efectuó en nuestro país una sorprendente evolución económica, a la 
vez que se fueron creando y desarrollando los factores que habrían 
de producir el desquiciamiento del régimen dictatorial y el adveni- 
miento de la revolución. 

Para nadie es un secreto que cuando el general Díaz inició su 
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dictadura, la organización política y social de la colectividad mexi- 
cana era defectuosa, pues la ignorancia v la heterogeneidad que en 
ella prevalecían, eran las causas primordiales que detenian el pro- 
greso v evitaban la consolidación de las instituciones. 

Ahora bien, el general Díaz estableció la tranquilidad en el país, 
la hacienda pública fué puesta en auge, y a pesar de estas condicio- 
nes favorables para lograr. o cuando menos intentar, la corrección 
de los delectos de nuestra organización, nada hizo por conseguirla, y 
todo se redujo a aplicar su lema: “menos politica v mucha adminis- 
tración”, el cual se tradujo en el desarrollo de las obras materiales, 
del latifundismo y de la incorrecta distribución de las riquezas agri- 
las, industriales у comerciales. 

Un escritor de la época dice: “Nosotros hemos vivido mucho 
más tiempo en la nación rural que en la metrópoli populosa. v sabe- 
mos que la nación ha sido lúgubremente infeliz durante la dictadura. 
Hay que haber visto centros de población con dos o tres mil vecinos, 
al pie de la vía férrea у (sin una escuela de instrucción primaria! Hay 
que haber visto numerosas e importantes agrupaciones que sólo 
conocían la acción del gobierno рог lo que tenía de pavorosa. Por- 
que el Fisco llegaba a todas partes, v a todas partes llegaba el auto- 
ritarismo. Lo que no llegaba era la escuela, ni el camino vecinal, ni 
el agua del cercano afluente, ni nada de aquello que significase pro- 
greso. O siquiera, una mínima atención por parte de los poderes 
públicos. Нау que haber visto las dos terceras partes de la población 
total de la República. viviendo ajenas a todo humano bienestar, para 
comprender que la obra de aquel gobierno calificado de “progre- 
sista””, no corresponde, тиу fielmente, que se diga, al calificativo”. 

En efecto, el país estaba dividido en los menos, los privilegiados, 
los millonarios aburguesados, únicos que podían aspirar а los puestos 
públicos, a las consideraciones, a los pingües negocios y concesiones 
у a las riquezas, v los más, la abrumadora mavoría, los explotados, 
los abandonados a sus instintos у a sus dolores; éstos satisfacían 
sus fuerzas genéticas sociales como bestias, pues estaban excluidos 
de los beneficios de su esfuerzo por la explotación y el egoismo refi- 
nado de los menos, lo que explica la causa social, no antropológica, 
del desarrollo de los instintos más bajos. de la perversidad de carác- 
ter, en odio a los dominadores. 

Ahora, si se considera el progreso que se había alcanzado en la 
instrucción pública у los recursos económicos con que contaba el 
país, no es posible negar la supina ignorancia en que se hallaba la 
mayoría proletaria, ni tampoco la indiferencia gélida con que se ha- 
bía visto la obligación que pesaba sobre el régimen imperante de 
educar politicamente al pueblo, ni menos el desprecio que se derro- 
chó hacia sus condiciones económicas, que colindaban con la miseria 
у la desesperación. Todo se reducía a un egoísmo refinado e inicuo 
de las clases acomodadas y a un marcado recelo del gobierno a ins- 
truir al pueblo y a enseñarle sus derechos. 

No; fué delecto capital de este régimen dejar que el egoismo 
de las clases privilegiadas se opusiera al justo ascenso del pueblo 
trabajador; pero como lo único capaz de oponerse al egoísmo es la 
Justicia v ésta brillaba por su ausencia, de ahí que sordamente, so- 
lapadamente, el fermento de la lucha y el choque de intereses dia- 
metralmente opuestos fué incubando en nuestro pueblo hasta pro- 
vocar su estallido. 
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Cuando los viejos amigos que ayudaron a D. Porfirio en la No- 
ria y Tuxtepec fueron desapareciendo, otros nuevos surgieron y se 
agruparon en torno del caudillo con la denominación de Partido 
Científico. los que bajo la dirección del inteligente juchiteco D. 
Rosendo Pineda se agruparon para aprovechar sus influencias en 
servicio de sus negocios y empresas, pues muchos de ellos eran hom- 
bres de negocios, capitalistas y terratententes. 

Pues bien, todo lo dicho de la dictadura es aplicable a los Esta- 
dos, que fueron un fiel trasunto del Centro. Y así en Puebla el ge- 
neral Mucio P. Martínez fué un gobernante omnimodo, dueño de 
vidas v haciendas, señor de horca y cuchilla, a cuya: vera, como a 
la del Dictador, se agrupaba una corte de áulicos consejeros, corres- 
ponsales sumisos de los Científicos. y a quienes podemos aplicar la 
misma definición que el Lic. López Portillo dió al grupo que rodeaba 
a D. Porfirio: “Fué una asociación política y comercial de hombres 
inteligentes, ilustrados y de influjo, sostenida para avudarse mutua- 
mente en todo género de asuntos lucrativos; una especie de cofradía 
burocrática; una masonería fuerte y hermética, destinada a la ex- 
plotación de los negocios por el predominio oficial”. Esto, como es 
natural, establecía una liga estrecha, íntima, firme, entre el gober- 
nante y los latifundistas, los millonarios y los hombres de empresa, 
que se traducía en la más inicua de las explotaciones al pueblo ham- 
briento, sufrido y trabajador. Este grupo de “cientificos” ën pe- 
queño, que formaba la corte de D. Mucio, lo integraban el millona- 
rio D. Ignacio de la Hidalga, D. Antonio Couttolene, D. Manuel 
Pineda, D. Manuel Benítez, D. Jesús Suárez, que tenia el monopo- 
lio de las carnicerías, D. Miguel Flores, cuya fortuna se la atribuían 
al monopolio del pulque v que era conocido con el remoquete de 
Burro de Ого, D. Andrés Matienzo, D. Francisco Velasco. por mu- 
chos años Presidente Municipal de Puebla, y que hizo célebres aque- 


e. 


llos festejados disticos que aún recuerdan los poblanos: 


¿Dónde están los| dineros del drenaje? 
En el salón de patinaje. 


¿Quién puso a Puebla dei asco? 


D. Fulano de Velasco; 


v, en fin. don Eduardo Mestre Chigliazza, yerno de D. Mucio, y 
los señores Gómez Ligero, aquellos que poseían una mansión pala- 
ciega, en cuyos bajos tenían una cerería y que fueron objeto de la 
maledicencia popular en esta cuarteta: 


Portal sobre portal; 
Casa de mampostería. 
Dos leones en la azotea 
Y un bizco en la сегегіа. 


Y por cuanto al clero poblano, éste volvió a disfrutar de sus ri- 
quezas y preeminencias, y solamente nos limitaremos a citar La 
Compañía la Piedad, constituída por escritura pública de 29 de 
octubre de 1902 en Puebla, por el Deán Joaquín Vargas. el Cabildo 
eclesiástico de la diócesis у otros particulares, la cual se inició con un 
capital de $500 000, que poco tiempo después ascendió a más de 
un millón; у de un documento publicado por el Lac. Portes Gil y ci- 
tado por el historiador Romero Flores, sabemos que el clero de Pue- 
bla era propietario de cerca de 200 fincas entre haciendas. ranchos y 


terrenos. Y si a esto agregamos el contubernio entre el gobernante 
poblano v los extranjeros capitalistas que sentaron sus reales en la 
región fabril v en no pocos latifundios, convirtiéndose por la comu- 
nidad de intereses en clase privilegiada, fácilmente nos será posible 
darnos cuenta del triste estado de sujeción en que se encontraban 
los poblanos. | 

Ahora bien, todos estos vicios y errores, prohijados por el go- 
bierno dictatorial de Díaz у sus corifeos, no era posible que perdura- 
ran indefinidamente; el descontento reinante era manifiesto; la 
situación de miseria del pueblo se hacía insostenible; la rebeldía de 
los explotados ya era incontenible, v asi se demarcó en alto relieve 
en los trágicos sucesos de Cananea en 1906 v en los mas trágicos de 
Santa Rosa, Nogales у Rio Blanco en 1907. 


La Revolución.—Del luminoso documento debido a la florida 
pluma del Lic. José J. Novelo, titulado: “La situación política del 
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pais en los días que precedieron al cuartelazo de la Ciudadela”, son 
estas frases que pintan magistralmente lo que era México en los 
últimos años del régimen dictatorial: “México, observado de cerca, 
económica, política v socialmente, era un inmenso feudo regido por 
un autocrata, dividido en grandes porciones gobernadas por los fa- 
voritos, y subdividido en pequeños fragmentos territoriales a ma- 
nera de cacicazgos... Los gobernantes de los Estados dependían 
incondicionalmente de los miembros del Gabinete Presidencial, de 
quienes eran tributarios y agentes de negocios; los jefes politicos 
dependían servilmente de los gobernadores de los Estados, de quie- 
nes era tributarios v explotadores; v los funcionarios municipales 
eran a manera de mayordomos ser viles de los jefes políticos”. 


Esta era la triste situación reinante en el país, cuando los obre- 
ros de la región fabril de Orizaba, deseosos de obtener la reivindica- 
ción de la clase trabajadora, se pusieron en contacto con los obreros 
de Puebla para organizar un movimiento tendiente a este fin; pero 
entonces los propietarios de las fábricas poblanas, en su gran mayo- 
ría extranjeros, con el deseo de evitar los avances del sindicalismo, 
elaboraron un reglamento tiránico para someter a él a sus obreros, 
a quienes amenazaron expulsar de las fábricas si ejecutaban el me- 
nor acto de liberación que pusiera en peligro el régimen al que esta- 
ban sometidos. Como los obreros se mostraran descontentos, los 
propietarios ejecutaron un paro en sus fábricas соп el fin de obligar- 
los por hambre a la pasividad; mas entonces los obreros de Orizaba 
se unieron a los de Puebla v promovieron una huelga en las fábricas 
de Río Blanco у Santa Rosa, la cual terminó con la matanza ejecu- 
tada por el verdugo Rosalino Martinez. Tan trágicos acontecimien- 
tos se efectuaron en enero de 1907. 


Como a principios del año siguiente se realizó la entrevista del 
general Díaz con el periodista norteamericano James Creelman, en 
la cual declaró el Dictador que vería con simpatía la aparición de 
partidos políticos oposicionistas, bien pronto se dejó sentir en el país 
una sorda agitación que después se hizo manifiesta y acabó por pro- 
vocar el desquiciamiento del régimen. 

El despertar del pueblo mexicano a los albores democráticos 
se hizo tangible al milujo de las predicas de un hombre oscuro, pero 
sincero y decidido, que con vocación apostólica emprendió la cruzada 
democrática para la reivindicación de nuestro pueblo. cruzada que 
determinó la floración de las pláticas de este apóstol en la fundación 
de numerosos partidos politicos que por bandera enarbolaron ¡oh 
ironía de los tiempos! el principio básico del plan de Tuxtepec, la 
No Reelección. 

Asi fué como el entusiasmo «de este hombre, que se Нато Fran- 
cisco 1. Madero, inflamó en Puebla a los Serdán, a los Rousset y a 
muchos otros que acabaron por fundar el Partido Antirreeleccio- 
nista Poblano, del cual fué alma Aquiles Serdan. 


Después de la convención del Tívoli del Eliseo, allá por mayo 
de 1910, arribo Madero a Puebla, uno de los Estados en que mas 
descontento había por la prolongada administración de D. Mucio P. 
Martínez y porque. no obstante ser eminentemente industrial, care- 
cia de la más rudimentaria legislación obrera; y fué recibido con 
una manifestación espontanea de júbilo por los trabajadores de las 
regiones fabriles de dicha entidad federativa. 


Poco tiempo después se efectuó la farsa electoral que reeligió 
por séptima vez al general Díaz, y como este hecho significaba la 
perpetuación indefinida del régimen dictatorial у la continuidad del 
nefasto influjo de la camarilla de los “Cientificos'”, así como tam- 
bién el más rotundo mentís a las promesas hechas a la nación en 
1908 por el viejo Dictador, los maderistas comprendieron que su 
actuación va era inútil en el campo democrático, donde. по les ега 
posible actuar por las innúmeras cortapizas impuestas por la tiranía 
imperante, y entonces no les quedó más recurso que apelar a las 
armas у luchar en los campos de batalla. 

Bien lo comprendieron así los servidores ingondicionales del 
regimen dictatorial, y por eso las persecuciones menudearon y la 
suspicacia de las autoridades llegó a un límite inaguantable. 

El 14 de noviembre de 1910 el odiado jefe de la policia poblana, 
Miguel Cabrera, cateó la casa habitación del señor Rousset, afiliado 
al maderismo, v aunque no hallaron nada que pudiera comprome- 
terlo, fueron detenidos Rafael, Antonio y Benito Rousset, a quienes 
se encarceló y sujetó a proceso. 

Pero este atropello no era más que el prólogo de los que iba a 
desatar el gobierno poblano en contra de los maderistas, pues a las 
siete de la mañana del viernes 18 de noviembre del mismo año, Ca- 
brera, quien, como уа dije, era odiado en Puebla “por su historia y 
por su carácter soez y feroz," se presentó acompañado de numerosos 
policías a la casa número 4 de la antigua calle de Santa Clara, habi- 
tación de la familia Serdán. para practicar un cateo de orden del Go- 
bierno del Estado. Franqueada la puerta Cabrera penetró resuelta- 
mente al patio, donde cayó muerto por certero balazo que le disparó 
Serdán. Como los agentes hicieron fuego sobre las puertas y los bal- 
cones interiores de la casa. les fué contestado, uno de cuyos tiros 
hirió al Mayor Fragoso. segundo de Cabrera; optaron los policías 
por retirarse у pedir auxilio, el que no se hizo esperar, pues a poco 
llegó el generid Luis G. Valle. jeje de las Armas. con casi todo el ba- 
tallón Zaragoza al mando directo de Gaudencio de la Llave. Las 
tropas llenaron la calle y comenzaron a disparar contra los balcones 
у las azoteas de la casa de Serdán. Como los atacados contestaban 
con brío y los grupos de soldados eran contpactos, el número de 
muertos y heridos se fué haciendo considerabte. Por fin las tropas 
federales lograron penetrar a la casa y matar a Máximo Serdán, con 
lo que el tiroteo se aplacó y las fuerzas se adueñaron de toda la resi- 
dencia, en donde sólo encontraron el cadaver de Máximo, al Ma- 
yor Fragoso herido у encerrado en el baño, у a tres mujeres: Josefa 
Alatriste Vda. de Serdan, Carmen Serdán v Filomena del Valle, 
esposa de Aquiles. Asi, pues, estas tres heroicas y abnegadas mujeres 
v los dos hermanos Serdán habian sostenido con las fuerzas federales 
del batallón Zaragoza, la gendarmeria y otras fuerzas más, un com- 
bate desigual que duró toda la mañana у que costó muchas vidas al 
gobierno. 

Mientras tanto, Aquiles permaneció escondido en un pequeño 
sótano y en postura forzada durante 14 horas, al cabo de las cuales 
resolvió salir, y fué acribillado a tiros por los gendarmes que guar- 
daban la casa. 

Tal fue la epopeva de la familia Serdán en Puebla, ciudad que 
con este hecho se hizo cuna de la Revolución Mexicana que estalló en 
el país dos días después de tan trágicos sucesos. 


Serdán fué un hombre de grandes virtudes cívicas y pertenecía 
a una honrada familia poblana de la clase media. Fué un decidido 
benefactor de las clases laborantes, a las que supo agrupar a su lado 
en servicio de la causa maderista. Incansable en sus actividades po- 
líticas, fundó en Puebla el Club "Luz y Progreso” en 1909 y en 
el amalgamó a obreros, campesinos. ferrocarrileros y estudiantes. 
Los obreros de Atlixco y Huexotzingo y los campiranos de Cholula 
v Matamoros se habían afiliado a su causa y atendían sus indicacio- 
nes. Asistió a la convención del Tívoli del Eliseo у era un ferviente 
antirreeleccionista que cuando regresó a Puebla inflamó de entusias- 
mo a sus correligionarios con sus prédicas у la doctrina que sustentó 
en su pequeño periódico “La No Reelección”. 

Por sus ideas у la firmeza de sus principios sufrió Aquiles mu- 
chas persecuciones y no pocos atropellos de las autoridades poblanas; 
pero fué abnegado y pudo sobreponerse a todas estas trabas de la 
tiranía, para seguir predicando su ideal. Por eso al caer tronchada 
su existencia por las balas de la tiranía reinante en su época, dijo un 
publicista que Cabrera у Serdán eran dos víctimas simbólicas de la 
Revolución. La primera, Cabrera, es la Justicia que vuelve a impe- 
rar; la segunda, Serdán, es el mártir redentor que debe sellar con su 
sangre la reivindicación de las libertades públicas. 


De loco tildó la mediocridad imperante a Serdán; el gobierno 
no dió importancia alguna a la épica jornada de la calle de Santa 
Clara, у los tiranos siguieron descansando confiados en la fuerza de 
sus bayonetas. Pero la sangre de Cananea, de Rio Blanco x de los 
Serdán acabó por determinar la floración libertaria que cristalizó en 
el tratado de Ciudad Juárez el 21 de mayo de 1911, el cual produ- 
jo el descuajamiento del carcomido trono del vetusto Dictador. 


Puebla no podía mostrarse indiferente ante el esforzado empuje 
de la revolución maderista que habia estallado en el Norte. Sus cam- 
pos se cubrieron de partidas que merodeaban por el Estado, у por 
abril de 1911 las actividades revolucionarias de sus huestes demarca- 
ron grande actividad; asi, Francisco A. Garcia asaltó Huaquechula, 
Tecama у Chiautla, donde fusilaron al Jefe Político, y amagó a 
Huexotzingo, Tepeji v Atlixco; el revolucionario Tapia pudo reunir 
en sus filas más de 3 090 hombres; Emiliano Zapata logró aduenarse 
de Chiautla, Izúcar у Acatlán, у Ramón Ramos Recio se apoderó de 
Tlacotepec y Tecamachalco. Alarmado el gobierno envió a Blan- 
quet con su 29 Batallón, у si bien derrotó a Zapata en Tepeo- 
juma, pronto se rehizo éste v atacó a Tepeaca. En fin, en los últimos 
días de abril quedo sitiada la plaza de Tehuacán. que se hallaba de- 
fendida por el brigadier Juan B. Hernández, quien acab? por rendirse 
en los primeros «días de mayo. 

Jesgraciadamente los sucesos de Atencingo v Covadonga, ex- 
plicables por el odio y la ignorancia en que se hallaban sumidos los 
campesinos у trabajadores por la suspicacia de sus tiranos, mancha- 
ron la noble causa sostenida por el maderismo. Mas ¿era posible 
exigir ecuanimidad en quienes estaban al servicio de los instintos, 
gracias а la abvección v al abandono en que los mantuvo el régimen 
dictatorial? ¿Era factible que estos hombres al servicio de las pa- 
siones las hubieran refrenado, cuando aún recordaban lo de Río 
Blanco?, tragedia inicua en la cual se cumplió lo que dice el Lic. 
Novelo: "Cuando alguna vez ese pueblo se irguió galvanizado por 
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AQUILES SERDAN. 
JEFE DEL MOVIMIENTO ÁNTI-REELECCIONISTA Y DELEGADO PERSONAL DE MADERO, 
EN PUEBLA; INICIADOR DE LA LUCHA ARMADA CONTRA LA DICTADURA PORFIRISTA 


el aliento épico de sus heroicos progenitores, en demanda de sus de- 
rechos, fué fusilado en montón, en una carnicería feroz”. 

Triunfante en el país la causa maderista, tuvo lugar en Puebla 
los días 12 y 13 de julio de 1911 un suceso sangriento que a punto 
estuvo de provocar hechos de mayor trascendencia y realmente gra- 
ves; nos referimos a la matanza ordenada por Blanquet y que tuvo 
verificativo en la plaza de toros de dicha ciudad. 

Según un publicista de la época (Figueroa Domenech en “La 
Revolución y sus Héroes"), este trágico acontecimiento se debió a que 
el zapatista Abraham Martínez mandó detener a un grupo de dipu- 
tados de la Legislatura local y los hizo encerrar en la plaza de toros, 
con orden de fusilarlos si los federales intentaban ponerlos en libertad. 
Al obrar de esta manera Martínez, dijo que obedecía órdenes direc- 
tas del señor Vázquez Gómez; pero este señor lo desmintió pública- 
mente, y por conducto del gobernador Rafael Cañete le ordenó los 
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pusiera libres, a lo que se negó el ya citado Martínez, razón por la 
cual las tropas atacaron la plaza y expulsaron de ella a los zapatistas, 
provocando una sangrienta refriega con numerosas bajas por ambas 
partes. 

Pero en la obra “Anales de la Revolución Mexicana”, escrita 
por el historiador michoacano Jesús Romero Flores, éste dice que 
tales sucesos fueron “provocados por algunos disparos que un grupo 
de individuos, entre ellos el hijo del ex Gobernador porfirista Mucio 
P. Martínez, hicieron sobre los soldados revolucionarios que se en- 
contraban en su cuartel". Esta actitud determinó el que los made- 
ristas persiguieran a sus agresores, los cuales se refugiaron en un 
cuartel federal,'en donde hubo refriega у nutrido tiroteo; entonces 
Blanquet atacó la plaza de toros y barrió con fuego de ametrallado- 
ras a los revolucionarios que en ella se encontraban. Al día siguiente 
continuó el zafarrancho, y Puebla parecía estar en estado de sitio, 
pues las fuerzas contendientes se parapetaron en torres, cuarteles y 
edificios, hasta que un grupo de personas, encabezadas por el Lic. 
Cañete, Gobernador del Estado, consiguió hacer cesar la matanza. 

Sea lo que fuere, el hecho en sí revistió tal gravedad que el señor 
Madero se trasladó a Puebla el día 13 y puso de su parte todo lo po- 
sible por restablecer completamente el orden. 

Después de estos acontecimientos, meses más tarde fué descu- 
bierto en Puebla un complot en el que si bien las apariencias señala- 
ban como mezclado en él αἱ señor D. Mucio P. Martínez, las autori- 
dades no le pudieron comprobar esta ingerencia y lo pusieron en 
absoluta libertad. 

Durante el régimen del señor Madero, los zapatistas abandona- 
ron el estado de Puebla y sentaron sus reales en Morelos, con lo que 
se hizo tangible la tranquilidad en toda la región poblana. Mas ésta 
fué turbada al desquiciamiento del gobierno maderista por la usur- 
pación huertiana, en cuyo tiempo vivió Puebla bajo un régimen mi- 
litar que inauguró en junio de 1913 el general Joaquin Mass y que 
continuaron otros militares al servicio de la usurpación. 

Fué en este tiempo cuando se desarrolló en nuestro país la Re- 
volución Constitucionalista encabezada por el recio varón de Cuatro 
Ciénagas, cuyo punto inicial arranca del decreto de 19 de febrero de 
1913, expedido por el ХХІІ Congreso Constitucional de Coahuila 
у en el que desconocía la usurpación, y su médula radica en el Plan 
de Guadalupe, de 26 de marzo del mismo año. 

Derrocado Huerta por los embates revolucionarios, el día 15 de 
agosto de 1914, después de los tratados de Teoloyucan, salió para 
Puebla el general José Refugio Velasco, con el fin de licenciar a las 
tropas federales, en tanto que los generales que en dicha ciudad se 
encontraban, Benjamín Argumedo, Juan Andrew Almazán, Higi- 
nio Aguilar, Rafael Eguía Liz y Mariano Ruiz, lejos de acatar los 
tratados ya citados, desertaron y se declararon en franca rebeldía. 

Puebla se sumó desde luego a la causa carrancista, y cuando la 
Convención desconoció a Carranza, este Estado le permaneció fiel, 
pues, aunque en 1915 cayó su capital en poder de los zapatistas, bien 
pronto la recuperaron los generales Obregón, Coss у Castro. 

De 1915 a 1919 los gobernadores que se sucedieron, coronel Luis 
G. Cervantes y general Cesáreo Castro, a la vez que favorecieron la 
campaña contra el zapatismo, que en 1916 efectuaba sus correrías en 
una parte del Estado, también se esforzaron por implantar en Pue- 


bla los principios que el carrancismo había estampado en su bandera; 
a la vez, los poblanos enviaron a Querétaro a sus representantes Ra- 
fael Cañete, Miguel Rosales, Frovlán Manjarrez, David Pastrana 
Jaime, Pastor Rouaix, Alfonso Cabrera y Vázquez Mellado, para 
que, en unión de los demás constituyentes, elaboraran la Carta 


Magna de 1917. 


Restablecido el orden constitucional, por julio de 1917 fué electo 


` gobernador del estado el señor Alfonso Cabrera, quien dejó gratos 


recuerdos de su actuación gubernamental en varios ramos de su ad- 
ministración. Pero los errores cometidos por el señor Carranza en 
materia electoral, sumados a la tirantez de relaciones que mantuvo 
con el gobierno sonorense, ocasionaron el movimiento de Agua Prie- 
ta y la caída del régimen carrancista, por lo que en Puebla el general 
Sidronio Méndez se adhirió con sus fuerzas al movimiento el 6 de 
mayo de 1920, y pocos días después se desarrollaron en la sierra 
de Puebla los trágicos acontecimientos que culminaron en Tlaxcalan- 
tongo con la muerte del señor Carranza. 


A la caida del régimen carrancista ocupó provisionalmente el 
gobierno de Puebla, el Lic. Luis Sánchez Pontón, quien meses des- 
pués entregó el mando al señor Prof. Claudio N. Tirado. 


Mas antes de pasar adelante, justo es que se haga un breve 
bosquejo de la obra revolucionaria realizada por estos regimenes 
adentrados definitivamente en la Historia, уа que un balance no es 
posible en esta síntesis. Se señalarán, pues, tan sólo sus puntos más 
salientes. 

Cuando los intereses creados en un país se hallan en abierta 
pugna con los derechos del pueblo; cuando las prerrogativas y las 
concesiones dividen a los hijos de un pueblo en dos clases, numérica, 
social y económicamente desemejantes, es decir, una formada por los 
explotados y otra por los explotadores, tarde o temprano acaba por 
sobrevenir el choque de estos intereses antitéticos, choque tanto más 
sangriento cuanto mayores sean las pasiones que se desencadenan. 


A esta dura prueba fué sometido nuestro país; y los dolores que 
sufrió, los sacrificios, cruentos e incruentos, que se impuso, no han 
sido estériles, sino que fecundaron en una obra revolucionaria cuyos 
frutos hoy cristalizan en tangibles realidades. 


Fué el maderismo una revolución popular con finalidades neta- 
mente políticas —Sufragio Efectivo, No Reelección—, y si bien en 
el Plan de San Luis se bosquejan mejoras sociales у económicas, este 
esbozo es tan somero, que casi lo absorbe el fin político que impulsó 
a Madero a lanzarse a la lucha armada. Además, el régimen made- 
rista duró tan poco y tuvo que luchar con tantos obstáculos respeta- 
dos por su complacencia, que no tuvo tiempo siquiera para formular 
un programa de reivindicación social. Pero, no obstante, ellos, los 
maderistas, fueron los que despertaron al pueblo del enervamiento 
a que lo tenía sometido la Dictadura; ellos los precursores de la 
caúsa noble anhelada por los mexicanos; ellos los que nos dieron un 
ejemplo y nos legaron el germen que más tarde fructificaría con 
Carranza, Zapata y Obregón. 


El derrumbamiento del régimen maderista v el inicuo sacrificio 


+ 


de Madero y Pino Suárez, enseñaron a Carranza a ser radical y a 


evitar calar y catar del fruto amargo que producen las complacen- 
cias con las clases contrarias a los derechos populares. 
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Mientras la usurpación huertiana derramaba por los ámbitos 
del país cinismo y sangre, Carranza la combatió con sus huestes has- 
ta hacerla caer plena de desprestigio y decadencia. Y entonces este 
ilustre varón inició su labor reformista con los decretos de 12 y 25 
de diciembre de 1914, que facultaban a las autoridades a repartir 
las tierras, a efectuar expropiaciones por causas de utilidad pública, 
a la fundación de pueblos y a la organización del Municipio Libre, 
para después expedir la Ley Agraria de 6 de enero de 1915 (debida 
al ilustre poblano Lic. Luis Cabrera), la Ley de Relaciones Fami- 
liares y la Constitución de 1917, cuyos artículos 27, 123 y 130 encie- 
rran los anhelos de reforma social abrigados por los revolucionarios 
mexicanos. 

Al iniciar el general Obregón su actuación gubernamental, se 
puede decir que el pueblo mexicano inició la conquista de sus dere- 
chos, у en Puebla, Manjarrez secundó, en un principio, los linea- 
mientos de este régimen encauzado en las reformas sociales. Y así, 
Obregón y sus colaboradores hicieron cristalizar en palpable reali- 
dad la posesión de la tierra para el campesino; el mejoramiento del 
obrero en fábricas y factorías, “у también hizo realidad tangible y 
palmaria, la cultura de unos y otros por medio de la más amplia di- 
fusión de la enseñanza pública en toda la vasta extensión del terri- 
torio mexicano”. 

Desgraciadamente los intereses políticos interrumpieron el desa- 
rrollo de esta labor reformista, y el estruendo de las armas turbó la 
tranquilidad que tanto necesitaba el país. 

En Puebla el gobernador Manjarrez era un entusiasta y activo 
partidario del señor de la Huerta. por lo que al estallar la rebelión 
Delahuertista el Gobierno Federal dispuso su aprehensión, que 
efectuó el general Rodrigo Zuriaga. Pocos días después, el 9 de di- 
ciembre de 1923, presentó su renuncia ante la Permanente el señor 
Manjarrez, y fué nombrado para sustituirlo el Lic. Vicente Lombar- 
do Toledano. 

Como la rebelión se extendía con rapidez y el 13 de diciembre 
secundó el movimiento en Oaxaca García Vigil y el general Fortu- 
nato Mavcott avanzó sobre Puebla, el día 14 fué evacuada por sus 
autoridades y empleados de sus dependencias, los que se reconcen- 
traron en la capital de la República en espera de los acontecimientos. 

Al salir de Puebla sus autoridades y las fuerzas que guarnecían 
la ciudad, el general Villarreal, que se había ocultado en dicha ciudad 
y estaba afiliado al bando Delahuertista, asumió el cargo de Jefe 


de Operaciones, y bien pronto se le unieron Castro, con las fuerzas ` 


que estaban a sus órdenes en Tecamachalco, Toscano Arenales, 
García Lugo, Herrejón, Rafael Rojas como jefe del sector de Cho- 
lula y el coronel Carlos A vilés con fuerzas del 15 batallón. A su vez 
se encargó del Gobierno el señor Francisco Espinosa Fleury, quien 
dió a la publicidad un manifiesto signado por él, los miembros de 
la Legislatura y los del Ayuntamiento. 


El día 19 de diciembre Puebla fué atacada por fuerzas de los: 


generales Máximo Rojas y Juan Andrew Almazán, pero este ataque 
no tuvo éxito y las tropas gobiernistas se retiraron a Texmelucan. 
Mas pocos días después el ataque fué repetido en mayor escala y 
con todo éxito. 

El mando de las fuerzas que asaltaron Puebla lo tuvo el general 
Eugenio Martínez, a cuyas inmediatas órdenes figuraron los gene- 


rales Almazán, Fausta Topete, Urbalejo, Cruz y Amarillas, con 
8 000 hombres bien pertrechados, de los cuales sólo la mitad entró 
en acción, pues los demás no fueron necesitados para el asalto. 

El avance de las tropas gobiernistas se inició a las seis de la 
mañana con la derrota de las avanzadas que el enemigo tenía en 
Panzacola que hicieron mucha resistencia bajo el mando del general 
Fernando Reyes. Como el ataque se generalizó, a las ocho de la 
mañana abandonó Puebla el general Castro, y a las once penetraron 
a la ciudad las fuerzas federales. 


En esta acción murieron cerca de 600 hombres, entre ambas 
partes; y esta derrota fué para el Delahuertismo el primer fracaso 
de una serie que pocos meses después lo llevaría a su completa ruina. 


Epoca actual 


Al hacerse el relato de los acontecimientos acaecidos en Puebla 
en los últimos años, no se persigue más deseo que informar al lector 
de estos sucesos; mas es de advertir que, en vista de que los he- 
chos son recientes, serán relatados sucintamente, pues la índole de 
este trabajo no es apropiada para poderlos juzgar. No seremos, 
pues, más que simples narradores; y será la Historia la que se en 
cargará más tarde de emitir su juicio definitivo. 

Posesionado el gobierno obregonista de la ciudad de Puebla, 
en ella instaló su sede el gobierno del Lic. Lombardo Toledano; pero 
como la Legislatura poblana en su mayoría militó en el Delahuer- 
tismo, fué desconocida por el Centro, actitud que no acató la mino- 
ría de los diputados. Estos legisladores se instalaron en el Comité 
Pro Calles, y crearon una delicada situación de tirantez que malogró 
el desarrollo de la labor gubernativa del Lic. Lombardo, labor que, 
al decir de este gobernante, tendía a la reconstrucción del Estado, 
“en donde faltaban no sólo los caminos, las escuelas y las organiza- 
ciones humanas, sino también las ideas de concatenación de los es- 
fuerzos aislados que hasta hoy se han cumplido”. 

Como esta situación empeoró considerablemente, y las turbu- 
lencias de una lucha electoral destemplada hicieron que Puebla se 
debatiera entre tendencias políticas de distinta índole, las que suce- 
sivamente se adueñaban y perdían el Poder, obligaron a la Federa- 
ción a intervenir para calmar los ánimos y ayudar al encauzamiento 
del Estado por el sendero constitucional. 

Sin embargo, el caos y la incertidumbre imperaban en el Estado, 
cuando se efectuaron las elecciones el 30 de noviembre de 1924, y 
como resultado inmediato de esta situación de turbulencias políticas, 
en Puebla se instaló una legislatura sanchista y en Atlixco la del 
bando del candidato Tirado, que fué la que reconoció Gobernación. 

En tal virtud el Gobernador Macip dió todo su apoyo a este 
cuerpo legislativo, y el 1° de febrero de 1925 hizo entrega del man- 
do al señor Tirado. 

Desgraciadamente la corta actuación de este mandatario, y la 
de sus sustitutos Montes y Cervantes, fué de poco provecho para 
el Estado, pues la bancarrota del erario oficial creó una situación 


insostenible, que acabó por engendrar tan serias dificultades a la 


administración pública y tan hondo malestar en la colectividad 
social poblana, que fueron desconocidos los Poderes; y el Senado 
designó el 1° de julio de 1927 Gobernador Provisional al general 
Donato Bravo Izquierdo. 


MAXIMO SERDAN. FOTOGRAFIA TOMADA EN EL AÑO 1910 


Un erario empobrecido у agobiado por el peso de sus numerosas 
deudas, sin crédito alguno y en plena desorganización, fué lo que 
recibió el general Bravo Izquierdo, quien procuró en su breve gestión 
gubernamental hacerle frente a este estado económico desesperado. 
De ahí el que la mayoría de sus disposiciones fueran de índole ha- 
cendaria y tendientes a crear los impuestos necesarios para salvar 
del completo naufragio al crédito y a los fondos del Estado. 


En febrero de 1929 se encargó del Gobierno el Dr. Leonides 
Andrew Almazán, quien se ocupó en los primeros meses de su actua- 
ción en derogar algunos de los decretos expedidos por el general Bra- 
vo Izquierdo, que ya no eran necesarios, y en ratificar otros que aún 
debían estar en vigor. 

Si bien desde esta época se advierte la tendencia de fincar en 
lorma definitiva la etapa de consolidación política y económica del 
estado, aún el erario estaba lejos de alcanzar una situación bonan- 
cible por las deudas que sobre él gravitaban y que venían de pasadas 


administraciones. 


CARMEN SERDAN, HEROINA DE LA JORNADA DEL 18 DE NOVIEMBRE DE 1910 


Entre las principales disposiciones que caracterizaron a esta 
administración, son de citarse la que declaró de utilidad páblica la 
construcción de caminos en el Estado; la Lev Orgánica Forestal; 
la que ratificó la creación de la Dirección General de Educación Ри- 
blica, establecida por el general Bravo Izquierdo; la Ley Orgánica 
de los artículos 109, 110, 111 v 112 de la Constitución Política del 
Estado, relativos a la Contaduria General de Glosa; el decreto que 
declaró de utilidad pública el establecimiento de nuevas industrias 
en el Estado; el reglamento para la formación de colonias urbanas 
y nuevos centros de población, у la ley de conservación de monu- 
mentos у bellezas naturales de Puebla. 

La convocatoria para elegir gobernador, expedida el 13 de sep- 
tiembre de 1932, agitó considerablemente a los poblanos, y la mar- 
cada tendencia «del elemento oficial hacia uno de los candidatos 
exacerhó de tal modo las pasiones que a punto estuvo de alterar la 
tranquilidad pública y crear un estado «de turbulencia y desquicia- 
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miento social y político. “El continuismo del Gobierno—nos dice 
Maldonado— se hizo patente у las medidas de imposición se deja- 
ron sentir. Muchos Ayuntamientos dejaron de existir para ser reem- 
plazados por Consejos Municipales”. 

La tirantez de este delicado estado de cosas fué tal que la 
efervescencia de las pasiones políticas creó una situación general 
insostenible, que se hizo crítica a fines de 1932 y por la que el Dr. 
Almazán se vió obligado a renunciar. En vista de esto el Congreso 
nombró para sustituirlo al Lic. Juan C. Bonilla, quien resignó el 
mando el 1°. de febrero de 1933 en el señor general José Mijares 
Palencia. | 

Al encargarse del mando el señor Mijares, tenia ante sí el im- 
perioso problema de la unificación, por lo que al otorgar su protesta, 
en el mensaje que dirigió a los poblanos hizo un llamamiento a la 
cordura y pidió el olvido de rencores y sectarismos que no tenían 
razón de ser. 

Ahora, si se dirige una mirada de conjunto a la administración 
de este gobernante, se encontrará una característica principal: la 
hacendaria, en la cual legisló a base de facultades extraordinarias 
que le fueron concedidas por el Congreso. 

"La situación general —dice Mijares— en que me tocó recibir 
la dirección administrativa del Estado se caracterizó por su desor- 
ganización y por su pasivo, así como por la necesidad de ir remedian- 
do paulatinamente las deficiencias encontradas en los servicios pú- 
blicos...; pero el remedio a tan graves males nos convenció de la 
necesidad de ir corrigiendo lentamente sus deficiencias para no sa- 
cudir la vida pública de nuestra entidad con golpes radicales que 
podrían ser más perjudiciales que benéficos”. 

Al recibir el señor Mijares el erario público, al decir del escritor 
Salvador Maldonado, estaba en la penuria, reinaba la desorganización 
en las oficinas fiscales, no había o se habia perdido el crédito oficial y 
había un déficit por cuentas atrasadas. Por eso fué que al formularse 
el presupuesto para el año de 1933, se implantó en él una economía 
de $900 000, y sólo alcanzó la cifra de $2 646 295. Y como la aten- 
ción del Gobierno tendió a hacer más intensa la labor fiscal en vez 
de crear nuevos impuestos, “al terminar el primero de los cuatro 
años del período constitucional del señor general Mijares Palencia, 
no solamente se habían cubierto con puntualidad los sueldos de to- 
dos los empleados oficiales y los gastos administrativos, sino que se 
había logrado cubrir la suma de $25 000 como abono a los distintos 
adeudos de administraciones anteriores”. 

Durante el año de 1934 el presupuesto ascendió a la suma de 
$3 707 773, el cual fué ampliado a $4 126 267, y se legisló en materia 
fiscal al expedir la Ley de Inscripción en el Registro Público de la 
Propiedad y del Comercio, al reformar el artículo 8%. de la Ley 
Económico-Coactiva para facilitar el cobro de los rezagos, у al ex- 
pedir la Ley de Impuestos sobre ejercicio de las profesiones. 

Sin embargo, esta labor hacendaria se vió malograda en parte 
por el estado de agitación que prevalecía en el país por la contienda 
electoral para elegir Presidente de la República. 

El año de 1955 la baja de los ingresos se acentuó por causas de 
indole económica v sociales necesarias de implantar para la marcha 
evolutiva de nuestro país, baja que se acentuó aún más al año sı- 
guiente y que determinó que al finalizar esta administración se re- 


gistrara un considerable retraso en el pago de los empleados y en el 
de sus compromisos económicos. 

Para terminar con la actuación gubernativa del señor Mijares. 
se citarán la creación del Consejo Local de Economía en el Estado. 
cuya finalidad era estudiar los problemas económicos de Puebla v 
sugerir medidas apropiadas para su resolución; el Reglamento de 
Tránsito en el Estado; la Ley Orgánica del Departamento Judicial 
del Estado; la Ley del Impuesto sobre Herencias y Legados; el 
Código Penal y el de Procedimientos Penales, y otras disposiciones 
en el ramo educativo a que se hace referencia en otra parte de esta 
síntesis. 

Por último, son de citarse la Gran Feria de Primavera, celebra- 
da en Puebla del 4 al 14 de mayo de 1935; la Exposición Agrícola 
Ganadera, y la inauguración de las carreteras Puebla-Tehuacán y 
Puebla-Atlixco. 

Efectuadas las elecciones en el Estado, se encargó del gobierno 
el зейог general Maximino Avila Camacho, cuya actuación dió a 
Puebla un positivo impulso en todos los ramos administrativos, v 
en especialidad en el hacendario, pues los presupuestos v los crecidos 
gastos que invirtió en bien del Estado alcanzaron cifras no igualadas 
por ninguna de las administraciones que la precedieron. 

Tendió siempre el esfuerzo de este gobernante a mejorar los 
ingresos püblicos para poder cubrir cumplidamente las necesidades 
del Estado v para esto tuvo que luchar tesoneramente contra toda 
clase de obstáculos en el cobro de los impuestos. 

Ya se ha señalado el estado de depresión económica que carac- 
terizó las postrimerias del régimen precedente, todo lo cual creó no 
pocas dificultades económicas a la iniciación de la labor gubernativa 
del señor Avila Camacho. que pudieron ser vencidas por el gobierno; 
éste cumplió puntualmente con sus obligaciones presupuestales, a la 
vez que atendió los puntos señalados en su programa de gobierno. 

En el transcurso del segundo año de esta administración no so- 
lamente fueron cubiertas las partidas presupuestales y erogadas cre- 
cidas cantidades que se invirtieron en las mejoras del Estado, y 
solventadas las deudas contraídas por gobiernos anteriores, sino que 
quedó un remanente de $200 000 en las cajas del erario. Esta situa- 
ción económica bonancible alcanzó más halagadoras perspectivas 
en los últimos dos años de este gobierno, todo lo cual fué el fruto 
ineludible de la labor atinada e inteligente que fué desarrollada para 
depurar el sistema tributario y revisar la legislación fiscal existente. 

Con respecto a los otros ramos administrativos, en comunica- 
ciones se conservaron las carreteras ya existentes, se petrolizaron 
no pocas y se inauguraron las importantes vías Puebla-Limón y 
Atlixco-Matamoros, a la vez que se hizo una total reconstrucción 
de la red telefónica en la region de la sierra de Puebla. 

En el ramo de educación las partidas del presupuesto ascen- 
dieron considerablemente, y en el año de 1939 sumaron $1 550 000.00 
Ое ahi que en el Estado funcionaron más de doscientos planteles 
costeados de sus fondos públicos, desde jardines de niños hasta es- 
cuelas de enseñanza superior y profesional, todo lo cual determinó 
un considerable aumento de varios miles en la población escolar, si 
se le compara con la de años anteriores. 

Y si tan marcado desarrollo tuvo la enseñanza primaria, para 
la cual se construyeron no pocos edificios escolares y se reconstru- 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 


yeron otros más, πο menor fué el alcanzado en la enseñanza téc- 
nica y universitaria, entre cuyos planteles son de citarse la Escuela 
Popular de Bellas Artes, el Conservatorio de Másica y Declamación, 
la Escuela Normal del Estado y la Universidad de Puebla, cuya 
creación se debe a este gobernante. 

Por cuanto a la política agraria, además de los repartos ejidales, 
dotaciones y restituciones de ejidos, aplicados en forma racional y 
conveniente, dió impulso a la técnica agrícola, construyó pequeñas 
obras de irrigación y procuró la reforestación de varias zonas del 
Estado. 

También citaremos en el ramo de fomento la Octava Exposi- 
ción Regional de Ganadería y Agricultura; la Gran Feria Comer- 
cial e Industrial del Estado; el Congreso Nacional de Ingeniería 
Rural y el impulso dado al establecimiento de colonias urbanas, 
como la Colonia Flores y la de los Empleados del Gobierno, en el 
antiguo rancho de La Rosa. 

Con referencia al ramo de justicia, no solamente se preocupo 
este régimen en el desarrollo de una acción de profilaxis у preven- 
ción social, sino que creó una Comisión Revisora de los Códigos Pe- 
nal y de Procedimientos Penales; у aún se recuerdan las conferencias 
que sustentó en la Universidad de Puebla, por invitación del gobier- 
no del Estado, el eminente penalista Lic. Francisco González de la 
Vega. 

Por último, justo es hacer mención de la bella Plaza del Charro, 
construida por este gobierno en terrenos de la colonia Azcárate, 
“atracción para el turista y poderoso aliciente para el viril deporte 
charro”: las obras de entubación de agua. drenaje y pavimentación 
de Tehuacán y las obras de pavimentación de la ciudad de Pue- 
bla. 

Al concluir el período gubernamental que se ha diseñado tan 
brevemente, fué elevado al Gobierno el Dr. Gonzalo Bautista, quien 
en la corta actuación que lleva como gobernante ha procurado seguir 
las huellas de su antecesor y ha desarrollado uma labor eficiente y 
atinada. 

Tal es. a grandes rasgos, la secuela histórica del Estado de Pue- 
bla, aquel cuyo “nombre suena con honor en todas las horas histó- 
ricas de México, y siempre hijos suvos han ocupado sitios de man- 
do o de apostolado en las etapas de nuestro trabajoso avance hacia 
el progreso”. 


Lista cronológica de los Gobernantes de Puebla 
1821.— Lic. Carlos Garcia Arriaga. 


1825.— José María Morán, Marqués de Vivanco. 

1823-1824.—General José María Calderón. (Este gobernante fué 
suplido, en 1823, por D. José Antonio de Echávarri y D. 
José Maria Morán). 

1824.— Manuel Gómez Pedraza. 

1824.—Esteban. de Mimora. 

1825-1827.—General José Maria Calderón. (Fué el primer gober- 

nador constitucional). 
1828.—]oaquin Haro y Tamariz. 


1830. —José María Tamavo. 
1831-1832.—Coronel Juan José Andrade. 
1832.— Patricio Furlong. 
1832-1833.—General Cosme Furlong. 
1833-1834.—General Guadalupe Victoria 
1834.— Mariano Marín. 

1835.—General Manuel Rincón. 
1836-1837.—General José Antonio Mozo. 
1837-1841.—General Felipe Codallos. 
1841.— Joaquín de Haro y Tamariz. 
1842.—General Valentín Canalizo. 
1843.—General 'Isidro Reyes. 
1843.—General Joaquín Reyes. 
1843-1845.—Juan González Cabofuerte. 
1845.— Joaquín de Haro v Tamariz. 
1846.— José Joaquin Reyes. 

1846.—Lic. Domingo lbarra. 
1847-1848.—José Rafael Isunza. 
1848.—General Nicolás Bravo. 
1848-1855.— Juan Múgica y Osorio. 
1853.— General José María González de Mendoza. 
1853-1854.— Francisco Pérez. 

1855.— Francisco Ibarra Ramos. 
1856.—Luis de la Rosa. 

1856.—General Juan B. Traconis. 
1856.—General José García Conde. 
1857.— Lic. Miguel Cástulo Alatriste. 


1858.—General Miguel Maria Echeagaray. 


1858.— Rafael Espinosa. 

1858.— General Manuel Noriega. 

1858-1859.—Francisco Pérez. 

1859-1860.—General Antonio Ayestarán. 

1860-1861.—Felipe N. Chacón. . 

1861.—Fernando María Ortega. 

1861.—Lic. Miguel Cástulo Alatriste. 

1861-1862.—-Francisco Ibarra Ramos. 

1862.—General José María González de Mendoza. 

1862.—General Santiago Tapia. 

1862.—General Ignacio Mejía. 

1863.—General Jesús González Ortega. 

1863-1866.— Durante este aciago periodo de nuestra historia, go- 
bernaron al Estado, por parte de la Repüblica, los gene- 
rales Miguel Negrete, Rafael Cravioto, José María 
Maldonado v Fernando María Ortega. El gobierno 
de estos señores fué instalado en distintas plazas del 
Estado, principalmente en la región de la sierra de 
Puebla. Por parte del Imperio gobernaron, con sede en 
la ciudad de Puebla, Fernando Pardo, José María Este- 
va, Alonso Manuel Peón, José María Aróstegui y el 
general Manuel Noriega. 

1867.— Rafael J. Garcia. 

1867.—General Juan N. Méndez. 


1868-1869.—-Rafael J. García. 
1869-1872.—Lic. Ignacio Romero Vargas. 
1873.—General Ignacio R. Alatorre. 
1875.—Lic. Juan Gómez. 

1876.—Lic. Ignacio Romero Vargas. 
1876-1877.—]osé María Couttolene. 
1877.— Coronel Carlos Pacheco. 


-1877.---General Juan C. Bonilla. 


1877.—León Guzmán. 
1877.—]osé de J. López. 
1879.—General Juan N. Méndez. 
1880.— -General Juan C. Bonilla. 
(884.—Lic. Ignacio Enciso. 


1885.—General Rosendo Márquez. 


νο. 
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1867.—Coronel José de la Luz Palafox. 
1867-1868.—Lic. Juan Gómez. 


1828.— Juan González Cabofranco. 
1829.— Patricio Furlong. 
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1885.— Lic. Manuel M. Arrioja 

1885-1892.—General Rosendo Márquez. 

1892-1911.— General Mucio P. Martinez. 

I911.— Lic. Rafael Isunza. 

1911.—Lic. Rafael P. Cañete. 

1911.—Eic. Nicolas Meléndez. 

1913.—LEic. Juan B. Carrasco. 

1913.—General Joaquin Mass. 

1914.—General Juan Hernández. 

1914.—Lic. Francisco Muñoz Ovando. 

1914-1919.—-General Francisco Coss, Dr. Luis G. Cervantes y Ge- 
neral Cesáreo Castro. 

1919.—Dr. Alfonso Cabrera. 

1919.-—General Rafael Rojas. 

1920, —Lic. Luis Sánchez Pontón. 

1921.— Prof. Claudio N. Tirado. 

1921.—-General Jose Maria Sánchez. 

1921 -1925.— Froylán C. Manjarrez. 

1925-1924.— Lac. Vicente Lombardo Toledano. 

1924.—Alberto Guerrero. 

1924-1925.— Wenceslao Macip. 

1925-1926.— Claudio N. Tirado. 

1926-1927.— Manuel P. Montes. 

1927.— Corl. у Dr. Luis С. Cervantes. 

1927.— Manuel P. Montes. 

1927-1929. — General Donato Bravo Izquierdo. 

1929-1932.—Dr. Leonides Andrew Almazán. 

1932-1955.— Juan C. Bonilla. 

1933-1937.—General José Mijares Palencia. Fué substituido en 
dos ocasiones por el Lic. Gustavo Ariza. 

1937-1941.— General Maximino Avila Camacho. 

1941.—Hasta nuestros dias: Dr. Gonzalo Bautista. 


La Educación en Puebla y el Colegio del Fstado.—Ya se ha ex- 
presado en otra parte de esta síntesis histórica que durante la época 
colontal Puebla tuvo un brillante florecimiento en la ensefianza, pues 
fueron numerosos los planteles docentes en ella fundados. Desde 
el Colegio del Espiritu Santo, debido al peculio del ilustre poblano 
Don Melchor de Covarrubias, y regenteado por los padres jesuítas, 
hasta las humildes escuelas de primeras letras у doctrina cristiana 
establecidas en los conventos, existieron en la Angelópolis muchos 
colegios, tanto para varones como para mujeres. Entre los primeros 
son de mencionarse el ya citado del Espiritu Santo, los de San Javier, 
San lldefonso, San Ignacio v San Jerónimo, de los jesuítas; el de San 
Juan, el Seminario Tridentino y el de San Pablo, bajo la jurisdicción 
del Ordinario; y por cuanto a los segundos, el de Jesús María, el de 
la Concepción, el de San José de Gracia y el de Guadalupe. 


Ahora bien, para que nuestro juicio sea justo, si queremos apre- 
ciar el sistema de enseñanza que se impartía en esos planteles y evi- 
tar caer en un imperdonable anacronismo al analizarlo de acuerdo 
con los conocimientos de la época actual, es menester que nos tras- 
lademos imaginativamente a los tiempos en que florecieron estos 
colegios. Si recordamos que la sociedad en aquellas épocas lejanas 
era eminentemente religiosa y su única finalidad espiritual consistía 
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en la salvación del alma, fácilmente nos explicaremos el porqué la 
enseñanza se hallaba completamente supeditada al influjo religioso, 


y de ahi, como es natural, que adquiriera gran preponderancia la 


carrera eclesiástica. 

En tal virtud, y sentado ]o precedente, fácil nos es comprender 
que la ensefianza que se impartia en estos colegios, que más tenían 
de establecimientos religiosos, radicaba principalmente en el apren- 
dizaje del latín y en el estudio de la Filosofía, la Teología Dogmática 
y la Casuística y el Derecho Canónico, enseñanza esencialmente 
escolástica у en la que el método deductivo fué el imperante. método 
que sirvió a los alumnos para inferir cadenas silogisticas de los dogmas 
religiosos. si se trataba de la teología, o bién de las disposiciones ca- 
nónicas si se referían a los cánones: ejercicio intelectual de alto va- 
lor en las épocas de "Tomás de Aquino, pero que con el tiempo dege- 
neró hasta dar pábulo al desarrollo de ese ergotismo pedantesco v 
vacuo que tanto privó en nuestra Real y Pontificia Universidad de 
México y en las escuelas de enseñanza superior establecidas en la 
colonia. 

Se comprende que el sistema escolástico y medieval que campeó 
en los planteles universitarios y de enseñanza superior citados, era 
muy explicable durante el transcurso de los siglos xvi y xvii, 
siglo este último en el cual la sociedad colonial fué muy religiosa; 
pero ya en la centuria ҳуш, en la que se dejó sentir en España una 
marcada tendencia al progreso intelectual, justo era que aun en pe- 
queña parte esa tendencia se hubiera dejado sentir en los colegios; 
mas por el contrario, en ellos siguió imperando la base religiosa y el 
sistema escolástico va decrépito. 

Al afirmar que era explicable el método de enseñanza medieval, 
no se quiso decir con esto que las ciencias de esa época carecieran de 
nuevos derroteros, pues en realidad los singulares talentos de los 
Galileos, los Copérnicos y los Newton se los habian dado, sino que 
como la Madre Patria estaba todavia bajo la era de los Austria y 
absorbida completamente por el influjo religioso, cerró sus fronteras 
a este empuje del progreso, que al fin se dejó sentir bajo los Borbo- 
nes. Mas, sin embargo, en las colonias, los intereses existentes y los 
arraigados credos, no pocos matizados con ribetes de superstición 
y de supina intolerancia, porfiaron por perpetuar en las aulas el es- 
colasticismo viciado y decadente de esa época. 

Justo es consignar aquí que en Puebla los principales colegios 
estuvieron regidos por discípulos de Loyola, en los que, si bien es 
cierto que se observaba fielmente el principio religioso, el nivel in- 
telectual de estos religiosos estaba muy por encima del nivel más 
elevado del clero secular, en su mayoría rutinario e ignorante; pues 
los jesuítas fueron grandes educadores que dejaron en la colonia tan 
honda huella que hasta hoy no podemos menos que reconocer lo 
mucho que a ellos debió la juventud de esos tiempos, y sus colegios, 
como el del Espíritu Santo, fueron centros educativos en donde brilló 
la luz del saber y en los cuales lo más selecto de la sociedad colonial 
abrevó la ciencia de la época. 

Expulsados los jesuitas de Nueva España, el 25 de junio de 1767, 
todos los colegios que estos educadores regenteaban en Puebla, pasa- 
ron a depender del Ordinario, y por 1790 se fundieron todos bajo la 
advocación de Colegio Carolino, cuyo primer rector lo fué D. José 
Mariano Lezama. Y si bien a principios del siglo xix fueron resta- 


blecidos los jesuitas y volvieron a hacerse cargo de sus colegios, al 
restaurar Fernando VII la Constitución de Cádiz, fueron de nuevo 
extrañados y desprovistos de sus establecimientos docentes, lo que 
se ejecutó en Puebla en 1821. 

Hecha nuestra independencia de España, hacia 1823 se estable- 
cieron en la Angelópolis escuelas de sistema lamcasteriano, es decir, 
de enseñanza mutua por medio de monitores, cuvo número fué cada 
vez en aumento, al correr de los años. А su vez el Congreso del Es- 
tado, por decreto de 28 de mayo de 1825, dió al antiguo Colegio del 
Espiritu Santo carácter civil y lo llamó Colegio del Estado. 

Pero sı bien el número de escuelas oficiales y particulares iba 
en aumento en el Estado de Puebla, también hay que reconocer que 
las convulsiones intestinas de los agitados tiempos en que se vivía 
retardaron considerablemente el progreso de la instrucción pública. 
la cual siguió impartiéndose por el método de Lancaster. 

En 1867 un insigne e inolvidable educador, D. Gustavo P. 
Mahr, inició en Puebla una etapa evolutiva en la enseñanza, y los 
lineamientos positivistas sostenidos por el poblano y eminente maes- 
tro D. Gabino Barreda, que ya campeaban en las aulas del Colegio 
del Estado, le sirvieron para regir al Instituto Científico Literario 
Comercial y al Colegio de San Carlos, que fundó Mahr en unión del 
literato Rafael B. de la Colina. 

La introducción en la enseñanza del método objetivo y de expe- 
rimentación, sostenido por Barreda, batió en brecha todo un pasado 
rutinario y atiborrado de viejas teorías v rancios prejuicios, y por eso 
dice el señor profesor Campillo: “Las doctrinas avanzadas de D. 
Gabino Barreda, sus modernas ideas acerca de la educación, influ- 
yeron poderosa y decisivamente en el Estado que lo vió nacer y lo 
declaró hijo predilecto”. 

No conforme el señor Mahr con los adelantos alcanzados, fundó 
en 1871 una escuela dominical gratuita para artesanos, y después su 
Academia de Profesores y una escuela nocturna gratuita para la ju- 
ventud que quisiera dedicarse al magisterio, así como también invité 
al profesorado poblano “para asociarse v procurar la difusión de los 
métodos y prácticas modernos de la enseñanza”; todo lo cual dió 
el golpe de muerte a la enseñanza libresca, surgió la oral y simulta- 
nea, y con ello vino la aplicación del proverbio latino Vitae, non schol 
discitur. 

Por 1873 la Escuela Normal de la Academia de Profesores al- 
canzó esplendores nunca vistos en la Angelópolis. y en este plantel, 
modelo de los de su índole, figuraron Julio Zárate, Ignacio del Pozo, 
Rafael de la Colina, Manuel María Flores y otros más de feliz recor- 
dación. Mas quien dió a la ensefianza un impulso decidido en Pue- 
bla fué el serrano Juan Crisóstomo Bonilla, pues fué él quien cuidó 
de legislar en materia educativa, y el 16 de septiembre de 1879 fundó 
la Escuela Normal de Profesores, primera en la República, al decir 
del profesor Campillo. Con respecto a la lev de educación, expedida 
por Bonilla en 1877, nos dice lo siguiente el profesor citado: “La Ley 
de Educación, obedeciendo en sus dictados a las circunstancias del 
medio político у social de la época, organizó el sistema educativo 
considerando las escuelas mormales, urbanas completas para la 
capital y principales centros de la población en el estado; rurales 
completas para centros agricolas de interés; rurales incompletas 
para poblados de menor importancia; escuelas dominicales, noctur- 
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nas para adultos y presidiales. El Reglamento de dicha Ley estableció 
el Consejo de Instrucción Primaria y los Consejos de Vigilancia; 
dividió la educación en primaria elemental y primaria superior; esta- 
bleció así mismo los premios püblicos, los ejercicios gimnásticos y el 
sistema simultáneo en la enseñanza, así como la enseñanza obligatoria 
y gratuita, circunstancias que justifican el considerable aumento de 
las escuelas". Y en efecto, el impulso que recibió la instrucción en el 
Estado fué tal que de las 1013 escuelas primarias del tiempo de Boni- 
lla, llegaron en 1888 a 1 532, con 72 000 alumnos. 

Hacia 1893 el Lic. José Rafael Isunza, uno de los más destacados 
hijos del Colegio del Estado, proyectó y fueron aprobados por la 
Legislatura local, la Ley у el Reglamento de Instrucción Pública, 
más los programas de enseñanza. 

Siendo Arzobispo de Puebla Monseñor Ibarra у González, hizo 
las gestiones necesarias ante la Curia Romana y el gobierno mexica- 
no para que se permitiera el establecimiento en la Angelópolis de es- 
cuelas regenteadas por hermanos de las Escuelas Cristianas de la 
fundación de La Salle, con el deseo de aprovechar los elementos dis- 
ponibles que existían en Francia con motivo de la ley que suprimió 
las escuelas religiosas. 


Cumplidos todos los requisitos legales, se fundaron en Puebla 
los colegios de San Pedro y San Pablo para instrucción primaria y 
preparatoria y el de San Juan Bautista de La Salle, solamente para 
primaria elemental y superior. La enseñanza que se impartió en 
estos colegios fué enteramente gratuita, pues estos planteles funcio- 
riaron sostenidos por fondos particulares. 


Ya en los tiempos de la Revolución, fueron los gobernantes Cor. 
Luis G. Cervantes y General Cesáreo Castro quienes más se preocu- 
paron del problema educativo de las masas populares; y en tiempos 
posteriores, por 1922, fué reformada substancialmente la Ley de 
Instrucción Püblica mediante la creación de escuelas agrícolas e in- 
dustriales, reforma debida al profesor Eliézer Oliver que secundo 
entusiastamente el gobernante Froylán Manyarrez. 


Fué en el régimen provisional del general Bravo Izquierdo 
cuando se creó por decreto de 9 de marzo de 1928 la Dirección Ge- 
neral de Educación Püblica en el Estado, decreto que fué ratificado 
por el Congreso el 15 de abril de 1932. 


Por cuanto al gobierno del general Mijares Palencia, en virtud 
de las facultades extraordinarias que le fueron concedidas en el ramo 
de educación, por decreto de 6 de abril de 1953 reformó la Ley de 
26 de marzo de 1919 relativa al Plan de Estudios del Instituto Nor- 
mal del Estado; expidió el 14 de julio del mismo айо la Ley para el 
Instituto Normal del Estado, el cual fué objeto de una reorganiza- 
ción; expidió también el Reglamento Interior para dicho estable- 
cimiento; y, por último, la Ley de Instrucción Secundaria, que fué 


expedida en abril de 1936. 


En fin, fué en los tiempos en que gobernó Puebla el general 
Maximino Avila Camacho, cuando la educación pública en el 
Estado alcanzó notable desarrollo debido al decidido impulso que 
le supo imprimir este divisionario poblano. “La energía de su carác- 
ter hizo de los obstáculos que se interponen a las mobles y justas 
aspiraciones, un incentivo que lo llevó a poner en práctica sus ideales 
en beneficio de la educación, porque sabia muy bien que la niñez 
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encarna una promesa de futuros ciudadanos responsables de sus 
actos y capaces de cumplir sus destinos sociales y humanos como 
miembros de la gran familia mexicana”. Y en efecto, la benéfica 
obra realizada por tan insigne gobernante en el ramo educacional 
fué vasta y polimorfa y su recuerdo perdura en Puebla, Chietla, 
Texmelucan, Tezuitlán y gran parte de la sierra de Puebla, en donde 
como mudos testigos de tan noble esfuerzo se yerguen edificios cons- 
truídos con todos los adelantos modernos para servir de sede a los 
templos augustos del saber. 

Y obra también de este gobernante es el haber elevado a la ca- 
tegoria de Universidad y considerada como Institución Oficial por 
decreto de 19 de abril de 1937 al insigne Colegio del Estado, cuna de 
hombres ilustres y semillero de preclaros varones, entre los que cita- 
remos a vuela pluma los nombres de Antonio Joaquín Pérez, José 
María Lafragua, Felipe T. Contreras, Félix y Francisco Béistegui, 
y muchos otros más. 

Tal es, a grandes rasgos, la secuela histórica de la educación 
pública en Puebla, Estado que fué y sigue siendo emporio de la en- 


señanza y madre amamantadora de escuelas y centros docentes. Por 
su historial, por sus grandes esfuerzos desarrollados en pro de la 
educación, por sus planteles abiertos para todas las clases sociales 
y por su ilustre, egregio y benemérito Colegio del Estado que sabe 
hacer honor a sus preclaros timbres de gloria, Puebla tiene abierto 
para sus actuales y venideras generaciones un florido porvenir. 


Puebla típico y monumental.—De las ciudades fundadas por los 
españoles en Nueva España, “la ciudad más española — nos dice el 
P. Cuevas— era Puebla: a fines del siglo xvi vivía. primero, de 
todos los elementos vitales que había absorbido a Tlaxcala y, ade- 
más, de la arriería y mesones, a fuer de punto intermedio entre el 
puerto y la metrópoli; de la abundantísima producción agrícola, 
así de plantas indigenas como de castellanas. Entre éstas estaban 
los cien mil morales de Huexotzingo. Sobre todas las demás ciuda- 
des era Puebla célebre por su industria de variados productos...” 


Ya bien avanzado el siglo хуп "ya era la Puebla una hermosa 
ciudad; y nos la pintan los de aquella época como formada de gran- 
des y preciosos edificios, habitada por gran cantidad de nobles, con 
lujo, con arte de un gusto refinado, con un comercio activo por sus 
muchos telares de algodón, lana y aun райо fino, y con fábricas de 
loza, vidrios, cuchillos y jabón, las mejores de Nueva España, pues 
la loza era más fina que la de Talavera, pudiendo competir en finura 
con la de China, los vidrios semejaban a los de Venecia, y el temple 
de los cuchillos competía con el de las hojas toledanas. Pintaban, 
además, a sus habitantes robustos, valientes, inclinados a las armas 
y de ingenio agudo y delicado" (José María García. Bol. Soc. Mex. 
Geog. y Est. Ep. lo., tomo 10). 


“Pasaron los años —dice el señor García— volo el tiempo у, en 
el siglo хуш era Puebla tan populosa como México, compitiendo 
con ésta en productos y magnificencia..." Y si bien las epidemias 
diezmaron a su población en 1736, 1779 y 1786, ya en los tiempos del 
ilustre Revillagigedo había recobrado Puebla, gran parte de lo per- 
dido y contaba con una población de 56,859 habitantes en su capital. 

Puebla tiene además características propias que le dan un sello 
peculiar y único, sello que la distinguió ayer de las demás provincias 
de Nueva España y que hoy la destacan entre los Estados de la Re- 
pública. Estas características radican en su producción, en su arte 
culinario, en sus industrias y en sus artes suntuarias; y así Zacatlán 
es típica por sus pomas incitantes y agridulces; Tehuacán por sus 
granadas de granos de rubi; Tepeji por sus sedas; Ámozoc, la “verde 
y tranquila Ámozoc en la que se escucha un gran tintineo de fragua 
que se calla cuando brota el Angelus”, por sus herrajes, sus frenos, 
"sus espuelas de sonantes rodajas que amansan los potros más fieros 
у aceleran el paso de las cabalgaduras más tardas” y sus ataujías, 
sus preciosas ataujias, incrustadas de finas labores de plata de “mil 
lindos dibujos”; Teziutlán, la perla de la sierra, por el cultivo e in- 
jerto de sus frutales, sus viveros de variadas especies y sus néctares 
de frutas, y Puebla por sus alfajores, sus camotes de Santa Clara, 
sus azucarados nuégados, sus dulces de alfeñique, su loza de Tala- 
vera, su cerámica del barrio de la Luz, sus chinas poblanas, sus chiles 
еп nogada del día de San Agustín, rellenos con piña, manzana, ріа- 
tano, almendras, pasas y perones y rebozados con huevo y harina, 
su pipián verde de gallina, sus molotes dorados v rellenos, sus del- 
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gadas chalupas en salsa verde y roja, su pistacho poblano hecho con 
huesos de capulín, sus tamales rellenos con rajas de chile, su clásico 
platillo de espinazo de chivo en huasmole o mole aguado y que se 
acostumbra en el dia de finados y su mole de guajolote, platillo que 
se ha hecho nacional у que por vez primera salió de la cocina del 
convento de Santa Rosa de las maravillosas manos de Sor Andrea, 
que supo combinar en su taumaturgia culinaria las nueces, castañas, 
avellanas, cacahuates, almendras, etc.. con los chiles ancho, mulato, 
chilpotle у el rabioso pasilla, para regalar el sibarítico paladar del 
prelado D. Manuel Fernández de Santa Cruz. 

La mavólica poblana es también típica de la región, pues si bien 
la cerámica va era conocida entre los indios antes de la conquista, no 
llegaron a usar el vidriado. el cual conocieron de los artesanos espa- 
holes que los dominicos hicieron venir de Talavera de la Reina y 
Santillana para que implantaran en Puebla una fábrica de cerámica. 
La mavólica poblana salida de estas fábricas en la época colonial era 
de las llamadas de medias tintas, azul у amarillo especialmente, y 
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como era semejante en sus tintes а la de Talavera, de ahí el nombre 
de Talavera de la Puebla. Ya por el айо de 1653 las fábricas pobla- 
nas emulaban a las españolas por sus piezas acabadas y su vidriado 
esplendoroso, y fué entonces cuando los alfareros se agremiaron 
para proteger sus intereses, cerámica cuyo siglo de oro fué de 1650 
a 1750. Aun hoy en día podemos admirar el acabado de esas mayó- 
licas en los objetos y útiles de comedores, cocinas y despensas de 
Puebla, en la guarda de azulejos de estilo morisco por sus complica- 
das lacerías de la capilla del Rosario de Santo Domingo, y en las fa- 
chadas de las iglesias de Guadalupe, Santo Domingo y San Francisco 
de Puebla, en la de San Francisco Acatepec y:los templos de Cho- 
lula, en las bellas cúpulas de los templos dél Carmen, San Angel y el 
Pocito en esta capital, y en el escudo de águila bicéfala, emblema 
de los Austria, en la capilla de San José de Tepotzotlán. 

Puebla es también por su señorial hermosura y riqueza en mo- 
numentos arquitectónicos, digna de ocupar un lugar preponderante 
entre el concierto de los demás Estados de nuestro país. Circundada 
por los cerros de San Juan, Loreto, Guadalupe y Amalucan, destacan 
en su cielo siempre azul las cúpulas y torres de sus templos que le 
dan un aspecto pintoresco y el nombre evocador de “Ciudad de las 
Cien Torres". Además, sus veneros sulfurosos de un subido tinte 
cerúleo y sus plazas, plazuelas y fuentes públicas en las que tintinea 
con arpegios de cristal la linfa de sus frescos y puros manantiales, 
hacen de ella una urbe de ensueño por sus bellezas naturales y ar- 
tísticas. 

Entre sus edificios públicos sobresale por todos conceptos el 
Palacio del Ayuntamiento, bello edificio que descansa sobre airosa 
arquería y que reemplazó al antiguo cuya construcción databa del 
siglo хуп y en cuyos departamentos despacharon en épocas aciagas 
el general norteamericano Scott y el mariscal francés Forey. Esta 
vetusta construcción fué demolida en 1895 para construir la actual 
residencia municipal que fué inaugurada en 1906. 

Sigue en importancia el Palacio Legislativo, acondicionado con 
lujo y severidad y la mansión que de asiento sirve al Poder Judicial, 
severo edificio de arte colonial que fué del colegio de San Pantaleón. 

Venerable por su antigüedad ilustre es el Colegio del Estado, cuyo 
magno edificio se halla situado a la vera del templo de la Compañía; 
su salón de actos públicos luce sillería ricamente labrada y pinturas 
de arte indiscutible; sus aulas son espaciosas y sus gabinetes de 
Química y Física cuentan con los aparatos más modernos para la 
enseñanza de estas ciencias, así como también son de citarse los ga- 
binetes de Histología y Bacteriología, los salones de Zoologia y Bo- 
tánica, su observatorio meteorológico, su moderno gimnasio y su 
Biblioteca Lafragua, inaugurada al servicio público el 16 de sep- 
tiembre de 1885 y que guarda en su estantería de finas maderas y 
elegante presentación un acervo de 60 000 volúmenes. 

Por sus fines nobles y arquitectura adecuada citaremos el am- 
plisimo edificio de la Beneficencia Pública, en donde se albergan los 
hospicios para ambos sexos y que cuenta con escuelas primarias y 
talleres de todas clases, entre los que sobresalen los de imprenta, 
grabados, encuadernación y ebanistería; у el Hospital General, con 
todos los adelantos modernos de medicina, cirugía v laboratorios. 

Anexo al local que ocupaba el Obispado, se encuentra el edificio 
que de asiento sirve al Poder Ejecutivo. 


La Penitenciaría del Estado es, por su importante construcción, 
digna de figurar entre las mejores de su especie. 

Entre los monumentos que ornan los paseos públicos merecen 
citarse la estatua ecuestre de Zaragoza, magnifica obra hecha por el 
ingeniero Jesús Contreras y que se levanta en el Paseo Hidalgo (an- 
tiguamente de San Francisco), la cual fué inaugurada el 22 de no- 
viembre de 1896; la grandiosa fuente colonial, una de las de mayor 
diámetro en el país, y la estatua de D. Nicolás Bravo; la fuente de 
San Miguel, que estuvo situada en la plaza principal y después fué 
trasladada a la plazuela del Boliche; la estatua de D. Esteban An- 
tuñano, ilustre veracruzano que dió impulso e implantó con los 
adelantos de su época (segundo tercio del siglo χιχ) la industria de 
hilados y tejidos de algodón, y el bello monumento levantado a los 
héroes de la Independencia, grupo de bronce debido al artista Jesús 
Contreras y que se levanta en la Avenida 7 Poniente, llamada tam- 
bién Avenida de la Paz. 

Entre los edificios particulares que ostentan en toda su pureza 
el estilo colonial, merecen mencionarse las casas conocidas con los 
nombres de “Alfeñique”” y de los “Muñecos”. En la fachada de estos 
edificios luce el portento de mil detalles emanados de una fantasía 
exuberante. Рог eso Puebda, a pesar de la modernización que todo 
lo transforma e invade. ha procurado conservar incólumes estos v 
otros magníficos edificios de construcción secular. 

Por cuanto a sus templos, la gran mayoría de ellos son joveles de 
arte y riqueza, no solamente desde el punto de vista de su arquitec- 
tura, sino desde el de las pinturas, esculturas, ornamentos, para- 
mentos, sillería, etc. 

Monumento bellisimo en primer término es la Catedral, que en 
su construcción exterior sólo tiene como rival a la de México, puesto 
que en la profusión de los riquísimos y múltiples detalles que en su 
interior encierra, ningun templo de la República la iguala. Su cons- 
trucción, autorizada por Felipe ЇЇ, arranca desde el año de 1562, 
habiéndose gastado varios millones de pesos, hasta su consagración 
llevada a cabo por el Obispo Palafox y Mendoza, en abril de 1649. 
El plano de esta portentosa obra, fué ejecutado por el arquitecto 
Juan de Herrera autor del grandioso monasterio del Escorial y del 
Puente de Segovia; construcciones que inmortalizaron a su autor 
que es honra de España. 

La mavor parte del material empleado en este templo, es una 
piedra gris, que hace que las torres de una altura de 67 metros y la 
fachada tengan un aspecto severo v majestuoso. El interior, está 
dividido en tres naves y varias capillas; teniendo la de enmedio, una 
elevación de 24 metros у 17 la que corresponde a las laterales. La 
longitud del templo, de Oriente a Occidente, es de 98 metros y su 
anchura de 53. Su pavimento es de mármol, у de este material, aun- 
que de más exquisita calidad, está tormado el esbeltisimo ciprés y 
tabernáculo. El coro es verdaderamente notable por los magníficos 
tallados de su sillería v sobrepasando a todo lo artístico y cuantioso 
del conjunto, figura el Altar de los Reves, en que los colaterales riva- 
lizan con las esculturas у pinturas. En la sacristía se admira un 
extenso lienzo que representa con colores vividos, pasajes del Apo- 
calipsis de San Juan. Por último, la torre del lado Norte, sustenta 
numerosas campanas v esquilones de gran tamaño, que por su tim- 
bre y sonoridad son únicas en el país. 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 
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El templo del Espíritu Santo. conocido por La Compañía, con 
sus magníficas ornamentaciones y frescos hermosos de sus bóvedas; 
los conventos de San Francisco, San Agustín, La Concordia y otros 
muchos templos en que se admiran obras de arte de indiscutible mé- 
rito como la maravillosa Capilla del Rosario en el convento de Santo 
Domingo, v de la cual un cultisimo escritor ha dicho que no existe 
en el orbe católico otra que le iguale en grandiosidad y hermosura. 
En etecto, las figuras у lienzos. colaterales y todo este conjunto de 
tesoros artísticos, pletóricos de inspiración y de talento, jamás podrá 


ser superado. 


Como atalavas de gigantes, allá en las colinas que encierran por 
el Norte el Valle de Puebla, se levantan majestuosamente orgullo- 
sos de su historia, los Fuertes de Guadalupe y Loreto, que aunque 
agrietados por los embates del tiempo y la metralla serán siempre los 
fieles guardadores del honor patrio; у por el Occidente, al igual que 
éstos, corona el cerro de San Juan otro Fuerte, castigado duramen- 
te en épocas aciagas. 

Cooperan a la hermosura de la ciudad, el antiguo Paseo Hidalgo 
o de San Francisco, con sus calzadas de añosos у corpulentos fresnos; 
el Paseo Bravo cuva extensa area está cubierta con una gran vegeta- 
ción, y exornada con fuentes y esculturas; у muy cerca de él, la Ave- 
nida de la Paz, es para los paseantes atractiva por su amplitud, por 
los edificios suntuosos que la limitan y los monumentos ofrendados 
a los héroes de nuestra Independencia v al Benemérito de las 
Américas. 

En fin, y para terminar esta síntesis, hay que recordar las mar- 
molerías de Puebla y Tehuacán, en las que los lapidarios manufactu- 
ran artisticos objetos con el preciado tecali de vistosas vetas o con el 
mármol blanco que recuerda al alabastro. Pisapapeles, plegaderas. 
imitaciones de frutas. alhajeros, piezas de ornato, cajitas de diversos 
tamaños, portarretratos, pilas para agua bendita, túmulos, obeliscos 


у laúdes, salen pulidos у acabados de las manos hábiles de esos anó- 
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nimos cuanto prodigiosos artifices; v esta manufactura también hace 
primores соп el sarro de las aguas de Tehuacán, cuyas piezas color 
tabaco alternan con las de mármol en anaqueles у escaparates. 


La elaboración de la Sidra de Puebla, obtenida del zumo de las 
manzanas de Zacatlán, es otra de las industrias regionales que gozan 
de merecida fama, pues sin desdoro este néctar puede efervecer sus 
panizales en las copas delicadas de Bohemia o de Bacará. 


Por cuanto a sus aguas medicinales, las linfas burbujeantes y 
calientes Че sus fuentes sulfurosas, dan la vida a los reumáticos у res- 
{айап sus dolores como los famosos baños de Chignahuapan y los 
balnearios de Rancho Colorado. San Felipe, los de Salas у O'Farril 
del Paseo Bravo, los de Paz y Puente а la entrada del camino de Mé- 
xico у los de Agua Azul. situados en la ciudad de Puebla, así 
como los manantiales maravillosos del Riego, de San Lorenzo, del 
Ojo de San Pedro у las elegantes piscinas del confortable balneario 
de Garci-Crespo, restauran la salud de los hepáticos y acaban con sus 
cálculos v arenillas. 


Y allá en la sierra de Puebla. en sus pintorescos poblados, ululan 
con uniformes estridencias los aserraderos de Llano Verde, А tesqui- 
lla y Cuautelolulco, de los que salen las tablazones de las más varia- 


das y ricas maderas, desde la blanca y corriente pinotea hasta la 
aromática lináloe, la oscura y pesada caoba y el ébano endrinoso. 


El Municipio de Puebla en la actualidad. —El Municipio —decía 
Castelar—es, ha sido y será siempre. el hogar del pueblo, el árbol 
secular a cuya sombra han de abrazarse la democracia y la libertad. 


Durante el régimen colonial, sı bien en Puebla los Ayuntamien- 
tos desempeñaron importante papel, no hay que olvidar que el abso- 
lutismo de los Austria les cercenó no pocas libertades y atribuciones, 
v aun fué vista con marcado celo su existencia. Era natural que esto 
sucediese con los descendientes del César flamenco que inmoló en 
los cadalsos a los célebres Comuneros de Castilla; mas con el tiem- 
po, paulatinamente, los Avuntamientos fueron conquistando sus de- 
rechos, sobre los cuales la legislación de las Cortes de Cádiz les dió 
carta de seguridad. 


Hecha la independencia de México, los cuerpos municipales 
poblanos sufrieron los naturales vaivenes que les imprimió la políti- 
ca tormentosa de nuestras épocas de revueltas y pronunciamientos, 
y en no pocos casos se enfrentaron a difíciles y peligrosas situaciones 
para salvar del caos administrativo a la bella ciudad poblana. 


Muchas son las obras de pasados Ayuntamientos en beneficio 
del ornato v de la higienización citadina que se podrían citar; pero 
como la indole de esta sintesis no permite esas digresiones, se limita 
la parte de esta reseña, como su título lo indica, al informe del último 
Ayuntamiento poblano, cuya actuación se desarrolló durante el 
bienio comprendido entre febrero de 1939 y febrero de 1941 y que 
presidió el teniente coronel Rafael Avila Camacho, y a la consig- 
nación de los datos principales que ofrecen las estadisticas oficiales 
de la actualidad. 


Atender y fomentar los intereses locales de la ciudad de Puebla, 
servir de lazo de unión entre los ciudadanos y el Estado, participar 
en los servicios y asuntos públicos de la urbe en forma efectiva, 
oportuna y de acuerdo con las posibilidades municipales, resolver sus 
problemas y llenar sus necesidades, no es tarea fácil, pues dos años 
de labor de un Ayuntamiento en Puebla, no soi suficientes —dice el 
señor Avila Camacho— para resolver integralmente sus problemas 
y afirmar los principios establecidos por la Carta Magna. Pero dos 
años de ejercicio entrañan el aseguramiento de progreso de un Mu- 
nicipio en sus aspectos social, económico, político y administrativo, 
progreso al cual se pasa revista someramente, con referencia a sus 
rasgos más predominantes. 


Situación Geográfica, Superficie y Altura Sobre el Nivel del Mar. 
— Fl Municipio de Puebla se halla situado a los 1952’ de latitud 
norte y 98-12" de longitud oeste del meridiano de Greenwich. Lo 
componen las siguientes localidades: Ciudad de Puebla de Zaragoza, 
La Libertad, San Aparicio, Santa Мапа Xonacatepec e Ignacio 
Mariscal. Tiene una superficie de 132.52 μπι’, y se encuentra а 
2 162 metros de altura sobre el nivel del mar. 


Población y Movimiento de Población. —Es importante citar los 
resultados no solamente del Censo de Población efectuado en 1940, 
sino también los de otros realizados en años anteriores, con objeto 
de permitir comparaciones entre los resultados obtenidos: 


Población 


Hombres Hombres Mujeres 
y mujeres 


Censos 


1895 (1).... 
1900... 
1910 (1) 


(1) En los años de 1895 y 1910 los datos corresponden al ex- Distrito de Puebla. 


Entre 1921 y #930 hubo un crecimiento absoluto de 11 202 per- 
sonas, lo que equivale aproximadamente a poco más de 1 000 por 
año. Entre 1930 y 1940, la misma población aumentó en 25 787 
habitantes, o sea una cantidad de 2 350 por año. El aumento entre 
192] y 1950 es de 10 por ciento. v el que corresponde al período com- 
prendido entre 1930 у 1940, es de 21 por ciento. Hav que tener 
presente que estos aumentos son originados tanto por el excedente 
de nacimientos sobre defunciones, como por las inmigraciones proce- 
dentes tanto de otros Estados de la Repüblica como del extranjero. 
pero el más importante se refiere a la causa primeramente expresada, 
como se verá en el párrafo siguiente. 


El crecimiento natural de la población del Municipio de Pue- 
bla, o sea el excedente de nacimientos sobre defunciones, se ha rea- 
lizado en los últimos años como sigue: 


Como promedio de nacimientos del período 1939-1941, se re- 
gistraron 4 422, у las defunciones en promedio anual del mismo 
periodo fueron 3 786, lo que arroja un excedente de los primeros 
sobre las segundas de 636 anualmente. 


Durante un año. v tomando como base los datos anteriores, 
nacen 30 personas por cada 1 000 habitantes v mueren en igual pe- 
riodo 26. El crecimiento anual relativo equivale a 4 personas por 
millar de habitantes. 


Las defunciones de niños menores de un año son 970 anualmen- 
te, o sean 219 por cada 1 000 nacimientos ocurridos. 


En el mismo período de 1939 а 1941, en el país se registraron 
44 nacimientos por cada 1 000 habitantes; las defunciones ocurrie- 
ron en número de 23 por 1 000 habitantes, y las defunciones de me- 
nores de un año fueron 126 por 1 000 nacimientos. 


Hacienda Municipal. —Para saber a ciencia cierta lo que un 
Municipio puede hacer en sus distintas ramas administrativas, es 
menester conocer su capacidad económica, razón por la cual se ini- 
Cia esta exposición con tan importante ramo. 


Al iniciar sus funciones este cuerpo municipal recibió como exis- 
tencia monetaria la cantidad d e $9 596.61, suma insuficiente рага 
afrontar los múltiples problemas que era necesario resolver. De 
ahi la forma diligente v atinada que se planteó este Ayuntamien- 
to para proceder a la recaudación de los diversos arbitrios municipa- 
les y a la inteligente v honrada distribución que se hizo de los ingre- 
sos obtenidos v con los cuales no sólo se cubrieron las necesidader 
municipales, sino también alcanzaron para cubrir adeudos que por 


al 


diversos conceptos dejó el anterior Avuntamiento. 


Esta tesonera labor hacendaria dió opimos frutos, pues el plan 
económico municipal mejoró notablemente y permitió cubrir por com- 
pleto el pago de los sueldos de los servidores del Municipio, efectuar 
los gastos normales administrativos y erogar aquellos extraordinarios 


que el plan de mejoras materiales exigía para su cumplida satisfacción. 
La siguiente exposición numérica, es la prueba más fehaciente 
del impulso hacendario que este Ayuntamiento supo imprimir a su 


economía municipal. 


INGRESOS DE LEY Y EGRESOS DE PRESUPUESTOS REGISTRADOS (1) 
INGRESOS 


Pe TTE 9; í 
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179 86 


Comercio e Industria. ..... ........ ............ 
Diversiones Públicas. .................... ...... 
Impuestos Adicionales. . 
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Registro Civil y Panteones 
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Gobernación . . 


Hacienda... ..... E 
Educación Pública . 
Salubridad Pública . 
Beneficencia Pública ...... τν Ме 
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Registro Civil y Panteones..... 
Administración de Justicia.. "ED 
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Gastos Diversos... 
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(1) Datos de la Tesorería Municipal. 


La precedente exposición demuestra hasta la evidencia, con el 
lenguaje tan expresivo de los nümeros, el incremento hacendario que 
este Avuntamiento supo imprimir a su administración, siendo de 
advertir que su sistema tributario fué debidamente coordinado hasta 
conseguir el equilibrio económico de su erario de acuerdo con dispo- 
siciones dictadas conforme a la Lev de Ingresos en vigor. 


Importancia Fconómica.—Con el objeto de demarcar debida- 
mente esta importancia, se hará mención de los establecimientos 


comerciales existentes v se indicarán las características de sus 


516 68 088 7? 


1 344 062 61 


175 032 69 
91 749 77 
ккк ll б кыл E 24 114 00 
35 200 


47 270 45 
11 496 75 
50 370 00 
773 040 97 

16 065 80 
106 881 21 
12 840 


1937 
963 968 1 279 


actividades comerciales, no sin señalar de antemano lo lamentable 
que es no poder disponer de datos generales acerca de las industrias 
de este Municipio, en virtud de que los agrupamientos estadísticos 
correspondientes al censo industrial de 1940 y a los censos ante- 
riores están hechos por distritos industriales у entidades federati- 
vas. Sin embargo, en la parte relativa a industrias se encuentran 
los datos del distrito industrial de Puebla, en los que se compren- 
den los datos del municipio del mismo nombre, que representan la 
parte más importante dentro del distrito. 


ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES 
Año de 1940 


Sueldos 
y salarios 
pagados 


Monto de ventas 
de mercuincías 
y Servicios 


Valor 


Establecimientos | 
comercial 


3 829 17 034 000 47 916 000 à 053 (MN) 


PERSONAL 


TOTAL l'ropietarios Directores 


OCUPADO 


Empleados 


Obreros 


Aspecto Social —A este respecto, dice en su informe el señor 
Presidente Municipal: “El régimen que presido, se ha esforzado 
por cumplir leal y sinceramente las aspiraciones de la Revolución, 
y siendo el Municipio Libre una institución básica de nuestra demo- 
cracia, en Puebla, el salario mínimo es ya una positiva realidad para 
todos los trabajadores manuales del Municipio”. 

Á continuación se exponen algunos datos estadísticos que per- 
miten apreciar y comparar el salario mínimo en el Municipio de 
Puebla, para trabajadores de la ciudad у para los del campo. 


SALARIO MINIMO 


B 


I E N I O S 
1836-1937 1938-1939 1940-1941 


1434-1935 


MONUMENTO А LOS HEROES DE LA INDEPENDENCIA 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 


El viejo y delicado problema que se había planteado en la Casa 
de Matanza de la Ciudad, entre los trabajadores v la Union de In- 
troductores v Comisionistas, por concepto de salarios, fué completa- 
mente solucionado, sin perder de vista la libre concurrencia de la 
industria y el comercio, para así evitar el monopolio de los artículos 


de primera necesidad y consumo indispensable. Т,а solución de este 
conflicto permitió, tanto a los trabajadores como a los introductores, 
volver a la normalidad de sus labores en beneficio de la colectividad. 

А continuación se expone el movimiento anual que se registra 
en el Rastro de la ciudad de Puebla: 


GANADO SACRIFICADO PARA EL CONSUMO EN EL RASTRO DE LA CIUDAD (1) 


VACUNO PORCINO CAPRINO LANAR 


Peso 
en canal 


Кр. 


Cabezas Cabezas 


909 927 
711 967 


410 395 
660 921 
1 390 134 


8 798 | 1 310 205 
6 908 965 064 
13 6010 | 2 143 521 


(1) Datos de la Tesorería Municipal. 


En cumplimiento del artículo 28 de la Constitución de la Re- 
páblica, que prohibe terminantemente la creación de monopolios, 
fueron derogadas ciertas disposiciones del reglamento sobre la ven- 
ta y transportes de carnes, a efecto de garantizar su libre concurren- 
cia en el mercado y para acabar con los monopolios existentes, pro- 
cedimiento depurador que también se aplicó al reglamento sobre 
expendios de carbón vegetal. 


Las Juntas Auxiliares de Santa María Xonacatepec, San Ара- 
ricio, San Baltasar Campeche y La Libertad, pertenecientes al Mu- 
nicipio de Puebla, fueron objeto de atención y ayuda en sus más 
imperiosas necesidades, con objeto de que pudieran atender sus 
servicios públicos. 

Por cuanto al ramo de educación pública, fué objeto de esmera- 
das atenciones, y entre los planteles creados por este Ayuntamiento 
es de mencionarse la escuela “Miguel Negrete” fundada en la juris- 
dicción de la fábrica “La Covadonga”, para que los hijos de los tra- 
bajadores de esa factoria pudieran recibir su educación primaria 
elemental. También fomentó la educación física como medio para 
cultivar la fortaleza de la juventud, y desarrolló una intensa activi- 
dad dentro del radio de acción de la cultura estética popular. 

Con respecto a tan importante ramo, base firme de la cultura 
espiritual y de la instrucción del pueblo, es oportuno exponer los 
datos estadísticos que demarcan las características de los estableci- 
mientos a él deditados: 


ESCUELAS PRIMARIAS 
Ano de 1941 


Nümero Personal 


SOSTENIMIENTO 


Escuelas: ocente 


- Inscripción doc 


Estatal y Municipal 
Empresas Particulares... 
Instituciones Privadas.... 


1 342 340 1 336 440 


Peso 


en canal en cana! 


Cabezas 


Cabezas κ __ 
Kg. +3 Ke. 


831 449 оё 252 
21 760 
68 619 


153 679 
100 226 
172 166 


180 442 
124 430 
170 726 


714 444 


BIBLIOTECAS Y LECTORES 
Año de 1941 


NOMBRE DE LA BIBLIOTECA 


Del Instituto Normal del Estado 
Guillermo Butler 

Del Estado (antigua Palafoxiana).. 

De Bellas Artes 

Aquiles Serdán 

Escuela Gabino Barreda 

Gregorio de Gante 

Escuela Prevocacional y Vocacional núm. 7 


MUSEOS Y VISITANTES 
Año de 1941 


| = Número 


176 187 


“Santa Rosa”... ra daa segs 5 136 
Lic. Juan de Salmerón 698 
Regional del Estado (Casa del Alfetiique) . | 12 907 
De Santa Mónica 101 145 
Fuerte de Loreto................ 56 301 


TOTAL. 


TITULOS PROFESIONALES EXPEDIDOS ἘΝ PUEBLA 
Año de 1941 
PROFESIONES Nümero de títulos 


TOT A L 


Ш ooo ο ο πο ο ο Г 
Médicos Cirujanos y Parteros 
Аһодадоз..................................... 


Profesores de Instrucción Primaria y Superior 
uimicos Farmaceúticos 


Contadores Públicos 


Con motivo de la celebración de la Feria Comercial del año 
1940, que tuvo como finalidad demostrar la potencialidad comer- 
cial e industrial del Estado, el Ayuntamiento tomó activa participa- 
ción destinando premios y diplomas para los concursantes. 

Y por cuanto a los servicios de asistencia social, procuro en for- 
ma eficiente el sostenimiento de dormitorios públicos para niños, 
en donde, además de impartirse gratuitamente servicios higiénicos, 
se les suministra ropa a los necesitados. 


Entre los establecimientos existentes en el Municipio de Puebla 


y destinados al servicio de la asistencia pública, son de citarse el 


Hospital General “Dr. Francisco Marín”, con cupo para 550 enfer- 
mos; el Manicomio para Mujeres, con capacidad para 125 personas; 
la Casa del Niño, con cabida para 300 niños, los cuales reciben ins- 
trucción primaria, y el Asilo de Ancianos, con capacidad para 55 per- 
sonas. 


CAPITAL DESTINADO AL SOSTENIMIENTO 
DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE ASISTENCIA PUBLICA 


CONCEPTOS 


8 392 419 


1 872 164 
30 581 
489 674 


TOTAL... 2 148 542 
1 872 164 
28 646 
942 732 


En inmuebles 
En mucbles.. 
En hipotecas sobre inmuebles. . 


RESUMEN DE GASTOS POR PERSONAL Y DIVERSOS, 
EFECTUADOS EN LOS ESTABLECIMIENTOS DE ASISTENCIA PUB. 


Casa del Anciano.... 
Hospital Gencral 
Manicomio de Mujeres 


Casa del Niño 


Además de los establecimientos ya referidos, existen otros diez 
destinados al tratamiento «de enfermos externos, como consultorios 
particulares, la Delegación de Sa- 
lubridad y un puesto de socorros, en los cuales y en los soste- 


y servicios médicos oficiales y 
nidos para internos que aparecen en el cuadro precedente, actúa 
un personal aproximado de 136 individuos con funtiones médi- 
cas y 183 sin funciones médicas. En los establecimientos para in- 
ternos fueron asistidos el año de 1939, 3 323 hombres y 3 071 mu- 
jeres, y en 1940, 2 782 hombres у 2 735 mujeres; у por cuanto a las 
asistencias a externos, estas ascendieron a la suma de 133 795 a 
hombres y 110 991 a mujeres el año de 1939 y 132 317 a hombres y 
107 009 a mujeres el año de 1940, de todos los cuales, en el bienio 
va citado, 28 080 y 24 808 fueron recetados 13 270 у a 17 069 se 
les suministraron medicinas, a 40 653 у 2] 555 se les practicaron 
curaciones diversas, a 4 921 y 4 793 se les sometió a operaciones 
quirúrgicas, y entre los restantes, a unos se les aplicaron diversas 
inyecciones, y a Otros vacunas contra la viruela, la tifoidea, la rabia, 


la difteria, etc. 
57 


El Problema de la Habitación.—En la medida de sus posibilida- 
des y atribuciones, este Ayuntamiento procuró el mejoramiento de la 
vivienda popular; y en el ensanchamiento de la Ciudad de Puebla 
por medio de la creación y fomento de nuevas colonias, antepuso a la 
influencia de los intereses particulares las conveniencias públicas 
para así elevar en estos centros urbanizados el nivel higiénico de las 
habitaciones у resolver debidamente el problema de la urbanización 


- 


con todos sus servicios indispensables. 

Еп el Municipio de Puebla y de acuerdo con los datos del Censo 
de Edificios efectuado en 1939, las características principales de sus 
9 ]95 edificios son las siguientes: 


EDIFICIOS EN CENTROS POBLADOS Y AGRUPADOS 
Censo de 1939 


TOTAL. DE EDIFICIOS... cre em Rome mes 


En centros poblados........ ........... .. κ ων | 
Авгирафдоз.................................... 


EDIFICIOS, SEGUN TIPO HABITACION 
Censo de 1939 


TOTAL DE EDIFICIOS... 


Jacal, choza o barraca 


Casas solas........ Lu uma eii ea eater -- 
Viviendas o departamentos 


EDIFICIOS, SEGUN EL MATERIAL PREDOMINANTE EN SUS MUROS 
Censo de 1939 


Bloques de cemento 
Cantera 


Ladrillo o tabique 
Lámina 


Mampostería 
Piedra sobrepuesta....... 
Otras materias 


EDIFICIOS, SEGUN EL SERVICIO DE AGUA POTABLE; 
EDIFICIOS CON Y SIN ALBAÑALES 
Censo de 1939 


TOTAL DE EDIFICIOS 


Sin servicio de agua potable 
Con servicio de agua potable: 


De aljibe 


De pozo artesiano 

De pozo común 

De servicio Público 

De otra procedencia. 
Edificios con y sin albañales 
Con albañales 

Sin albañales 


El total de 9 195 edificios contenía 97 742 piezas, en las que 
habitaban 34 600 familias compuestas de 146 972 moradores. 


24 


Los moradores indicados contaban con 62 320 camas, 12 867 
máquinas de coser y 8 672 aparatos radiorreceptores. 

En el mismo total de edificios había 824 fábricas v talleres y 
5 209 comercios. | 


Obras Jfaterialez.—“ Al hacerse cargo este Ayuntamiento de los 
destinos del Municipio, se encontró con el grave problema de la esca- 
sez de agua potable, el cual se había creado por el ensanchamiento 
de la ciudad, así como por el aumento de su población, y esta situa- 
ción se hacia más marcada en atención a que, al venirse establecien- 
do las diversas colonias actualmente existentes, nunca se había tenido 
la precaución de establecer previamente el servicio de agua, y llegó 
el momento en que el Municipio no podía satisfacer las demandas de 
las zonas urbanizadas, en primer término, porque desde hacía mu- 
chos años no se había estudiado la forma de aumentar el caudal del 
agua, y en segundo lugar, porque las redes de distribución se encon- 
traban muy defectuosas, unas por encontrarse sumamente deterio- 
radas y con gran cantidad de fugas, y otras por no haberse acondicio- 
nado e instalado conforme lo exige la técnica, lo cual daba lugar a 
una intermitencia constante, que hacía de este servicio público una 
verdadera necesidad”. 

Ante la magnitud y trascendencia del problema, fueron empren- 
didas у realizadas importantes obras, las cuales se llevaron a efecto 
con los recursos propios del municipio y sin haber recurrido a ayuda 
extraña. Estas obras aumentaron considerablemente el caudal del 
agua potable, pudiéndose calcular este aumento en más de 200 litros 
por segundo. | 

Para sintetizar estas importantes mejoras, se hace referencia 


a los tres sistemas de que se compone el servicio de agua potable: 


Sistema Núm. |. 

Pozo Nüm. 2 de La Trinidad, que produce con su servicio de 
bombas 12 litros por segundo. 

Pozo artesiano en el cruzamiento de las calles 12 Norte y 20 
Oriente, con obras de adaptación de potentes bombas en el propio 
manantial donde el agua brota con cierta presión y cuyo caudal es 
de 84 litros por segundo. 

Por cuanto a las bombas existentes antes de la realización de 
estas obras y que elevaban 35 litros 6 decilitros por segundo, después 
de las mejoras de que fueron objeto se consiguió elevar el caudal de 
ambas a 48 litros por segundo. 

Total de litros por segundo: 192. 


Sistema Núm. 2. 

Reparación completa del acueducto sifón destruido en parte 
por la creciente del rto Alseseca. 

Pozo artesiano de Rementería, a orillas de La Barranca; antes 
daba II litros por segundo, y después de las mejoras de que fué obje- 
to, su caudal se elevó a 25 litros por segundo. 

Manantial de la cantera de Xonaca, de cuyo manto acuífero se 
obtienen 22 litros por segundo. 

Total de litros por segundo: 47. 


Sistema Мат. 3. 

Pozo La Rosa, con bombas de turbina y de 10 caballos de fuerza ; 
antes daba 7 litros por segundo, y después de las nuevas adaptacio- 
nes, su caudal subió a 12 litros por segundo. 


Total de litros por segundo: 12. 

Aproximadamente el servicio antiguo de agua potable era de 
53 litros por segundo, el cual aumentó por las obras emprendidas 
a 213 litros por segundo. 


Este servicio mejoró a tal grado que en pleno tiempo de secas 
no hubo quejas por falta de agua, no obstante que el servicio aumen- 
tó hora y media más por día. Además, en virtud del considerable 
aumento del caudal liquido, fueron instaladas 489 tomas de agua 
sobre las ya existentes. 


Además de estas obras, se emprendió la importante de la desvia- 
ción del río San Francisco, para evitar en lo futuro desbordamientos 
como el ocurrido en 1939, que causó pérdidas de vidas y graves per- 
Juicios materiales en la zona afectada. Εἰ costo total de esta obra, 
según presupuesto formulado, fué de $ 594 000.00. 


Obras Públicas —En la Cárcel Municipal se hicieron todas las 
Obras de reparación indispensables para dejar el servicio sanitario 
en perfectas condiciones; en el Rastro Público se efectuaron obras de 
importancia para que pudiera prestar al público un servicio eficiente; 
en varios mercados, como "La Victoria”, “Parral”, "Alto" y “Pa- 
rián" se ejecutaron Obras de mejoramiento у de reparación para 
dejarlos en condiciones de responder a las necesidades de los loca- 
tarios y del público; se procedió a la reconstrucción del puente de 
San Roque o Ignacio Romero Vargas, que fué derribado totalmente 
en la inundación del 17 de julio de 1939, у cuyo costo total ascendió 
a la suma de $21 400.60; también se construvó el puente “Ignacio 


Comonfort”, a fin de comunicar el centro de la ciudad con los pobla-. 


dos de la parte sureste, en donde hoy existen las Colonias .Azcárate, 
Motolinia, Vicente Guerrero y Francisco Villa, obra que tuvo un 
costo de $ 15 700.00. 


Labores Administrativas —Desde un principio demostró este 
Ayuntamiento que sus normas administrativas tendrían por base 
la más franca concordia entre todos los componentes y servidores 
del Municipio y por finalidad el mejoramiento económico, moral y 
social de las masas populares poblanas. 

Entre las labores desarrolladas por el cuerpo de Regidores, ci- 
taremos 65 asuntos tramitados en el ramo hacendario; 60 en el de 
Gobernación; 19 al Síndico Municipal; 26 al ramo de Obras Públi- 
cas; 4 al de Salubridad y 2 al de Justicia. 

La Secretaría del Ayuntamiento despachó 7 823 oficios; giró 
4 770 comunicaciones a distintas dependencias oficiales y particu- 
lares; levantó la documentación de estilo, correspondiente a 69 Se- 
siones del Cabildo, y atendió al público en sus demandas de indole 
administrativa. 

El Departamento Consultivo del Ayuntamiento contestó 64 
promociones de amparo, rindiendo los informes previos y justificados 
en cada caso, amparos que en su gran mayoría fueron ganados por 
el Ayuntamiento, mediante la exposición de sus puntos de vista. 

Por conducto de su Sección de Estadística cooperó en forma 
efectiva en el levantamiento del Censo de Población de 6 de marzo 
del año de 1940, y formuló el padrón de los habitantes extranjeros. 

Por cuanto a labores de índole electoral, con motivo de las elec- 
ciones para la renovación de Poderes Federales, del Estado y Muni- 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 


cipales, se ejecutaron los trabajos sefialados por la ley v se formaron 
los padrones electorales. 

Y para terminar esta гезейа, son de citarse las atenciones que 
este Ayuntamiento presto a los ramos de alumbrado público, limpia 
y transporte de basuras, espectáculos públicos, policia, mercados y al 
benemérito y abnegado cuerpo de bomberos, el cual está integrado 
por un jefe, un oficial, dos clases y 10 bomberos, los cuales manejan 
un equipo con valor aproximado de $ 13 166.00, y compuesto de una 


bomba, una bomba de mano, un auwwiransporte, 11 extinguidores, 
190 metros de manguera y el número suficiente de palas, hachas y 
zapapicos. Fl importe anual de los sueldos de este cuerpo es de 
$ 11 771.25, y el de gastos de $ 8 596.63 (datos estadísticos rela- 
tivos al año de 1941). 


Como datos complementarios se exponen los relativos a espec- 


taculos públicos: 


ESPECTACULOS PUBLICOS 
Año de 1941 


CLASE DE CENTROS 


Drama 
y comedia 
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Salones y Саграѕ................ "P 
Centros Deportivos .............. o... o... 
Plaza de Тогоз............................ 


Esta obra provechosa, esta labor meritoria y por todos concep- 
tos digna de ser imitada, la supo fincar el señor Avila Camacho en 
beneficio de la colectividad poblana y en su anhelo de mejorar a las 
sufridas clases trabajadoras, “pues considero —dijo este funciona- 
rio en su informe— que la prosperidad de los pueblos no debe limi- 
tarse a las clases sociales que están acostumbradas a vivir bien desde 
épocas pasadas, sino que alcance en las debidas proporciones tam- 
bién a las clases populares más bajas, con el fin de que gradualmente 
vayan elevando su nivel de vida, pues los beneficios que llegan sola- 
mente a unos cuantos acaban por constituirse en privilegio, y esa 
fué una de las causas principales de la Revolución”. 


У 


Lista cronológica de los Alcaldes Primeros y 
Presidentes Municipales de la Ciudad de Puebla 


1821 - 1941 


1821.—Lic. Carlos García Arrieta y José Dionisio Leal. 
1822.—Capitán Manuel José Pérez de Salazar Méndez Mont. 
1823.— Lic. Joaquin Luis Enciso. 

1824.— Lic. Narciso Barragán. 

1825.—Lic. Alberto y Lic. Antonio Nepomuceno Villarreal. 
1826.— Joaquín Gorozpe. 

1927.—Lic. José Manuel Ruiz y Sotomayor y Juan Miguel Ochoa. 


Zarzuela 
y revista 


LOCALIDADES 
VENDIDAS 


Número Importe 


Variedades 
Opera 

y concierto 
Bnse Ball 


2 777 860 | 1 839 200 76 


1 198 763 01 
9 813 01 

1 034 60 

55 806 60 
73 782 90 


2 659 198 
17 284 
3 492 
56 858 
41 028 


1828.— Juan de Dios Ovando, Andrés Pérez y José María de Paz y 
Puente 

1829.— José María Manzano, Capitán Cosme Furlong y José María 
Pérez Berruecos. 

1830.—1.4c. Luis Galán. 

1831.— Mariano Caballero de Carranza. 

1832.— Francisco Tamayo v José Maria Mora. 

1833.— Juan Miguel Ochoa. 

1834.— Francisco Domínguez v Lic. José María Mora. 

1835.—Lic. José Ildefonso Amable. 

1836.—Gabriel Ignacio lllescas, Lic. Manuel Ponte y Juan Miguel 
Ochoa. 

1837.— Juan Miguel Ochoa. 

1838.—Alonso de Nava y Mota. 

1839.—Lic. José María del Castillo Quintero y Mariano Castillero. 

1840.—Lic. Alberto Herrera. 

1841.—1 лс. Manuel Ignacio Loaiza. 

1842.—Lic. Miguel María de la Rosa, Manuel Pérez Almendaro y 
Miguel Garcia. 

1843.-—Francisco Calderón Garcés. 

1844.—Lic. José Rafael Izunza. 

1845.—José Maria Manzano, Lic. Plácido Cuatle y Francisco Cal- 
derón Garcés. 

1846.—Lic. José María Urrieta y José María Uriarte. 

1847.— José Pablo Almendaro, Lic. José Rafael Isunza y Lic. José 
Ildefonso Amable. 

1848.—Lic. Juan E. de Uriarte. 


1849.—General Joaquín Reyes у Lic. Miguel Tagle. 

1850.—Baltasar Furlong. 

1851.—Gabriel Rodriguez y José Maria Carreto. : 

1852.—Lic. Manuel Ignacio Loaiza. 

1853.—Baltazar Furlong. 

1854.—Baltazar Furlong. 

1[855.—Baltazar Furlong y Lic. Miguel Cástulo de Alatriste. 

1856.—Lic. Miguel Castulo de Alatriste, Lic. Rafael Illescas. Lic. 
José Antonio Salazar y Jiménez y Eduardo Fages. 

1857.—Eduardo Fages y Manuel María Zamacona. 

1858.—Lic. José Ildefonso Amable у Lic. Rafael Porras. 

1859.—Lic. Manuel Ignacio Loaiza y José Antonio Sobreyra. 

1860.— José Antonio Sobreyra. 

1861.—Mariano Caballero de Carranza y Juan Tamborrell. 

1862.— Juan Tamborrell e Ignacio Muñoz. 

1865.—1 лс. Manuel Fernández Leal. 

1864.—Lic. Antonio Encinas. 

1865.—Lic. Félix Béistigui. 

1866.—General Luis Tapia. 

1867.—General Luis Tapia, Manuel Aspiroz, Ignacio Muñoz, José 
María Furlong, Manuel Aspiroz y Francisco Coeto. 

1868.— Francisco Coeto v Lic. José Antonio Marín. 

1869.—Lic. José Antonio Marín y Manuel Aspiroz. 

1870.—Mariano Carranza, Juan Tamborrell, Lic. Juan Palacios y 
José María Espinosa y Bandini. 

1871.—]osé María Espinosa y Bandini. 

1872.— José María Espinosa y Bandini. Juan Francisco Arrioja, 
José María Espinosa y Bandini y José María Ross. ` 

18735.— José María Ross v Tomás F. Neve. 

1874.. -Tomás F. Neve. 

1875.— Tomás F. Neve v José María Saldívar. 

1876.— José María Saldivar y Antonio Rivero. 

1877.—Antonio Rivero, Juan Tamborrell y Lic. Manuel Espinosa 
de los Monteros. 

1878.—Lic. Manuel Espinosa de los Monteros. 

1879.—Lic. Manuel Espinosa de los Monteros y Eduardo Arrioja. 

1880.—Eduardo Arrioja y Lic. Clemente López. 

1881.—Lic. Clemente López y Dr. Francisco Marin. 

1882.-—Dr. Francisco Marín y Luis G. Redonet. 

1883.—-Luis G. Redonet y Florentino Nava. 

1884.—Rafael Moro y Juan del Río. 

1885.— José María Contreras. 

1886.—Lic. Modesto R. Martínez. 

1887.—]osé María Contreras. 

1888.— Florentino Nava. 

1889.—Miguel G. Pavón. 

1890.—Muguel Vargas. 

1891.—Miguel Vargas y Gustavo O'Farril. 

1892.—Lic. Florencio Antonio Márquez. 

1893.— Francisco de P. García. 

1894.—Leopoldo Gavito. 

1895.—Leopoldo Gavito. 

1896.—Leopoldo Gavito. 

1897.—Leopoldo Gavito y Ramón Romay. 


55 


1898.—Leopoldo Gavito. 

1899.—Leopoldo Gavito. 

1900.—Leopoldo Gavito. 

1901.—Dr. Baltasar Uriarte. 

1902.—Leopoldo Gavito. 

1903. —Benjamín del Callejo. 

1904.—[gnacio Rivero y Benjamín del Callejo. 

1905.—Dr. Ernesto Espinosa Bravo. 

1906.—Dr. Ernesto Espinosa Bravo. 

1907.—Francisco de Velasco. 

1908.—Francisco de Velasco. 

1909.— Francisco de Velasco. 

1910.—Francisco de Velasco. 

1911.—Francisco de Velasco y Lic. Antonio Pérez Marín. 

1912.—]osé A. Veramendi. 

1913.—Andrés Matienzo. 

1914.—Andrés Matienzo, Dr. Luis G. Unda y Prof. Saúl Rodiles. 

1915.—Miguel Rosales, Leopoldo R. Galván y Ernesto I. Corona. 

1916.—Ernesto I. Corona y Ramón I. Guzmán. 

1917.—Ramón I. Guzmán y Manuel B. Montes de Oca. 

1918.—Leopoldo R. Galván, Dr. Antonio Aparicio y Sebastián 
Ordiano. 

1919.—Dr. Francisco Bello, Lic. Salvador Espíndola y Francisco 
Lozano Cardoso. | 

1920.—Lic. José Monterde, Ing. Juan B. Suárez, Francisco Hernán- 
dez Amor, Dr. Francisco Gutiérrez Ituarte, Dr. Isaac del 
Río y Rodolfo Hernández. 

1921.—Rodolfo Hernández, Luiz Sánchez de Cima, Miguel A. Quin- 
tana y Manuel M. Guerrero. 

1922.—Manuel M. Guerrero, Máximo Ochoa, Fernando F. Franco 
y Lic. Salvador Espíndola. 

1923.—Dr. Raymundo Ruíz. 

1924.—Pedro B. Limón, Lic. Jesús Zafra, Francisco Moctezuma y 
Lic. Jesús Zafra. 

1925.—Lic. Jesús Zafra, Gonzalo Bautista y Salvador Alvarez. 

1926.—Francisco M. Urrutia y José Martínez Castro. 

1927.— Prof. Eduardo Moreno, Esteban Pérez, Luis Martínez Arrio- 
ja, Francisco Hernández Amor y el Tte. Corl. Heliodoro 
Escalante. 

1928.—T te. Corl. Heliodoro Escalante y Rómulo O'Farril. 

1929.—Dr. Fausto Vergara y Dr. Fidel Guillén. 

1930.—Antonio Arellano. 

1931.—Dr. Fidel Guillén. 

1932.—Eduardo Avila Parra y Lic. Alfredo Madrid Carrillo. 

1933.—Delfino Arrioja. 

1934, —Corl. Fernando Arruti y Manuel Gómez. 

1935.—Dr. Manuel Rosete Ceballos. 

1936.—Ruperto E. Gutiérrez. 

1937-39.—Dr. Sergio B. Guzmán y Joaquín Blasco Alvarez. 

1939-41.—Tte. Corl. Rafael Avila Camacho. 
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Presenta esta lámina cinco aspectos demográficos del Estado 
de Puebla, cn otras tantas clases de gráficas. En la parte superior, 
a la izquierda y a la derecha respectivamente, aparecen dos gráfi- 
cas de barras horizontales que se refieren a la población en el Es- 
tado, absoluta y relativa, de 1900 a 1940, en los años de los censos 
y a la población masculina de 18 a 40 años, según el censo de 1940, 
en cifras absolutas y por regiones. 

Las tres gráficas restantes, de la parte inferior, se refieren a 
la población por edad y sexo, distribuidas en secciones de 5 años 

en millares; a la población por estado civil y sexo y a su distri- 
ὅπ... geográfica, y finalmente а la densidad de habitantes por Κι- 
lómetro cuadrado en las seis regiones poblanas. 

{9 gráfica.—Población y densidad de habitantes por kilómetro 
cuadrado en el Estado. Las barras negras mucstran la evolución cro- 
nológica absoluta de la población, y la relativa aparece en las barras 
azules, a la derecha. La tendencia que se manifiesta es de aumen- 
to, el cual sólo se interrumpe еп 1921, a causa de las condiciones 
de lucha interna reinantes a la sazón en el país. 

2* gráfica.—Población masculina adulta, de 18 a 40 afios. En 
la distribución por regiones, representadas las magnitudes en ba- 
rras v en orden descendente, corresponde el primer lugar a la re- 
gión de la Sierra de Puebla y el último a la de Oriental. 

3* gráfica.—O sea la primera que aparece en la parte inferior, 
de izquierda а derecha. Dos tonos verdes establecen la separación 
y las proporciones del nümero de hombres y de mujeres; puede 
apreciarse cierto equilibrio de ambas poblaciones, excepto, por 
ejemplo, en la sección que representa a las personas de cinco a 
nueve años de edad, sección en la que es manifiesto el predominio 
cuantitativo del sexo masculino. 

Acusa esta gráfica los caracteres propios de una población jo- 
ven, con elevada proporción de niños. La longitud de las barras de 
la parte media es relativamente corta, lo que muestra los efectos 
de la mortalidad. No obstante, hay un crecido número de indivi- 
duos centenarios, según se ve por las cifras que aparecen abajo de 
las barras. La sección inferior extrema comprende 3 hombres y 2 
mujeres cuya edad fué dato ignorado. La barra de la parte supe- 
rior resulta proporcionalmente corta, porque no abarca una sección 
de 5 años, sino que sólo comprende a los menores de un año. Dos 
barras sobrepasan a las inmediatas inferiores, que son las de 25 a 
29 aiios y la de 30 a 35. La población representada es de las de tipo 
anti-económico, o sea de elevada natalidad, mortalidad también al- 
ta, y crecimiento más bien vegetativo. No se ve, como en la pirá- 
mide de edades de poblaciones maduras o senectas, afectadas por el 
terrible mal social del control de nacimientos, una proporción baja 
de población infantil en contraste con población muy numerosa de 
edad avanzada, caracteres que equivalen a pocos niños y muchos 
viejos. Tampoco aparecen las barras que se prolongan demasiado, 
correspondientes a la población en plena capacidad de trabajo que 
afluye en grandes cantidades a las regiones en auge económico, pro- 
duciendo acelerado ritmo de aumento social, que suele ser la com- 
pensación de exiguas tasas de incremento vegetativo. 

4* gráfica.—La de la parte inferior, en el centro, muestra la po- 
blación distribuida por estado civil y por regiones. La distribución 
está hecha también por sexos y comprende menores, solteros, ca- 
sados y viudos. La población de cada sexo, considerada igual a 
cien, se representa con un semicírculo de las dos gamas de colores 
usados, de manera que al total de la población corresponden los 
dos semicirculos que pueden verse en cada región. 

De los grupos en que se divide la población en las seis regio- 
nes, la proporción más alta es la de los varones menores. En todas 
ellas predominan proporcionalmente las viudas, en comparación con 
los viudos. En la región de Tehuacán la proporción de las mujeres 

ue han perdido a su esposo es de 9,55%, cerca del cuádruplo de la 
de viudos, que sólo llega al 2.400}. 

También la proporción de solteras es invariablemente mayor 

que la de solteros. La de ellas resulta considerablemente superior 
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en la región de Терсхі, donde los solteros representan el 14.659 de 
la población masculina y las solteras el 46.54% del total de mujeres, 
es decir, casi la mitad permanece sin casarse. 

En cuanto a la población casada, la proporción de hombres 
respecto del total de la población masculina es mayor en cuatro 
regiones (Sierra de Puebla, Puebla, Chiautla y Tchuacán) que la 
de mujeres casadas en relación con el total de la población femeni- 
na, y ocurre lo contrario en las regiones de Oriental y Γερεχι. 

5* y última gráfica.—Se refiere a densidad de población por re- 
glones del Estado y hace notoria la concentración de habitantes en 
la región de Puebla. Esta tiene relación estrecha con el Estado de 
Tlaxcala, que se ha hecho notar en la República por su elevada 
densidad de habitantes por kilómetro cuadrado, hecho que permi- 
tió, desde los tiempos del coloniaje en México, enviar contingentes 
de aborígenes tlaxcaltecas a colonizar otras regiones «de la Nueva 
España, escasamente pobladas. 

Las mayores concentraciones de población de la República se 
han producido en la altiplanicie, y en lo general las zonas mexicanas 
más elevadas son las que tienen tasa más baja de aumento natural 
de habitantes, principalmente como resultado de una mayor mor- 
talidad. Las localidades del Estado de Puebla situadas a mayor al- 
titud son: Saltillo (Lafragua) a 2885 metros, Acajete a 2 469, At- 
zizintla a 2759, San Lorenzo Chiautzingo (Chiautzingo) a 2 430, 
San Andrés Calpan (Calpan) a 2 510, Aljojuca a 2 500, Chalchi- 
comula a 2 540, Santa Rita Tlahuapan (Tlahuapan) a 2 700, Tla- 
chichuca a 2 600, San Nicolás los Ranchos a 2 526, San Miguel 
Canoa a 2 635, Santa María del Monte (Vicente Guerrero) a 2 560 


POBLACION Y DENSIDAD DE POBLACION 
DEL ESTADO 


Regiones | Habitantes 


EL ESTADO EN CONJUNTO....| 1 294 620 


Habitantes 
por km2, 


38.08 


Sierra de Puebla.............. 375 777 47.08 
Región de Oriental............ 74 059 26.35 
Región de Puebla............. 368 796 96.87 | 
Región de Chiautla............ 148 166 22.09 
Región de Терехі............. 168 886 24.83 


Región de Tehuacán........... 158 936 26.00 


De las ocho entidades federales con más de un millón de habi- 
tantes, el Estado de Puebla ocupa el cuarto lugar por su población 
absoluta, siguiendo al Distrito Federal, Veracruz y Jalisco. En 
cambio le siguen Oaxaca, Michoacán, México y Guanajuato. Cálcu- 
los efectuados al 30 de junio de 1942 le asignan 1335 267 seres 
humanos. A fines del siglo pasado contaba con 1021 133. Por lo 
tanto, el aumento que ha tenido en el presente, hasta dicho año, 
ha sido de 314 134, o sea un promedio de 7 479 por año, lo que equi- 
vale a una tasa anual de 0.73%. 

En cste mismo siglo, hasta 1940, la densidad de población del 
ES de Puebla, por kilómetro cuadrado, aumento de 32.2] a 
38.08. 

En el presente siglo, los índices de crecimiento y la tasa anual 
de aumento de la τοί. del Estado de Puebla han sido más ba- 
jos que los de la población de la República en conjunto. Los de la 

rimera, sobre la base de 100 equivalente a la población en 1900, 
кр de 108, en la primera década; iguales а la base cn la segunda 
de 113 en el tercer decenio; quedaron superado por los índices de 
la República, que fueron de 111, 105 y 122. La tasa de aumento 
anual de la población del Estado fué en esos tres lapsos, de 0.76, 


0.65 y 1.36, y la del país en conjunto llegó respectivamente a 1.08, 
0.50 y 1.70. De 1910 a 1921 el movimiento de población fué re- 
gresivo, según se expresa con los índices negativos, habiendo sido 
ΓΘ el descenso proporcional en Puebla que en la Re- 
püblica. 

En la cuarta década del presente siglo la tasa anual de aumen- 
to de la población de la Repüblica y de la población del Estado de 
Puebla han sido respectivamente de 1.87% y de 1.25%. La prime- 
ra de ambas poblaciones aumentó desde 1900 en la proporción de 
44.4697 у la segunda en un 27%. 

Superior al expresado índice dela Zona Centro fué el del Es- 
tado de Puebla en 1940, año en que, según el censo respectivo, 
llegó a 38.08. Aunque considerablemente poblado, la densidad de 
sus habitantes por πο cuadrado varia mucho. Los índices 
más altos de esta entidad federal, por municipios, fueron los de 
Puebla (1 122.10), San Felipe Hueyotlipan (443.86), Cuautlancingo 
(226.14), San Martín Texmelucan (230.61), Los Reyes (226.55) y 
San Jerónimo Caleras (203.26). En categorias inmediatas, en orden 
descendente, quedan incluídos varios municipios con más de 100 
habitantes por kilómetro cuadrado, a saber: 

San Pedro Cholula 196.50. San Andrés Cholula 157.97. Zoqui- 
tlán 156.53. Amixtlán 144.94. Coronanco 135.09. Cuetzalan del 
Progreso 132.24. Zinacatepec 131.23. San Miguel Canoa 129.62. 
Juan Galindo 128.60. Huehuetla 117.66. Santo Tomás Hueyotlipan 
117.07. Chiautzingo 116.65. Teziutlán 116.65. Huitetelco 113.74. 
Xochitlán 112.80. San Catarina Tlaltempan 108.73. Olintla 108.71. 
Tlaltenango 108.40. Atlixco 105.80. Tlalnepantla, 105.37. Tlatlau- 
quitepec 102.83. 

En contraste con esas elevadas densidades de población algu- 
nos municipios tenían menos de 10 habitantes por kilómetro cua- 
drado. Eran los siguientes: 

Jalpan (9.90). Caltepec (9.25). Nicolás Bravo (9.23). Yehual- 
tepec (8.27). Zacapala (8.27). Chila de la Sal (8.24). San Juan 
Atzompa (7.66). Ixcamilpa de Guerrero (6.96). Chapulco (6.71). 
Xicotlán (5.48). Cohetzala (4.64). Tecomatlán (2.70). 

En 1930, de acuerdo con el censo de ese año, los municipios del 
Estado de Puebla de mayor densidad de población (más de 200 ha- 
bitantes por kilómetro cuadrado) eran Puebla con 1 090.75, San 
Felipe Hueyotlipan con 314.18, San Martin Texmelucan con 208.52 
y Cuautlancingo con 206.53. 

Con las densidades más bajas aparecían Atexcal (9.95). Calte- 
pec (9.60). Cnuautinchán (8.98). Cuayuca (8.48). Zacapala (8.05). 
Ayotoxco de Guerrero (8.00). Mariano Escobedo (7.50). Ahuatlán 
(7.37). Jalpan (7.41). Chila de la Sal (6.95). San Juan Atzompan 
(6.04). Tecomatlán (5.91). Ixcamilpa (5.07). Xicotlán (4.88). Nico- 
lás Bravo (3.63). Cohetzala (3.45). 

La densidad de población del Estado de Puebla aumentó en 
las cuatro primeras décadas del presente siglo, de 32.21 a 38.08. 

En 1930 la mayor parte de los municipios tenían población 
exclusivamente rural. Como excepción figuraban los municipios de 
San Miguel Canoa, Zinacatepec y Tepatlaxco de Hidalgo, con una 
población ciento por ciento urbana y el de Tepexi con 98.860}, coe- 
ficiente superior al del municipio de Puebla y al del Distrito Fede- 
ral. Es indudable que la densidad de habitantes influye en la ca- 
pacidad para superar las normas colectivas de cultura y cuando es 
muy débil suele traducirse en atraso persistente o en decadencia. 

La proporción de hombres en el Estado de Puebla, respecto 
del total de la población, aumentó en el presente siglo, hasta 1940, 
de 48.53% a 49.11% y la de mujeres disminuyó de 51.47% a 50.89%. 

Del total de extranjeros en el Estado de Puebla en 19409, el 
cual llegaba a 1 558, eran 983 españoles, 186 libaneses, 62 franceses, 
61 alemanes, 57 estadounidenses, 49 italianos y 32 árabes. El resto 
lo formaban personas de diversas nacionalidades. La población de 
origen extranjero que adquirió la nacionalidad mexicana compren- 
día 465 españoles, 118 libaneses, 45 estadounidenses, 41 italianos y 
otros originarios de diversos países. 


POBLACION EN EL ESTADO 


MILLARES DE PERSONAS 
1000 


1500 500 


EDAD Y SEXO-194O 


MILLARES DE PERSONAS 
ο 10 20 30 40 


Menores de 1 ano 
De la 4 anos. 

De 5a9 anos. 

De lO a 14 anos. 
De 15 a 19 anos. 
De 2O a 24 anos. 
De 25 a 29 anos. 
De 3O a 34 anos. 
De 35 a 39 anos. 
De 4O a 44 anos. 
De 45 a 49 anos. 
De 5O a 54 anos. 
De 55 a 59 anos. 
De 60 a 64 anos. 
De 65 a 69 anos. 
De 7O a 74 anos. 
De 75 a 79 anos. 
De 80 a 84 anos. 
De 85 a 89 anos. 
De 9O a 94 anos. 
De 95 a 99 anos. 
De lOOanosomás.| ^' M7! 


Se ignora. 


50 


1900 
1910 
1921 
1930 
1940 


— 37 45% 
ШЕШ E a BE , 
© 
—j7.65% 
16. 73% p? 

| D 

=з, 32% 
E 75% 
2.26% 8.58% 


POBLACION 


HOMBRES DE 18 A 40 ANOS-194O 


MILLARES 
50 6ο 70 


DENSIDAD EN EL ESTADO 


HABITANTES POR Km2 

о 1Ο го зо 40 о 10 20 30 40 

REGION E 
SIERRA ОЕ PUEBLA 

REGION DE PUEBLA -IlI 


REGION DE TEPEXI-V 
REGION — yy 

DE TEHUACAN 

REGION DE CHIAUTLA-V 


REGION DE ORIENTAL -II 


| | 
| | | 
TOTAL EN EL ESTADO 


TOTALES -194O 


DENSIDAD DE 
POBLACION-194O 


ESTADO CIVIL-194O 


Hombres 


Mujeres An. EE 
ΠΠ Menores DS po | 
` M 
Soltero bs: 
SEEN > Sara / I 
ШШ Casados AU a 


| 36.4396 


41.40% 


2.46% \ 8.82% 


HI 


4410% -15.48% Сада punto representa 


l habitante por K* 
--35.59% Ф 


38.35% 


«170696 IV С 
Ν 


735. 04% 3 


46.239, 
29% 
1607% 
35.30 


E 
2.40%! το A % NA 
14.97% М. 
у. 7796" c» 1 d 2 i 
воњ? \ ta. 97%, / ы 


Шала. A ә 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 


El alfabetismo de la población es una característica demográ- 
fica que refleja el grado de adelanto de los habitantes que for- 
man un grupo social, ya sea un país, una entidad federativa, una 
región, un municipio, o una simple localidad. 

Al realizarse los diferentes censos nacionales, se ha tenido es- 
pecial interés en investigar la situación cultural de los habitantes, 
con la finalidad de conocer el número de personas que saben leer 

escribir, el de aquéllas que sólo saben leer, y de las que no saben 
bas ni escribir. Los datos censales que se obtienen y que reflejan 
la situación relacionada con el alfabetismo de la población, son 
aprovechados por el Estado para intensificar la creación de nuevas 
escuelas primarias, preferentemente en aquellos lugares donde es 
necesario disminuir el número de analfabetos, o donde existe ma- 
yor densidad de población en edad escolar y número de escuelas 
insuficiente para llenar las necesidades educativas. 

En el caso particular del Estado de Puebla, se exponen gráfi- 
camente los datos estadísticos relacionados con el alfabetismo de 
sus habitantes. En la parte superior izquierda de la lámina, en una 
grafica doble de barras horizontales, se representa, en millares de 

ersonas y en cifras relativas, la situación de alfabetismo de los 
habitante: que radicaban en la entidad federativa poblana al rea- 
lizarse los tres últimos censos. Las barras color verde y café oscuro 
se refieren, respectivamente, a los hombres y a las mujeres que 
saben leer y escribir; los siguientes colores en tonos más pálidos, a 
los que sólo saben leer; los individuos que no saben leer nı escribir, 
están representados por los colores verde y café, pero en una colo- 
ración más débil que los anteriores; y, por último, la cantidad de 
personas de las que se ignora el alfabetismo, está representada por 
el color anaranjado; pálido para los hombres, y más intenso para 
las mujeres. Esta gráfica contiene tres series de barras horizonta- 
les. Se refiere cada una de ellas, en sentido descendente, a los re- 
sultados censales captados en 1921 y a las cifras de los censos de 
1930 v 1940. Es una gráfica comparativa que da a conocer el des- 
arrollo del alfabetismo de los habitantes en el Estado de Puebla en 
el transcurso de 20 aíios. 

En la parte inferior izquierda de la lámina, en un diagrama 
circular dividido verticalmente a la mitad, en primer lugar y con 
los mismos colores cuyos valores se dan en el cuadro de signos con- 
vencionales, se representa, en nümeros relativos, la proporción de 
habitantes del sexo masculino que saben leer y escribir, que sólo 
saben leer, que no saben leer ni escribir, y de aquéllos de los que se 
ignoran estas características, en relación con el total de varones que 
fueron censados en la entidad federativa poblana al efectuarse el 
censo de 1940. La intensidad de los colores que aparecen en los 
segmentos del semicírculo corresponde, en sentido descendente, a 
las características mencionadas. En la parte media derecha de la 
gráfica circular, se informa también, en números relativos, de la pro- 
porción de mujeres y del grado de alfabetismo de las mismas, en 
relación con el total de ellas. En la parte inferior de los dos semi- 
circulos, aparecen dos barras horizontales que informan, en nú- 
meros absolutos, del total de hombres (520 961), у el total de mu- 
jeres (547 228) que fueron censados al realizarse el último recuento 
de habitantes. 

Al lado derecho de la lámina, en un cartograma en el que están 
limitadas las seis regiones del Estado de Puebla, se determinan, 
mediante diagramas circulares superpuestos divididos en segmentos 
a colores, y en números relativos, las cifras referentes a los habi- 
tantes que saben leer y escribir, el de aquéllos que sólo saben leer, 
de los que no saben leer ni escribir, y delos individuos de los cuales 
se ignora esta caracteristica cultural, en relación con el total de 
cada región en particular. Del mismo modo que en la gráfica circu- 
lar que aparece en la parte inferior izquierda de la lámina, debajo 
de cada círculo superpuesto, también aparecen dibujadas, barras 
horizontales que informan en números absolutos, de los totales de 
hombres y de mujeres que fueron censados en cada uno de los te- 
rritorios regionales en que está dividida la entidad federativa. 


ALFABETISMO 


Los valores que aparecen en el cuadro de signos convenciona- 
les, rigen a los dos diagramas y al cartograma, lo que se tendrá en 
Cuenta para la interpretación de los datos censales que se dan a 
conocer. 

En el examen de las informaciones estadísticas relacionadas 
con la población y que se exponen en la lámina cuya composición 
se ha descrito, es por todos conceptos de interés, ya que informan 
de una característica cultural importante como es el alfabetismo 
de los habitantes del Estado de Puebla. El primer aspecto que se 
presenta en el cartograma doble de barras horizontales a colores, 
se refiere, como ya se dijo, a los millares de personas que según 
los censos de 1921, 1930, y 1940, saben leer y escribir, sólo saben 
leer, no saben leer ni escribir, y aquéllas cuyo alfabetismo se ig- 
nora. Para la correcta interpretación de los datos de este diagra- 
ma, es necesario indicar que en el primer grupo de barras que 
corresponde a 1921, no está incluída la característica: “Sólo saben 
leer", por no haberse expuesto en los volúmenes publicados con los 
resultados de este censo. Las informaciones de 1930 y 1940, son 
comparables en toda su extensión porque dan a conocer los mismos 
datos relacionados con el alfabetismo. Se observa, a simple vista, 
al compararse las barras que corresponden a 1921 con las de 1940, 
due el numero de habitantes que saben leer y escribir, así como el 

e aquellas personas analfabetas, han conservado la misma tenden- 
cia ascendente respecto al aumento total de la población registra- 
da en todo el Estado; pues en 1921 aproximadamente el 5700 del 
total de individuos son analfabetos; у en 1940 poco más del 54% 
se encontraban en la misma situación. De los que saben leer y 
escribir, en 1921 representaron poco menos del 2595; y en 1940, 
aproximadamente el 38%. Es decir, que en 20 años (1921 a 1940), 
se observa, en las cifras censales referentes a analfabetos, un as- 
censo alrededor de 1395; y en las que informan de los que saben 
leer y escribir también se percibe un aumento que aproximadamen- 
te se valoriza en la misma cantidad ολ... 

Si se examinan los datos censales de 1940 que están represen- 
tados en el diagrama circular que aparece en la lámina, se percibe 
que el 58.989, del total de hombres (520 961), no saben leer ni 
escribir; 2.54%, sólo saben leer; y, el 38.4897 saben leer y escribir. 
Si se comparan estas cifras relativas con las que se refieren a las 
mujeres, se ve que la situación de éstas es desventajosa, ya que el 
72.55% de ellas no saben leer ni escribir, y sólo el 25.420} sí saben 
leer y escribir. Las que sólo saben leer, representan el 2.03% res- 
pecto al total de mujeres que fueron censadas (547 228). 

La situación del Estado de Puebla, desde el punto de vista 
del número de analfabetos, comparada con las otras entidades fe- 
derativas del país que tienen más de un millón de habitantes y si 
se toma en cuenta el número de personas que no saben leer ni es- 
cribir (analfabetos) por cada 100 habitantes censados, es la siguiente: 


CENSO DE 1940 


No suben leer 


| " N | | en 
Entidad Αλ | coin ο” 
habitantes 

Puebla.............. 1 294 620 704 259 54.40 
Distrito Federal. ....| 1 757 530 326 785 18.59 
Guanajuato.......... 1 046 490 584 530 55.86 
Jalisto.............. І 418 310 589 292 41.62 
México.............. 1 146 034 627 857 55.07 
Michoacán.......... 1 182 003 651 745 55.14 
Оахаса.............. 1 192 794 759 262 63.65 
ΥεταςτιΖ............ 1 619 338 817 493 45.48 


51 se analizan las cifras censales del cuadro inserto, se observa 
que la situación de analfabetismo de la entidad poblana (54.4 por 
cada 100), es aproximadamente parecida a Guanajuato (55.86), a 


México (55.07), y a Michoacán (55.14). El Distrito Federal (18.59 


que no saben leer ni escribir por cada 100), و‎ (41.62) y Ve- 
racruz (45.48), tienen menor nümero de analfabetos que el Esta- 
de Puebla por cada 100 personas censadas. En cambio, el Estado 
do de Oaxaca, es la entidad federativa del país que tiene la mayor 
cantidad de analfabetos (63.65 por cada 100), entre las 8 entida- 
des federativas de más de un millón de habitantes. 

Los resultados censales del Estado de Puebla publicados en 
un volumen por separado, dan a conocer interesantes aspectos re- 
lacionados con el alfabetismo en esta entidad, que muy bien pueden 
relacionarse con los que contiene la lámina, pues permiten conocer, 
detalladamente, y con mayor claridad, la situación de las personas 
en el conocimiento del alfabeto. Por ejemplo, al examinar las ci- 
fras, se sabe que el grupo de edad más numeroso de personas anal- 
fabetas, lo forman los Panem de 15 a 39 años (210 990 perso- 
nas); el segundo grupo, lo integran los individuos de 40 o más años 
de edad (166 443 individuos). En cambio, el grupo más reducido de 
personas que no saben leer ni escribir está localizado entre los niños 
y niñas de 10 a 14 años (98 690), es decir, entre aquellos habitantes 
que tienen la edad propia para concurrir a la escuela primaria. 

De las 6 regiones que están representadas en el cartograma 
dibujado a la derecha de la lámina, las que tienen el mayor nú- 
mero de analfabetos respecto al total de habitantes de la región, 
son la I Sierra de Puebla y II Oriental. En la que se observa situa- 
ción contraria, es decir, con menor número de personas que no sa- 
ben leer ni escribir, es la región III de Puebla. En la mencionada en 
primer lugar (Sierra de Puebla), el 70.87%, de hombres у el 81.889, 

e mujeres en relación con sus respectivos totales (151 981 hom- 
bres y 158 247 mujeres), no saben er ni escribir. En la Región 
Oriental, el 75.78% de varones y el 84.63% de mujeres, represen- 
tan a los analfabetos en relación con el total de hombres (30 317) 
y con las mujeres (29 831). La región de Puebla, donde existen 
algunos municipios densamente poblados como el del mismo nom- 
bre donde está ubicada la capital del Estado, San Martín Texme- 
lucan, Huejotzingo y otros, es la que representa mejores condi- 
ciones de alfabetismo, ya que el número de personas del sexo mas- 
culino que saben leer y escribir (57.9792), es mayor que el número 
de analfabetos (39.30%). En cambio, la situación де las mujeres 
es diferente, aunque el nümero de analfabetas es menor en relación 
con el total de ellas que fueron censadas en todo el Estado; pero 
dentro de la región, el número de las que no saben leer ni escribir 
(54.739) es mayor que la cantidad de las que saben leer y escri- 
bir (42.7495). Las demás regiones de la entidad federativa conser- 
van aproximadamente las mismas proporciones de hombres y de 
mujeres alfabetos y analfabetos, respecto al total de habitantes 
de cada una de ellas. 

Si se examinan nuevamente los datos numéricos publicados en 
el volumen que contiene los resultados del último censo, principal- 
mente los de los municipios que forman las dos regiones que se han 
señalado por tener el mayor número de analfabetos (Sierra de Pue- 
bla y Oriental), se observa desde luego, que es mayor la proporción 
de personas que no saben leer ni escribir por cada 100 que fueron 
censadas, pues supera a la que da el total de la entidad federativa 
poblana (54.40 por cada 100 habitantes), ya que 4 municipios dan 
una proporción de 55 a 60 analfabetos por cada 100 habitantes que 
fueron censados en el territorio municipal; 17 municipios, de 6l a 
65; 12, de 66 a 70; 12, con 71 a 80; y 2, con 81 o más individuos que 
no saben leer ni escribir por cada 100 censados. De la región Orien- 
tal formada sólo por 11 municipalidades, con excepción de una 
de ellas, las demás tienen una proporción de analfabetos superior 
a la que corresponde a toda la entidad En cambio, de los 40 mu- 
nicipios que forman la región de Puebla, que dió la menor cantidad 
de analfabetos por cada 100 personas, existen sólo 6 (15%) que 
rebasan el coeficiente de la entidad federativa (54.40), y los 34 
municipios restantes (85%), presentan una proporción de perso- 
nas que no saben leer ni escribir, menor a la que corresponde al 
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En esta lámina aparecen tres clases de gráficas formadas sobre 
la base numérica de los resultados obtenidos en la investigación de 
las características culturales, mediante el censo de población de 
1940. Los datos sobre las características culturales se refieren a la 
población en general, pero hay que tener presente que en el censo 
citado se aplicaron a los nifios menores de diez aiios, las caracterís- 
ticas de los padres. La gráfica de la parte superior a la izquierda 
expone en barras horizontales, de cuatro tonos cafés, igual número 
de combinaciones de los habitantes del Estado, que comen pan de 
trigo y que no lo comen, por regiones, con los datos captados acer- 
ca de los muebles que usan para dormir. La misma combinación 


CARACTERISTICAS CULTURALES 


En cuanto a la tercera clase de gráficas, correspondientes a la 
tabulación nüm. 5 de estas notas, o sean las seis que ocupan toda 
la parte inferior de la lámina, formadas por arcos para cada grupo 
linguístico y barras referentes a los cinco tipos де indumentaria 
considerados, se dan en seguida dos ejemplos para su interpreta- 
ción. Tomaremos las dos gráficas que se refieren respectivamente 
a la región de la Sierra de Puebla y a la de Oriental. En la primera 
hay una barra en tono verde pálido que tiene el doble significado 
de habitantes que sólo hablan lenguas o dialectos indígenas y an- 
dan descalzos. Puede verse que esa barra es la que domina en la 
parte superior, aproximándose al arco máximo, marcado con 100 


en el ánico radio que tiene posición vertical en dicha gráfica y en 
el cual aparece la escala, en millares. Dicha barra es la representa- 
ción de 95 772 habitantes de la región de la Sierra de Puebla que 
sólo hablan lenguas o dialectos indígenas y andan descalzos. 

En la region de Oriental la escala del sector del primer grupo 
lingüístico, representado en su distribución con tonos verdes, como 
en todas estas seis gráficas, sólo llega a 5 millares, es decir, a 5 000. 
La barra de mayor longitud dentro de este sector, que como puede 
verse casi llega al limite máximo, corresponde a los 2 854 habitan. 
tes de la región de que se trata, que sólo hablan lenguas o dialectos 
indígenas y andan descalzos. 


referida al Estado en conjunto aparece en la gráfica circular en la 
que la distribución de la cantidad πι. como un todo se 
hace a escala de superficie en sectores. Los de este círculo están co- 
loreados con los mismos cuatro tonos cafés de la gráfica anterior- 
mente descrita. El espacio restante de esta lámina, o sea toda la 
parte inferior, lo ocupan seis gráficas, una por cada región, de arcos 
concéntricos a través de los cuales avanzan las barras radiales, а 
colores, desprendidas de los pequeños círculos en que aparecen los 
nombres de las regiones poblanas impresos en fondo amarillo. 

Entre las gráficas de las regiones de la Sierra de Puebla y de 
Oriental puede verse el significado de los colores y matices que en 
total son quince, correspondientes a la combinación de los tres da- 
tos lingüísticos con los 5 ч se refieren a indumentaria. 


CARACTERES DE LA ALIMENTACION Y EL DESCANSO, POR REGIONES DEL ESTADO 
COEFICIENTES REFERIDOS A LOS TOTALES DE POBLACION 
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Con las seis gráficas de barras radiales a colores en arcos con- PN de Puebla Oriental Puebla Chiautla Tepexi Tehuacán 
céntricos se ha empleado una forma, Ms la más conveniente por e Em 
su objetividad, para interpretar los datos sobre características cul- 
turales que, como puede observarse, han sido objeto de mültiples Población que come y población que 
combinaciones. Cada una de las tres series de combinaciones re- Πο Come pan de trigo y duerme en 
pe 6 l вар деше Par согын el suelo, cama, е{с................. 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 
ingüísticos, tiene asignado un sector en las gráficas de que se trata. 
En cada sector entran 5 combinaciones que se representan con dis- COME PAN DE TRIGO 23 52 11.90 50.32 38.63 14.69 24.87 
tintos matices. Se tiene aquí un empleo de las barras susceptible | | i i i 
de generalización, presentándolas no yuxtapuestas y paralelas sino y duerme en el suelo . 6.68 2 05 6.12 4.37 3.26 5.59 
divergentes y con sus respectivas escalas marcadas en radios a la y duerme en tapexco. .. i MM ۰ 9 99 1.16 1.90 10.39 3.50 3.65 
derecha de los sectores de cada gráfica. . y duerme en hamaca............... 0.00 0.00 0.00 0.03 0.00 0.03 
La escala de estas últimas gráficas expresa millares de personas. y duerme en catre o Cama........... 14.62 8.69 42.30 23. 84 7.93 15.10 
La equivalencia en número de personas, que representan las NO COME PAN ΡΕΤΠΙΩΟ.............. 76.48 88.10 49.68 61.37 85.31 75.63 
barras de la primera gráfica de esta lámina son las siguientes: 
y duerme en el suelo............... 45.78 52.12 31.55 13.77 41.59 52.15 
COMEN PAN DE TRIGO y duerme en tapexco............... 15.65 20.91 7.15 33.95 21.17 10.75 
- шас Ес _ y duerme en hamaca............... 0.05 0.03 0.02 0.04 0.12 0.12 
| Duermen | Duermen | Duerme | Duermen y duerme en catre о cama........... 15.00 15.04 10.96 13.61 22.43 12.61 
Regiones en el suelo |en tupexcolen hamaca ο... i; 

. | É: Examinando por regiones del Estado de Puebla los caracteres CARACTERES CORRELATIVOS DELA ALIMENTACION 
s Pare E 8 0: = o Т combinados de población que consume pan de trigo y duerme еп Y EL DESCANSO OBSERVADOS EN LA POBLACION 
Бер pS de Puebl So ded t 22 56 1| 6 976 96 1156 009 catre о cama, se comprueba la correlación directa entre los dos fe- DEL ESTADO 
Rosi "m de Chi. η pst dais ς 489 15 302 47 εν 315 nómenos respectivos. En tanto que en la región de Puebla, la más 
bool de T 1utla...... 5 497 5 899 15 13 395 adelantada en un sentido y otro, los coeficientes de población que Coefici š 
Rosi ra de ААР DE M 8 882 5 793 60 94 001 consume pan de trigo y duerme en catre о сата son respectivamen- oencientes por regiones 

SELON че ены E te 50.32% y 42.30%, y en la región de Oriental sólo llegan a 11.90%, = — 
y μ΄ "WW | . de ob 114 Regiones Ἢ pan de | Duermen en catre 
especto de las seis regiones puede observarse que, a medida ngo ο cama 
NO COMEN PAN DE TRIGO que I Ν᾽; ο. E otro acusa también disminución. 
———————— = Véase la gráfica que demuestra la correlación de que se trata. : - 

І Ξ : ыл en conjunto la población del Estado de Puebla, Región de Pucbla У 50.82 42.30 
Región Sierra de Puebla..| 172 035 | 58 829 180 | 56 350 que come pan de trigo y duerme en catre o cama, da un coeficiente Región de Chiautla............ 38.63 23.84 
п τ г μα; Es in | СА 1 | 16 1 que sólo llega a 22.41%. Esta proporción resulta considerablemen- Región de Tehuacán........... 24.37 15.10 
Resi үн de Chi " үке 20 403 | 50 308 55 | 20 164 te baja comparada con la que corresponde a los habitantes de otras Sierra de Puebla .............. 23.52 14.62 
Resi en de T ig ines 70 253 | 35 749 192 | 37 886 cinco entidades federales, tomadas de distintas zonas de la Repú- Región de Терехі 14.69 7.93 

CRIME DORUM s hasqa с Ж и 2 blica, con caracteristicas propias, como representativas de unida- τε. x ере 7 | j 
Región de Tehuacán. .... 82 879 | 17 090 185 | 20 043 des geográficas. Con el doble carácter que se estudia hay una pro- Región de Oriental............ 11.90 4.16 


porción, en el Distrito Federal, de 83.46%. 
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POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 


Para representar gráficamente en el Estado de Puebla la forma 
en que se distribuye la población censada en 1940, según la ocupa- 
ción y posición económica de las personas, se juzgó conveniente 
dividir la Entidad en regiones, tomando como antecedentes para 
esta división la topografía del terreno, la similitud de costumbres, la 
facilidad de comunicaciones, etc.; son seis estas regiones: Sierra de 
Puebla, Oriental, Puebla, Chiautla, Tepexi y Tehuacán. 


En las boletas que se utilizaron para levantar el Sexto Censo de 
Población el día 6 de marzo de 1940, la ocupación, trabajo, oficio o 
profesión de los empadronados fué anotada, según la información 
proporcionada en cada caso por los informadores, en las columnas 
respectivas, de cuyos resultados numéricos se hace a continuación un 
ligero comentario que facilita la lectura de la lámina y que da una 
idea de las condiciones en que se encuentra el Estado de Puebla en 


9 es P4 e 9 
lo relativo а su población económicamente activa. 


La población económicamente activa, que también podría lla- 
41 е7 ° 319 
marse “población con ocupaciones remuneradas”, comprende todos 
aquellos habitantes que manifestaron ocupaciones comprendidas den- 
tro de la primera a la séptima divisiones, los asalariados de la octa- 
va y los de la novena división de la Nomenclatura Nacional de 
Ocupaciones; о sean aquellas personas que se dedican a trabajos 
relacionados con la agricultura, la ganaderia, la silvicultura, la caza 
م‎ 9 ο 9 e 
y la pesca, la extracción de minerales, las industrias, las comunica- 
° ο е . ° ГА . 

ciones y transportes, el comercio, la administración püblica, las pro- 
fesiones y ocupaciones liberales y las ocupaciones no especificadas o 


insuficientemente determinadas. 


Los individuos de la clase llamada en forma convencional econó- 
micamente improductiva, son los niños menores de seis años, los 
escolares, los estudiantes, los fisica о mentalmente incapacitados, 
los ancianos que declararon no trabajar, las personas que viven de 
sus rentas, otras clases efectivamente improductivas y, por último, 
aquellas personas que desempeñan trabajos domésticos sin retri- 
bución y que comúnmente son realizados por mujeres; estan 
comprendidas dichas personas en la octava y décima divisiones de 


la Nomenclatura Nacional de Ocupaciones. 


El primer grupo que económicamente se le puede llamar activo, 
se compone en el Estado de Puebla de 389 611 personas, o sea el 
30.099 de la población total de la Entidad, y el segundo que se le 
puede llamar pasivo o inactivo económicamente, lo formaban 905 009 


habitantes, o sea, el 69.91% del total de población. 


Observando las anteriores cifras por regiones, se llega a los si- 


guientes resultados: 


Población económica- 


Población económica- 


RE hê кок mente activa mente inactiva 

Total Porciento Total Porciento 

ESTADO DE PUE- 
BLA ου 1 294 620 889 611 80.09 905 009 69 91 
Región de Puebla..| 368 796 110 839 30.05 207 957 69.95 

Región Sierra de 
Puebla он 375 777 115 210 30.66 260 567 69.34 
Región de Tepexi..| 168 880 50 325 29.80 | 118 561 70.20 

Región de Tehua- 
A c ο 158 936 47 862 30.11 111 074 69.89 
Región de Chiautla| 148 166 43 740 29.52 104 426 70.48 
74 059 21 635 29.21 | 52 424 70.79 


Región de bia 


En tres partes puede dividirse la descripción de esta lámina. 


En la parte del lado derecho se observan barras y nümeros 
(nümeros que corresponden a aquellas cifras en que no fué posible 
representar gráficamente el dato) y que corresponden a la clase de 


ocupación y sexo de las personas censadas en cada una de las seis 


regiones en que fué dividido el Estado de Puebla, de acuerdo con la 
clasificación a que se refieren las referencias que figuran anotadas en 
la parte inferior de la lámina, del lado derecho, o sean las diez divi- 


siones de la Nomenclatura Nacional de Ocupaciones. 


En la otra parte en que se ha dividido la lámina y a la izquierda 
también se observan barras y números semejantes a los que figuran 
en el lado derecho, pero aquéllas y éstos se refieren a las posiciones 
económicas de las personas censadas en esta Entidad. Esta gráfica 


es tan objetiva, que no se considera necesaria más explicación. 


El diagrama circular colocado a la izquierda de la lámina, re- 
presenta por una parte la proporción entre el total de hombres 
(635 792) que arrojó el Censo en esta Entidad y los que se dedican 
a cada una de las ocupaciones a que se refieren las diez divisiones de 
la Nomenclatura Nacional de Ocupaciones, y por otra parte la pro- 
porción entre la población total del Estado (1 294 620) y la posición 


económica de sus habitantes. 


A CONTINUACION Y EN DETALLE, SE DAN LAS CIFRAS ABSOLUTAS Y RELATIVAS DE CADA UNA DE LAS OCUPACIONES 
DE LOS HABITANTES DE LAS SEIS REGIONES DEL ESTADO DE PUEBLA 


R E 

Puebla Sierra de Puebla 

à lag à (38 

| E 2.5 a 2 2۰5 بے‎ 
OCUPACIONES I ә РЕ - M a |855 , 
> вй | 8 S S ë CN |а Š © 5 
8 Ф — 2 E 5 o? | £ £ 
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cultura, caza y pesca...... 55 442| 15.03| 50.02| 99 323| 26.43| 86.21] 41 57 
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24.62| 82.62 38 808| 24.41] 81.08| 33 524| 22.63| 76.04) 19 869| 26.83| 91.84 
Minas, petróleo y gas natural 104) 0.03| 0.09 246) 0.07| 0.21 1 0.01: 0.03 109! 0.07 0.23 136| 0.09| 0.31 1, 0.001! 0.005 
Industrias................. 23 502) 6.40| 21.28 δ 258| 1.460 4.56 4 917| 2.91 9.77, З 395| 2.14] 7.00ἱ 5 052| 3,41! 11.55 411| 0.551 1.90 
Comunicaciones y transpor- 

o КГК ЛГ ТҮ 3 224| 1.01| 3.36 1 123! 0.80] 0.98 165, 0.10| 0.32 639, 0.40| 1.34 229| 0.15| 0.52 201| 0.27| 0,93 
Οοπιοτείο.................. 12 938| 3.5!| 11.67| 5 100| 1.36 4.43| 2 485| 1.47] 4.94| 2 633| 1.66 5.501 2 395| 1.69! 5.48 696| 0.94| 3.22 
Administración pública......| 3 415| 0.93| 3.11| 1 026| 0.27| 0.89 30 0.18| 0.61 803| 0.51| 1.68 794| 0.54| 1.82 75| 0.10| 0.37 
Profesiones y ocupaciones li- 

berales...... T — 1 168| 0.32] 1.05 166| 0.04| 0.14 88 0.05| 0.17 104) 0.07| 0.22 119! 0.08 0.27 18] 0.02| 0.08 
Trabajos domésticos........ 123 085 33.62| 4.38|130 770| 34.80| 1.84| 56 459| 33.43| 1.23 58 368| 36.72| 2.06 50 715| 34.23 1.02| 25 006| 33.77| 0.95 
Ocupaciones no incluídas en 

las deniás divisiones...... 5 67| 1.51 5.04 855| 0.23] 0.74 157] 0.09 0.31 385, 0.24 0.80 1 047| 0.71| 2.39 158 0.21 0.73 


Personas con ocupaciones ап- 
tijsociales, sin ocupación, oft | 
cio o profesión, con ocupa- 
ciones improductivas, ο cu- 


ya ocupación se ignora.... 138 831| 37.64 53.82131 910) 35.10| 50.62! 62 720! 37.11| 52.90| 53 692) 33.78 48,34! 54 155| 36.54 
| | | | | 
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En la lámina se presentan dos aspectos de interés relacionados 
con la Éducación Püblica en el Estado de Puebla, captados al efec- 
tuarse el 6% Censo de Población el mes de marzo de 1940. 

En la parte superior izquierda, en un diagrama de barras hori- 
zontales, se da a conocer la distribución de los habitantes en edad 
escolar, es decir, aquellos que están comprendidos dentro del grupo 
de 6 a 14 afios. Cada una de las 6 regiones en que fué dividido el 
Estado de Puebla para dar a conocer los fenómenos demográficos, 
sociales, económicos, etc., está representada por tres barras, que 
informan, en millares de personas y en nümeros absolutos, sobre 
la cantidad de hombres, de mujeres y де] total de ellos, que el día 
del censo tenían edad comprendida dentro de los 6 a los 14 айоз. 
Las barras color amarillo corresponden a los habitantes varones; 
las café pálido, a las mujeres; y las café oscuro, al total. A la de- 
recha de la gráfica, en un diagrama circular, se representa la pro- 
porción de hombres y mujeres comprendidos dentro del grupo de 
edad sefialada por las autoridades educativas para concurrir a la 
escuela primaria, en relación al total de individuos. En una peque- 
fía barra (amarillo-café), que aparece en la parte inferior del circu- 
o, se indica en nümeros absolutos, la cantidad de hombres y la 
de mujeres que forman el total de personas en edad escolar en el 
Estado de Puebla. 

En el lugar inferior izquierdo de la lámina, se dan a conocer 
en otro diagrama de barras horizontales a varios colores, en nüme- 
ros absolutos, las cifras censales que se refieren a los habitantes 
que no recibían instrucción el dia del censo; a los que recibian en- 
señanza primaria; a aquellos que declararon estar cursando la se- 
cundaria; y, por último, a las personas que cursaban otra clase de 
instrucción. Cada una de las regiones en que está dividido el Es- 
tado de Puebla, se representan con barras de diferentes colores, 
cuyos valores se indican en los signos convencionales que aparecen 
al calce del diagrama. En un circulo a cuatro tonos color verde, 
se informa, en números relativos, sobre la proporción de personas 

ue no recibian instrucción, o que recibían la primaria, O la secun- 
daria. u otra clase de enseñanza. Corresponden los colores en orden 
ascendente de intensidad, a las mismas características de la pobla- 
ción que se han indicado. Los datos censales referentes a otras 
clases de instrucción superiores a la secundaria, se representan en 
un cartograma que aparece en la parte inferior derecha. En esta 
gráfica se reproduce el contorno del Estado de Puebla con limita- 
ción de regiones. Varios simbolos circulares pequeños de diferentes 
formas y colores, con equivalencias que fluctúan de l a 100 perso- 
nas, indican el número de habitantes que en cada región declara- 
ron el día del censo recibir enseñanza post-primaria, es decir, de 
aquellas personas que hacían estudios de bachillerato, de medicina 
alopática, de odontología, etc. 

Si se examinan detenidamente los datos representados en los 
diagramas de la lámina, se observará en primer término, esto es, 
en la gráfica que da a conocer la distribución de la población esco- 
lar, que la región I Sierra de Puebla, es la que tiene mayor canti- 
dad de niños y niñas en edad de concurrir a la escuela, ya que la 
barra horizontal amarilla que representa a esta porción regional de 
la entidad federativa, se prolonga hasta muy cerca de las 90 000 
personas. Esta cantidad es poco menos de la tercera parte de la 
población total del Estado con edad comprendida entre los 6 y los 
14 años. La situación predominante que ocupa la región de la Sie- 
rra de Puebla se considera por todos conceptos lógica, ya que su 
territorio es extenso y está densamente poblado, porque la forman 


POBLACION ESCOLAR 


59 municipios, la mayoría de ellos de más de 1 000 habitantes; 
por contar dentro de su jurisdicción con 11 municipalidades de 
5 000 o más personas y 2 con población que fluctúa entre 10 000 y 
12 000 individuos, que en conjunto dan una densidad, dentro de 
la misma región, equivalente a 47.08 habitantes por kilómetro cua- 
drado. Con excepción de la densidad de la región de Puebla, es la 
que da mayor nümero de habitantes. 

Las regiones de Puebla, Tepeji, Tehuacán, Chiautla y Orien- 
tal, ocupan en orden descendente de número de habitantes en edad 
escolar, los siguientes lugares, pero conservando cada una de ellas, 
con ligeras fluctuaciones, las mismas proporciones con el nümero 
total de habitantes de cada región en particular y con su densidad 
por kilómetro cuadrado. Si se examina la gráfica que representa 
esta característica de la población poblana, desde otro punto de 
vista, se observará que de cada 100 personas censadas en el Esta- 
do de Puebla, sólo 23.3 tienen la edad escolar. Si se compara ese 
aspecto demográfico entre las entidades federativas que segün los 
resultados censales de 1940 tienen más de un millón de habitantes, 
se observará que conservan, con ligeras diferencias, situación se- 
mejante: 


En edad escolar 
(6 a 14 años) 


Entidad Población total | (6 a 14 айо) 
habitantes 

το ο το ο. 1 294 620 23.8 
Distrito Federal.................. 1 757 530 20.1 
GuanajuatO............ sos 1 046 490 21.4 
Jalisceo................... ‚„.......[ 1 418 310 22.6 
Мех бб, о оен. 1 146 034 25.0 
Michoaeán....................... 1 152 003 24.6 
DDA e: A 1 192 794 23.8 
ο οι πο ο. 1 619 838 24.4 


Después de comparar las cifras de los 8 Estados de la Repú- 
blica con más de un millón de habitantes, es de interés examinar 
los resultados censales de los 59 municipios que forman la región 
I Sierra de Puebla que, como ya se dijo, es la que tiene mayor nú- 
mero de niños en edad escolar. Todos ellos conservan, con ligeras 
fluctuaciones la misma tendencia que se percibe en el cuadro com- 
parativo de las 8 entidades federativas, pues dan de 19 a 25 perso- 
nas en edad escolar por cada 100 habitantes censados en 1940. Sólo 
se distinguen en este aspecto el municipio de Cuetzalan del Pro- 
greso que da la cifra más elevada (36.4 habitantes de 6 a 14 años 
por cada 100) y en sentido inverso, es decir, por su menor cantidad 
(18.9) el de Hueyapan. 


En el conjunto del Estado de Puebla, así como en todas y 
cada una de las regiones que lo forman, se observa el ligero predo- 
minio de los hombres de 6 a 14 años de edad, respecto al número 
de mujeres comprendidas dentro del mismo grupo. Si se examina 
el diagrama circular que aparece en la parte superior derecha de 
la lámina, se notará esta tendencia de predominio de los hombres 
en relación con las mujeres, ya que del total de habitantes en edad 
escolar en toda la entidad federativa, corresponde el 48.61% a las 
mujeres y el 51.39% a los varones, slds una diferencia entre 
las dos cantidades a favor de éstos, equivalente a 2.78%. 

En la segunda parte de la lámina, se representa el número de 
habitantes según la instrucción que recibían. La región I Sierra 
de Puebla, ocupa el primer lugar, respecto a las otras regiones, por 
el número de habitantes que declararon no recibir ninguna instruc- 
ción, pues aproximadamente 300 000 se encontraban en esta si- 
tuación el día del censo. Las regiones de Puebla, Tepeji, Tehuacán, 
Chiautla y Oriental, ocupan los siguientes lugares en el mismo 
orden en que se han mencionado. En cambio, por el nümero de 
habitantes que recibían instrucción primaria, característica que es- 
tá representada en el segundo grupo de barras horizontales, la re- 
gión de la Sierra de Puebla aparece en segundo lugar respecto a las 
demás regiones. El primero lo ocupa la región III de Puebla, no 
obstante tener menor número de habitantes en edad escolar, pues 
le corresponde en este aspecto el segundo lugar. Las demás regio- 
nes conservan la misma posición en relación con el nümero de indi- 
viduos sin instrucción que están representados en el primer grupo de 
barras de este mismo diagrama. Fácilmente se explica quela región 
III del Estado de Puebla predomine en esta característica de la 
instrucción de los habitantes, pues cuenta con mayor número de 
ellos en edad escolar que recibian enseñanza primaria, ya que for- 
man parte de esta porción del Estado, municipios densamente po- 
blados como el de Puebla, donde está ubicada la capital del Es- 
tado; San Martín Texmelucan; Huejotzingo y otros bastante po- 
blados como se comprueba al conocer la densidad por kilómetro 
cuadrado dentro de esta misma región, que es de 96.87 habitantes. 

El cartograma dibujado en la parte inferior derecha, también 
nos muestra, en detalle, el número de personas y las diferentes 
clases de instrucción post-primaria que recibían. Los símbolos de 
diversos colores y forma, representan el número de habitantes que 
dentro de cada región estudiaban bachilleratos o alguna carrera de 
tipo profesional, o relacionada con las profesiones; conocimientos 
de otro tipo posteriores a la enseñanza secundaria. А simple vista 
se observa que el mayor número de personas que declararon cursar 
estas clases de instrucción, residían el día del censo en la región 
III del Estado de Puebla, ya que 588 habitantes cursaban la carre- 
ra comercial; 295, la de medicina alopática; 226, el bachillerato; 
168, la enseñanza prevocacional; 135 la carrera de derecho. En 
menor cantidad, otras carreras especificadas en los signos conven- 
cionales; y otras no especificadas. Si se examinan en conjunto los 
símbolos que aparecen en las demás regiones señaladas en el car- 
tograma, se observa que la mayor concentración de personas que 
estudian otras carreras o adquieren otros conocimientos superiores 
a la secundaria, corresponde a la región III de Puebla, donde está 
ubicada la capital del Estado, ciudad en la que existen la mayor 
cantidad de escuelas como el Colegio del Estado y otras del mismo 
tipo, para preparar a los estudiantes en el ejercicio de varias carre- 
ras profesionales. 


POBLACION : 


1940 


POBLACION DE 6 A 14 ANOS EN EL ESTADO 
MILLARES DE PERSONAS 3 
о 10 20 30 40 50 60 7Q 90 
I | | 
EMEN LL LAL m | | | | 

SIERRA DE PUEBLA | 

ΠῚ | -— `, | | | 51.39% 
REGION DE PUEBLA 

V 
REGION DE TEPEXI 

VI TOTAL в 
REGION DE TEHUACAN. |... HOMBRES ov SSI 

| 
MUJERES 

IV DEH OTRAS CLASES DE 
REGION DE CHIAUTLA ИШЕ TOTAL 

М | INSTRUCCION 
REGION DE ORIENTAL. | | | bus 

ood 
; O 11% oap ος FE = i 
HABITANTES QUE RECIBIAN INSTRUCCION EN 1940 — m 8899999896 
MILLARES DE PERSONAS н so recien, ^05600096000-.. 
ο 5ο 100 150 200 250 300 ., Primaria. 010090000 P 
| Secundaria 20992995 γ΄ 
/998 5 999 { 


Otras clases / 
NO RECIBIAN ШИШЕ ce instrucción iri 


EN EL ESTADO | 3 e--. 
PRIMARIA Θ ——— | = d 
Igual a 5 personas 
@ Bachillerato. @ Otras Universitarias. @ Igual a 10 personas | 
O Ingenieria y CienciasFisico-Matemáticas(U) Ф Prevocacional. O igual a 50 personas | VI 
я » Región Sierra de Puebla-1 € Medicina E Ф Vocacional. @ iguala 100 personas. ` \ eeo 
SECUNDARIA T ® Odontología (Universitaria) ... Técnica (de todas clases) 8065920808 
28 MEA Región de Puebla- III | | 28 “800 
24 τ. Derecho. O Agricultura (Profesional) 0906068 © 
2 MIA Región de Tepexi- V Ф Filosofía y Letras (Universitaria) @ Artistica (no Universitaria) aby + EL a ) 
| ΠΠ Región de Tehuacan - VI © кеа elas шш @ Militar, + 2 ó ӨӨ 882 Ө! 82 ФӘ 99 
η Ф Quimica (Universitaria) ® Marina. oo ӨӨ des өө: 9999 
EE μεν Meine jA ΜΝ Region de Chiautla=1V 5 Comercio (Universitaria) .. Técnica, por correspondencia. TA A Я — EY 
N U 124 E. GM Región de Oriental- П ^. Veterinaria (Universitaria) @ Enseñanza domestica. us e > b. Ej 
2e Q Artistica (Universitaria) Ө Otrasnoespecificadas κ PU indi 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 


Secretaría de Industria y Comercio. Puebla en cifras. 1944 


Los caracteres de los edificios existentes en el Estado difieren 
mucho de una región a otra, segün varían las condiciones geográfi- 
cas y económicas. La relativa facilidad de obtener determinados 
materiales de construcción y su baratura han decidido a edificar 
preferentemente con ellos; pero han obrado además circunstancias 
de diverso orden en el predominio de algunos tipos de casas. En 
términos generales, éstas son fiel reflejo del estado económico-social 
de sus moradores y de la localidad o la región. Un aspecto muy 
significativo del nivel cultural del individuo es su dieta y otro no 
menos importante se revela en la casa que le sirve de morada. 

Las tres gráficas que muestra esta lámina fueron elaboradas 
con datos del Censo Federal de Edificios de 1939. Dos tienen co- 
mo base el croquis del Estado dividido en regiones, y en medio de 
ellas se ve una gráfica circular. La primera gráfica, que es la de la 
izquierda, representa los porcentajes del total de cada región, de 
edificios segün su tipo de construcción. La distribución se hizo en 
círculo cuyos cuatro sectores en colores corresponden a cada uno 
de los cuatro tipos de edificios considerados. En todas las regiones 
es notorio el predominio del tipo de jacal, choza o barraca, cuya 
proporción varía entre el 34.40 y 74.419. El límite inferior de las 
variaciones corresponde a la tercera región, que es la de Puebla. 
En las otras cinco, la proporción pasa también de las dos terceras 
partes del total. Las características de este tipo de construcción 
son la baratura y el primitivismo. Muchas de estas casas, a ma- 
nera de construcciones provisionales, que apenas preservan de la 
intemperie y de las cuales están ausentes hasta las más elementales 
conquistas del progreso concernientes а comodidad son, con poca 
o ninguna diferencia, las mismas de los tiempos prehispánicos. Es- 
tán influídas por la abundancia de materiales en las regiones y son 
las ünicas con las que las clases populares más humildes han podido 
resolver, de manera modestísima, el problema de alojamiento. 

S1 se toma en cuenta el promedio de individuos por familia en 
las regiones del Estado de Puebla, que suele pasar de seis, es fácil 
comprender que en muchas de esas casas rudimentarias, los mora- 
dores viven en promiscuidad y carecen de posibilidades de higiene. 

Es notoria la elevada proporción de casas solas, reveladora de 
que en el Estado de Puebla, no obstante la numerosa población 
absoluta, no hay un problema generalizado y agudo de habitación, 
excepto, tal vez, para las clases muy humildes que suelen resolver 
el que se les presenta construyéndose sus propias casas, las cuales 
por lo general, son simples chozas o barracas que por lo menos les 
ofrecen la ventaja de evitarse la convivencia con familias extrañas. 

La proporción máxima de las casas solas corresponde a la re- 
gión de Puebla, con un 57.19%, y la mínima a la región de Chiau- 
tla, con un 26.27%. 

Las casas de viviendas o departamentos, que constituyen un 
tipo de construcción metropolitano, alcanzan el mayor coeficiente 
en la región de la capital del Estado, que es la región de Puebla. 
En este agrupamiento se encuentran también esas casas colectivas 
modernas y de limitados espacios libres, por efecto de la carestia 
del terreno, que han venido a ser el equivalente de las tradicionales 
casas de vecindad, pero con rentas más elevadas y con habitaciones 
estrechas. En la referida región de Puebla el porciento de casas de 
viviendas o departamentos llegó a 6.66 y fué el máximo por regio- 
nes del Estado. El mínimo, sólo de 0.05%, correspondió a la región 
de Tepexi, en donde la mayoría de las construcciones son Jacales, 
chozas o barracas. 

Se completa la distribución de tipos de edificios con la diver- 
sidad de los comprendidos en el rubro de Otros. La proporción de 
los diversos tipos de casas de este grupo varia entre 1.37, que es el 
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coeficiente de la región de Oriental, y 2.459, que corresponde a la 
de Chiautla. 

Esta gráfica central presenta, en orden descendente, de dere- 
cha a izquierda del observador, las proporciones de los grupos com- 
prendidos en ella. A las casas de adobe siguen las de madera. Estas 
son más de la cuarta parte del total. Siguen las de varas, cuya pro- 
porción se acerca a la quinta parte. 

Las de mampostería llegan sólo al 11.31%. Las muy primiti- 
vas, denominadas de embarro, al 3.97%, y las de ladrillo o tabique 
al 1,44%. Las casas restantes, de materiales no comprendidos en 
las especificaciones que anteceden, se agruparon con el rubro de 
Otros y dieron una proporción de 9.07%. 

El total de los edificios en el Estado de Puebla, comprendidos 
en esta denominación hasta las construcciones de infima categoría 
que sirven para alojar seres humanos, es de 250 473, y de esta cifra 
más de 75 000 unidades son casas de adobe. Por unidad se entiende 
el edificio, o especificamente la casa, cualquiera que sea el número 
de habitaciones que comprenda. A las casas de adobe siguen cuan- 
titativamente las de madera, que fueron 63 586. Las clases que 
figuran en orden descendente de cantidades, son las de varas ... 
(47 054) y las de mampostería, que sólo llegan a 28 340. Entre las 
seis regiones del Estado, la que cuenta con mayor número de edi- 
ficios es la de la Sierra de Puebla, donde llegaron a 79 580. Siguie- 
ron las regiones de Puebla, Tepexi, Tehuacán, Chiautla y Oriental. 
En esta última el total de edificios fue sólo de 15 734. 

Se aproximó a la tercera parte del total de edificios del Estado 
de Puebla el grupo de los de adobe; pasaron de la cuarta parte 
los de madera; los de vara fueron cerca de la quinta parte y los de 
mampostería algo más de la décima. El resto lo constituyeron las 
casas de embarro, ladrillo o tabique, de piedra sobrepuesta, de can- 
tera, de bloques de cemento y de lámina, así como los de otros 
materiales no especificados. 

Finalmente, en la gráfica de la derecha, aparece en esta lámina 
la distribución de edificios, también según el material predominante, 
como en la gráfica anterior, pero no considerando el Estado en con- 
Junto, sino por regiones, en grupos de millares y centenas respecti- 
vamente, representados por círculos y anillos de colores. ve una 
gran concentración de circulos en la región de la Sierra de Puebla, 
con notorio predominio de los edificios de madera. Estos también 
acusan proporción máxima en la región de Oriental. En cambio 
predominan los de adobe en las regiones de Puebla y Tehuacán y 
en Chiautla y Tepexi los de varas. En Tehuacán son muy nume- 
rosos y alcanzan proporción muy alta, siguiendo a los de adobe, 
los edificios de madera. Los de mampostería en la región de Puebla 
son cerca de la octava parte del total respectivo, pero en cifras 
absolutas superan los que hay en la Sierra de Puebla, de esa clase 
de material, que son cerca de 10 000, estando constituída la totali- 
dad de las de esta última región por más de 79000. La Sierra de 
Puebla, entre las regiones del Estado, es la que tiene mayor número 
de edificios. Precisamente por contar con extensas áreas arboladas 
se utiliza abundantemente la madera para construirlos. 

Entre el Estado de Puebla, el Distrito Federal y εἰ Estado de 
Guerrero hay marcadas diferencias respecto a estructura y dinámi- 
ca de la población y son también muy diferentes los caracteres de 
los edificios. Geográficamente las dos primeras entidades federales 
tienen mucho en común y participan de las condiciones del alti- 
plano. Respecto a edificios, no acusan recíprocamente tanta dife- 
rencia como Puebla y Guerrero. Esta última entidad federal, situada 
en la costa, es físicamente de otro tipo y también económica y so- 
cialmente tiene otros caracteres que ejercen influencia en sus cons- 
trucciones. 


El coeficiente de personas por familia, en el estado, es de 4.38 
De acuerdo con este promedio puede parecer que en lo general no 
hay grave problema de alojamiento para la población; pero ésta se 
distribuye de manera muy desigual, como puede verse por sus dife- 
rentes densidades, que varían de cerca de 3 a cerca de 200 habitan- 
tes por kilómetro cuadrado; y de una localidad a otra suelen ser 
muy acentuadas las diferencias del medio económico, y varian tam- 
bién mucho el estado de salubridad y el social en sus diferentes 
aspectos. 

Mediante la comparación de las cifras de Puebla referentes a 
edificios, con las del Distrito Federal y las del Estado de Guerrero, 
se hacen más notorios algunos caracteres muy importantes como 
son los que conciernen a servicios sanitarios. 

Puebla aventaja al Distrito Federal en el número de edificios y 
la población poblana está más extendida. El Distrito Federal, don- 
de se concentra al derredor de la décima parte de la población de la 
República, tiene muy elevada densidad de habitantes por kilómetro 
cuadrado, lo que ha traido por consecuencia un gran aumento en el 
valor de los inmuebles y la tendencia a economizar terreno, como 
puede advertirse por el crecimiento de la capital de la República en 
sentido ascendente, es decir, por el aumento del número de pisos 
en los edificios que se construyen de acuerdo con las necesidades 
de la vida moderna, muy distintas de las de la época colonial, en 
la que enormes edificios eran unidades de habitación de familias 
independientes. 

En parte, estos cambios también se han producido en la capital 
del Estado de Puebla y en cierto modo se han presentado también 
problemas de urbanismo en otras localidades poblanas, pero no al. 
canzan a la gran masa de la población las dificultades derivadas de 
los modernos hacinamientos humanos. 

En Puebla y Guerrero muy cerca de las dos terceras partes de 
las casas son jacales, chozas o barracas y en el Distrito Federal sólo 
el 15%. La proporción de casas solas en el Estado de Puebla es de 
algo más de la tercera parte del total respectivo, proporción muy 
superior a la que corresponde al Estado de Guerrero, pero conside- 
rablemente inferior al 65.059% del Distrito Federal. Los edificios de 
departamentos о viviendas, que en el Distrito Federal pasan del 
17%, en el total de los de Puebla constituyen algo más de 200 y en 
el Estado de Guerrero sólo el 0.21. 

En Puebla, las tres principales clases de edificios en cuanto a 
materiales predominantes en los muros, las forman los de adobe, 
madera y piedra sobrepuesta. La proporción de los primeros no 
difiere mucho en el Estado de Puebla, en Guerrero y en el Distrito 
Federal, pero es mayor en la primera de esas tres entidades fede- 
rales, en la cual pasa del 30%. 

Las casas de embarro, que acusan proporción muy alta en Gue- 
rrero, llegan al 4% en el Estado de Puebla, y en el Distrito Federal 
sólo alcanzan al 0.22%. Las casas que predominaron en el Distrito 
Federal fueron las de ladrillo, que llegaron al 44.53% del total res- 
pectivo. Tanto en Puebla como en Guerrero el porciento de ellas 
es muy bajo. Las casas de madera en Puebla fueron más de la 
cuarta parte y en el Distrito Federal y en Guerrero pasaron del 10 
y el 49 respectivamente. En las casas de mampostería supera 
Puebla a las otras dos entidades federales del cuadro comparativo. 

Las casas de vara pasan del 399%, en Guerrero, o sea un соей- 
ciente mayor del doble del que correspondió a Puebla. Esas casas 
representaron sólo el 1.13% dentro del total de las del Distrito 
Federal. 
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EDIFICIOS CON AGUA 
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‚ Antes del айо 1929, era muy reducido el número de naci- 
mientos que se inscribian en el Registro Civil. 


Como consecuencia de constantes recomendaciones que la Di- 
° d , е 
rección General de Estadística ha hecho a efecto de que se obtenga 
° . φ . p 0 a . 
ps dicha inscripción sea lo más completa posible, se expidió una 
9 . ο е -- 
isposición legal, durante οἱ citado айо 1929, a fin de que los 
sacerdotes no efectuaran bautizos sin la previa presentación del 
certificado de haber inscrito el nacimiento en la oficina respectiva. 


Tal disposición determinó un aumento inmediato en las inscrip- 
clones que con ligeras variantes aün perdura. No obstante lo ante- 
rior, no se ha logrado el registro de la totalidad de los nacimientos 
que ocurren, estimándose que existe todavía un coeficiente de eva- 
sión entre el 5 y el 8 por ciento. La causa principal a que puede 
atribuirse este faltante es de orden económico, pues en las localida- 
des en que no existe Oficina del Registro Civil, los padres de los 
nacidos se ven obligados a emprender viajes en compañía de testigos 
a poblaciones donde puedan hacer la inscripción, lo que implica 
abandono de sus сове y еп la mayoría de los casos se trata 
de modestos trabajadores, que durante ese viaje no perciben salario 
y además tienen que sufragar gastos. Naturalmente que entre es- 
tas personas hay muchas que optan por no hacer la inscripción, o 
bien la hacen tardíamente. 


En la lámina "Movimiento de la Población" constan datos de 
cada una de las regiones en que se ha dividido la entidad y cuva 
descripción se hace más adelante; se han elaborado algunos cuadros 
estadíticos que servirán para compararlas entre sí, y la entidad 
en particular con el país. 


Esta lámina contiene cinco diagramas. En la parte superior 
aparecen en forma horizontal tres barras de colores azul achurado, 
rojo y azul punteado, que representan nacimientos, defunciones y 
excedente de nacimientos sobre defunciones, durante el período 
1935-1940, para cada una de las regiones siguientes: 


í — FF Ñ: ¿¿  —— —  — σσ ποσο Ыы => 


Diferencia 

| Naci- Defun- | $Btre na- 
Región inicios πε αυ. 

ciones 

TOPA πο πι E dE ERES 56 525 | 35 249 | 21 276 
I.—Sierra de Puebla............ 17 350 | 10 101 7 249 
II.—De Oriental................ 3 609 1 764 1 845 
IIT.—De Puebla................. 14 605 9 673 4 932 
IV.—De Chiautla............... 6 980 5 006 1 974 
V.—De Терех1................. 7 605 | 4 043 | 2 657 
VI.—De Tehuacán.............. 6 376 rri 2 619 


En la parte superior derecha aparecen tres círculos de colores, 
el azul achurado representa 56 525 nacimientos, el rojo 55 249 defun- 
ciones y el azul punteado 21 276 como excedente, promedios de 1955 
-1940 en el Estado. 


En el ángulo inferior izquierdo se encuentra una serie de discos 
de los cuales el mayor corresponde al Estado y los о{гоз a cada una 
de las seis regicnes. Dichos discos están divididos en sectores que 
representan el coeficiente respectivo por cada mil nacimientos, de 
las causas que originaron la mortalidad infantil registrada en cada 
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una de ellas, como podrá verse en los cuadros que a continuación 
se insertan. Además un cuadro clave indica a qué enfermedad co- 
rresponden los sectores. 


La gráfica del centro de la lámina muestra los coeficientes por 
1 000 habitantes en el Estado. Haciendo una comparación de estos 
datos con los del país, se obtienen los siguientes resultados: 


Naci- Defun- Exce- 

mientos ciones dente 
Estado.......................... 44.6 27.8 16.8 
ο πο πο μυ, 44.8 28.2 21.1 


Claramente se deduce de esta comparación con el país que el 
Estado de Puebla, debido a su mortalidad relativamente alta, tiene 
un crecimiento de población más lento. 

Por último, a la derecha figura un mapa del Estado en el que 
se indican los coeficientes de natalidad y mortalidad por 1 000 habi- 
tantes así como el excedente, en las seis regiones, como sigue: 


Diferencia 
è nire na- 
Región .... cun р 
у defun- 

eiones 
I.—Sierra de Puebla............ 46.9 24.4 19.5 
II.—De Oriental................ 49.6 24.2 25.4 
III.—De Puebla................. 40.3 26.7 13.6 
IV.—De Chiautla............... 49.0 35.1 13.9 
V.—De Tepexi..... πο ο 45.5 29.8 16.0 
VI.—De Tehuacán.............. 41.5 21.5 17.0 


CONFRONTA REGIONAL 
MORTALIDAD INFANTIL POR 1 000 NACIMIENTOS 


ANO 1940 
(PRIMERA PARTE) 


— c s= 


Regiones 
Causa Total 
genera] 
la 2a. 3a 

TOTAÀALD................ 142.5 122.8 141.4 168.9 
Ѕагатрібп.............. 2.4 1.5 1.6 1.8 
Tos ferina............... 7.6 7.8 15.0 7.4 
Meningitis no meningocóc- 

сїса................... 0.3 0.2 0.8 0.6 
Convulsiones en niños me- 

nores de 5 años......... 30.9 26.0 61.0 22.1 
BronquitiS.............. 10.1 9.8 10.5 11.3 
Neumonía............... 29.5 16.5 7.3 64.4 
Diarrea y enteritis........ 20.6 16.8 6.7 25.1 


Causa Total 
general 
la. 

Vicios de conformación 

CONSÉNILOS.............. 0.8 0.5 
Debilidad congénita...... 6.7 7.7 
Otras enfermedades. ..... 33.6 35.5 

(SEGUNDA PARTE) 
Causa 
4a 

TUTTA Es e criar ede ers 155.3 
SaramplóH. ο ο eed 5.6 
Tos ferina....................... 6.8 
Meningitis no meningocóccica...... 0.2 
Convulsiones en ninos menores de 5 

D ο ST 33.0 
ο μι u. t ο 9.9 
Νοιπιοπίϑ8....................... 23.4 
Diarrea y enteritiS................ 25.7 
Vicios de conformación congénitos. . 0.7 
Debilidad congénita............... 3.4 
Otras enfermedades............... 47.1 


CIFRAS RELATIVAS 


PORCIENTOS 


(PRIMERA PARTE) 


Causa Total 


Regiones 


2a. 


Regiones 


O > f> 


N سا‎ = Co 
“IN سم س‎ 00 O σι 
mi دن‎ O Он no 


de 


Regiones 


Ja. 


O 
eoe 


00 
ο ο ο ως mau de 


general 
TOTAL................ 100.C0 
Sarampión.............. 1.69 
Tos ferina............... 5.33 
Meningitis no meningocóc- 
сїса................... 0.21 
Convulsiones en niños me- 
nores de 5 años......... 21.68 
BronquitiS.............. 7.09 
Neumonía............... 20.70 
Diarrea y enteritis........| 141.46 
Vicios de conformación 
congénitos.............. 0.56 
Debilidad congénita...... 4.70 
Otras enfermedades.......| 23.58 


100.00 


1.23 
6.38 


0.16 


21.20 

8.01 
18.49 
18.74 


0.41 
6.29 
29.03 


100.00 


1.18 
11.08 


0.57 


48.14 
7.43 
5.16 
4.74 


7.99 
18.81 
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(SEGUNDA PARTE) 


Regiones 
Causa 
43, 5a. ба. 

TO TUA Ej» a aeo nca d EUR RC db at ird 100.00 | 100.00 | 100.00 
Sarampión....................... 3.60 2.78 1.18 
Tos ferina....................... 4.06 2.77 7.05 
Meningitis no meningocóccica...... 0.13 0.28 0.08 
Convulsiones en nifios menores de 5 

аЙоз........................... 21.25 24.48 34.98 
A еннен 6.37 7.01 6.80 
Νουπιοπίϑ....................... 15.07 12.63 10.82 
Diarrea y enteritiS................ 16.55 | 15.13 | 17.45 
Vicios de conformación congénitos. . 0.45 0.69 0.25 
Debilidad congénita............... 2.19 1.60 2.43 
Otras enfermedades............... 30.33 32.68 18.96 


[.—SIERRA DE PUEBLA: A esta región en la que se regis- 
traron mayor nümero de nacimientos, correspondió un coeficiente 
de mortalidad infantil de 122.5, uno de los más bajos. Las convul- 
siones en niños menores de 5 años, la diarrea y enteritis, la neumonía 
y la bronquitis, fueron las causas que mayor mortalidad originaron. 
El crecimiento de población fué de 7 249. Coeficiente 19.5. 


II.—DE ORIENTAL: Lo poco poblado de esta región hace 
que sus cifras estadísticas sean inferiores. Los coeficientes especi- 
ficos de causas de mortalidad infantil son altos: tos ferina 15.6, con- 
vulsiones en niños menores de 5 años 61.0, meningitis no meningo- 
cóccica 0.8, debilidad congénita 11.5; no obstante, el coeficiente de 
excedente de población es el más alto 25.4, como puede verse en el 
cuadro respectivo, debido a lo prolífico de sus habitantes. 


III.—DE PUEBLA: La neumonía y la bronquitis en esta re- 
gión hacen verdaderos estragos. Hacemos notar que en los niiios 
el problema es más grave dada su escasa resistencia a los cambios 
bruscos de temperatura, lo que motiva estos padecimientos de las 
vías respiratorias. El coeficiente de mortalidad infantil es el mayor 
del Estado 168.9, aunque su población es numerosa, con coeficiente 
de natalidad de 40.3 el excedente es de 13.6, el menor de todas las 
regiones. 


IV.—DE CHIAUTLA: Las convulsiones en menores de 5 años, 
la diarrea y enteritis y la neumonía son las enfermedades que pre- 
dominan en estos lugares. El crecimiento absoluto es de 1 974. 
Coeficiente 13.9. 


V.—DE TEPEXI: Aquí como en la región anterior la morta- 
lidad infantil es elevada, lo mismo que la mortalidad general como 
puede verse en el cuadro respectivo. Lo poco higiénico de esta re- 
gión y la falta de médicos o prácticos que aconsejen las medidas 
más elementales de salubridad, originan los coeficientes 144.1 de 
mortalidad infantil y 29.8 de la general. Crecimiento de población 
2 657. Coeficiente 16.0. 


VI.—DE TEHUACAN: En esta región el coeficiente de mor- 
talidad infantil es de 119.2, el menor de las regiones. En consecuen- 
cia todos los coeficientes específicos de las causas son bajos, siendo 
de mencionarse: convulsiones en niños menores de 5 años 41.7 y la 
diarrea 20.8. Las cifras estadísticas de crecimiento de población 
estan dentro de la medianía 2 619. Coeficiente 17.0. 


CONFRONTA INTERNACIONAL 


ANO 1940 
Nata- Morta- ?xce- 
аа шщ | Morta x Έπος 
Estados Unidos Mexicanos. ....... 44.3 23.2 21.1 
El Salvador...................... 41.7 17.5 24.2 
(Chile. isdem brad reas 35.4 21.5 13.9 
Urugu3a3y........................ 19.8 9.6 10.2 


El cuadro anterior nos permite hacer comparaciones y sacar 
conclusiones sobre el movimiento de la población ocurrido en el año 
de 1940 en nuestro país y en el de las tres naciones anotadas. Los 
coeficientes mayores de natalidad y mortalidad corresponden a los 
Estados Unidos Mexicanos, con un excedente de 21.1 que lo 
coloca en segundo lugar, respecto al crecimiento de la población. 
La República de El Salvador es la que acusa el mejor índice de ex- 
cedente, debido a que su mortalidad es baja. En cambio en Uruguay 
la natalidad es muy reducida, figurando con un excedente que lo 
coloca en el cuarto y último lugar. 


MORTALIDAD INFANTIL (POR 1 000 NACIDOS VIVOS) 


Estados El | 
Causas ung αἱ Salvador Chile Uruguay 
TOTAL................ 125.7 120.8 217.2 86.5 
Sarampión.............. 2.2 5.1 1.1 0.1 
Tos ferima............... 3.2 4.4 7.4 0.8 


Estados 


| ; Е] : 

Causas пою Salvador Chile Uruguay 

Meningitis no meningocóc- 
сїса................... 0.6 0.2 16.7 2.6 

Convulsiones en niños me- 
nores de 5 años......... 5.6 3.2 1.0 1.1 
BronquitiS.............. 8.1 9.9 1.1 0.1 
Νοηπιοπί8............... 25.9 5.7 47.5 14.0 
Diarrea y enteritis....... 34.1 21.8 36.2 22.8 

Vicios de conformación 
CONgénitOS.............. 0.8 0.4 0.9 2.2 
Debilidad congénita...... 12.1 6.6 32.9 7.5 
Otras enfermedades....... 33.1 63.5 72.4 35.3 

CIFRAS RELATIVAS 
PORCIENTOS 
AÑO 1940 
Estados | 

Сапваз ко ы Salvador Chile Uruguay 
ΤΟΤΑΙ,................ 100.00 | 100.00 | 100.00 | 100.00 
Sarampión.............. 1.75 4.22 0.51 0.12 
Tos ferina............... 2.55 3.64 3.41 0.92 

Meningitis no meningocóc- 
o ононе 0.48 0.17 7.69 3.01 

Convulsiones en niños me- 
nores de 5 años......... 4.45 2.65 0.46 1.27 
BronquitiS.............. 6.44 8.19 0.50 0.12 
Νοιτπιοπί8............... 20.60 4.72 21.87 16.18 
Diarrea y enteritis........ 27.13 | 18.05 | 16.67 | 26.36 

Vicios de conformación 
congénitos ............. 0.64 0.33 0.41 2.54 
Debilidad congénita...... 9.63 5.46 15.15 8.67 
Otras enfermedades...... 26.33 52.57 33.33 40.81 


En la mortalidad infantil observamos en Chile un coeficiente 
muy elevado, 217.2, sobresaliendo las causas siguientes: neumonía, 
diarrea y enteritis, debilidad congénita, meningitis no meningo- 
cóccica y tos ferina, 


En Uruguay el coeficiente por mil nacidos vivos es de 86.5, 
el menor de los países en comparación. 
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REGION DE PUEBLA 


REGION DE 


REGION DE 


REGION DE 


REGION DE 


MOVIMIENTO DE LA POBLACION 


PROMEDIOS I935- 1940 
MILLARES D E PERSONAS 
7 8 y IO n 19 13 14 15 16 17 


O ] 2 3 < 5 6 
| 


ТЕРЕХ! 
CHIAUTLA 
TEHUACAN 
ORIENTAL | 
MORTALIDAD INFANTIL 
POR 1000 NACIMIENTOS 
1940 


TADO 
EN EL EST. DE MENORES 
ОЕ!АМО POR IOOO NACIDOVIVOS 
A.Sorompion 
B. Tosferino л 
C. Meningitis no meningocóccico 226ل‎ зе 


D. Convulsiones en ninos menores de 5 anos 
C01 


B. Bronquitis H03 A D417 
F. Neumonia ^ 
G. Diarrea u enteritis εδ] 
H. Vicios de conformación congenitos τ 
1. Debilidad congenita adi 
j Otras enfermedades [129 ὃ 


PROMEDIOS 1935-1940 


ENEL ESTADO 


E NACIMIENTOS 
MI DEFUNCIONES 


ΕΝ EXCEDENTE 


44.6 


COEFICIENTES 
POR 1000 HABITANTES 
1935-1940 


I Region Sierra de Puebla 
II Region de Oriental 
Il Región de Pueblo 
IV Región de Chiautla 
V Región de Tepexi 
V1 Region de Tehuacan 


COEFICIENTES POR 1000 HABITANTES 
EN EL ESTADO 1935-1940 
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Hermann M. Biggs dice: "La salud püblica puede comprarse. 
Dentro de ciertas limitaciones naturales, cualquier ciudad puede 
determinar su propio Índice de mortalidad". Partiendo de este bri- 
llante concepto, llegamos a dos conclusiones precisas: la importan- 
cia que tiene para un pueblo el conocimiento de los diferentes 
aspectos de su demografía, aquí en particular la mortalidad, des- 
prendiendo de ésta la segunda, o sean las medidas específicas que 
ese pueblo necesita adoptar para evitar o prevenir las enfermedades 
determinantes de dicha mortalidad expresada en cifras o signos 
gráficos. 

Así, pues, la medicina profiláctica, capítulo de la higiene y la 
higiene misma en general que mejoran la salud individual y colecti- 
va, tienen como base los cuadros estadísticos que son la expresión 
de datos acuciosos y fidedignos. 

La demografía o estadistica vital y la etiología nos proporcio- 
nan el conocimiento preciso de las endemias y epidemias para apli- 
car el remedio específico que se traduce en la baja del índice de 
mortalidad. 

Puede decirse que en las estadísticas actuales del pais, son 
completos los datos que se obtienen sobre el total de defunciones 
ocurridas, pues de acuerdo con las disposiciones legales vigentes, 
son los jueces o encargados del Registro Civil, quienes autorizan 
la inhumación de cadáveres, y los mismos funcionarios ministran 
los informes para la estadística. 

Con respecto a las causas de la defunción se tropieza con la 
dificultad de que no hay médicos con título legal en muchas locali- 
dades, que puedan diagnosticar con exactitud la verdadera causa 
que originó el fallecimiento. Para corregir, hasta donde sea posible 
este mal, se emplean en la oficina encargada de manejar los infor- 
mes sobre fallecimientos, las “sinonimias populares”, en donde apa- 
recen los nombres vulgares de las enfermedades. Соп este sistema 
se ha logrado una reducción importante en el capítulo correspon- 
diente a “Causas indeterminadas de defunción”. 

En la primera gráfica de esta lámina que ocupa el margen 
izquierdo, tenemos una enumeración de los dieciocho capítulos 
en que está dividida la Nomenclatra Internacional de Causas de 
Defunción, aprobada por la Quinta Reunión Internacional de Re- 
visión, efectuada en París en octubre de 1938, y que entró en vigor 
el lo de enero de 1940; aparecen colocados en orden decreciente, 
según la importancia numérica de los casos registrados, por regio- 
nes, en el año 1940 y para distinguirlos se hizo uso del alfabeto, 
empleando las letras de la “A” a la “R” inclusive. Inmediatamente 
a la derecha hay una serie de barras de colores convenientemente 
señaladas en el cuadro patrón colocado al centro y arriba de la 
lámina y que sirven para designar las diferentes regiones de la enti- 
dad. La gráfica tiene como titulo Defunriones por 10 000 habi- 
tantes y está sujeta en su longitud a una escala cuyas divisiones 
de diez en diez permiten precisar la intensidad de la mortalidad 
por causas, ocurridas en las seis regiones. 

А la derecha de la lámina encontramos la segunda gráfica for- 
mada por una serie de discos (color verde) cuyos diámetros expre- 
san el total absoluto de defunciones ocurridas en el Estado, por 
capítulos de enfermedades, los cuales son identificados utilizando 
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las mismas letras de la lista colocada al margen izquierdo v de la 
que nos ocupamos detalladamente al principio de esta descripción. 


Por último en el centro tenemos un cartograma del Estado en 
el que se indican los coeficientes de defunción por 10 000 habitantes 
en las seis regiones señaladas con números romanos: (I.—Región 
Sierra de Puebla; IT.—Región de Oriental; III.—Región de Puebla; 
IV.—Región de Chiautla; V.—Región de Tepexi; VI.—Región 
de Tehuacán), coeficientes fácilmente apreciables por una gama de 
colores grises. 


I.—REGION SIERRA DE PUEBLA: Las enfermedades in- 
fecciosas y parasitarias son las predominantes como causas de 
muerte (coeficiente 73.01 por 10 000 habitantes, que significa el 
26.21% del total de las defunciones ocurridas en la región). 


II.—REGION DE ORIENTAL: En esta región el coeficiente 
de mortalidad general es de los más bajos, 241.43 contra 282.58 para 
la entidad. 


IIT.—REGION DE PUEBLA: En esta región las enfermeda- 
des del aparato respiratorio fueron las que arrojaron el coeficiente 
mayor (92.07 para la región contra 63.36 para la entidad). 


Se observa que los capítulos siguientes: enfermedades del apa- 
rato circulatorio; enfermedades del aparato genital; cáncer y las 
enfermedades reumáticas, de la nutrición y glándulas endócrinas, 
arrojan coeficientes superiores a todas las demás regiones. Estas 
enfermedades tuvieron la oportunidad de ser diagnosticadas debido 
a que en la región se cuenta con mayores recursos médicos. En con- 
secuencia las causas indeterminadas de defunción ofrecen un coe- 
ficiente más bajo. 

IV.—REGION DE CHIAUTLA: El mayor coeficiente de 
mortalidad corresponde a esta región (373.88 contra 282.38 de la 
entidad). 


V.—REGION DE TEPEXI: Después de la región anterior 


es ésta donde se observa el mayor índice de mortalidad (311.43). 


VL—REGION DE TEHUACAN: El capitulo enfermedades 
del aparato digestivo (63.60) cuyo coeficiente es alto, tiene su expli- 
cación en la afluencia de pacientes de esa indole, que buscan alivio 
en las aguas termales de la zona. Lo mismo acontece con las en- 
fermedades del sistema nervioso y de los órganos de los sentidos 
(25.40), del aparato circulatorio (3.90), del aparato genital (2.75), 
de la sangre y de los órganos hematopoyéticos (1.22). 


El cuadro siguiente pone de manifiesto por los coeficientes que 
arrojan los totales, tanto del país como de la entidad, que la ma- 
yor mortalidad corresponde a esta ültima; también en los coefi- 
cientes específicos encontramos notables diferencias en las causas 
que arrojan un 15.00 o más por 10 000 habitantes, siendo la ünica 
excepción el capítulo que se refiere a enfermedades del aparato 
digestivo 60.54 para el país contra 55.02 en la entidad; acentúase 
esta diferencia en el capitulo enfermedades infecciosas y parasi- 
tarias (50.94-65.39); enfermedades del aparato respiratorio. ....... 
(44.69-63.36); enfermedades del sistema nervioso (7.22-21.05); 
causas indeterminadas de defunción (17.55-24.82) para el país y 
la entidad respectivamente. 


MORTALIDAD EN EL PAIS Y EN EL ESTADO 
DE PUEBLA, POR CAUSAS 


Coeficientes por 10 000 habitantes.—-Atio 1940 


CAUSAS 

ТО GCOS ο ο P 
А 

Enfermedades infecciosas y parasitarias.. 
B 

Enfermedades del aparato respiratorio (no 

designadas como tuberculosas)......... 
С 


Enfermedades del aparato digestivo..... | 


р 


Enfermedades del sistema nervioso y de 
los órganos de los sentidos............. 


E 

Causas indeterminadas de defunción..... 
Е 

` Muertes violentas o accidentales........ 
G 

Senilidad, уе]е2....................... 
H 


Enfermedades propias del primer año de 
V (s ο жы дажетта qasaqa 


Enfermedades del aparato circulatorio... 
J 

Enfermedades del aparato urinario y del 

aparato genital (no venéreas, gravídicas 

o рисгрегаіев)....................... 


Cáncer y otros tumores................ 


Enfermedades de la sangre y de los órga- 

nos hematopoyéticos................. 
M 

Enfermedades del embarazo, parto y esta- 

do puerperal........................ 


Enfermedades reumáticas, de la nutrición, 


de las glándulas endócrinas, otras enfer- | 


medades generales y avitaminosis. ..... 


ο 
Enfermedades de la piel y del tejido celu- 


Vicios de conformación congénitos. ...... 


Enfermedades de los huesos y de los órga- 
nos de la locomoción................. 


País 


235.70 


50.94 


44.69 


60.54 


1.22 


17.55 


12.08 


10.67 


10.17 


6.88 


3.55 | 


2.79 


1.77 


2.41 


2.44 


0.57 


1.02 
0.34 


0.07 


E. de Puebla 


282.38 


65.39 


63.36 


55.02 


21.05 
24.82 
15.65 


12.00 


8.01 


5.08 


2.38 
2.01 


1.56 


2.49 


1.62 
0.92 


0.71 
0.38 


0.03 


DEFUNCIONES POR 1О ООО HABITANTES 
о 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100 по 


A 
ENFERMEDADES INFECCIOSAS Y PARASITARIAS 


B 
ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 
(NO DESIGNADAS COMO TUBERCULOSAS) 


C 
ENFERMEDADES DEL APARATO DIGESTIVO 


D " н 
^ COMES UI EN REGION SIERRA DE PUEBLA 1 
- ES ia BALL LER NU | ΠΝ REGION DE ORIENTAL II EN EL E STADO 

6 ы WWW REGION DE PUEBLA III Bass — 
CAUSAS INDETERMINADAS DE DEFUNCION ΠΝ REGION DE CHIAUTLA IV 

r C REGION DE TEPEXI V " 
MUERTES VIOLENTAS O ACCIDENTALES NENNEN REGION DE TEHUACAN VI 
μενα DEFUNCIONES POR š 2708 

IO OOO HABITANTES 

H 

ENFERMEDADES PROPIAS DEL PRIMER D 
ANO DE VIDA ' 

| 2013 

ENFERMEDADES DEL APARATO CIRCULATORIO ] 


ES 


J 
ENFERMEDADES DEL APARATO URINARIO 
Y DEL APARATO GENITAL 
(ΝΟ VENEREAS, GRAVIDICAS O PUERPERALES) 
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K 
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L 
ENFERMEDADES DE LA SANGRE Y DE LOS 
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o 
^ 
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M 
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N 
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La educación pública en nuestro pais ha presentado caracte- 
risficas acordes con las ideas políticas que alternativamente han 
preponderado en nuestros diversos regímenes; pero fundamental- 
mente podemos dividirla en cuatro grandes etapas: la primera co- 
rresponde a la dominación española, en que la división de castas 
hizo de la enseñanza un privilegio que dejó al indigena al margen 
del alfabeto; la segunda, que comprende el período de la Indepen- 
dencia a la Reforma y en el cual la instrucción se generalizó un po- 
co más, llegando algo a las razas mestiza e indígena; la tercera, 
que abarca de la Reforma a la Constitución de 1917 y en la que la 
enseñanza oficial fué laicizada, pero sin extenderse aún de modo 
suficiente a la clase media y a los indígenas: y por último, la etapa 
iniciada en 1917 y cuyo desarrollo contináa, caracterizada por las 
tendencias democráticas y socializadoras de la Constitución, que 
se proyectan hacia el mejoramiento de las grandes masas del pais. 

No vale la pena hacer hincapié en las peculiaridades de la edu- 
cación de las dos primeras épocas citadas, un poco de primeras le- 
tras para algunos pobladores humildes y escolasticismo en las 
profesiones accesibles sólo a criollos y blancos por lo que nos limi- 
taremos a presentar algunas observaciones sobre las dos ültimas. 

Por virtud de la subsistencia de prejuicios ancestrales relacio- 
nados con supuestas superioridades raciales y de la injusta distri- 
bución de la riqueza, la Constitución de 1857, que había adoptado 
el tipo liberal clásico que correspondia a la mentalidad ambiente 
en los círculos intelectuales, y que, por lo tanto, no planteó nada 
para hacer la transformación de las condiciones de vida de la ma- 

ома indígena, ni previó, a pesar de la separación de la lglesia del 
Estado, la fuerza que el clero recobraría más tarde por medio de 
la escuela católica, sólo estableció, a este propósito, el precepto 
contenido en el articulo 3°, que decía lacónicamente: “la enseñanza 
es libre". Así, teniéndose por una parte el desdén con que los go- 
biernos, en especial el largo del Gral. Díaz, vieron la ensefianza po- 
ular, y por otra parte, la libertad absoluta en que se dejó florecer 
a enseñanza sectaria, puede colegirse la deficiencia de este ramo 
de la administración püblica y explicarse el por qué pudo formarse 
apenas una reducida élite intelectual frente а la ignorancia de las 
masas obreras y campesinas, y aun de la clase media. La cultura 
superior se cuidó como planta de invernadero, y no obstante im- 
partirse gratuitamente, la misma incapacidad económica de la ma- 
yoría de la población hacía que sólo gozaran de esta franquicia los 
vástagos de las familias acomodadas y ricas. Los numerosos mé- 
dicos, abogados, ingenieros, etc., todos profesionistas, en fin, hijos 
de aquel estado de cosas, nada, o casi nada, dieron a la colectivi- 
dad y contribuyeron al desarrollo de la burocracia, que se preocupó 
únicamente de su medro personal. 

La etapa actual, que tuvo su primer vislumbre en 1911, se ca- 
racteriza, como ya lo apuntamos, por un afán de llevar la instruc- 
ción a las clases desheredadas hasta los últimos rincones del país, 
aun con alguna mengua del esfuerzo económico destinado a la en- 
sefianza profesional. Recordemos cómo el gobierno del señor 
Madero realizó una política educativa semejante a la de hoy, 
creando las escuelas rudimentales para la población campesina; y 
cómo, tras el colapso de la usurpación huertiana, la revolución 
constitucionalista reanudó aquella misma política educativa en los 
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sectores en que iba dominando, hasta hacerla sistema legal al en- 
trar en vigor la Constitución de 1917, 

Conforme a la legislación vigente, la enseñanza es libre; pero 
el artículo 3° de la Constitución previene que será láica toda la 
oficial, lo mismo que la primaria, elemental y superior que se im- 
parta en establecimientos particulares; previene también que nin- 
guna corporación religiosa ni ministro de algún culto podrán dirigir 
o establecer escuelas de instrucción primaria y que las primarias 
particulares sólo podrán establecerse lere A a la vigilancia 
oficial. Por otra parte, el mismo artículo establece que la ense- 
fianza primaria en los establecimientos oficiales se impartirá gra- 
tuitamente. 

Así pues, conviven en la actualidad, con las solas limitaciones 
a que antes hacemos referencia, las escuelas primarias, elementales 
y superiores sostenidas por el Estado, y las sostenidas por particu- 
ares. 

Tanto la Federación como los Estados y los municipios sostie- 
nen un gran número de escuelas en que domina el tipo de las pri- 
marias y de las rurales. La educación profesional la sigue impar- 
tiendo el gobierno federal en forma prácticamente gratuita, pues 
sólo se ha impuesto una insignificante cuota fácil de cubrir aun a 
las clases no capitalistas; los Estados hacen lo propio, y en su ma- 
yor parte, libres de toda cuota; pero el mayor empeño del Estado 
en la materia, está encauzado hacia la instrucción popular exten- 
siva. La Federación mantiene, preferentemente, numerosas escue- 
las primarias, rurales, urbanas, semiurbanas y normales; pero ha 
establecido también y en elllo ha puesto grande empeño, diversas 
escuelas técnicas, e importantes centros de enseñanza agricola en 
varias entidades de la República, destinadas exclusivamente a ni- 
fios mestizos e indígenas seleccionados de entre las comunidades 
agrarias. 

Merece especial mención el esfuerzo que significa el manteni- 
miento de la Casa del Estudiante Indígena establecida en la capi- 
tal de la República con representativos de los principales núcleos 
indígenas del país. En ella reciben los alumnos una cuidadosa pre- 
paración, hasta convertirlos en maestros rurales y cuyo destino es 
el pueblo de su origen. El éxito alcanzado hasta hoy está más allá 
de toda ponderación. 

También debe mencionarse como parte importantísima del 
programa educativo de la Federación, la intensa acción que ejerce 
por medio de las misiones culturales que recorren el país impar- 
tiendo conocimientos especiales a los maestros rurales, y haciendo 
importante labor social en cada uno de los lugares que visitan, 
pues que no sólo atienden el programa estrictamente escolar, sino 
que inculcan conocimientos sobre higiene, pequeñas industrias, etc. 

El empeño principal de la Revolución por lo que ve a su polí- 
tica educacional, consiste en hacer o en crear en nuestro pueblo, 
un concepto más definido, más fuerte, de las capacidades naciona- 
les para hacer de la República una entidad internacional que bas- 
tándose a sí misma, obtenga en el concierto de los pueblos el respeto 
que se merece. 

Quiere, sobre todo, lograr cuanto antes que nuestro pueblo ob- 
tenga, conscientemente, su independencia económica y así pueda 
hacer sentir su pujante personalidad. 

Lo dicho anteriormente tratándose del país en general puede 


ser aplicado al Estado de Puebla y a las demás entidades, pues 
sabido es que éstas, se influencian fácilmente de las condiciones que 
prevalecen en el medio ambiente. 

En el Estado, igual que en el resto del país, está señalada como 
edad para la instrucción primaria, la comprendida entre los 6 y los 
14 años. Los padres o tutores de niños en edad escolar, están obli- 
gados a enviarlos a la escuela primaria, aunque por diversas causas, 
tanto en ésta como en las demás entidades, no se cumple con esa 
obligación con ΠΗ͂ general del país, pues sabido es que la ins- 
trucción, si no la única, sí es una de las bases principales para el 
progreso y bienestar de las naciones. 

Para construir las gráficas siguientes, se utilizaron datos pro- 
porcionados directamente por los С.С. Directores Generales de 
Educación, dependientes de los gobiernos Federal y del Estado; 
hubo necesidad de usar ese procedimiento, pues la Secretaría de 
Educación Páblica, que tuvo a su cargo las estadísticas respectivas 
hasta el mes de julio de 1942, en que por acuerdo del C. Presiden- 
te de la República, quedaron a cargo de la Dirección General de 
Estadística, no hizo πο... por municipios, sino ünicamente 
globales de las entidades federativas. 

En el айо 1935, se registraron 676 escuelas primarias fede-- 
rales y 251 estatales, las que tuvieron una inscripción de alumnos 
respectivamente, de 26 085 y 33906; y fueron atendidas por 843 
y 612 maestros. En el айо 1942, los establecimientos registra- 
dos, fueron como sigue: 630 escuelas federales, 200 estatales, 13 
sostenidas por empresas de conformidad con lo dispuesto en el 
artículo 123 Constitucional y 19 particulares; la inscripción de 
alumnos en estas escuelas, fué por su orden, !a siguiente: 46 647, 
49 241, 2490 y 2014 y el nümero de maestros que las atendió, 
864, 803, 49 y 81. Estos datos, sólo que consignados por "regiones", 
son los que aparecen en las láminas, con excepción de los alumnos 
inscritos, que figuran aparte. 

Entre el grupo de gráficas que forman estas láminas, se en- 
cuentra un cartograma del Estado de Puebla, con la división mu- 
nicipal, en el que aparecen, con puntos de colores, las escuelas 
primarias registradas en 1935 y en 1942, distinguiéndose por la 
clase de sostenimiento, a saber: por la Federación, por el Estado y 
por empresas particulares. 

También se consignan los datos de los Jardines de Niños, es- 
tablecimientos que sólo se encuentran en el municipio de Puebla, 
en número de 6 en 1935 y 15 en 1942, con 25 profesores en 1935 y 
42 en 1942. La inscripción ascendió a 924 en el primero de dichos 
años y a } 817 en el segundo. 

[аз regiones de la Sierra de Puebla, de Puebla y de Tepexi, 
son las que tienen mayor cantidad de escuelas, segün las láminas, y 
esto se explica, porque son las regiones más pobladas, v centros 
económicos de mayor importancia; siendo las regiones de Tehua- 
cán y Oriental, las que figuran con el menor número de estableci- 
mientos. En el año 1935, las escuelas registradas en el Estado, 
representaban el 5.0795 del total de las del país. Los datos del 
censo de 1940 sobre alfabetismo, dan cifras que hablan elocuente- 
mente a ese respecto, pues la cantidad de personas de 6 años en 
adelante que declararon saber leer y escribir o solamente leer, re- 
presenta | 28.11%, del total de la población; la de los que по sa- 
Ыап leer ni escribir, 54.40 y los menores de 6 años, 17.49 
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Antiguamente se denominaba "beneficencia" a este servicio, 
denominación que no resulta adecuada pues ella daba a entender 
que era potestativo conceder o negar los servicios que requieren los 
menesterosos, cuando en realidad debe considerarse como una obli- 
p del Estado y de la sociedad en general, prestar auxilio a los 

abitantes que por sus condiciones económicas están incapacitados 
para remediar sus situaciones difíciles, cuando su estado físico o mo- 
ral se encuentra en decaimiento. 

Varias de las instituciones llamadas de beneficencia que existen 
en el Estado de Puebla, datan de la época colonial, en la que, por lo 
regular, tuvieron carácter religioso o privado, y a áltimas fechas son 
de carácter oficial. 

El Gobierno del Estado, consciente de la obligación que tiene de 
impartir asistencia, no ha escatimado sus recursos ni limitado su 
acción a determinado sector de la sociedad. La asistencia médica, 
motivo del trabajo que nos ocupa. como se verá más adelante, ha 
sido objeto de especial atención por parte del Gobierno de esa enti- 
dad, sin menoscabo de la que reclaman la niiiez y la ancianidad y 
aun la misma sociedad en general. 

l esfuerzo del Gobierno Federal, unido al de la Administración 
Püblica del Estado ha permitido establecer los Servicios Sanitarios 
Coordinados, que por medio de los centros de higiene desarrolla labor 
benéfica de asistencia y profilaxis, para curar y evitar enfermedades 
transmisibles. 

El Estado de Puebla cuenta con 215 municipios, pero sólo en 
2] de éstos existen establecimientos donde se imparte asistencia mé- 
dica, distribuídos de acuerdo con las regiones en que se dividió el 
Estado, como sigue: 

Región de Puebla: Puebla, San Martin Texmelucan y Tepeaca. 

Región Sierra de Puebla: Pahuatlán, Juan Galindo, Huauchi- 
nango, Zacatlán, Chignauhapan, Zacapoaxtla, Tlatlauquitepec y 
Teziutlán. 

Región de Chiautla: Atlixco, Izúcar de Matamoros y Chietla. 

Región de Tehuacán: Chalchicomula, Tehuacán, Esperanza y 
Coxcatlán. 

Región de Tepexi: Tecamachalco y Acatlan; y 
" Región de Oriental: comprende solamente el municipio de Li- 

res. 

El número de establecimientos que actuaron durante los años 
1939 y 1940, fueron 70 en el primero y 59 en el segundo, y su clasifi- 
cación es la siguiente: 


1939 1940 
Establecimientos.................. 70 59 
ΟΒεια]εο......................... 48 45 
Ῥατίισι]ατο5...................... 22 16 
Para ἱπίθσγποο..................... 27 24 
Рага εχίετηοο..................... 43 35 


En los establecimientos para internos se atiende a los enfermos 
que han sido hospitalizados, y en los establecimientos para externos 
aquellos pacientes que no han sido internados y que se alojan en sus 
domicilios. 

„, La distribución de estos establecimientos, por regiones, es como 
sigue: 


1939 1940 

Establecimientos.................. 70 59 
Región de Puebla................. 24 ]9 
Para internos................... 10 8 
Para externos................... 14 11 
Región Sierra de Puebla........... 21 19 
Para internos................... 9 9 
Para εχίετηος................... 12 10 
Región de Chiautla................ 8 7 
Para Internos................... 2 2 
Para ехіегпоѕ................... 6 5 
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Región de Tehuacán............... 
Para internos................... 
Para externos.......... WR Wade ES 

Región de Τερεχι................. 
Para internos................... 
Para externos................... 

Región de Oriental................ 
Para internos................... 
Para externos................... 
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Los enfermos hospitalizados fueron 8 902 en 1939, 5 217 hom- 
bres y 5 685 mujeres; y en 1940 7 567 en total, 4 257 hombres y 
3 510 mujeres. 

Las salidas de estos enfermos de los establecimientos, en total, 
fueron, en 1939, de 8 298, 4 885 hombres y 3 415 mujeres; y en 
1940, de 6 978 en total, 5 928 hombres y 3 050 mujeres. 

Restadas las salidas de las entradas se obtiene una existencia, 
para el 31 de diciembre de cada uno de los años citados, de 604 enfer- 
mos en 1939, 334 hombres y 270 mujeres; y en 1940, de 589 en total, 
329 hombres y 260 mujeres. 

La permanencia en días de los enfermos internados en los esta- 
blecimientos fué de 238 080 en 1939, siendo 131 685 hombres y 
106 395 mujeres; y en 1940, de 209 610 en total, 113 468 hombres 
y 96 142 mujeres; se debe entender siempre que el concepto es 
días-persona. 

tendiendo a la edad de los enfermos internados, por datos que 
se tienen ala vista, se ve que, menores de un айо, fueron 14 hombres 
y 9 mujeres; dela 14 años, 255 hombres y 146 mujeres; de 15 a 19 
años, 404 hombres y 555 mujeres; de 20 a 39 años, 2 491 hombres y 
] 951 mujeres; de 40 a 59 aiios, 905 hombres y 540 mujeres; de 60 o 
más años, 171 hombres y 113 mujeres; y por último, de personas 
cuya edad se ignora o que no fué bien definida, 49 hombres y 15 mu- 
Jeres. 

El número de casos de enfermedades principales registradas, o 
más bien, diagnosticadas al principiar los pacientes el tratamiento 
médico correspondiente, en los establecimientos para internos es: 

Viruela, 7; fiebres tifoidea y paratifoidea, 22; tifo exantemático, 
9; sarampion, 18; tos ferina, 1; difteria, 5; gripa, 75; disentería, 
45; erisipela, 28; tuberculosis, 111; sífilis, 128; gonococcias, 123; 
otras enfermedades venéreas, 20; paludismo, 226; parasitosis intes- 
tinales, 5; otras enfermedades infecciosas o parasitarias, 24; neopla- 
sias, 52; reumatismo, 116; desnutrición, 5; enfermedades del siste- 
ma nervioso, 149; enfermedades de los ojos o de los oídos, 63; en- 
fermedades del aparato circulatorio, 104; enfermedades del apara- 
to respiratorio, excepto tuberculosis, 140; enfermedades del aparato 
digestivo, 460; enfermedades del aparato génito urinario, no vené- 
reas ni puerperales, 249; enfermedades del embarazo y del puerperio, 
1 324; enfermedades de la piel y del tejido celular, 297; enfermeda- 
des de los huesos у de los órganos de la locomoción, 62; otras enfer- 
medades, 519; accidentes o violencias exteriores, 5 213. 

Las asistencias médicas impartidas a externos, una o más veces, 
entre las que se cuentan consultas y recetas, medicinas, curaciones, 
operaciones, otras asistencias y vacunas varias, fueron 525 254 en 
total, en 1939. 

De éstas corresponden 274 633 a hombres y 250 621 a mujeres. 
En 1940 el total de las mismas fué de 544 078. De éstas 285 773 
corresponden a hombres, y el resto, o sean 260 305, a mujeres. 

El número de externos asistidos en el año de 1939, fué de 90 486. 
De éstos fueron 43 675 hombres y 46 811 mujeres. En 1940, la suma 
de externos fué de 71 290, de los cuales 37 011 fueron hombres y 
34 279 mujeres. 

Los establecimientos fueron atendidos por 472 personas en 1939 
y 395 en 1940. Según las funciones que desempeñaron se clasifican 


como sigue: ejercieron funciones médicas, (médicos titulados, prac- 
ticantes y enfermeras) 218 en 1939 y 195 en 1940, y empleados (con 
μμ, administrativas o de servidumbre) 254 en 1939 y 200 en 

Por último, el costo total de esta asistencia, en pesos, por con- 
ceptos de sueldos y gastos, es el siguiente en los dos aiios a que se 
ha hecho referencia: 


1939 1940 
SUHAS onus demam da end 621 020 519 510 
SUELDOS —————— ma 334 806 281 119 
Del personal con funciones médicas... 125 414 112 382 
Del personal sin funciones médicas... 209 392 168 727 
GASTOS PER 286 214 | 278 391 
Alimentación...................... 109 708 88 895 
Medicinas y útiles de curación....... 91 615 92 755 
Ropa............................. 7 114 5 823 
Otros gastos....................... 77 777 52 920 


Con relación a los totales del país, el Estado de Puebla герге- 
senta en promedio, el 4.6895 en cuanto a enfermos internados; el 
2.48% de asistencias médicas impartidas; el 1.50% del total de per- 
sonas atendidas no internadas; y el 3.07% del costo total de la asis- 
tencia. 

Para formar la lámina que contiene algunos de los datos men- 
cionados antes, se utilizaron las informaciones proporcionadas por 
los encargados de los establecimientos. La lámina esta dividida en 
cinco partes: la primera, compuesta por barras de colores, con tonos 
distintos para diferenciar los айоз y el sexo de las personas; se refiere, 
en millares, al número de individuos asistidos. Las barras que parten 
del centro al márgen izquierdo se refieren , en millares, αἱ número de 
individuos internados asistidos; las que parten del centro al márgen 
derecho se refieren igualmente, en millares, al número de individuos 
externos asistidos en cada una de las regiones en que fué dividido el 
Estado de Puebla. 

De la comparación de estas barras claramente se observa que la 
proporción mayor corresponde a la región de Puebla, lo que es natu- 
ral, por estar comprendida en ella la capital del Estado. 

En el extremo superior izquierdo de la lámina, figura un círculo 
dividido en dos sectores que se refieren al total de enfermos por cada 
uno de los años 1939 y 1940, comprendiendo la proporción de la 
relación entre los internos y externos. 

Debajo del círculo expresado figuran dos barras de colores a to- 
nos obscuros, que expresan la cantidad total de personas asistidas. 

En la parte inferior izquierda de la lámina, figuran 7 discos a 
colores, en distintos tonos, que se refieren a las asistencias impartidas 
a externos en el año de 1940, en cada una de las regiones, así como al 
total de las propias regiones. En ellos se consignan, en diferentes 
tonos del mismo color y en colores diferentes, el tanto porciento que 
corresponde a los actos realizados en cada una de las regiones con 
relación al total de los mismos, y en el último, la relación que guar- 
dan con el total del Estado. 

En la parte inferior derecha figura un círculo a colores, de dis- 
tintos tonos, que se refiere a sueldos del personal en el año 1940. 
En este círculo cada tono señala el porciento que corresponde a cada 
región, y el conjunto se refiere al total del Estado. 

Según la división del Estado por regiones, los establecimientos 
que funcionaron durante el año de 1940, fueron los siguientes: 


PERSONAL 
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O 10 20 зо 40 50 60 7O во 9o 
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REGION DE PUEBLA -IH | | " 
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К ! 
Q | 
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Maternidades. 4 
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Oficiales Particulares í $ $ ΔΑ. J 
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SIN FUNCIONES MEDICAS Consultorios y servicios / G « / 
A médicos Á ` -— | 
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CON FUNCIONES MEDICAS Socorro. JE 1 
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т Practicantes у ^ k j => ds 
AS Particulares. Enfermeras. 2 
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Particu- Total 


Región y municipio Oficiales lares 

SUJfAS.,......................... 45 16 59 
REGION DE PuEBLA.............. 10 9 19 
3 San Martin Texmelucan..... D. узакка 3 

l Puebla.................... Б 9 14 

2 Тереаса................... 2 uos us 2 
REGION SIERRA DE ΡΌΕΒΙΑ....... 15 4 19 
4 Pahuatlán.................. DAP" 2 

3 n Саһпдо...................... 2 

2 uauchinango.............. 3 1 4 

8 Zacatlán................... 2 asserena 2 

1 Chignahuapan.............. К желкөз 1 

7 Zacapoaxtla................ ων 2 

6 Tlatlauquitepec............ п. 2 

5 Tezutlán.................. 1 4 
REGION DE CHIAUTLA............ 5 2 7 
Atlixco.................... 2 1 3 

2 Izúcar de Matamoros....... PE 3 

1 Chietla...... "P" 1 1 
REGION DE TEHUACAN........... 6 1 7 
2 Chalchicomula............. Μαι... 2 

5 EFEsperanza................. ........ 1 1 

4 Tehuacán.................. μι... 2 

1 Coxcatlán................. l ........ 1 
REGION DE TEerEXI.............. τν - 5 
2 Tecamachalco.............. D ЖОРО m bu RS sos 
l Ασαίϊάη................... μι μι qe 
REGION DE OgIENTAL...........- PE 2 
1 Γῖῦτο5..................... MR 2 


De estos establecimientos 24 estaban destinados para asistir 
enfermos internados y 55 a externos. 

Ya se precisó en comentario anterior que los establecimientos 
para internos, son, los hospitales, manicomios y casas de maternidad; 
y donde se atiende a externos, son los centros de higiene, consulto- 
rios y otros servicios médicos y puestos de socorros. 

Los 59 establecimientos citados, se clasifican en: 22 hospitales, 
] manicomio, 1 casa de maternidad, 15 centros de higiene, 16 consul- 
torios y otros servicios médicos, 1 delegación de salubridad y 3 pues- 
tos de socorros. 

El total de establecimientos en este año fué menor que en 1939; 
en este último ascendieron a 70. 

El personal que atendió los establecimientos, por regiones, fué 
como sigue: 

Región de Puebla, 266 personas, 141 hombres y 125 mujeres; 
127 con funciones médicas y el resto empleados administrativos y 
servidumbre. 

Región Sierra de Puebla, 53 personas, 26 hombres y 27 mujeres; 
29 con funciones médicas y 24 con funciones administrativas y ser- 
vidumbre. 

Región de Chiautla, 29 personas, 11 hombres y 18 mujeres; 14 
con funciones médicas y 15 con funciones administrativas y servi- 
dumbre. 

Región de Tehuacán, 31 personas, 15 hombres y 16 mujeres; 15 
con funciones médicas y 16 con funciones administrativas y servi- 
dumbre. 

Región de Tepexi, 11 personas, 8 hombres y 3 mujeres; 6 con 
funciones médicas y 5 con funciones administrativas y servidumbre. 

Región de Oriental, 5 personas, 3 hombres y 2 mujeres; 4 con 
funciones médicas y 1 con funciones administrativas. 


El costo de la asistencia en el Estado en el año 1940, fué como 


sigue: 
SUMA он rs $ 519 510 
REGION DE PUEBLA. ..........ooo ............ 354 693 
Sueldos: 
Personal con funciones médicas. $ 83 297 
Personal sin funciones médicas.. 83 380 
Gastos: 
Alimentación................ : 72 496 
Medicinas y útiles de curación.. 64 337 
Ropa para enfermos y servidum- 
ον πμ. 2 475 
Otros gastos.................. 47 708 
REGION SIERRA DE PUEBLA........ ............ $1 920 
Sueldos: 
Personal con funciones médicas, $ 44 489 
Personal sin funciones médicas.. 11 950 
Gastos: 
Alimentación................. 5 116 
Medicinas y útiles de curación.. 16 965 
Ropa para enfermos y servidum- 
bre.......................... 153 
Otros gastos.................. 5 249 
REGION DE CHIAUTLA., ........... «.....-.-..-... $ 32 985 
Sueldos: 
Personal con funciones médicas.. 14 657 
Personal sin funciones médicas.. 6 255 
Gastos: 
Alimentación................. 5 608 
Medicinas y útiles de curación.. 5 856 
Ropa para enfermos y servidum- 
ге.......................... 192 
Otros gastos.................. 457 
REGION DE TEHUACAN............ tm] mee 32 053 
Sueldos: 
Personal con funciones médicas . ]5 141 
Personal sin funciones médicas... 6 645 
Gastos: 
Alimentacióon................. 5 540 
Medicinas y útiles de curación.. 4 044 
Otros gastos.................. 683 
REGION DE TEPEXI............... «:: ολο ρα 11 009 
Sueldos: 
Personal con funciones médicas . 6 048 
Personal sin funciones médicas.. 2 928 
Gastos: 
Medicinas y útiles de curación.. 1 498 
Otros gastos.................. 535 
REGION DE ÓRIENTAL............. ............ 6 $50 
Sueldos: 
Personal con funciones médicas . 5 105 
Personal sin funciones médicas.. 1 224 
Gastos: 
Alimentaci⁄ión................. 155 
Medicinas y útiles de curación.. 77 
Otros gastos.................. 311 


Como en la primera lámina se representa en la gráfica respectiva, 
el porciento de los sueldos del personal que Bude los establecimien- 
tos en cada una de las regiones, con relación al total del Estado; en el 
mismo orden, se consigna a continuación, el por ciento del total de 
gastos de los establecimientos, también por regiones, con relación al 
total del Estado: 

Región de Puebla, 78.87%; región Sierra de Puebla, 10.69%; 
región de Chiautla, 5.06%; región de Tehuacán, 4.31%; región de 
Tepexi, 0.85% y región de Oriental, 0.22%. 

Con relación a los totales del país, el Estado de Puebla represen- 
ta, en promedio, el 4.95% del número de establecimientos, el 2.54% 


del personal ocupado para impartir esta asistencia, y el 3.07% del 
costo total de la misma. 

La labor de los centros de higiene no se concreta a curar sola- 
mente, sino que emplea todos los procedimientos profilácticos nece- 
sarios para evitar las enfermedades transmisibles, infecciosas o para- 
sitarias, que minan la salud de los individuos. Esta labor como se ha 
dicho antes es eficazmente atendida por los centros de higiene que 
actúan en el Estado, y los casos de enfermos externos registrados en 
ellos fueron los siguientes: 

Viruela, 49; fiebres tifoidea y paratifoidea, 546; tifo exantemá- 
tico, 120; sarampión, 911; tos ferina, 1 348; difteria, 191; gripa, 
3 365; disentería, 1 315; erisipela, 158; tuberculosis, 709; lepra, 
13; sífilis, 1 261; gonococcias, 1 282; otras enfermedades venéreas, 
775; paludismo, 2 854; onchocercosis, 16; parasitosis intestinales, 
] 359; otras enfermedades infecciosas O parasitarias, 789; neopla- 
sias, 95; reumatismo, 1 630; desnutrición, 1 345; enfermedades 
del sistema nervioso, 1 067; enfermedades de los ojos o de los oídos, 
1 072; enfermedades del aparato circulatorio, 1 222; enfermedades 
del aparato respiratorio (excepto tuberculosis), 4 266; enfermeda- 
des del aparato digestivo, 4 414; enfermedades de aparato génito- 
urinario (no venéreas ni puerperales), 752; enfermedades del emba- 
razo y del puerperio, 803; enfermedades de la piel y del tejido celu- 
lar, 1 142; enfermedades de los huesos y de los órganos de la locomo- 
ción, 431; otras enfermedades, 2 700; accidentes o violencias exte- 
riores, 7 121; 

En el año 1940, existían dos establecimientos de tipo educa- 
tivo, con un costo de 66 831 pesos. Estos establecimientos atendie- 
ron alumnos internados, que fueron 408 en dicho año. 

En el año expresado funcionaron dos asilos para ancianos, en los 
que fueron atendidos 170 personas y originaron un costo de 33 612 
pesos. 

Funcionaron, además, tres instituciones con fines diversos que 
impartieron auxilios en efectivo para atención de enfermos, gastos 
de inhumaciones, etc., y el costo de estas instituciones fué de 52 627 
pesos, y el número de personas asistidas, 2 342. 

El capital total en pesos destinado a la asistencia, en 1940, fué 
de 3 589 000; eninmuebles, 2 402 921; muebles v equipo, 170 207; 
en efectivo y otros valores, 218 742; y, en hipotecas, 797 130. 

De estas cantidades corresponde, en pesos, a las instituciones 
oficiales, en total, 2 990 659; en inmuebles, 2 089 171; en muebles 
y equipo, 123 680; en efectivo y otros valores, 177 229; y en hipo- 
tecas ,600 579; y a las instituciones particulares, en pesos, en total, 
598 341; en inmuebles, 313 750; en muebles y equipo, 46 527; en 
efectivo y otros valores, 41 513, y en hipotecas, 196 551. 

La gráfica contiene datos de personal, establecimientos y el por- 
centaje que representan unos y otros en cada una de las regiones y 
el total del Estado. Está dividida en tres partes, la primera que ocu- 
pa la parte superior izquierda de la lámina, está formada por barras 
a colores, en distintos tonos, y se refiere al número de personas que 
atendió los establecimientos en cada una de las regiones, consignan- 
do, por separado, al de funciones médicas (médicos titulados, practi- 
cantes y enfermeras) del que no ejerció dichas funciones, que son 
empleados y servidumbre. 

Como se ve, la región de Puebla es la que registra siempre mayor 
cantidad de datos por las razones ya expresadas. 

En la parte inferior derecha, figuran dos círculos a colores, en 
distintos tonos, que representan: uno, el porciento de establecimien- 
tos en cada región, y otro el porciento en cada región con relación 
al total del Estado. 

A la derecha de la lámina figura un mapa del Estado de Puebla, 
dividido en regiones, en el que, por medio de signos convencionales 
a colores, señala los establecimientos oficiales y particulares para 
internos que hay en cada una de las regiones, hospitales casas de 
maternidad y manicomios, así como los establecimientos que atien- 
den externos, centros de higiene, consultorios y servicios médicos, 
delegaciones de salubridad y puestos de socorros, tanto oficiales co- 
mo particulares. 
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MILLARES DE PESOS 
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PRINCIPALES CULTIVOS 


SUPERFICIE COSECHADA, PRODUCCION Y VALOR DE LA PRODUCCION EN LOS PREDIOS NO EJIDALES MAYORES DE 5 HECTAREAS Y EN LOS PREDIOS EJIDALES EN GENERAL. 


1 9 4 O 
FE G η ` 1 
VOS Ee - A CULTIVOS a — A 
CULTI en e Sierra d | | LTI en e Sierra c 
Estado Puebla Puebla Tepexi Tehuacán Chiautla Oriental Estado Puebla ML Tepexi Tehuacán Chiautla Oriental 
Áa<———— Ü O,vs hs | — n μα αμα ИСЕ СО ως ολο ii] iq ص‎ — ————————— | | | | | vW 1 سی‎ 
MAIZ CEBADA 
SUPERFICIE COBECHA- | SUPERFICIE COBECHA- 
DAT L а bes 309 440 75 626 29 577 67 152 69 627 36 300 31 158 Diao dama 46 266 3 809 14 377 1 393 6 400 |............ 2] 287 
Ejidal...........- 186 446 58 358 12 332 31 457 38 747 23 436 22 116 Ejidal............ 20 539 |. iuc sae 8 003 528 2 564 |............ 9 44 
No ejidal........-- 122 994 17 268 17 245 35 095 30 880 12 864 9 042 No ejidal.......... 25 727 3 809 6 374 865 2 836 |............ 11 843 
PRODUCCION (kilogra- PRODUCCION (kilogra- 
mos).............. 168 700 112 | 55 752 208 | 23 217 485 | 29 300 610 | 30 119 907 | 17 051 073 | 13 257 829 п1їОз).............. 21 480 454 1 605 3522 6 727 237 681 199 1 878 543 |............ 10 588 133 
Fjidal...........- 86 456 344 | 26 388 675 | 7 466 579 | 14 333 270 | 17 958 018 | 11 305 002 | 9 004 800 Ejidal. ........... 9 870 898 |............ 3 920 083 389 475 857 878 |............ 4 703 462 
No ejidal........-- 82 943 768 | 29 364 533 | 15 750 906 | 14 967 340 | 12 161 889 5 746 071 4 253 029 No ejidal.......... 11 609 536 1 605 322 2 807 154 291 724 1 020 665 |............ 5 884 071 
VALOR DE LA PRODUC- VALOR DE LA PRODUC- 
CION (ревов)....... ]4 898 684 4 026 922 2 483 789 | 2 881 915 3 107 299 1 797 774 600 985 CION (pesos)....... 1 395 051 177 416 411 991 49 374 156 113 |............ 600 157 
Ejidal.......--.+-: 8 432 465 2 871 595 814 887 1 494 256 1 902 608 1 214 686 134 433 Ejidal............ νι ο... 236 787 23 457 91 498 |............ 250 581 
No ejidal.. ...... 6 466 219 1 155 327 1 668 902 1 387 659 1 204 691 583 088 466 552 No cjidal.......... 792 728 177 416 175 204 25 917 64 6151. ........... 349 576 
CAÑA DE AZUCAR PAPA 
BUPERFICIE COBECHA- SUPERFICIE COSECHA- 
DA... ο ака жак В 4 862 |............ 393 386 l 150 24933 ............ DA. о RR Rs 2 413 65 SII ον ebbe 634 |............ 1 203 
ГРИВУ 3 541|............ 23 27 571 2 920 |............ Fjidal............ 1 102 65 43 1............ 510 |............ 484 
No ejidal.........- 1 321 le ο 370 359 579 I9 ias — No ejidal.......... ΠΡ - 468 |............ 194 E о 719 
PRODUCCION (kilográ- PRODUCCION (kilogra- 
Ob MN TE 400 557 459 |............ 17 559 853 | 10 862 323 | 48 558 483 |323 576 800 |............ mos)..............| 8 002 008 84 500 | 1 801 257 |............ 2 330 815 |............ 3 785 436 
Ejidal..........-- 354 496 488 |............ 460 000 852 000 | 30 004 488 323 180 000 |............ Ejidal............ 3 614 945 84 500 112 630 |............ 1910 315 |..,.......... 1 507 500 
No ejidal........-- 46 060 971 ]............ 17 099 853 | 10 010 323 | 18 553 995 396 800 |............ No ejidal.......... 4 387 063 |...... P 1 688 627 |............ 420 500 |............ 2 277 936 
VALOR DE LA PRODUC- VALOR DE LA PRODUC- 
сом (реѕоз)....... 4 278 101 |............ 230 699 221 812 595 814 3 229 776 |............ CION (резоѕ)....... 661 241 10 140 178 251 |a RES 178 022 |............ 294 828 
Ejidul......... 3 607 920 |............ 7 200 15 840 358 840 3 226 040 |............ Ejdal............ 300 191 10 140 9 745 |............ 150 832 |............ 129 474 
No ejidal........-- 670 181 |............ 223 499 205 972 230 974 3 736 |............ No ejidal.......... 301 050 ]............ 168 9U6 |............ 27 190 |............ 165 354 
TRIGO CHILE VERDE 
SUPERFICIE СОВЕСНА- SUPERFICIE COSECHA- 
A 3] 269 14 373 310 1 520 9 675 4 589 802 ο”. 215 40 69 32 9 65 {............ 
Ejidal...........- 18 554 9 834 134 764 3 921 3 099 772 Ejidal............ 90 29 4 32 9 i6 eras 
No ejidal.........- 12 715 4 489 176 736 5 774 1 499 30 No ejidal.......... 125 11 бо |............]............ 49 |............ 
PRODUCCION (kilogra- PRODUCCION (kilogra- 
Ι108)........---..' 14 481 330 6 267 689 158 780 706 810 3 579 98] 3 224 154 543 916 mos).............. | 467 790 93 130 129 425 34 050 10 000 201 185 |............ 
Ejidal........-...- 8 279 925 4 152 635 49 288 421 258 1 137 188 1 984 040 535 516 Fjial............ 154 930 89 000 4 633 34 050 10 000 17 220. |............ 
No ejidal..........|.. 6 201 405 2 115 054 109 492 235 552 2 442 793 1 240 114 8 400 No ejidal.......... 312 860 4 130 124 795 |............|............ 183 035 |............ 
VALOR DE LA PRODUC- VALOR DE LA PRODUC- 
CION (реѕоѕ)....... 2 689 417 1 197 328 25 140 125 326 612 833 620 297 108 493 CION (pesos)....... 89 932 27 728 20 051 2 722 2 280 37 151 sexes 
Ejidal. „анъана 1 627 397 818 843 11 406 67 888 238 304 383 864 107 092 Ejidal............ 32 179 22 650 514 2 722 2 28) 4 019 A 
No ejidal.......... 1 062 020 978 485 13 734 57 438 374 529 236 433 1 401 No ejidal.......... 57 753 5 078 19 937 A A 34 απ ο 
FRIJOL CHILE SECO 
BUPERFICIE COSECHA- SUPERFICIE COSECHA- 
БА ИР ER 15 477 3 171 601 1 827 5 153 792 ] 933 πα ет 184 82 10 4] 39 12 REN — 
Ejidal............ 9 101 2 727 60 1 003 2 857 585 1 869 Fjidal............ 128 78 4 41 14 ο ο. 
No ejidal.......... 4 376 444 541 824 2 296 207 64 No ejidal.......... 46 4 ο ο каекка 25 ll j..... OT 
PRODUCCION (kilogra- PRODUCCION (kilogra- 
mos).............. 6 551 289 2 052 094 727 530 1 581 678 1 307 281 467 789 614 917 mos)... ........... 72 958 13 374 4 895 28 115 19 300 7 276 ως κε ώς. 
Ejidal............ 4 417 184 1 709 676 119 845 1 039 987 628 286 333 222 585 568 Ejidal............ 50 487 11 174 400 28 113 8 800 2 000 |............ 
No eiidal.......... 2 134 105 342 418 607 685 341 691 678 395 134 567 29 349 No ejidal.......... 22 471 2 200 4 495 |............ 10 500 5 276 |............ 
VALOR DE LA PRODUC- VALOR DE LA PRODUC- 
CION (ревоз)....... 1 506 273 489 611 99 559 357 782 312 031 102 194 145 096 CION (резов)....,.. 73 343 18 634 2 373 33 986 13 530 4 820 |............ 
Ejidal............ 1 090 133 412 424 29 756 280 530 153 976 74 947 138 500 Ejidal............ 58 193 16 827 200 33 986 6 180 1000 |............ 
No ejidal.......... 416 140 77 187 69 803 77 252 158 055 27 247 6 596 No ejidal.......... 15 150 1 807 LITO ueno 7 350 3 820 |............ 
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SUPERFICIE CULTIVADA 


PRINCIPALES CULTIVOS 1940 
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PORCIENTOS 
ο ΙΟ 20 зо 40 50 во то во 
1 
MAIZ m 
CEBADA 
TRIGO 0 I REGION SIERRA DE PUEBLA. 
FRIJOL 2.21% 1.06% II REGION DE ORIENTAL. 
CANA DE АЛИСА 0.86% 0.32 Yo ; "n III REGION DE PUEBLA. 
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Cada cuadro igual a 5 Tons. 
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MAQUINARIA, IMPLEMENTOS Y VEHICULOS 


En 1940, fueron censadas en el Estado 800 214 hectáreas de 


tierras laborables, de las cuales 362 687 corresponden a los predios Nümero de ele- Superficie de labor Número dê eles Buperficie de labor 
ejidales y 437 527 a los predios no ejidales. Los promedios que se | mentos en: por aparato en: mentos en: por aparato en: 
obtienen segün el Dus de п existentes еп el mismo айо Región o lea мчит "- Región и Кейс ME | p KE 
x 8, : . "redios |Predios no redios redios no redio redios no| Predio redios n 
para cada clase de predios, son los de 47 y $8, respectivamente. | (qim uunc uuum E Bm neas ЧИС rine 
según el Censo de 1930 fué de 560 707 hectáreas, la cual representa Tract 51 742.9 
el 68.12% de la superficie de labor censada en el mismo айо, mien- Tull dors τ... m 27 43 805.0 1 405 3 μμ” 
tras que para el айо de 1940 la superficie cosechada fué de 648 555 Em - de, κ... Бы 16 4 ч" 2 368 1 Carros y carretas........ 114 266 261.5| 202.6 
hectáreas, la cual representa el 81.02% de la superficie censada Otros m tores fi a 26 m 1 457 3 Camiones.............. 3 11 | 9 939.6 4 899.5 
como de labor en el Estado. El aumento relativo que se observa en νᾶ ЛА -- 7 ' 
1940, con relación a 1930, se debe en gran parte al empleo, en los IMPLEMENTOS TEHUACAN 
cultivos, de mayor cantidad de maquinaria. Arados............. eel 689 3 519 7.4 10.7 Т; dê lbs — | 86 696! 57 451 
En la lámina referente a maquinaria, implementos у vehícu- Con vertedera de fierro| 4 349 3 194 10.0 11.8 ierras de labor......... = 
los, se han expuesto las cifras respectivas a los elementos existentes Criollos o antiguos. ..., 1 340 | 325 32.6 116.8 MAQUINARIA 
en los predios no eiidales mayores de 5 hectáreas, y los existentes en Cultivadoras mecánicas. . 513 599 | 85.5 70.8 _ 
los predios ejidales; se han excluído los que corresponden a los Rastras de fierro........ 261 164 167.8 231.5 Sembradoras mecánicas. . 19 44 | 4 562.9| 1 305.7 
pedis de 5 hectáreas o menos, con objeto de presentar las dos pri- VEHICULOS Picadoras de forraje..... ] 24 |86 696.0, 2 393.7 
meras clases de predios en forma comparativa. Carros y carretas........ 165 206 265.4 184.3 Segadoras.............. 1 6 |86 696.0| 9 575.1 
Camiones.............. 6 29 | 7 300.8 | 1 309.6 Desgranadoras.......... 11 43 | 7 881.4| 1 336.0 
RELACION ENTRE LAS UNIDADES DE MAQUINARIA, IMPLEMENTOS PUEBLA Movidas a mano...... 11 25 | 7 881.4| 2 298.0 
Y VEHICULOS, Y SUPERFICIE DE LABOR EN PREDIOS EJIDALES е Movidas con motor ... — 18 7 | 507 И 
Y EN PREDIOS NO EJIDALES ο πιω... — — |90 564 36 48] ractores.............. 4 7 |12 585. 
———— | | MAQUINARIA E o O 7| 13] TFRs 
| mentos en: por aparato en: Sembradoras mecánicas. . 12 183 | 7 547.0 199.3 Otros motores fijos...... 9 20 | 9 632.8) 2 872.5 
Región peu PE MS a e dor dde de forraje. .... 2 82 45 282.0 444.8 
redios | Prediosno| Predios redios no Segadoras.............. 4 49 ¡22 641.0 744.5 IMPLEMENTOS 
ejidales оше еш ои ا‎ TT 15 Ао 11 927 3 060 7 2 18.7 
ovidas a mano...... 44 |15 094. | B | | 
εν y Movidas ο | 2| e | ο πα 1351 188 434 
EE ΣΤΡ να... 3| за бо 188.0 | 1 0729 πρίν de eno се. αι 187] 318.7) 3072 
; neces --- 16 — | 1 229.5 Otros motores ῄ)ο5...... ]4 84 | 6 468.8 434.2 VEHICULOS 
Picadoras de forraje. .... — 5 — | 3 933.8 IMPLEMENTOS C 
7 m arros y carretas........ 707 371 122.60| 154.8 
peo eet trn ] А 4 395 0 5 953.8 Агадоз.................|25 734 5 461 3.5 10.5 Сапиопеѕ.............. 25 20 | 3 467.8| 2 872.5 
ο... ÜFAs.. est κ 3 5 ЕА 2 809.8 Con vertedera de fierro.117 474 | 2 651 5.2 13.7 
о а о — ] : 54 325.0 | 3 278.1 Criollos o antiguos. ...| 8 260 810 10.9 45.0 TEPEXI 
Tractor 23 COD ο τὰ 15 7 13 621 6 г б s γάρ mecánicas. . 515 512 175.8 71. x Tierras de labor 57 478 |59 269 
а ә G e o * G€ s э э э э ө э а E ` . as de Пегго........ 374 438 242. l 83. ba а à ο е е а * — === 
ТгШадогаѕ............. 2 8 |27 162.5 | 2 458.6 и 
Pedo "— puspa — 5 “ --- : 933.8 VEMICULOS MAQUINARIA 
Otros motores fijos...... — 41 = 479.7 Carros y carretas........ 557 503 162.5 72.5 A : 10 26 |57 478.0| 2 279.5 
IMPLEMENTOS Camiones.............: 19 50 | 4 766.5 729.6 Picadoras de forraje..... — 15 —| 3 951.2 
Агайоз................. 12 249 | 2244| 444 8.8 SIERRA DE PUEBLA ΜΞ. : pte 
a а = =. | 
ο Ll AE. Tierras de labor.. ....... | | 29 819 | 53 893 Movidas a mano......| — | 26 —| 2 279.5 
Criollos o antiguos. ...| 7 893 ] 405 8.0 14.0 Movida t 14 
Cultivadoras mecánicas. . 3 10 18 108.3 | 1 966.9 MAQUINARIA "m T к ОА ΜΠ —| 4 255.5 
Rastras de fierro........ 86 99 631.6 198.6 Sembradoras mecánica. . . 3 15 | 9 939.6 | 3 592.8 T с TO = 5 — |11 853.8 
VEHICULOS о de forraje. .... -— 22 — | 2 449.6 Em а ado A ΠΝ : m id i 
gadoras.............. — 1 — |53 893.0 PAE l pas ШЕ . 
Carros y carretas........ 356 . 48 152.5 409.7 Desgranadoras.......... ] 26 29 819.0 1 497.0 Otros motores fijos. ..... 1 11 |57 478.0| 5 388.0 
Camiones.............. 2 5 27 162.5 | 3 933.8 пе а m — ] 32 29 819.0 | 1 684. ; —€——Ó 
TM — 4 — 15 473. 
ORIENTAL ο πο eode == 4 — |13 473.2 Arados.......... 17 293 | 5 715 5.5. 10.5 
Tierras de labor A " _ 43 805 37 980 Trilladoras ο ο a => 4 == 13 475. 2 Соп vertedera de fierro. 6 037 2 142 9 š 5 27. 6 
Empacadoras........... — 2 — |26 946.5 Criollos o antiguos. ...|11 256 | 3 573 5.1 16.5 
MAQUINARIA | Otros motores fijos...... — 15 — |3 592.8 Cultivadoras mecánicas. . 195 77 294.7| 767.7 
Sembradoras mecánicas. . -— 88 — 430.5 IMPLEMENTOS Rastras de fierro........ 128 115 449.01 515.3 
Picadoras de forraje..... — 38 — 997.1 rados................. 4 217 | 2771 7.0 19.4 Устоз 
Segadoras.............. — 60 — 631.5 Con vertedera de fierro.| 2 671 | 1 558 11.1 34.5 
Desgranadoras.......... — 49 — 773.2 Criollos o antiguos....| 1 546 | 1 213 19.2 44.4 Carros y carretas........ 423 297 135.81 199.5 
Е я а ш e س‎ A — x 23 г mecánicas.. к: 106 451.8 508.4 Camiones.............. 6 32 | 9 579.6| 1 852.1 
ovidas con motor... . — — I astras de herro........ É 91 214.5 592.2 "MM wr μμ 
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MAQUINARIA IMPLEMENTOS Y VEHICULOS - 


| ИМ, 
MAQUINARIA EN EL ESTADO Ι΄ 
NU ME В O pr ἡ 
ο 100 200 300 400 Y V. 
| | / A. 
SEMBRADORAS 2 k: 
z _. 
PICADORAS ^^ pl 
DESGRANADORAS - i 
A MANO | i 
TRACTORES ШШ BM d I E ali o 
| ч. E `x. 
SEGADORAS ШШ no EJIDAL i й f 
DESGRANADORAS £ 
CON MOTOR / | | | 
TRILI ADORAS 
EMPACADORAS 


OTROS MOTORES 


IMPLEMENTOS EN EL ESTADO 


MILLAR ES 
10 20 30 40 


ARADOS DE FIERRO 
ARADOS CRIOLLOS 
CULTIVADORAS 

RASTRAS DE FIERRO ME x 


VEHICULOS EN EL ESTADO 


NU MER O 
ο 1000 2000 3000 4000 


CARROS Y CARRETAS 


CAMIONES / 
30000 I REGION SIERRA DE PUEBLA | 
25000 II REGION DE ORIENTAL 
` 20000 w EJIDAL III REGION DE PUEBLA 
15 000 IV REGION DE CHIAUTLA 
10000 Y REGION DE ΤΕΡΕΧΙ 
5 - E NO EJIDAL VI REGION DE TEHUACAN 


De acuerdo con los datos del Censo А grícola-Ganadero de 1930, 
en el Estado de Puebla existía el 3.38 del total del ganado vacuno 
del país; el 1.86 del ganado caballar, el 6.63 del mular, el 8.29 del 
asnal, el 9.94 del lanar, el 6.17 del caprino у el 5.48 del porcino. 


GANADOS ΕΝ EL ESTADO.— 1950 y 1940 


| 


| $22 | δὰ 

к Número | Valor de | Aet: € B 

: Número de especie de cada especie | E 3 355 

Especie | cabezas en | еп 1930 |enbezas | €P 1940 a š Ë МЫР 

1930 2 en 1940 Pesos $5 T tSS 

ETE 
TOTAL consist 38 017 296 |........ SI 615 753 |е) 
Vacuno.. 340 802 ¡21 165 315 |361 855 | 24 473 410 | 106.18 115.63 
Caballar. 35 104 1 857 346 | 49 341 3 723 390 | 140.56 200. 47 
Mular... 49 848 5 116 549 | 66 203 7 662 488 | 132.81 149.76 
Asnal.... 179 149 4 066 696 |195 766 4 804 770 | 109.28 118.15 
Lanar.... 365 168 ] 947 996 |361 566 2 638 408 99.01 135.44 
Caprino.. 403 605 1 846 988 |423 873 | 2 535 496 | 105.02 137.28 
Porcino. . 202 538 2 016 406 |268 002 | 5 777 818 | 132.33 286, 54 


En la lámina que presenta datos sobre el ganado por es- 
pecies y valor del mismo, se incluyen informes acerca de los pre- 
dios no ejidales mayores de 5 hectáreas y los correspondientes a 
los ejidos, y se excluyen los datos del ganado censado en los pre- 
dios de 5 hectáreas o menos y los captados sobre ganado en las 
poblaciones; se debe esta eliminación a la idea de presentar en for- 
ma comparativa los dos primeros tipos de predios a que se ha he- 
cho mención, tomándose como base el número y el valor existente 
en cada una de las sets regiones en que ha sido dividido el Estado 
de Puebla. | 

La primera gráfica que aparece en la parte superior, se refiere 
al ganado vacuno y la de la parte inferior а su valor; se aprecia 
que el nümero existente de cabezas de ganado de esta especie es 
mavor en los predios ejidales que en los no ejidales, pues en un 
total de 195 637 cabezas con $10 500047 de valor, corresponden 
a los primeros 101 060 cabezas y $ 5 304 595 de valor, y a los se- 
gundos 94 577 cabezas con $ 5 195 158 de valor. En los predios 
ejidales el mayor nümero de cabezas se encuentra en la región de 
Puebla con 29 738 cabezas y un valor de $ 1 714 734; siguen Te- 
pexi con 28534 cabezas y $ 1517945 de valor; Chiautla, con 
26 505 cabezas con $1344817 de valor; Tehuacán, con 11 850 
cabezas y $ 665 881 de valor; la Sierra de Puebla, con 3 452 cabe- 
zas y velot de $ 191 891; y la región de Oriental, con 98] cabezas 
y $ 70 567 de valor. En cuanto a los predios no ejidales, los resul- 
tados son: la Sierra de Puebla, 30 067 cabezas y $ 1 977 368 de 
valor; Chiautla, 17 874 cabezas y $ 788 077 de valor; Puebla 10 090 
cabezas y $1 270 583 de valor; Tepexi, 9 997 cabezas y $512 850 
de valor; Tehuacán, 3397 cabezas y $228 266 de valor, y la re- 
gión de Oriental con 3 152 cabezas y un valor de $ 418 310. 

Las gráficas siguientes se refieren al número de cabezas de 
ganado caprino y su valor, destacándose el número de cabezas 
existentes en los predios no ejidales: 48 130 cabezas y $ 242 499 de 
valor. En los predios ejidales de las regiones del Estado se en- 
cuentran como sigue: Tepexi, 39 278 cabezas con $229763 de 
valor; Puebla, 25 693 cabezas y $ 162 181 de valor; Oriental, 20 730 
cabezas, con valor de $ 126 669; Chiautla, 7 457 cabezas con un 
valorigual a $ 44 749 y la Sierra de Puebla, 5 812 cabezas, con valor 


GANADOS, AVES Y COLMENAS 


de $ 35 934. El número de cabezas existentes en los predios no eji- 
dales es el siguiente: Tehuacán, 11 873 cabezas, con un valor de 
$ 57 763; Tepexi, 11 846 cabezas, con valor de $ 54 210; Oriental, 
10 313 cabezas con un valor de $ 50 589; la Sierra de Puebla, 6 257 
cabezas, соп $ 25 676 de valor; Puebla, 5 137 cabezas con valor 
de $ 56 390 y Chiautla, 2 712 cabezas, соп $ 17 871 de valor. 

Las gráficas referentes al ganado lanar y a su valor dan un 
total de 158 200 cabezas y $ 1 084 090 de valor, y corresponden 
a los predios ejidales 92 744 cabezas con $ 681 090 de valor y a 
los predios no ejidales 65 456 cabezas, con un valor de $ 403 051. 
En el primer tipo de predios tenemos: Puebla, 26 589 cabezas, con 
$ 200 060 de valor; Tepexi, 17755 cabezas y $ 122750 de valor; 
Oriental, 16 319 cabezas y $ 110 667 de valor; la Sierra de Puebla, 
15 552 cabezas con $118 420 de valor; Tehuacán, 14 117 cabezas 
y $112 312 de valor y la región de Chiautla con 2 421 cabezas y 
$ 16930 de valor. En los predios no ejidales: la Sierra de Puebla 
con 19 054 cabezas y $ 93 178 de valor; Oriental, 18 671 cabezas con 
$ 131 178 de valor; Puebla, 14 697 cabezas con un valor de $ 97 592; 
Tepexi, 6 590 cabezas y $39628 de valor; Tehuacán, 5 916 cabe- 
zas y $ 57 384 de valor, y la región de Chiautla, con 528 cabezas 
y $ 5594 de valor. 

El ganado porcino da un total de 101 215 cabezas y $ 1 701 916 
de valor, de los que se encuentran en los predios ejidales 84 222 
cabezas con $ 1334859 y еп los no ejidales 16 993 cabezas, con 
$ 367 057 de valor. En el primer tipo de predios tenemos: Pue- 
bla 28615 cabezas con $ 559 445 de valor; Tepexi, 15 622 cabe- 
zas con $ 188 127 de valor; Tehuacán, 14 456 cabezas y $ 227 186 
de valor; Chiautla, 11037 cabezas y $ 147 532 de valor; Oriental 
8 769 cabezas con $ 143 633 de valor y la Sierra de Puebla con 5 723 
cabezas y valor total de $ 88 936. En los predios no ejidales, el or- 
den es el siguiente: la Sierra de Puebla, 4 599 cabezas con $ 63 813 
de valor; Oriental, 4 289 cabezas y $ 47 239 de valor; Chiautla, 
2 516 cabezas con $ 65 526 de valor; Puebla, 2 370 cabezas y $ 36 641 
de valor; Tepexi, 2 159 cabezas con $ 24 616 de valor, y la región 
de Tehuacán, con 1060 cabezas y $ 29 222 de valor. 

La representación gráfica del ganado mular da un número to- 
tal de 34 767 cabezas y $ 3 726 118 de valor; se destaca el número 
existente en los predios ejidales con 20 027 cabezas y un valor de 
$ 2 291 993, рага los predios no ejidales 14740 cabezas соп 
$1 435 125 de valor. Las regiones en que se encuentran los predios eji- 
dales, se hallan colocadas en el orden siguiente: Puebla, 8 567 cabe- 
zas y $ 962 939 de valor; Tehuacán, 5 224 cabezas, con $ 665 439 
de valor; Oriental, 3635 cabezas y $ 414 410 de valor; la Sierra de 
Puebla, 1670 cabezas con $ 173 565 de valor; Tepexi 691 cabezas 
y $ 54 185 de valor y la región de Chiautla con 240 cabezas y $ 20 655 
de valor con $86.00 de precio unitario. En los predios no ejidales, 
por regiones, la distribución es: Puebla con 4 810 cabezas con 
$ 476 869 de valor; Oriental, 3489 cabezas y $353 240 de valor; 
la Sierra de Puebla 2 613 cabezas con $ 276 215 de valor; Tepexi, 
] 280 cabezas y $ 110 995 de valor y la región de Chiautla con 331 
cabezas y $ 26 215 de valor. 

El número de cabezas de ganado asnal es de 77 323 con un 
valor de $ 1 528 376; corresponden 70 089 cabezas con $ 1 379 991 
de valor a los predios ejidales, у 7639 cabezas con $ 157 475 de 
valor, para los predios no ejidales. La distribución por regiones 
del ganado ejidal es como sigue: Puebla, 19 226 cabezas y $ 403 936 
de valor y Tepexi, 16 580 cabezas соп $ 279 868 de valor; Tehua- 
cán, 12 703 cabezas y $ 263 648 de valor y Chiautla, 12 700 ca- 
bezas con $ 214 145 de valor; Oriental, 6 113 cabezas con $ 153 147 
de valor y la Sierra de Puebla, 2 767 cabezas con $ 56 157 de valor 
y precio medio de $ 20. Los ganados asnales en predios no ejida- 
es son como sigue: Tepexi con 1 964 cabezas y un valor de $ 32 703; 
Chiautla, 1955 cabezas y $ 38 337 de valor; la Sierra de Puebla, 
1 243 cabezas con $ 34 083 de valor; Tehuacán, 1 125 cabezas, con 
un valor de $ 20 376; Puebla, 677 cabezas con $ 15 507 de valor y 
Oriental, 670 cabezas con $ 17 469 de valor. 


Las gráficas en las que se presenta el número de cabezas y el 
valor del ganado caballar, dan un total de 20 839 y $ 1 354 318 
respectivamente, sobresaliendo el número de cabezas de esta es- 
pecie en los predios ejidales con 13 658 y un valor de $ 876 277; 
corresponden a los predios ejidales por la importancia del nú- 
mero de cabezas de ganado de esta especie, el orden siguiente: 
Sierra de Puebla, 3826 cabezas, con $ 241 272 de valor; Puebla, 
2 845 cabezas y $ 173186 de valor; Tehuacán, 2179 cabezas y 
$ 153 482 de valor; Chiautla, 2 043 cabezas, con valor de $ 105 856; 
Tepext, 1 815 cabezas con valor de $ 79 528; y Oriental, con 1 490 
cabezas y $ 122 953 de valor. Para los predios no ejidales, la dis- 
tribución por regiones es: Sierra de Puebla con 3022 cabezas y 
$ 245981 de valor; Puebla, 1 117 cabezas con $ 56 719 de valor; 
Ch'autla, 890 cabezas у $48 707 de valor; Tepexi, 798 cabezas y 
$ 57 495 de valor; Tehuacán, 651 cabezas y $ 40 210 de valor y 
Oriental, 593 cabezas y $ 50951 de valor. 

El total de aves (gallos, gallinas, pollos y guajolotes), que dió 
el Censo Agrícola-Ganadero у Ejidal de 1940, en la Repüblica Me- 
xicana, alcanzó la suma de 35 718 255. 

El total para el Estado de Puebla, según el Censo de 1940 es 
de 2 200 485 aves con un valor de 3 923 102 pesos; comparadas es- 
tas cifras con las que proporcionó el Censo de 1930, que fué de 
1 596 481 aves y $2 101 999, se nota un aumento de 37.839. 

En la limina se presentan dos gráficas: una referente al nú- 
mero y otra al valor; se hace la aclaración de que los datos que 
se exponen, se refieren a las aves y al valor de las existentes en los 
predios no ejidales mayores de 5 hectáreas y en los ejidos única- 
mente, en forma comparativa en estos dos tipos de predios y de 
acuerdo con las regiones en que ha sido dividido el Estado. 

El mayor número de aves se encuentra en los ejidos: 640 489 
y un valor de 887 981 pesos; los predios no ejidales dan un total 
Че 90 434 aves con un valor de 113 929 pesos. El número de aves 
en los predios ejidales, según la importancia de los mismos, es: 
Puebla, 196 289 aves con un valor de $ 290 195; Tepexi, 129 862 
aves con un valor de $ 147 734: Tehuacán, 112335 aves con un 
valor de $ 167 128; Chiautla, 95 891 con $ 141 630 de valor; Orien- 
tal, 54 222 aves con un valor de $ 76 413. En los predios no eji- 
dales la Sierra de Puebla tiene 48 600 aves con un valor de $ 55 706, 
Tepexi 12822 aves con $ 17 759 de valor; Tehuacán 9 053 aves 
con valor de $ 8 895; Chiautla 8 739 aves con $ 14 201 de valor; 
Puebla 5 561 aves con $ 9867 de valor; Oriental 5 569 aves con 
$ 7 501 de valor. 

En la misma lámina se presentan dos gráficas referentes al nú- 
mero y valor Че las colmenas existentes en los predios ejidales y 
en los no ejidales: un total de 16 445 colmenas con 81 134 pesos de 
valor. De ellas 13 893 corresponde a los predios ejidales, con valor 
de $ 67 307; y a predios no ejidales, 3 984 colmenas con un valor de 
$ 13827. El total que alcanzan los predios ejidales se encuentra 
distribuído en la forma siguiente: Tepexi, 3984 colmenas con 
valor de $ 14 468; Tehuacán, 3 327 colmenas con $ 19 363 de va- 
lor; Puebla, 2 839 colmenas con valor de $ 16 856; Chiautla, 2 796 
colmenas con valor de $ 11 693; Oriental, 615 colmenas con $ 2 505 
de valor; y la Sierra de Puebla, 362 colmenas con $2422 de 
valor. 

En los predios no ejidales tenemos: Sierra de Puebla, 1011 
colmenas y $ 3 830 de valor; Tepexi, 532 colmenas у $ 3 460 de 
valor; Chiautla, 438 colmenas y $ 1 446 de valor; Puebla 275 col- 
menas y $ 3 147 de valor; Tehuacán, 193 colmenas y $1501 de 
valor, y Oriental, 103 colmenas y $ 443 de valor. 

Fl total de colmenas en el Estado de Puebla en los predios no 
ejidales mavores de 5 hectáreas, y predios de 5 hectáreas o menos, 
en las poblaciones v en los ejidos, es de 48 690, los cuales propor- 
cionaron una cantidad de 117 916 litros de miel y 52 639 kilogra- 
mos de cera. 
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TOTAL EN EL ESTADO 
Ejidal 5304593 No Ejidal 5195 454 


Cada cuadro igual а 6 ООО pesos 
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TOTAL EN EL ESTADO 
Ejidal 876 277 — No ejidal 478 032 


Un cuadro igual a 2000 pesos 
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El monto del valor de la producción forestal en el Estado de 
Puebla obtenida en el año 1939, según los datos tomados del 2? 
Censo Agrícola-Ganadero de la Repüblica, de 1940, alcanzó un to- 
tal de 1162 536 pesos; corresponde a los predios no ejidales un 
valor de 820 861 pesos y a los predios ejidales un total de 341 675, 
cantidad que representa un 29.37% del total del Estado. Compa- 
rando el valor total de la producción forestal del año 1940 con 
la que se obtuvo en las concentraciones del primer Censo Аргі- 
cola-Ganadero, que se verificó en 1930, es de 1 270 258 pesos, que 
representaba un 6.05% del total del país. Con relación a ese total 
se aprecia un descenso; sin embargo hay que aclarar que en el 
año de 1930 se consideró dentro del valor total el de la madera 
aserrada, el cual para el año de 1940 según el Censo Industrial al- 
canzó un monto de 707 174 pesos que sumado a la cantidad de 
1 162 536 pesos manifiesta un aumento en por ciento de 194.43. 

En la lámina correspondiente a los valores de los productos 
forestales obtenidos en el Estado de Puebla durante el año 1939, 
se presentan en forma de gráfica y según el orden del monto de su 
valor son: durmientes, 671 249 pesos, leña 215 383 pesos, carbón, 
119 372 pesos, fibras (ixtle de lechuguilla, raíz de zacatón, etc.) 
52854 pesos, vigas 33549 pesos, resinas y latex 25 454 pesos, 
otros productos (candelilla, pulque de maguey no cultivado) 
23 170 pesos, postes, 15800 pesos y frutas con 5 705 pesos; pre- 
sentadas a la vez en forma comparativa las seis regiones en que ha 
sido dividido el Estado y cada región en predios ejidales y no eji- 
dales. El valor que alcanza cada una de esas regiones del Estado 
según la importancia de su monto total son: Oriental, 735 857 pe- 
sos, Sierra de Puebla, 182 063 pesos, Puebla, 124 884 pesos, Tepexi, 
42 882 pesos, Tehuacán, 52 238 pesos y Chiautla 23 609 pesos. Al 
comparar las regiones de acuerdo con el número de productos ex- 
plotados se encuentra en primer término la de Tehuacán con dur- 
mientes, leña, carbon, fibras, vigas, otros productos, postes y 
frutas; en segundo la Sierra de Puebla con durmientes, leña, 
carbón, vigas, otros productos, postes y frutas; en tercer término 
las de Oriental con durmientes, leña, αυ... fibras, vigas y resinas; 
Puebla con leña, carbón, vigas, resinas, otros productos y frutas 
y Tepexi con leña, carbón, fibras, resinas, otros productos y fru- 
tas; queda en último término la región de Chiautla con leña, 
carbón, fibras, otros productos y frutas. 

El valor de la producción de s a en los predios no ejida- 
les y en los ejidales alcanza la suma de 671 249 pesos que es el 
mayor porcentaje del valor dela producción forestal en el Estado, 
pues es el 57.73%, sobresaliendo el valor de los predios no ejidales 
con un total de 662 199 pesos, en tanto que el de los predios ејі- 
dales no alcanza más que 9 050 pesos. 

En el tipo de predios no ejidales la importancia de las regiones 
de acuerdo con el monto del valor de la producción en esta materla, 
es Oriental, con 647 839 pesos y en segundo término la Sierra de Pue- 
bla con 14 340 pesos. En el tipo de predios ejidales la Sierra de Puebla 
con 8900 pesos, que representa en esta región el 38.29% y la 
región de Tehuacán con 150 pesos. El porciento que representa el 
valor total de la producción de durmientes en los predios ejidales 
con respecto al valor de los predios πο ejidales es de 13.66. La im- 
portancia de la región de Oriental en la producción de durmientes 
se debe, sin duda alguna, al empalme ferrocarrilero que existe en 
dicha región y que lleva el mismo nombre. Este producto repre- 
senta el 57.74% del total del Estado. 

El valor correspondiente a la producción de leña en los dos 
tipos de predios, alcanza un total de 215383 pesos y ocupa el 
primer término el valor que tienen los ejidos con 167 219 pesos y 
el segundo, el de los ud d no ejidales con 48 164 (Véase fé de 


PRODUCCION FORESTAL 


erratas). La importancia de las regiones por su valor en los predios 
ejidales es la siguiente: Sierra de Puebla, Puebla, Tehuacán, Te- 
pexi y Chiautla; en los predios по ejidales de acuerdo con esta mis- 
ma importancia es: Puebla, Sierra de Puebla, Tepexi, Oriental, 
Chiautla y Tehuacán; la importancia del valor en porcientos viene 
a ser: predios ejidales, Sierra de Puebla el 38.46%, Puebla 26.76%, 
Tehuacán 6.09%, Tepexi, 4.4495 Chiautla 1.919; predios no eji- 
dales: Puebla 8.37%, Sierra de Puebla, 6.38% Tepexi 3.13%, Orien- 
tal 3.03%, Chiautla, 0.73% y por último Tehuacán con 0.70, pues 
este producto alcanza el 18.53% total del Estado. 

El valor del carbón asciende a 119372 pesos; pertenece el 
mayor valor a los predios ejidales con 68 153 pesos y con un total 
de 51 219 pesos los predios no ejidales. Las regiones se encuentran 
colocadas de acuerdo con la importancia de su valor en los predios 
ejidales de la siguiente manera: Tehuacán, 17 076 pesos, Oriental, 
12 400 pesos, Puebla 9 373 pesos y Chiautla con 5 593 pesos; en los 
predios no ejidales la importancia de las mismas es: Puebla 21 175 
pesos, Sierra de Puebla 19 488 pesos, Oriental 7 604 pesos, Tepexi 
1 732 pesos, Chiautla 751 pesos y por último Tehuacán con 469 pe- 
sos, equiparando las regiones con el porcentaje que les corresponde 
con relación al total del valor de los predios ejidales y no ejidales 
se encuentra en la siguiente forma: Puebla no ejidal, 17.73%, Sie- 
rra de Puebla no ejidal 16.33%, Tehuacán ejidal 14.30%, Oriental 
ejidal 10.39%, Tepexi ejidal 10.16%, Sierra de Puebla ejidal 
9.71%, Puebla ejidal 7.85%, Oriental no ejidal 6.37%, Chiautla 
ejidal 4.69%, Tepexi no ejidal 1.45%, Chiautla no ejidal 0.63% y 
por último la región de Tehuacán no ejidal el 0.39%. 

La región que se destaca como carbonifera es la Sierra de Pue- 
bla con un total de 31 078 pesos entre los dos tipos de predios pre- 
sentados y equivale al 26.03%, del total; sigue la región de Puebla 
con 30 548 pesos y es el 25.59%, pudiéndose considerar esta región 
como la de mayor consumo de este producto, pues encierra desde 
luego a la ciudad de Puebla, capital del Estado y algunos de los 
centros más poblados del Estado como: San Martín Texmelucan, 
Cholula, Huejotzingo y otros. Este producto representa el 10.279 
del valor total de los productos forestales en el Estado. 

El valor de la producción de fibras en el Estado alcanza un 
total de 52854 pesos y corresponden 51946 pesos a los predios 
SEU y un total de 908 pesos a los predios no eiidales; destacán- 

ose la región de Oriental en los predios ejidales como la de mayor 
n соп 35 000 pesos que es el 66.22% del total del valor, 
a región de Tehuacán con 16 321 pesos representa el 30.93%, la de 
Tepexi 650 pesos, es el 1.23%. En las regiones de predios no ejida- 
les se encuentran en primer término las de: Oriental y Tepexi con 
405 y 409 pesos respectivamente pues alcanzan un porcentaje del 
0.77 cada una, Tehuacán 68 pesos es el 0.01% y Chiautla 26 pesos 
el 0.01% aproximado. El valor de las fibras representa el 4.55% del 
valor total de los productos forestales obtenidos. 

El valor de la producción de vigas en el Estado alcanzó un 
total de 53 549 pesos para ambos tipos de predios. Los predios no 
ejidales se encuentran en primer término con un valor de 27 455 
pesos y que representan el 81.8495 del total; sobresale la región 
de Oriental con 16 530 que es el 49.27% y la Sierra de Puebla, 
10 925 pesos que es el 32.57% del valor de este producto. El valor 
en las regiones con predios ejidales fué de 6 094 pesos, que repre- 
senta el 18.16% del valor total de este producto, encontrándose ca- 
da una de las regiones en el siguiente orden: 

Sierra de Puebla, 4 674 pesos que viene a ser el 13.9392, Te- 
huacán con 924 pesos el 2.75% y por último la región de Puebla 
con 496 pesos con el 1.48%. El valor de este producto representa 
el 2.89%, del valor total de la producción. 


Las resinas alcanzaron un valor total de 25 454 pesos en los 
predios ejidales y no ejidales correspondiendo al 2.190} del valor 
total de la producción de los distintos productos forestales obteni- 
dos en el Estado; habiéndose explotado en los predios ejidales üni- 
camente en la región de Puebla con un valor de 15 078 pesos que 
representa el 59.25% del valor de las resinas obtenidas. En los 
predios no ejidales fueron las regiones de Oriental, 9 540 pesos que 
es el 37.47%, Puebla, 815 pesos es el 3.20% y la región de Tepexi 
con 21 pesos el 0.08%. 

La gráfica que se refiere al valor de otros productos se encuen- 
tra compuesta de los siguientes: candelilla, pulque, tequila y mez- 
cal obtenidos de magueyes no cultivados, alcanzó este rubro de 
“Otros Productos" un valor total de 23 170 pesos en ambos tipos 
de predios y que corresponde al 1.999, con relación al total del va- 
lor de la producción forestal en el Estado de Puebla. El valor más 
alto entre los dos tipos de predios lo obtuvieron los predios ejida- 
les con 23 030 pesos, siendo el de los predios по ejidales ánicamente 
140 pesos. 

El valor correspondiente a la producción de postes en el Esta- 
do de Puebla dió un total de 15 800 siendo el 1.36%, con relación 
al valor de los productos forestales obtenidos: significàndose en es- 
ta materia los predios no ejidales, pues la única región que man- 
festó producción es la Sierra de Puebla con 15 748 pesos que se 
puede considerar como el ciento por ciento de este valor, pues los 
predios ejidales dan un total de 52 pesos, habiendo correspondido 
48 pesos a la Sierra de Puebla y 4 pesos a la región de Tehuacán. 

La gráfica que se refiere a "Frutas" se encuentra formada por los 
valores de todos los productos frutales obtenidos sin cultivo, encon- 
trándose éstos en la clasificación de tierras denominada por la Direc- 
ción General de Estadística como "Incultas productivas" y que a la 
vez se encuentran dentro del rubro de tierras forestales; siendo las 
siguientes frutas: tuna de nopal silvestre, capulín, ciruela, guayaba, 
limón, dátil, tejocote, tamarindo y zapotes amarillo y negro. 

El valor de frutales para ambas clases de predios en el Estado 
es de 5705 pesos que es el 0.49% del valor total de los productos 
forestales, correspondiendo 4 652 pesos a los predios no ejidales y 
a los ejidales 1053 pesos; representan dichas cantidades el 81.54% 
y el 18.46% respectivamente en relación con el total del valor de 
este producto. Las regiones de los predios no ejidales se encuen- 
tran colocadas por su importancia en las siguientes posiciones: Te- 
рехі, 4 042 pesos representa el 70.85% del valor total, Chiautla 400 
pesos el 7.0195, Tehuacán 142 pesos el 12.4995, Puebla, 64 pesos 
el 1.11% y la Sierra de Puebla con 4 pesos el 0.0697; en los predios 
ejidales la importancia de cada una de las regiones es: Chiautla, 
1 000 pesos que es el 17.53%, Sierra de Puebla, 29 pesos el 0.51%, 
Puebla, 22 pesos el 0.39 y la región de Tehuacán con 2 pesos re- 
presenta el 0.04%. 

La superficie forestal del Estado de Puebla, según el Censo 
de 1930, es de 367 618 Ha., que representa el 0.70% de la superficie 
total forestal de la República, siendo el 14.59% de la superficie to- 
tal censada en el Estado de Puebla el año de 1930 que fué 2 520 340 
Ha. La superficie forestal del Estado se puede comparar con la de 
algunos países como: El Salvador que tiene 375 000 Ha. que repre- 
senta el 11% de la superficie total de dicho país, con respecto a 
Puerto Rico que tiene 111 200 Ha., pues comprende las plantaciones 
de café que abarcan una superficie de 77 584 Ha., viene a ser el 
12.5095 de la superficie total de ese dominio; con La Martinica, 
23 670 Ha., resulta el 24.00% de la superficie de esta posesión y 
ог último con la República de Uruguay, que posee 585 910 Ha., 
las cuales han sido enriquecidas con 51 707 На., de reforestación, 
alcanza un 3.10% del tota! de dicho país. 
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TOTAL EN EL ESTADO 
Ejidal 51 946 No Ejidal 908 
TOTAL EN EL ESTADO Cada cuadro igual a 50 pesos 
Ejidal 167 219 No Ejidal 820 861 
Cada cuadro igual a 150 pesos 


TOTAL EN EL ESTADO 
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Desde antes de la llegada de los españoles, los indios tejían telas 
gruesas. En el айо 1526 se acepfaron en la Nueva España las 
ordenanzas del Arte Mayor de la Seda, dadas en la ciudad de Gra- 
nada, las que entre otras cosas estipulaban el número de telares que 
se podía tener. En 1757 las ordenanzas de algodoneros establecían 
que los maestros examinados podian tener cuatro telares y no más, 
y los examinados en labor podían tener ocho; además se prevenía 
que no se admitiera como aprendices a los negros ni a los mulatos, 
sino solamente a los españoles, indios, mestizos o castizos. Estos 
datos demuestran la existencia de la industria, así como también 
que desde entonces había limitaciones o reglamentaciones. 

A principios del Siglo X1X, un informe rendido al Supremo Go- 
bierno, incluye que durante el año 1802 se fabricaron en la In- 
tendencia de Guadalajara telas de algodón y de lana por valor de 
$ 1 601 200, y en la Intendencia de Puebla las telas de algodón so- 
lamente, alcanzaban un valor de $ 1 500 000, telas que fueron ela- 
boradas en factorías dispersas en las ciudades de Puebla de los An- 
geles, Cholula, Huejotzingo y Tlaxcala. En el mismo айо 1802 
ya se contaba en Puebla con 1 200 tejedores de telas de algodón y 
cotonadas rayadas. | u | 

En 1829, para proteger a la industria nacional, se prohibió la im- 
portación de telas de algodón. Posteriormente, el gobierno se preo- 
eupó por establecer fábricas de hilados y tejidos de algodón y creó 
el Banco de Avío con capital de $ 1 000 000. Se mandaron cons- 
truir a los Estados Unidos de Norteamérica máquinas de cardar, 
hilar y tejer el algodón; se instaló la primera fábrica en Puebla, 
bajo la dirección de Don Esteban D'Antuñano, a quien se considera 
como el fundador de la industria textil en México. A los diez años 
siguientes de la llegada del primer equipo de máquinas, se contaban 
59 fábricas de hilados y tejidos de algodón, las que tenían 106 708 
husos y 2 609 telares. El consumo de algodón por semana era de 
2 038 quintales, para producir 16] 654 libras de hilaza y 6 555 
piezas de manta de 32 varas de largo cada una. Los salarios en una 
semana llegaban a $ 27 257 y la jornada de trabajo variaba entre 
doce y quince horas. | 

En 1878 la producción de la industria textil en el país se estimaba 
en diez millones de pesos, y en 1898 en veintinueve millones. Cálcu- 
los para el año 1917 hacen subir la producción a sesenta y cuatro 
millones de pesos, y para 1923 a noventa y dos millones. 

En los años 1930, 1955 y 1940 se han ejecutado los censos indus- 
triales del país; en el primero, la recolección de datos se refirió a las 
principales características, comprendiendo aun a la industria casera; 
en el segundo, se amplió considerablemente la investigación en cuan- 
to a la clase de industria, personal ocupado, sueldos y salarios paga- 
dos, maquinaria en servicio, consumo de materias primas, productos 
obtenidos, etc., etc., y para salvar la dificultad que ofrece el taller o 
la factoría pequeña, que no lleva apuntes de ninguna naturaleza, se 
optó por dejar fuera de la observación a todo establecimiento que 
no alcanzara a producir diez mil pesos en el año; el tercer censo se 
efectuó sobre las mismas bases del segundo, lográndose con tal 
procedimiento la comparación fácil de los datos obtenidos median- 
te ambos y en todos sus aspectos. 

Para los efectos de los censos segundo y tercero, la industria tex- 
til se dividió en tres grandes grupos: en el primero, denominado des- 
fibración, despepite y preparación, quedaron la desfibración y lim- 
pieza del henequén, el despepite del algodón, la desfibración del ixtle 
de palma y lechuguilla y el beneficio de raiz de zacatón; en el segun- 
do, llamado hilados y tejidos de fibras blandas y acabado de telas, 
están separadas las actividades sobre los hilados y tejidos de algo- 
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доп, lana, seda y artisela, la manufactura de medias y calcetines, 
colchas, cintas, agujetas, listones, rebozos, fajas y chalinas, así como 
las relativas al blanqueo, mercerización, teñido y acabado de telas; 
y, el tercer grupo, denominado hilados, tejidos y torcidos de fibras 
duras. comprende las entretelas, los sombreros de palma, los cepillos 
y escobas y les hilados y tejidos y torcidos de henequén, yute e ixtle 
de palma y lechuguilla. En total, son veinticuatro las diferentes 
actividades observadas por separado. 

No basta, pues, como equivocadamente se cree, que dentro de 
la actividad denominada hilados y tejidos de algodón se resumen 
todos los datos referentes a la misma, ya que a medida que lo per- 
mite el desarrollo de cada una, se van creando especialidades que 
se estudian por separado, bien porque se establecen factorías en 
donde se ejecuta sólo una fase de la elaboración, como sucede con 
el acabado de telas, presentando características propias, o porque se 
busque la comparabilidad de los resultados censales del país con los 
de otros, que cuentan con datos estadísticos detallados. Es de reco- 
mendarse que al tratar de obtener cifras sobre determinada indus- 
tria, se consulte la publicación completa para enterarse de las acti- 
vidades que se han separado y que, sin embargo, deben unirse por 
estar intimamente ligadas. 

En el país, la industria textil, según el último censo, cuenta con 
1 060 establecimientos, cuyas inversiones totales alcanzaron un valor 
de doscientos cincuenta y un millones de pesos; su producción se valo- 
rizó en cuatrocientos ochenta y cinco millones; las materias primas 
consumidas importaron doscientos ochenta y cinco millones, de los 
cuales doscientos treinta y uno y medio millones correspondieron 
a las de origen nacional, y cincuenta y tres y medio millones a las de 
origen extranjero. ocuparon 84 057 personas, repartidas como 
sigue: 1 496 directores, 4 306 empleados y 78 255 obreros, de és- 
tos 74 385 son de planta; los sueldos y salarios pagados llegaron a 
$ 108 119 373, correspondiendo $4 715 511 a los directores, ... 
$ 10 987 240 a los empleados y $92 416 622 a los obreros. 

En Puebla, la industria textil ha logrado un desarrollo de consi- 
deración en un período de cinco años, 1934 a 1939: el número de es- 
tablecimientos aumentó en 34%, ya que de 115 subieron a 154; el 
valor total de las inversiones de dichos establecimientos se movió 
de $37 182 249 a $52 590 636, movimiento que en términos de 
relación indica que por cada peso de valor invertido en 1934, se in- 
virtió un peso cuarenta y un centavos en 1939; el valor de las mate- 
rias primas, de $ 52 56] 287 pasó a $ 50 374 848, lo que equivale 
a un 56% de superación; el valor de los productos, de $ 56 008 647 
subió a $ 94 588 309, o sea que por cada peso de valor produeido 
en el айо 1954, se produjo un peso sesenta y nueve centavos en 
el απο 1939. El personal ocupado, comprendiendo a los directo- 
res, a los empleados y a los obreros, de 14 175 aumentó a 17 011, y 
los sueldos y salarios pagados a dicho personal, de $ 12 947 406 au- 
mentaron a $25 780 198, representando este aumento el 99%; lo 
pagado a los obreros, en particular, de $11 174 175 pasó a ..... 
$ 22 575 001, es decir, se duplicó. 

Ahora, examinando la industria textil de Puebla con relación a 
la del país, teniendo a la vista los resultados del Censo de 1940, los 
154 establecimientos localizados en dicha entidad, cubren el 14.53%; 
el valor de las inversiones cubre el 20.9692; el valor de la maquina- 
ria, herramienta y refacciones el 26.99%; en orden decreciente les 
siguen: el valor de los terrenos, edificios y construcciones fijas que 
cubren el 20.18%; el valor de las existencias de productos acabados 
y en proceso de elaboración con el 17.469; y los otros renglones 


que componen el capítulo, ninguno representa menos de 14.629. 
Е] valor de las materias primas consumidas representan el 17.6795, 
de las cuales las de origen nacional cubrieron el 20.0492 y las de 
procedencia extranjera el 7.43%. El valor de la producción repre- 
senta el 19.509. El personal ocupado cubre el 20.2497 y los suel- 
dos y salarios el 23.8497. 

‚ Una de las actividades de mayor importancia dentro de la indus- 
tria textil y aun dentro de las industrias de transformación, es la 
llamada hilados y tejidos de algodón. Es interesante examinar las ci- 
fras que arrojó el último censo: 211 establecimientos localizados en 18 
entidades del país, entre las que se encucntra Puebla ocupando el 
primer lugar con 86 de ellos, le sigue el Distrito Federal con 38 es- 
tablecimientos, y en el tercero se encuentran Guanajuato, México y 
Veracruz con 10 establecimientos cada una. En cuanto al valor 
total de las inversiones, $ 126 362 331, Puebla está colocada en 
primer término cubriendo el 33.66%, con $42 532 931. Conse- 
cuentemente, encontramos a esta entidad como la que invierte ma- 
yor cantidad en materias primas: $34 482 848 durante el año, y 
con el más alto valor de producción, $ 69 491 484, con equivalen- 
cia ésta de 35.70% del valor de la producción total en la República. 
Si se observa el número de personas que ocupa, 14 378, incluídos 
directores, empleados y obreros, es el único Estado que llega a la 
decena de millar; en este aspecto le sigue Veracruz con 6 146 y el 
Distrito Federal con 4 767. Los sueldos y salarios pagados ascien- 
den a $ 22 341 501, cantidad que cubre el 35.38%, del total, Vera- 
cruz ocupa el segundo lugar con el 16.11% y el Distrito Federal el 
tercero con el 11.76%. 

Esta rama de la industria textil es de las mejor integradas, ya 
que emplea materias primas del país en una proporción del 92% y 
solamente el 8% provienen del extranjero. Si se compara con 
otra actividad, como la cervecera, resülta de mayor magnitud, 
pero no con tcdas las ventajas respecto a organización: en hilados 
y tejidos de algodón, cada obrero produjo, en promedio, durante el 
айо 1959, $ 14 295, en tanto que en la cervecera el promedio fué 
de $ 17 590; admitiendo como bueno el procedimiento de dividir el 
valor total de la producción anual entre el número total de obreros 
ocupados. En hilados y tejidos de algodón el valor de las materias 
primas, con relación al valor de la producción, representa en el año 
1939 el 48%, en tanto que en la cervecera este porcentaje sólo 
llega al 25%. 

En el último censo, se localizaron en Puebla 8 establecimientos 
especializados en el blanqueo, mercerización, teñido y acabado de 
telas, actividades conexas a la de hilados y tejidos. Estos 8 estableci- 
mientos manifestaron inversiones por $3 767 736; materias primas 
empleadas por $ 11 380 845, aun cuando hay que hacer notar que 
para estas fábricas la materia prima es el яй миа semielaborado 
por las de hilados y tejidos y que en su mayoría son mantas crudas 
e hilos, a cuyos productos solamente se agrega la última fase de la 
elaboración para ponerlos en condiciones de lanzarlos al mercado. 
Lo producido, tomando en cuenta la circunstancia anterior, se va- 
lorizó еп $ 15 324 026. La labor se ejecutó por 698 personas a las 
que se pagaron sueldos y salarios por $ 1 169 908. 

No hay que olvidar que los establecimientos se clasificaron to- 
mando eomo guía el principal producto, atendiendo a su valor total, 
pudiendo, por lo tanto, encontrarse producción de artículos de lana 
o de seda en establecimientos que censaron en la especialidad del 
algodón; todavía la industria del país no se encuentra delimitada 
por especialidades, a pesar de sus grandes progresos. 
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En el intervalo de los censos de 1930 y 1935 el valor de la 
раси сов conjunta de las industrias poblanas ascendió de 58 mi- 
lones de pesos, en cifras cerradas, a 75, no obstante que el monto 
de las inversiones se redujo de 62 a 54 millones. Por lo tanto, a 
la vez que el valor de los productos, aumentó el coeficiente de pro- 
ducción por cada peso invertido. 

El personal ocupado disminuyó, en ese mismo lapso, de 24 755 
personas, entre directores, empleados y obreros, a 20 214, en tanto 
que el monto de las cantidades que percibieron acusó aumento de 
13 millones de pesos, en cifras cerradas, a 17 millones, lo que quie- 
re decir que se elevó la retribución media por persona. Fué muy 
acentuada la disminución de los directores: de 2837 a 374; los 
empleados se redujeron de 1222 a 1 056 y los obreros de 20 696 
a 18 784. Esta i АА de personal, en contraste con el aumen- 
to en el valor de la producción, puede provenir, más bien que de 
alza de precios, del hecho de haberse contado con mejor o con más 
maquinaria, puesto que el monto del capital invertido en ella as- 
cendió de 22 a 25 millones de pesos. En cambio, el monto de las 
inversiones en terrenos, edificios y construcciones fijas, declinó de 
16 a 13 millones de pesos. Debe advertirse que el rubro de maqui- 
naria, herramienta y bienes muebles, usado en 1930, tuvo para el 
de 1935 la variante a maquinaria, herramienta y refacciones. 

Del valor de la producción industrial del Estado de Puebla en 
1934, captado en el censo de 1935, que fué de $ 72 902 000, más 
de las dos terceras partes ($ 56 099 000), correspondieron a texti- 
les, rama que se destaca entre las demás. Sólo hubo otra industria 
dentro de la categoría de las decenas de millón de pesos, por valor 
de su producción, pero mucho menos importante, que fué la de 
productos alimenticios ($ 11 119 000), y a excepción de las dos men- 
cionadas, únicamente una dió productos por valor de más de un 
millón de pesos y fué la de metalurgia y manufacturas metálicas. 
Las restantes de las que ameritaron consignarse por separado, con 
valor de producción inferior al millón, fueron las que siguen, en 
orden descendente de los valores respectivos: indumentaria y to- 
cador $ 940 240, madera y muebles $648 212, química $ 585 454, 
fabricación de materiales de construcción $ 547 310 y cuero y pie- 
les $310 668. Las otras industrias tuvieron una producción global 
de $915 679. 

Es significativo el hecho de que la industria textil haya alcan- 
zado, por sí sola, en 1935, un valor de producción cercano al de 
todas ls industrias en el Estado, el año de 1929, que fué el que 
sirvió de base para el levantamiento del primer censo de las indus- 
trias de la República, o sea el de 1930. Esa primera investigación 
estadística fué de carácter general, sin exclusión de establecimien- 
tos y comprendió 3603, en tanto que en el segundo censo indus- 
trial se hizo selección de los que dicon productos, en 1934, por 
valor no menor de diez mil pesos. En las cifras censales expresa- 
das no se incluyen las correspondientes a las plantas de luz, fuerza 
y calefacción. 

En el segundo censo la eliminación de establecimientos semi- 
domésticos, Коро de equipo mecánico, redujo el número de 
los que fueron objeto de recolección de datos a 328. Teniendo en 
cuenta esta circunstancia, es de suponer que el ritmo de incremen- 
to de las actividades fabriles en esta entidad federativa fué más 
acelerado que el que se manifiesta por la comparación de las uni- 
dades censadas. | 

Una elevada proporción de esos 328 establecimientos la cons- 
tituyeron los de la industria textil, cuyo número llegó a 115. Los 
de elaboración de productos alimenticios fueron también numero- 
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sos, pero sólo llegaron a 128 y los de las otras industrias fluctua- 
ron entre 6 y 14. 

Del monto de las inversiones ($ 53 822 000) correspondieron a 
textiles $ 57 182 000 y $11 855 000 a productos alimenticios. En 
la industria de materiales de construcción había capital invertido 
por valor de $ 1616 000 y sólo por $ 554 000 en la de madera y 
muebles. Las inversiones en las demás industrias no llegaban a 
medio millón de pesos, exceptuadas las que se englobaron con un 
monto de $ 1 125 000. 

Del total del valor de las inversiones únicamente $ 4 555 000 
correspondieron a bienes tomados en arrendamiento. Por lo gene- 
ral los establecimientos fabriles del Estado de Puebla no son de 
los que trabajan con maquinaria que por sistema de las negocia- 
ciones que la producen es sólo para alquiler. 

El valor que el conjunto de industrias del Estado de Puebla 
agregó a las materias primas consumidas en ellas, es decir, la dife- 
rencia entre el valor de esas materias primas ($ 41 200 000) y el de 
los productos elaborados fué de $ 51 702 000. Esas industrias se 
abastecieron en el mercado nacional de casi la totalidad de los ele- 
mentos que transformaron, habiendo recurrido a los de importa- 
ción sólo por cantidades cuyo valor fué de $ 2 062 000. 

Una somera exposición de nümeros relativos dará mejor idea 
acerca de los principales caracteres distintivos de la industria de 
Puebla observados en el censo de 1935. El 35.06% de los estable- 
cimientos comprendidos en la recolección de datos fué de la rama 
de textiles y el 39.03% de los de productos alimenticios. De la 
industria de cuero y pieles y de química hubo un 4.27% y de las 
demás ramas ninguna separadamente alcanzó el 4% atendiendo al 
nümero de sus unidades. | 

Del valor de la producción, el 76.95% provino de los estable- 
cimientos textiles y el 15.25 de los comprendidos en la industria de 
productos alimenticios. La proporción de las inversiones en los 
de ambas ramas fué de 69.08% y $22.03. En la fabricación de 
materiales de construcción sólo se llegó al 3.00%, respecto del total 
de las inversiones y éstas fueron de menor porciento en las demás 
industrias. 

El 70.13% del personal ocupado en las industrias fué de la 
rama textil y percibió οἱ 76.66% del total de los sueldos y jornales. 
El 15.56% correspondió a la industria de productos alimenticios y 
obtuvo remuneración nada más por el 9.80% del conjunto de los 
egresos habidos por concepto de pago al personal. 

l consumo general de materias primas se distribuye, propor- 
cionalmente, en un 94.34% de las nacionales y solamente un 5.66% 
de las importadas. Estas proporciones varían en las diferentes in- 
dustrias y en la de metalurgia y productos metálicos manufactu- 
rados, las materias primas del extranjero consumidas se elevan al 
16.18%, en la de cuero y pieles al 15.94, en la de indumentaria y 
tocador al 13.86, en la де artes gráficas, fotografía y cinematogra- 
fía al 12.44, en la fabricación de materiales de construcción al 9.81 
y en la de textiles al 6.37. 

Entre los 1 056 directores y empleados de los establecimientos 
industriales predominaron los nacidos en México (855) y siguieron 
por su número los que nacieron en España, que fueron 170; origina- 
rios de Francia había 9, de los Estados Unidos 7 y de Alemania 5. 

En la industria poblana de textiles hay muy elevada propor- 
ción de directores y empleados nacidos en España. Llegaron a 133, 
en tanto que en las demás industrias sumaban 37. De los 9 fran- 
ceses, 8 dirigían establecimientos de esa misma industria textil, o 
prestaban servicios en ellos como empleados. 


Trabajaba en las industrias del Estado, en 1935, un total de 
20 214 personas, integrado por 374 directores, 1056 empleados y 
18 784 obreros. El personal de empleados se componía de 955 hom- 
bres y en el de obreros había respectivamente 16 953 y 1 333 adul- 
tos de uno y otro sexo y 518 niños y niñas. 

De los 328 establecimientos industriales poblanos que consig- 
na el censo de 1955, eran propiedad de una sola persona, 181. 
Muestra el censo de 1935 que la mayor de las inversiones industria- 
les se hizo en maquinaria (63.279) y en terrenos, construcciones 
e instalaciones fijas (32.57) habiendo correspondido el resto, que 
fué de 4.16, a vehículos, semovientes, muebles y útiles. 

La capacidad del eauipo de fuerza motriz ascendió a 29 995.09 
caballos. La erogación habida por gasto de electricidad en las in- 
dustrias fué de $ 1 066 212, menor que la ocasionada por compra 
de combustibles y lubricantes, que ascendió a $ 1 143 213. 

De los 365 días de 1935, las industrias de Puebla trabajaron 
un promedio de 281.66 días-establecimiento, habiendo dejado de 
trabajar 83.34 por huelgas, paros y otros motivos. Examinando 
industria por industria, de las de mayor importancia, se ve que las 
que trabajaron más tiempo fueron las de artes gráficas, fotografía 
y cinematografía (300.33 días-establecimiento), la de productos ali- 
menticios (302.22), y la de metalurgia y productos metálicos ma- 
nufacturados 293.17. 

Según estadísticas de 1942, sobre las principales industrias de la 
República, Puebla figuró ese año en tercer lugar por el valor de 
la producción de dicho grupo seleccionado, habiendo llegado a más 
de 140 millones de pesos, cantidad que representó el 10.37%, de 
la consignada por la República en conjunto. En una elaboración 
cronológica comparativa, que comprende desde 1936, se advierte 
el ascenso continuo de dicho valor, por años, desde 65 millones de 
pesos hasta los expresados 140 millones, acentuándose el aumento 
en 1941 y 1942, que fueron años de guerra y de acelerada inflación 
monetaria. 

Aparte de un grupo de industrias poblanas englobadas en ela- 
boraciones estadisticas de 1942, con producción de conjunto por 
valor de más de 6 millones de pesos, aparecen, por separado, sel- 
cuyos productos de ese año fueron por valor de más de un millón 
de pesos, empezando por la de hilados y tejidos que los tuvo por 
más de 100. 

El valor de la producción de esta industria el año de 1942 fué 
de $ 101 013 000, y en cuanto a las otras cinco aludidas se con- 
signan las siguientes cifras: ingenios de azúcar $ 13 453 000, moli- 
nos de trigo $ 10 598 000 alcohol, $ 4 134 000, seda natural y bo- 
neterías $ 2 912 000, seda natural y artificial $ 1 487 000. En cada 
una de otras industrias no englobadas, la producción fué por menos 
de medio millón de pesos, a saber Ὀοπείετίας 286 000, mosaicos y 

ledra artificial 143 000, fundiciones de fierro y acero 62 000, y 
adrillos, tabiques, tubos, tejas, etc., 31 000. 

La industria poblana de hilados y tejidos de algodón tuvo el 
primer lugar en la República en 1942 por el valor de su producción, 
y precede a la del Distrito Federal; la industria azucarera el terce- 
ro, con 13 millones de pesos, pues sigue a la del Estado de Sinaloa 
y precede a la de Jalisco; la de molinos de trigo el cuarto lugar, in- 
mediatamente después de la sonorense y antes de la del Estado 
de México; la de alcohol el tercer lugar, entre la sinaloense y la 
jalisciense; la de boneterías el segundo, sigue a la del Distrito Fe- 
deral; la de mosaicos y piedra artificial el tercero, sigue a la de 
Nuevo León; la de ladrillos, tabiques, tubos, tejas, etc., el sép- 
timo; y la de fundiciones de fierro y acero el octavo. 
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А continuación, en cinco cuadros, se exponen las principales ca- VALOR DE LAS INVERSIONES Y DE LAS MATERIAS PERSONAL OCUPADO.—1935 
racterísticas de la industria poblana: el primero contiene una com- PRIMAS CONSUMIDAS.—1935 
paración de los resultados obtenidos mediante los Censos de 1930 | 
y 1935; en el segundo se han agrupado, por clase de industria, los 
dor E n us y de T B primas Em se- ол PR ιτ, ا ا‎ 
parando las del país de las procedentes del extranjero; en el tercero Materias primas | 
se detalla el valor de la producción; en el cuarto se encuentra el nú- = μμ -Ἅ- TOTAL............. 20 211 ы 1 056 18 784 


Clase de industria Suma Directores Empleados Obreros 


| y : Clase de industria Inversiones А 
mero total de personas ocupadas, соп expresión de directores, em- Dele Textiles. ........... 14 175 170 639 13 366 
АЕ | i aci: Suma Del país эң : 
pleados y obreros, y el último se refiere а las cantidades pagadas a | p jero Metalurgia y produc- 
dicho personal. Las cifras consignadas en los cuadros del segundo ————————————— —À—— tos metálicos ma- 
al último corresponden al Censo de 1935 únicamente. | nufacturados ..... 882 16 34 832 
En otra parte de esta publicación se encuentra un comentario so- TOTAL............. 33 821 596 | 1 199 562 | 38 866 170 | 2 333 392 Fabricación de mate- 
bre la industria textil en particular y como a éste, lo preceden tam- | riales de construc- 
bién varios cuadros semejantes, en donde puede apreciarse el resul- 'Тех{Шев............ 37 182 249 | 32 361 287 | 30 299 786 | 2 061 501 сїбп............. 279 8 32 239 
tado de los Censos de 1955 y 1940, los que, por haberse efectuado Metalurgia y produc- Indumentaria y toca- 
sobre la misma base, resultan comparables en todos sus aspectos. tos metálicos ma- cador............ 337 12 23 302 
nufacturados..... 425 674 159 014 133 292 25 722 Productos alimenti- 
CARACTERISTICAS PRINCIPALES DE LOS ESTABLECI- à көө .͵; Es qum rw 3 s Hu 2 2 ви 
А ο Я adera y mucbles... 
MIENTOS CENSADOS EN 1930 Y 1955 (*) ción............. 1 616 086 66 930 60 367 | 6 563 Cuero y pieles...... 112 13 9 90 
ndumentaria y toca- Química ......... | 140 15 20 105 
جص‎ — δε ο RON 362 484 408 727 347 759 | 55 968 Art es gráficas, fo 
; " Productos alimenti- tografia y cine- 
AS ο mes cios.............. 11 854 536 | 6 893 676 | 6 843 908 | 40 768 matografía. .. .... 103 6 10 87 
rr y n x de us xd н 783 | 4 481 Otras industrias..... 420 11 44 373 
-- " — I leles...... 154 79. 86 03 1 491 5 546 | 
NUMERO DE ESTABLECIMIEN- πα... — 203 235 350 306 204 466 55 840 
TOS CENSADOS............... 8 608 828 Artes. grabea, fos 
VALOR DE LAS INVERSIONES. 62 000 800 | 53 821 596 iden Жы ———À 
T mos. edificios ο ο. E matografía ....... 263 054 87 391 76 519 10 872 == "т cC COR = 
pps fijas ` | m d ει... 15 875 183 | 12 896 121 Otras industrias.....| 1 135 425 | 421 927 364 799 57 128 Clase de industria Suma A Directores ^ Empleados| A Obreros 
Maquinaria, herramienta y | (1) | 22 896 2 — ا‎ — 
refacciones. ............ 1 99 | 25 049 629 
Vehículos, semovientes, I А VALOR DE LA PRODUCCION.—1935 TOTAL............ 16 889 303 $22 529 | 1 881 716 | 14 185 058 
muebles y útiles........, 1040 550 Textile............ 12 947 406 | 513 161| 1 230 070 | 11 174 175 
Existencia de combustibles | 
y lubricantes. ......... | (2) | 12 572 320 149 816 m С m Em pue ox UMS Metalurgia y produc- 
Existencia de materias | Clase de industria Producción tos metálicos ma: 
ο ου ) 6 616 518 | 
Existencia de productos nufacturados.....| 1 064 172 31 790 134 043 898 339 
acabados y en proceso TOTAL "PTT $ 72 901 579 Fabricación de mate- 
de elaboración......... (3) | 10 657 038 | 7 462 976 | 
Textiles.................................. 56 098 647 rises: de construc: 
VALOR DE LA PRODUCCION.. .| 58 140 963 | 72 901 579 | ción 280 027 28 273 44 119 207 635 
Metalurgia y productos metálicos manufactu-| | р "7" 
IMPORTE DE SUELDOS Y SA- _ Indumentaria y toca- 
LARIOS....................... 18 454 x 16 Е 205 νο cer dun sda иена. ] 485 090 Jor —Á T РТА C 
A directores.................... 76 905 22 5 P А "CE u c cd 
A empleados. sa cez asas qawa 1857 137 | 1 881 716 Fabricación de materiales de construcción... . . 947 310 πιο aliena 
A ODIEROS ο ο ο 11 020 734 | 14 185 058 Indumentaria y tocador................... : 040 240 cios...;.......... 1 654 806) 130 287 308 473 | 1 216 046 
PERSONAL OCUPADO.......... 24 766 20 214 Productos alimenticios..................... 11 119 287 Madera y muebles...| 201 237 5 388 37 647 158 202 
Directores. sisas ares sena 2 837 374 " 
Empleados..................... 1 222 l 056 Madera y muebles......................... 648 212 Cuero y pieles. . .... 70 206 6 930 7 341 55 935 
πο ο du ; e o d τάς 84 794 22 936 20 495 
иес ΚΗ io ed Cuero y ріејеѕ............................ 310 668 чиш Ез 
| - Artes gráficas, fo- 
QUITO гала ο ο ο ο ου... 585 454 . 
(*) En 1930: Datos de establecimientos sin límite en el valor de la producción. tografía y cine- 
En 1935: Solamente datos de establecimientos con producción de Artes gráficas, fotografía y cinematografía.... 250 992 — олы: 88 276 9 964 8 172 70 140 
$ 10 000 00 o más, durante el año. ‚ | 
Otras industrias........................... 015 679 Otras industrias..... 273 632 25 000 59 160 189 472 


En 1930: (1) Maquinaria, herramienta y bienes muebles. (2) Materiales de todas 
clases y combustibles. (3) Existencia de productos elaborados. 
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De acuerdo con la resolución relativa a las estadísticas sobre sa- 
larios y las horas de trabajo adoptada por la Conferencia Interna- 
cional del Trabajo en su XXIV reunión, la Dirección General de 
Estadística elabora una estadística continua y homogénea, mediante 
un sistema de encuestas, tendiente a determinar el tiempo trabajado 
y los salarios medios de los trabajadores en las industrias de trans- 
formación, en las extractivas, en los transportes y en otros servicios, 
seleccionando al efecto las unidades más importantes y dentro de 
ellas las principales ocupaciones de los obreros. | 

Por vía de prueba se llevó a cabo la primera encuesta en el Dis- 
trito Federal durante la última semana del mes de abril de 1958. А 

artir del айо 1939 se amplió el radio de acción de las encuestas a 
os distritos industriales de Monterrey, N. L.; Guadalajara, Jal.; 
Puebla y Atlixco, Pue.; Torreón, Coah.; Orizaba, Ver.; y αἱ mine- 
ro de Zacatecas, realizándose dos investigaciones anuales: una en el 
mes de abril y la otra en el de octubre, Б que permite observar еп 
períodos cercanos, los fenómenos que anualmente influyen en el au- 
mento o disminución del tiempo trabajado y del salario percibido. 
Las investigaciones no abarcan el número total de establecimientos 
de cada indole, sino los más importantes por el número de obreros 
ocupados, por el monto de las inversiones y el valor de la producción; 
sin embargo, estos muestreos resultan lo suficientemente represen- 
tativos para dar una idea del movimiento de los salarios en el país. 

Las actividades que se han incluído en las encuestas son: acei- 
tes vegetales, artefactos de hule, bonetería, calzado, carpinteria y 
ebanistería, cerveza, cigarros, construcción y edificación, curtiduria, 
despepitadoras de algodón, distribución de electricidad, dulces y 
ας fundición, hilados y tejidos de algodón, hilados y tejidos 
de lana, jabón, litografía, imprenta y encuadernación, materiales 
para construcción, minas y plantas metalürgicas, molinos de granos, 
panadería y pastelería, papel, pastas alimenticias y galletas, talleres 
mecánicos, transporte urbano de efectos y transporte urbano de 
pasajeros. 

Por convenio celebrado entre las Secretarías de la Economía Na- 
cional y la del Trabajo sobre la formación de estadísticas de salarios 
federales y estatales, quedó bajo el control de esta última dependen- 
cia, la recolección de datos sobre las industrias de hilados y tejidos 
de algodón y de lana, y minas y plantas metalúrgicas, a partir del 
año 1941, obligándose a proporcionar a esta Dirección los resultados 
finales observados para completar la estadística que se elabora sobre 
salarios. 

Se ha observado que no hay uniformidad en la liquidación de 
jornales por semana, puesto que algunas empresas cierran sus ope- 
raciones en día jueves y otras en viernes o en sábado; pero de cual- 
quier manera esía circunstancia no afecta la investigación, porque 
en todos los casos se ha tomado una semana completa, que son seis 
días laborables y uno de descanso. Como dentro de las actividades 
señaladas se encontró un gran número de ocupaciones, se hizo una 
selección que estuviera de acuerdo con las más típicas o sean las que 
se encontraron en todos los informes y tuvieron un regular número 
de obreros. Se calcula para el efecto un salario medio, aunque a ve- 
ces se encuentren discrepancias en los promedios, sea porque en una 
misma fábrica existen diferentes tarifas, o porque en varias negocia- 


SALARIO POR HORA 


ciones de la misma índole aumentan las condiciones para el cálculo 
respectivo. Hay casos en que la cuota por hora, en trabajo extraor- 
dinario es menor que la de ordinario; se debe a que no son uni- 
formes las tasas de salarios ni las jornadas de trabajo en los diferen- 
tes establecimientos que proporcionan los datos. 

De manera general se puede decir que para llegar a los resulta- 
dos obtenidos, se ha procedido a formar grupos de obreros por ocu- 
paciones, sumándose el tiempo efectivamente trabajado, así como 
el salario pagado, más la parte proporcional al día de descanso. 

Para obtener los promedios de tiempo y de salarios, se ha divi- 
dido el tiempo trabajado y el salario pagado, entre el número total 
de obreros de cada renglón. А partir de octubre de 1939, se dividió 
el tiempo trabajado y el salario pagado, entre el número correspon- 
Жы de obreros Той d ordinario, extraordinario y a des- 
tajo). 

` a E E ος τπτ Bells dividi A от 
tipo cartesianos empleados en la parte izquierda superior e inferior, 
corresponden a los distritos industriales de Puebla y Atlixco, en que 
se han representado por medio de poligonales de diferentes colores 
de acuerdo con las απ... anotadas, las actividades de distribu- 
ción de electricidad, hilados y tejidos de algodón, molinos de granos 
y bonetería, y se expresó en cada una de ellas los promedios del sa- 
ario ordinario, extraordinario y destajo que fueron calculados como 
resultados de las encuestas verificadas en abril de 1939, abril y oc- 
tubre de 1940 y abril de 1941. 

La manera de poder distinguir el salario percibido que repre- 
senta una ordenada, es simplemente proyectando su longitud sobre 
cualquiera de las escalas laterales que se encuentran dadas en pesos. 

| diagrama que cubre la parte derecha, está integrado por una 
lista de diecisiete clases de actividades que son: distribución de elec- 
tricidad, hilados y tejidos de algodón, molinos de granos, panadería 
y pastelería, servicios munici жн bonetería, carpintería y ebanis- 
tería, cigarros, curtiduría, dulces y chocolates, fundición, Ib gs y 
tejidos de lana, litografía, imprenta y encuadernación, materiales 
para construcción, ropa de trabajo para obreros, talleres mecánicos 
transporte urbano de pasajeros, segün la encuesta realizada en 
abril de 1941 en los distritos industriales de Atlixco; corresponden 
acada actividad seis barras colocadas horizontalmente, cuya lon- 
gitud señala la medida del salario mínimo, máximo y promedio, de 
acuerdo con el cuadro de referencia; la escala horizontal dada en 
pesos permite apreciar la magnitud de cada barra. 

Del examen detenido de Та ráfica superior izquierda correspon- 
diente al distrito de Puebla se desprende que la industria que más 
ha aumentado sus salarios es la distribución de electricidad, aumento 
que cesó en octubre de 1940 en el salario extraordinario; se observa 
una tendencia de estabilización a partir de ese mes. 

observa también que la industria de distribución de electri- 
cidad no trabaja a destajo; sólo lo hacen la de bonetería y la de hila- 
dos y tejidos de algodón, en la que se miden los salarios más altos. 

El salario de [a industria de bonetería, se conserva más bajo que 
el de las otras industrias; y la de hilados y tejidos de algodón y la de 
molinos de granos llevan un salario más o menos igual en el tiem- 
po ordinario, pero en el extraordinario la de hilados y tejidos de 


algodón tiene un descenso, mientras que la de molino de granos 
tiene un aumento de octubre de 1939 a abril de 1940; a partir de esta 
fecha las dos industrias pagan casi los mismos salarios y sufren un 
descenso hasta octubre de 1940, y se conservan constantes hasta 
abril de 1941. 

En el gráfico del distrito de Atlixco que aparece en la parte iz- 
quierda inferior, se ve que no existe la industria bonetera; se repre- 
sentan únicamente hilados y tejidos de algodón, distribución de 
electricidad y molino de granos. La única industria que trabaja a 
destajo es la de hilados y tejidos de algodón, en la que se observa que 
ha disminuído ligeramente sus salarios a través de las encuestas; 

ro a pesar de este descenso conserva mejor salario o cuando menos 
igual que el de Puebla. Los salarios de las otras industrias se observa 
que son menores que el registrado en Puebla. 

Observando los dos gráficos en la industria de distribución de 
electricidad, se nota que en octubre de 1939 en Puebla pagan 0.83 

or hora y en Atlixco 0.52 en tiempo ordinario; en abril de 1940, 
Puebla asciende a 0,94 y Atlixco lo conserva igual; tanto en octubre 
de 1940 como en abril de 1941 sigue este aumento hasta llegar a 1.00 
por hora; en Atlixco se observa un descenso hasta octubre de 1940 
que se conserva igual hasta abril de 1941, conclusiones que nos indi- 
can que los salarios percibidos en Puebla son casi lo doble que los de 
Atlixco, fenómeno que se hace extensivo al pago del salario extraor- 
diario, pues mientras en Puebla hay aumento, еп Atlixco hay des- 
censo. 

Los molinos de trigo sólo trabajan tiempo ordinario en Atlixco, 
se observa que el salario es también menor que en el de Puebla. 

La gráfica que cubre la parte derecha de la lámina, vos puede 
servir para comparar los salarios pagados en Puebla y en Atlixco en 
la encuesta verificada en abril de 1941 en las industrias de distribu- 
ción de electricidad, hilados y tejidos de algodón, molinos de granos, 
panadería y pastelería y servicios municipales. 

Los salarios mínimos pagados en las anteriores industrias es casi 
el mismo en las dos industrias. El salario máximo siempre es supe- 
rior en Puebla que en Atlixco; se exceptüan las industrias de molinos 
de granos e hilados y tejidos de algodón que alcanzan los más altos 
salarios en las industrias especificadas en los dos distritos. 

Los salarios promedios son también más altos en Puebla que en 
Atlixco; se exceptúan como en el caso anterior por razón natural de 
cálculo, las industrias de molinos de granos e hilados y tejidos 
de algodón. 

En Puebla existen además las industrias de bonetería, carpinte- 
ría y ebanistería, cigarros, curtiduría, dulces y chocolates, fundición, 
hilados y tejidos de lana, litografía, imprenta y encuadernación, 
materiales de construcción, ropa de trabajo para obreros, talleres 
mecánicos y transporte urbano de pasajeros. 

Por los salarios que pagan, es la industria bonetera la que tiene 
la primacía; siguen en importancia la de hilados y tejidos de 
lana y materiales de construcción; estas tres industrias del distrito 
de Puebla, pagan salarios más altos que algunas industrias en el 
distrito de Átlixco, tales como distribución de electricidad, panade- 
ría y pastelería y servicios municipales. 
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Sexta Parte 


C'omercto 


POSICION QUE OCUPA PUEBLA EN EL COMERCIO 
DEL PAIS 


Con un total de 1 294 620 habitantes, segün el Censo de 1940, 
Puebla ocupa el cuarto lugar entre las entidades del país en cuanto 
a población, pues tan sólo le aventajan a este respecto el Distrito 
Federal, Veracruz y Jalisco, y le corresponde el séptimo lugar entre 
dichas entidades, por lo que se refiere al comercio, según el Padrón 
de Establecimientos Comerciales levantado el 20 de octubre de 1939. 

Los datos numéricos que comprueban esta afirmación, son los 
siguientes: 


NUMERO DE HABITANTES 


Distrito Federal............... 1 757 530 
\егасги2...................... 1 619 338 
p күзен UERSUM SS EM E ] 418 310 

пеша. sei RE dU ka ] 294 620 


MONTO DE LAS VENTAS EN MILLARES DE PESOS 


Distrito Federal............... ] 079 314 
‚= ο τι ο. ҮЕГЕ ГҮ 144 120 
ἕνα енотов 122 766 
Coahuila......... t 116 332 
Nuevo León............. "m 101 449 
Tamaulipas................... 92 381 
Chihuahua.................... 79 805 
Puebla....................... 78 592 


Fl Estado de Puebla contaba hasta fines de 1938 con 11 298 co- 
mercios según el Padrón de Establecimientos levantado por la Di- 
rección General de Estadística, que comprendió el comercio en ge- 
neral del país, con excepción de los vendedores ambulantes, de los 
puestos en el suelo, de las ferias y de aquellos establecimientos que 
aunque venden directamente al püblico se consideran como indus- 
triales, pues se dedican a las actividades de transformación de ma- 
terias primas: molinos de trigo, de nixtamal, panaderias, fábricas 
Y paletas y aguas gaseosas, de ropa a la medida y negocios simi- 

ares. 

Corresponden teóricamente al Estado de Puebla ventas anua- 
les, por habitante, a razón de $ 60.55. 

Cabe observar, con estos resultados del Primer Padrón de Ἑςία- 
blecimientos Comerciales, que hay otros Estados que arrojan va- 
lores de ventas mayores por habitante y por familia, principalmente 
los del Norte de la República, como Chihuahua, que con 623 944 
habitantes, una población mucho menor que Puebla, proporcionó 
un valor de ventas en 1938, por habitante, de $ 127.90; Nuevo León 
y Tamaulipas les corresponde, por habitante, $ 120.96 y $ 201.33, 
respectivamente. Nuevo León 541 147 y Tamaulipas 458 832 ha- 
bitantes. 

En cambio, ha y entidades con una población casi similar a la del 
Estado de Puebla, como es el Estado Ж Oaxaca, que arroja un рго- 
medio de ventas, por habitante y por familia, muy inferior a las 
del Estado de Puebla. 

Este aspecto econémico del comercio es interesante, pues da una 
idea de la capacidad de consumo de cada Estado, y en consecuencia, 
de su situación económica. 

Las seis entidades que tienen mayor significación en el comercio, 
por orden decreciente de competencia, son: Distrito Federal, Jalis- 
co, Veracruz, Coahuila, Tamaulipas, Chihuahua y Puebla. 

Esta lámina muestra, desde un punto de vista comparativo, los 
TUR más importantes de todo el comercio establecido en el Es- 
ta 


o de Puebla. 


COMERCIO 


Los datos de número de establecimientos y valor comercial esti- 
mativo de los mismos, corresponden a las casas que estuvieron tra- 
bajando al 31 de diciembre de 1938. El valor de las ventas y sueldos 
y salarios pagados comprende el aiio de 1958. 

En cuanto a personal ocupado, las cifras se refieren a la ültima 
semana de diciembre de 1958. 

En la gráfica del ángulo superior derecho puede estudiarse a la 
vez la relación que hay entre el número de establecimientos, el 
valor de las ventas y el valor comercial estimativo que corresponde a 
cada clase de comercio. 

Se destaca en todas las clases de comercio, en cuanto al nümero 
de establecimientos, el ramo de articulos alimenticios, de degusta- 
ción y bebidas, con cerca de 8 000 establecimientos еп nümeros 
redondos, o sea un poco más de las tres cuartas partes del comercio 
del Estado. Las ventas de este ramo significan cerca del 50% del 
volumen total de las transacciones. 

En cuanto a la relación que hav entre el personal ocupado y los 
sueldos y salarios pagados, también resalta la importancia que tiene 
el sector de productos alimenticios, aun cuando se nota que el ren- 
glón de servicios, que incluye establecimientos como hoteles, res- 
taurantes, cinematógrafos y comercios similares, que ocupa menos 

ersonal que el sector de artículos alimenticios, de degustación y 
bebidas, refleja, sin embargo, mayores erogaciones por concepto 
de salarios que cualquiera de los ramos mercantiles restantes. Esto 
se debe a que en algunos servicios como el de cinematógrafos, el tra- 
bajador recibe una remuneración por persona, mayor en promedio 
que la de un dependiente o trabajador de otras clases de comercios. 

Las gráficas circulares expresan la distribución de las ventas por 
clases de comercios. Para la interpretación de los datos, en esta lá- 
mina se insertan guías a cclores con su especificación correspondien- 
te. De este modo puede apreciarse que el cclor verde claro corres- 

onde, por ejemplo, a los artículos alimenticios, de degustación y 
bebidas, cuyas ventas representan un 42.58% de las ventas del co- 
mercio del Estado, y que ocupan el segundo lugar los artículos de 
vestuario y similares con un 24.459 del volumen de ventas de dicha 
entidad, (véase el sector marcado en color verde obscuro); el tercer 
lugar corresponde a los servicios, como puede apreciarse en la grá- 
fica de que se habla. 

La gráfica circular correspondiente a personal ocupado marca 
que el 55% de todo el personal que se ы. al comercio, trabaja 
en la clase de artículos alimenticios, de degustación y bebidas, y que 
el sector "servicios" ocupa el segundo en cuanto a número de perso- 
nas ocupadas. 

La tercera gráfica circular que se refiere а sueldos y salarios pa- 
gados, indica que el sector de los servicios ocupa el primer lugar, 
con un 29.119 del total de gastos por este concepto, como puede 
confirmarse con las indicaciones de :sector de color café de dicha 
gráfica. Sigue en importancia en este aspecto el renglón de artículos 
alimenticios, de degustación y bebidas con un 23.8292 de los sueldos 
y salarios pagados por el comercio del Estado. 

Una de las características que resaltan en esta exposición, es la 
importancia que ya tiene en el Estado la prestación de servicios, 
lo que es signo de un progreso económico. 


EL CENSO COMERCIAL DE 1940 


Además del Padrón de Establecimientos Comerciales a que se re- 
fieren los párrafos anteriores, la Dirección General de Estadística 
levantó en marzo de 1940, el Primer Censo Comercial del país. 

Los datos del Censo Comercial de 1940 confirman las conclusio- 
nes generales del Padrón de Establecimientos Comerciales. 

La diferencia entre el Padrón de Establecimientos Comerciales 
de 1939 y el Censo Comercial de 1940, consiste en que el primero 


comprendió todos los establecimientos del país, a los cuales se hi- 
cieron unas cuantas preguntas de carácter fundamental, tales como 
clase de comercio, valor del establecimiento, personal ocupado y 
valor de las ventas e ingresos por servicios. Los datos del Padrón 
corresponden a 1938. 

En cambio el Censo propiamente dicho, comprendió únicamente 
los establecimientos con ventas anuales de $ 10 000.00 o más, pero 
en cambio incluyó cuestionarios más detallados. Los datos del Cen- 
so corresponden al año de 1939. 

demás, en el Censo se procuró depurar con el mayor cuidado 
posible los datos estadísticos de los establecimientos. 

Podría estimarse que la medida eliminatoria de los estableci- 
mientos con ventas anuales menores de $ 10 000.00 significa una 
reducción importante en los datos del Censo, con respecto a los del 
Padrón; pero no sucede así. Se redujo el número de fuentes; pero 
las fuentes eliminadas corresponden al comercio muy pequefio que 
escasamente significa el 10% del comercio total del Estado en cuan- 
to a valor de los comercios y monto de las ventas. 

Los establecimientos censados el 6 de marzo de 1940, con ventas 
anuales de $ 10 000.00 o más, fueron 1 234, con un valor estima- 
tivo de 29 millones de pesos al 31 de diciembre de 1939 y 93 millones 
de pesos por concepto de ventas e ingresos por servicios, 

Con una importante industria de hilados y tejidos, principal- 
mente, Puebla es el tipo de los Estados industriales y agrícolas, que, 
si bien no se encuentra alineado con aquellas entidades de la impor- 
tancia mercantil de Jalisco, Veracruz y Coahuila, ocupa un lugar 
muy destacado en el comercio de la República. 


ANALISIS GRAFICO DEL CENSO DE 1940 


Lámina correspondiente a inversiones, valor estimativo y exis- 
tencias. 

En las gráficas correspondientes al comercio de Puebla se exponen 
los resultados del Censo en cuanto a inversiones, valor estimativo, 
valor de las existencias, número de establecimientos y sueldos y sa- 
larios pagados, por municipios. 

Siendo el municipio la célula política del país, se ha procurado 
hasta donde ha sido posible, clasificar los datos de la población y 
del comercio principalmente, por municipios. 

Es evidente, sin embargo, que la clasificación del comercio por 
municipios tuvo que circunscribirse únicamente a los más impor- 
tantes, desde el punto de vista económico, como son Puebla, Te- 
huacán, Atlixco, Teziutlán v San Martín Texmelucan. Los restantes 
municipios quedaron englobados dentro del rubro de “otros mu- 
nicipios". Esta medida tuvo que tomarse para proteger la confiden- 
cialidad de los datos individuales del mediano y grande comercio 
que opera en los municipios restantes del Estado. 

Gráficamente se distingue cada municipio por las guías a colores 
que se publican en estas làminas. 


ESTABLECIMIENTOS CON VENTAS DE $ 10 000 00 
O MAS 


Inversiones y valor estimativo. Valor de las existencias. 


Como “inversiones” se entienden los renglones correspondientes 
a terrenos, edificios, construcciones, vehículos de motor, muebles, 
útiles y renglones similares. 

Notese bien que por separado se expone el dato del valor de las 
existencias, menos los créditos contra los negocios comerciales. 

En esta gráfica se expone la división general del comercio del Es- 
tado, como sigue: 

Artículos de alimentación, degustación y bebidas —Comprende los 
ramos siguientes: abarrotes, leche, pulque, frutas y verduras, carne 
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у en general todos aquellos ramos mercantiles que se dedican а la 
venta de productos alimenticios o bebidas, ya sean éstas embriagan- 
tes o no. 

Artículos de vestuario y similares. —Esta división incluye los cajo- 
nes de ropa, mercerías, sombrererías, zapaterías y ramas similares. 

Diversos.—Se refiere a las farmacias, articulos de escritorio y 
papelería, libros y otros similares. 

Aparatos, herramientas, máquinas, vehículos y útiles — Comprende 
vehículos de motor y accesorios, artículos de electricidad, ferretería, 
tlapalería y similares y casas dedicadas a la venta de maquinaria 
en general. 

Mobiliario y artículos de hogar.—Esta división se refiere a los 
muebles para hogar, artículos de cristalería y vajilla principlamente. 

Productos, materias primas y auxiliares de origen vegetal y animal. 
—Este renglón es poco importante, especialmente en el Estado de 
Puebla, pues incluye forrajes, pieles y cueros, similares y frutas olea- 
ginosas y artículos similares. 

Articulos y materiales para la construcción.—A esta línea pertene- 
cen las calerías y depósitos de materiales en general, excepto las tla- 
palerías. 

Los cuadros a colores que aparecen al margen inferior izquierdo 
analizan en porcientos las inversiones y el valor estimativo de los 
municipios más importantes de Puebla, con relación a las inversio- 
nes y al valor estimativo total del Estado. 

Con estas aclaraciones, salta a la vista que las inversiones del 
comercio en el municipio de Puebla, donde se encuentra el comercio 
de la ciudad de Puebla propiamente dicho, significan el 69% del total 
del Estado; siguen en importancia Tehuacán, con el 13%; Atlixco, 
con el 4% y Teziutlán, también con el 4% con respecto al total del 
Estado. 

En los municipios que están comprendidos dentro del renglón 
“otros municipios”? se encuentra el 8% del total de las inversiones 
en el Estado. 

En cuanto al valor estimativo, el municipio de Puebla representa 
el 729, con respecto al Estado, los comercios de Tehuacán, el 14%; 
Atlixco sigue en cuarto lugar con el 49%, y Teziutlán con el 3%. 

Para la mejor comprensión de estas láminas queda por agregar 
que para los efectos de este Censo se consideraron como Inversiones 
los valores correspondientes a mercancías, principalmente, y a mue- 
bles, útiles y construcciones fijas, hechas por los comerciantes. 

Por valor estimativo se entiende, para os efectos de este Censo, 
el valor del comercio en el supuesto де que tuviera que traspasarse 
en un momento dado. 

Los datos de ambos capítulos corresponden al 31 de diciembre 
de 1939. 

En la parte central dela gráfica se comparan las inversiones, las 
existencias y el valor estimativo de los establecimientos por mun:- 
cipios, según las nueve grandes ramas en que se dividió el comercio 
en el citado Censo. 

Las barras de la gráfica central indican que el ramo de aparatos, 
herramientas, máquinas, vehículos y útiles, es el que tiene mayor 
importancia en cuanto a inversiones y valor estimativo. Esto es 


explicable puesto que este renglón requiere inversiones fuertes por 
tratarse de artículos de un alto valor; quedan en segundo lugar, 
por lo que respecta a valor comercial estimativo, los artículos de ves- 
tuario М similares, donde resulta se necesita una variedad impor- 
tante de existencias, pues las exigencias del püblico a este respecto 
son muy variadas. 

No obstante que los artículos de alimentación, de degustación y 
bebidas son los que representan el mayor volumen de ventas en el 
Estado, sin embargo, este capítulo ocupa el tercer lugar en cuanto 
a valor estimativo y existencias en el municipio de Puebla, lo que 
es de explicarse puesto que los productos alimenticios o de bebidas se 
consumen con mayor rapidez que los de cualquier otro sector. En 
consecuencia, los comercios renuevan sus existencias con mayor fa- 
cilidad que aquellos otros que expenden mercancías que tienen que 
normar sus existencias de acuerdo con las exigencias de la moda, o 
bien que expenden artículos de un precio elevado y que pueden per- 
manecer períodos largos sin un peligro inmediato de escomposición, 
como el que corren los productos amende 

Las barras que corresponden a las materias primas, productos 
diversos, productos y materias primas de origen vegetal y mineral, 
mueblería y de artículos de construcción, ocupan, respectivamente, 
el 4o, 50, 60. y últimos lugares en cuanto a importancia comercial. 

Nótese bien que la distribución de las existencias, inversiones 
y valor estimativo del comercio en los restantes municipios varía, y 
que se aparta fundamentalmente de la correspondiente al munici- 
pio de Puebla. 

En los restantes municipios ocupan ya un lugar más destacado 
las existencias y los valores estimativos en artículos de vestuario 
y artículos alimenticios con respecto a los aparatos, herramientas y 
vehiculos. Esto es explicable fácilmente, considerando que en la ciu- 
dad de Puebla se encuentra concentrada la casi totalidad del comer- 
cio de maquinaria del Estado, así como el comercio de ropa que tiene 
ventas de mayor volumen. Esto puede apreciarse con facilidad exa- 
minando las barras en verde y color café correspondientes a los mu- 
nicipios de Tehuacán y Atlixco. 

En cuanto al valor de las inversiones, las del municipio de Puebla 
representan el 69% de las correspondientes al total del Estado. En 
orden de importancia siguen Tehuacán, con el 13%; Atlixco, con el 
149; Teziutlán, con el 4%, San Martín Texmelucan, con el 29%, 
y el resto de los municipios de Puebla con el 4%. En este capitulo 
no están incluídas las existencias. 

Nótese bien que para la interpretación de las barras correspon- 
dientes a las inversiones se ha fijado una guía a colores especial, por 
municipios. 

En $ 16 602 598.00 se valuaban las existencias disponibles para 
la venta en el Estado, al 31 de diciembre de 1939. 


LAMINA SOBRE ESTABLECIMIENTOS Y SUELDOS 
Y SALARIOS PAGADOS 


La gráfica central de este grabado expone relaciones interesantes 
entre el número de establecimientos y los sueldos y salarios pagados. 


A mayor número de establecimientos parecería que tendrían que 
corresponder mayores erogaciones por concepto de sueldos y salarios 
pagados; pero no siempre sucede asi. Indudablemente que hen itulo 
que tiene mayor importancia en el comercio del Estado es el de ar- 
ticulos alimenticios, de degustación y bebidas, tanto en número de 
establecimientos como en ventas; pero proporcionalmente, sus gas- 
tos por sueldos y salarios son menores. Esto se debe a que también 
en este renglón tiene una participación muy importante el pequeño 
comercio donde trabajan el propietario y sus familiares, que son los 
dependientes sin retribución. 

El contraste es muy marcado si se comparan las relaciones entre 
nümero de establecimientos y sueldos y salarios pagados del capí- 
tulo de artículos de vestuario y similares, con las relaciones respec- 
tivas del capítulo de artículos alimenticios, de degustación y bebi- 
das. En materia de vestuario es menor el nümero de establecimientos, 
pero las cantidades que pagan por sueldos y salarios son mayores 
en términos absolutos y relativos, que las cubiertas por los comercios 
que se dedican a la venta de productos alimenticios y de bebidas. 

Que el sector de aparatos, ο”. máquinas, vehiculos y 
ütiles, que está concentrado en el municipio de Puebla, es el que hace 
las mayores erogaciones por sueldos y salarios pagados, de los de- 
más ramos, se comprueba con la observación de l. barras. А menor 
número de establecimientos ha correspondido una cantidad mayor 
de sueldos y salarios pagados. Ya en este ramo precisa, además, de 
una inversión importante, ocupar un personal especializado, y en 
él tienen una menor importancia los familiares de los propietarios 
que no devengan salarios. 

Nótese bien que en esta lámina también se acompaña una guía 
a colores para identificar los datos de los municipios respectivos, que 
aparecen en la gráfica central. 

El cuadro que dice “Porcientos Establecimientos" indica que 
el 62% de los establecimientos en el Estado corresponde al munici- 
pio de Atlixco y el de 4% a San Martín Texmelucan. Se hace hin- 
Capié en que el número de 1 234 establecimientos que aparece para 
el Estado. corresponde a comercios con ventas anuales de $ 10 000.00 
o más. 

Por último, el cuadro a colores que tiene como título “Porcien- 
tos". Sueldos y salarios pagados, por clases de mercancías, expone 
que el 27% de los sueldos y salarios pagados en el comercio, está 
cubierto por el ramo de artículos de vestuario y similares; el 20% 
corresponde a los artículos alimenticios, de degustación y bebidas; 
el 199, se refiere a los servicios, y el 17%, corresponde a los comercios 
en maquinaria y herramientas. Los ramos restantes muestran por- 
cientos menores. 

El total de los sueldos y salarios pagados asciende a $ 4 058 480 
para el айо de 1939, en los comercios con ventas anuales de 
$ 10 000 00 o más. 

Nótese bien que la gráfica que dice “Personal Ocupado” se refiere 
a todas las personas que se dedican al comercio, sin excepción, según 


el Censo de Población de 1940. 
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Séptima Parte 


А 
Lurismo, Transportes y Comunicaciones 


B 
Finanzas Oficiales 


El Estado de Puebla cuenta соп toda clase de medios de comu- 
nicación: vías aéreas, vías férreas, carreteras, vías fluviales, caminos 
de herradura y sendas angostas o veredas para los peatones. Segün 
la velocidad de estos medios, puede decirse que hay vías rápidas, 
violentas, lentas y tardías. 

Las vías aéreas están formadas por los aeroplanos o aviones 
dispuestos para el transporte de pasajeros, conducción de correspon- 
dencia, mercancías, etc., procedentes de la capital de la Repüblica 
para Oaxaca, Mérida y otras ciudades y naciones del Sudeste y vi- 
ceversa, para cuyo servicio hubo de construirse en Puebla un cam- 
po de aviación debidamente acondicionado, en donde hacen escala. 

Por las vías férreas tendidas en la jurisdicción del Estado, se 
mueven trenes eléctricos, de vapor, de gasolina y de tracción animal. 

Son eléctricos los que corren entre Puebla У Cholula y entre el 
Carmen y Necaxa, Huauchinango, ésta ültima línea al servicio par- 
ticular de la Cia. de Luz y Fuerza. 

Las vías férreas con máquinas de vapor son: el Ferrocarril Me- 
хісапо que va de México a Veracruz, de vía ancha, que toca en el 
Estado las estaciones principales de San Marcos, San Andrés y Es- 
peranza, en la comprensión de Tepeaca la primera y de Chalchi- 
comula las otras. Dicha línea tiene un tramo elecírificado entre 
Esperanza y Boca del Monte, pertenecientes a Puebla, con una 
longitud de siete kilómetros. 

De esa vía troncal parten los siguientes ramales hacia algunos 
puntos del Estado: Línea de Apizaco a Puebla.—Vía ancha con dis- 
tancia de cuarenta y siete kilómetros. Ramal de /Мийот a Chigna- 
huapan.—Vía angosta, соп una longitud de 53.4 kilómetros. De San 
Marcos a Ixcaquixtla.—Vía angosta, distancia de 90.1 kilómetros. 


La extensa red de los “Ferrocarriles Nacionales de México” .— 
Ensanchan el Estado algunas de sus importantes ramificaciones, de 
las cuales unas tienen aquí sus puntos terminales y otras atraviesan 
el territorio poblano con dirección a otras entidades circunvecinas, 
como son: Ramal de México a Pachuca, que termina en la Estación 
de Honey y Huauchinango a cuya Jurisdicción pertenece la anterior 
estación de Canales. De México a Pachuca y Beristáin, termina en 
Beristáin, Huauchinango. Línea de México, Puebla, Jalapa y Ve- 
racruz que tiene los siguientes tramos: de México a Puebla, de ahi 
a Oriental y en seguida a Jalapa. De Oriental a Teziutián, rumbo 
a la Sierra con distancia de 89.9 kilómetros. Esta línea pasa por 
Viila de los Libres, cabo de San Juan de los Llanos. Línea de Pue- 
bla a Tehuacán y Oaxaca, toca Tepeaca y Tecamachalco, con distan- 
cia a Tehuacán de 127 kilómetros. 


.. Ramal de Tehuacán a Isperanza.—Pasa por Cañada-Morelos, 
distancia de 50.2 kilómetros. 


| Línea de Puebla, Atenzingo y. Cuautla. —Pasa or Cholula, 
Atlixco, Izúcar de Matamoros y Chietla, con longitud de 105.4 ki- 
lómetros a Atenzingo. 


TURISMO 


Un pequeño ramal se extiende en esta linea de Alenzingo a 
Tlancualpicán, hacia el Sudoeste del Estado, con distancia de 19.1 
kilómetros. 

Vía angosta, de México a Veracruz.—Después de tocar algunos 
poblados de los Estados de México y Tlaxcala, termina en la esta- 
ción de Oriental, donde conecta con la linea de Jalapa. Recorre una 
distancia de 217 kilómetros. Todas las lineas de los Ferrocariles 
Nacionales de México en Puebla son de vía angosta, y algunas en 
el Estado tienen conexión con el F. С. Mexicano en San Marcos 
y Esperanza. 

Hay además, la línea del Ferrocarril de Chalchicomula, entre la 
estación de San Andrés del F. C. Mexicano y ciudad Serdán, con 
una longitud de 10 kilómetros, y de la misma ciudad a la hacienda 
de La Capilla, con distancia de 40 kilómetros. 

Una nueva vía férrea —parte ya en explotación y parte en 
construcción— es la de Ixcaguixtla a la Bahía de Chacahua en la 
costa oaxaqueña. Comienza esa linea en la estación de Ixcaquixtla, 
ex-Distrito de Tepexi, va con dirección al Sur tocando la Villa de 
igual nombre y los pueblos de Atexcal, Totoltepec y Tonahuixtla, 
y llega al “у de Petlalcingo actualmente, en el ex-Distrito de 
Acatlán. Continúa la ruta en construcción hacia Huajuapan de 
León, Estado de Oaxaca, para seguir después hasta el punto ter- 
minal. La parte en explotación mide 40 kilómetros de longitud. 

La línea férrea única que usa vehículos de motor de combus- 
tión interna, es la de tranvías que conduce de la ciudad de Puebla 
a las fábricas de hilados y tejidos “El Patriotismo”, “La Indepen- 
dencia”, “Economía”, “Covadonga”, etc., hasta “El Valor" situada 
en el Estado de Tlaxcala y que se hallan sobre la margen izquierda 
del río Atoyac. 

Vías herradas de tracción animal son: la línea de tranvías en- 
tre Atlixco la fábrica de hilados “El León”, con una distancia 
de ocho kilómetros, y las de servicio urbano “Ciudad Serdán” y 
“Tehuacán”. 

No hay en la capital del Estado vía férrea alguna destinada al 
servicio interior de la ciudad, pues la que hubo anteriormente con 
tracción animal primero y después con tracción de gasolina, ha des- 
aparecido totalmente por haber sido levantada la via en todas sus 
partes. En su lugar se instaló un servicio de coches ómnibus, que 
recorre de continuo los varios circuitos en que está dividida la po- 
blación; todas sus calles pudieron ser petrolizadas ampliamente y 
se hizo desaparecer el aspecto antiestético que presentaban los 
rieles enmedio de las principales avenidas. También, en la impor- 
tante ciudad de Teziutlán, los tranvías para el servicio urbano des- 
ο... para ser substituídos por camiones que hacen más 
eficaz dicho servicio. 

Ruta México-Puebla.—El viaje por la carretera México-Puebla 
es comodo y agradable, pues el camino se encuentra perfectamente 
pavimentado y es uno de los mejor acondicionados para el trán- 


sito. Esto se corrobora con el hecho de que los 135 kilómetros que 
median entre las ciudades de México y la Angelópolis, se cubren 
en dos horas en automóvil y en tres en autobús. 

Los principales atractivos que ofrece la carretera en los puntos 
intermedios de su muy pintoresco travecto, y esto por lo que se re- 
fiere a los poblados de cierta importancia que toca, son los siguientes: 

Los Reyes—Clima frío. En este poblado hay un Templo 
Franciscano digno de conocerse por su antigua fábrica y méritos 
arquitectónicos. (Hacia la pieds hay una desviación a Texcoco). 

Santa Bárbara.—De aqui parte la desviación para Cuautla 
(Balneario de Agua Hedionda). 

Puerto del Aire.—En este lugar la carretera alcanza su mayor 
altitud. (3 196 mts.) 

Río Frío.—En este pueblo el turista puede pasear en los hermo- 
sos bosques que lo rodean; además es un centro carbonero de im- 
portancia. Clima frío. 

San Martin Texmelucan.—Población de cierta importancia en 
que puede admirarse un convento franciscano que data del siglo 
XVI. Alrededores: Lo atraviesan los ferrocarriles que van para la 
fábrica de San Martín y otro para la hacienda de Телеге. Hacia 
la izquierda hay una desviación a Tlaxcala, de carretera pavimen- 
tada. Clima frio. Accesible también por ferrocarril. 

Huejotzingo.—Lugar también muy interesante para el turista; 
desde luego puede visitarse en él un famoso convento-fortaleza, que 
además de las hermosas pinturas y frescos que lo adornan, contiene 
elementos platerescos y góticos que son verdaderas joyas. Las fies- 
tas de carnaval que se celebran en este pueblo, son famosas. Dista 
de la ciudad de México 238 kilómetros por el Ferrocarril Intero- 
ceánico del cual es estación. Clima templado y saludable. Es sin 
duda una de las poblaciones más antiguas del país y fué capital de 
la República de Huejotzicas. Artes populares: Se fabrican artisticos 
sarapes y sabrosos vinos de varias frutas. Se hablan el español y 
el mexicano. 

Cholula.—Dista de la ciudad de México, por ferrocarril, 221 
kilómetros. Es estación del Ferrocarril Interocéanico que parte de 
la ciudad de Puebla y llega hasta la plaza principal de Cholula. 
Clima templado. Importancia: ο ον. dignos de admi- 
rarse en este lugar son los vestigios arqueológicos de las excavacio- 
nes que se han hecho en la Pirámide, uno de los más interesantes 
monumentos arqueológicos que se conservan en la mesa central. 
Se cree que fué construída por Xelhua, jefe maya, en una de las 
incursiones que esa raza hizo en el interior del territorio. Es de 
adobe, según Veytia y está hecha alternativamente, con capas 
de adobe de poco más de 40 centímetros de grueso y otras de pie- 
dra menuda y tierra de 8 centímetros de altura. Parece que estaba 
bien orientada, pero sus ángulos y sus caras se ven destruidos en 
varias partes. Consta de cuatro cuerpos de igual altura. Su base 
es mayor que la de todas las pirámides que existen en México, pues 
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tiene cuatrocientos treinta y nueve metros por lado, o sea dos ve- 
ces más grande que la de Cheops en Egipto; pero su altura no pasa 
de 54 metros. Una escalera de 120 gradas conduce a la plataforma 
superior. La atraviesan varias galerías. La primera fué жа рдын 
en 1798; está formada por una cámara de piedra, cuadrada, арип- 
talada, y contenía cadáveres, ídolos de basalto y vasos pintados y 
bar des Actualmente forma un cerro y tiene un templo católico 
en su cima. Cuenta con varios templos y entre ellos la capilla de 
Jerusalem, que adquirió un cuadro del pintor Murillo. Otra de las 
atracciones turisticas del Estado de Puebla, es la Capilla Real de 
Cholula, conocida más bien por el “Templo de las Siete Naves”, 
de holgada y recia fábrica. La particularidad distintiva de esta 
Iglesia —quizas única en el mundo, por sus características— es la 
de contar con 63 cúpulas y 49 columnas, que le dan un aspecto 
muy singular, por la disposición de la arquería que descansa en los 
capiteles de las columnas de forma delgada y elegante. Con esta 
disposición se advierte una perspectiva de continuidad de los mis- 
mos arcos de medio punto, que asemeja un conjunto de circunfe- 
rencias; el Santuario de Los Remedios, el Camarín y el templo 
franciscano, el templo de Acatepec con su hermosa fachada de 
azulejos y el de Santa María Tonantzintla, que merece la atención 
del turista. En Santa Maria Tonantzintla se encuentra una des- 
viación para Atlixco. 

Esta ciudad es muy extensa, tiene calles rectas y en la princi- 
ра! se encuentra la casa que ocupó Cortés en la cual, y delante de 
a pleza en que vivió el conquistador se veía una piedra negra que 
ostentaba, grabado, el escudo de armas del Reino Cholulteca. En 
el corral de esta casa se efectuó la famosa matanza del atio 1519. 
Además de la célebre pirámide ya descrita, se encuentran en Cho- 
lula, dos losas de piedra blanca cuarzosa; la más grande era 
para hacer el sacrificio a los mayores y la menor para los sacrificios 
a los pequeños. Además se ve una ο... de mármol gris, estria- 
da en forma de espiral que servía para la adoración al dios Quet- 
zalcoalt. 

En cuanto al interés histórico, artístico, arquitectónico, y de 
otros órdenes, que tiene la ciudad de Puebla, para quienes la visi- 
ten, no se hace mención en esta parte de la obra, en atención a que 
en los primeros capítulos de la misma se encuentran numerosos da- 
tos al respecto. 

Carretera Puebla-Tehuacán.—Esta carretera también se halla 
perfectamente pavimentada v toca los principales puntos siguientes: 

Amozoc.—Dista de la Ciudad de México por ferrocarril 227 la- 
lómetros. Estación del Е. C. del Sur y del I. О. Clima frío. Artes 
»opulares: Al llegar a este punto no deben dejarse de visitar los ta- 
[Аде de forja donde sorprenden al turista las famosas espuelas 1п- 
crustadas de plata; así como las fábricas de juguetes de barro. 
(Hacia la izquierda: desviación a Oriental у Teziutlán). 

Tepeaca.—Estación del F. C. del Sur. También la tocan el F. 
C. Interocéanico y el Mexicano. Clima frío. Existe en este lugar 
un vetusto convento-fortaleza que data del siglo XVI que el turis- 
ta debe visitar; es también digno de conocerse El Rollo, Casas Rea- 
les, la antigua Parroquia y la famosa cantera de ónix. 

San Hipólito.—En este punto y hacia la izquierda, la carretera 
se bifurca rumbo a Jalapa y Veracruz. 

Tecamachalco. —Digno de admirarse por las hermosas e intere- 
santes pinturas del artista Juan Jersón que adornan la bóveda del coro 
у que datan del año 1562, es el templo franciscano, joya del siglo 
XVI que existe eneste lugar. Accesible también por vía férrea por 
encontrarse en él la estación del Е. C. del Sur. Clima templado. 

Tlacotepec.— Accesible por ferrocarril pues es Estación del F. C. 
del Sur y del F. С. Т. a Н. Clima templado. En este pueblo su- 
mamente pintoresco, el turista puede visitar el Santuario, tradicio- 
nal templo que se halla en una colina cercana. 

Garci-Crespo.—Además del magnífico hotel que se encuentra 
en este lugar, está el balneario de aguas carbonatadas. 

Tehuacán.—Es pintoresco y cuenta con algunos buenos edifi- 
cios. Data del año 1540, El nombre de Tehuacán ha recibido di- 


versas interpretaciones. Algumos afirman que procede de que en 
ese sitio se levantó un templo notable en toda la región, y que la 
población se llamó entonces Teocan. Otros afirman que Tehuacán 

ulere decir “Lugar de culebras”, y otros, finalmente, sostienen que 
debe traducirse por “vamos de prisa". El hecho es que la población 
existió en tiempos anteriores a la conquista. Durante la domina- 
ción española prosperó muchísimo debido a que se encontraba si- 
tuada en el cruzamiento de los caminos a Puebla, Orizaba y Vera- 
cruz y se hacia alli un comercio activísimo. би decadencia se 
acentuó con la construcción del F. C. de México a Veracruz; pero 
la carretera у la fama de sus balnearios y agua de virtudes tera- 
péuticas han intensificado nuevamente su desarrollo. Tehuacán se 
encuentra a 253 kilómetros de la ciudad de México y está conec- 
tada con ésta, no sólo por magnifica carretera, sino también por 
ferrocarril. Altura: 1 650 metros sobre el nivel del mar. Clima 
semi-trcpical. Importancia: manantiales de aguas minerales y ter- 
males y su planta embotelladora. Deportes: natación en magnificas 
albercas en los hoteles de Garci-Crespo y El Riego. Además, tennis, 
equitación. Debe tomarse como centro para los viajes a Oaxaca, 
Orizaba, Fortin, Córdoba y Jalapa. Artes Populares: en el cercano 
pueblo de Tehuacán se fabrican artículos de palma y tule, tales co- 
mo canastas y juguetes. Mercado: sábado. Alojamiento: hoteles 
principales, Garci-Crespo y El Riego. 

Las aguas minerales que allí mismo se embotellan son conoci- 
das por “Agua de Tehuacán”; pueden considerarse tan ricas en 
radio-actividad y elementos constituyentes, como las muy famosas 
de Lourdes. Su consumo se ha generalizado en todo el país y ya 
gozan de prestigio hasta en el extranjero. El análisis químico habla 
elocuentemente de las excelencias y virtudes curativas de dichas 
aguas, como podrá apreciarse. 


AGUA MINERAL GARCI-CRESPO 


Análisis hecho por el Instituto de Geología de la Universidad 
Nacional de México. 


Radio-actividad Composición ra 
4 260 Millonésimas de micro-; Bióxido de silicio... ... 0.040 
gramo por hora y por litro. | Carbonato de calcio...| 0.882 
Carbonato de fierro... 0.042 

Carbonato de magne- 
Sl0................ 0.208 
Sulfato de sodio....... 0.131 
0.060 Cloruro de litio....... 0.060 
Gramos de cloruro de litio por| Cloruro de potasio.... 0.096 
litro. Cloruro de sodio...... 0.135 
Tetraborato de sodio...+ 0.067 


Otra carretera de importancia que atraviesa el territorio pobla. 
no, es la de Zféxico a Túxpam que parte de la capital de la Repú- 
blica, pasa por Pachuca y Tulancingo, Hgo.; y penetra al Estado 
tocando Huauchinango, οι. ае o Xicotepec y La Junta, pun- 
to éste situado en la margen derecha del rto O de] cual sólo 
podrá pasar cuando esté construido un gran puente que le permita 
seguir por Apapantilla, Zoquiapan, El Xuúchil y otros lugares de 
dicha entidad. antes de internarse en el territorio veracruzano. 

Por la región meridional del Estado, atravesando la Mixteca 
Baja, ha empezado a ser construída otra gran carretera de México a 
Oaxaca, que segün se ha proyectado deberá seguir la ruta de la ca- 
pital de la República a Cuautla, Jonacatepec, Izúcar de Matamoros, 
Tehuitzingo, Аса Ап, Petlaleingo y Chila, para penetrar al Estado 
de Oaxaca por Huajuapan de León y llegar а la antigua Antequera. 
Esa mejora material es de urgentisima necesidad en aquella zona, 
porque ella hará salir los múltiples y valiosos productos tropicales 
que constituyen la gran riqueza de aquellos pueblos. 


Además de las modernas carreteras, hay en el Estado otras an- 
tiguas que aün están en servicio, algunas de las cuales se han arre- 
glado en lo posible, para el paso de autos y camiones. Entre estos 
caminos deben mencionarse Tos siguientes: rumbo al Norte, el que 
va a Tlaxcala y Apizaco, prolongándose de ahí a Tlaxco para seguir 
a Chignahuapan en un pronunciado descenso. De este lugar parten 
otros, uno a Tetela de Ocampo, pasando por los pueblos de Áquix- 
tla y Tenalapa, con una distancia como de 50 kilómetros v otra a 
Zacatlán en un declive rápido con una longitud de 12 kilómetros. 
De Zacatlán parte una carretera como de 26 kilómetros, que co- 
necta con el F. C. Central de México a Beristáin,y de Ahuazotepec 
a Huauchinango hay otra carretera en un pronunciado descenso 
como de 16 kilómetros de longitud. Hacia el Noroeste del Estado 
se extienden: el camino carretero de Puebla a Villa de los Libres, 
para continuar después de la llanura en un fuerte declive a Zaca- 
poaxtla y Tlatlauquitepec separadamente; con dirección a estas dos 
poblaciones, hay unas carreteras que parten de la estación de Za- 
ragoza del F. C. de Teziutlán, con longitud de 12 kilómetros la que 
va a la primera, y de 10 kilómetros la que conduce a la segunda de 
dichas ex-cabeceras de distrito. 

Por el Sudoeste del Estado, existen: el camino carretero que an- 
tiguamente conducía a Atlixco, pasando por Cholula, Atzompa y 
Santa Isabel; el que va de Atlixco a Izúcar de Matamoros, prolon- 
gándose hasta Chietla y Atenzingo, y que era muy transitado an- 
teriormente por los carros de los ingenios azucareros y las grandes 
recuas del Estado de Guerrero; el que comunica Atlixco con Hua- 

uechula, extendiéndose al Ingenio de Matlala; el que conduce de 

tlixco a Tochimilco, en las faldas del Popocatépetl; y el que va 
de Atlixco a la fábrica de Metepec con extensión de 10 kilómetros. 
Por último, con dirección al Oeste, se hallan las carreteras de Pue- 
bla a Huejotzingo y la de dicha Capital a Texmelucan, aprovechán- 
dose para ello el antiguo camino nacional que se dirige a Río 
Frío y México. 

En el terreno plano de la llanura y otras zonas adyacentes 
donde la superficie permite el tránsito де carruajes, hay una red 
compacta de pequefios caminos carreteros que conducen a pobla- 
ciones y fincas de campo inmediatas entre sí y a las estaciones fe- 
rrocarrileras próximas, para el transporte de granos y semillas, im- 
plementos agrícolas, etc. 

Grutas nofables.—Aunque en esta entidad no se pueden en- 
contrar, entre las bellezas naturales con que cuenta, cuevas, caver- 
nas o grutas de la magnitud y magnificecia de las que, por ejem- 
po pasman a los turistas en los Estados de Guerrero y Oaxaca, 

eben ser mencionados algunas anfractuosidades notables, como 
son las que se citan, someramente, en las siguientes referencias; 

Gruta del Puente de Dios.—Esta maravilla natural se encuentra 
а 5 kilómetros del pueblo de Molcajac (etimológicamente: "lugar 
de molcajetes””) dentro de la municipalidad del mismo nombre, Dis- 
trito de Tepexi, a 25 Km. al ЇЧ. de la cabecera del mismo y con una 
situación geográfica, respecto al meridiano de México: de 18°44’ de 
latitud Norte y 1913” de longitud Este. Su altura sobre el nivel del 
mar es de 1 874 Mts. 

La ruta es: por las faldas del cerro del Tenzo, que es la promi- 
nencia más elevada de la cordillera que separa al Distrito de Tepexi 
de los de Tecali y Tecamachalco y que tiene crestones con alturas de 
más de 2600 metros, corre en imponente cañada el caudaloso río 
Atoyac, el que ha labrado en muchos lugares por donde sigue su 
curso, preciosos conductos en los que pueden admirarse bellezas na- 
turales tan extraordinarias como la que aquí se describe. 

Para ir hasta la entrada de la Gruta, se camina por la margen 
derecha del río, con dirección hacia arriba, pues el lado contrario 
es infranqueable. En tiempo de lluvias puede admirarse mejor la 
corriente; pero el acceso al conducto subterráneo resulta muy peli- 
groso, pues a medida que se avanza dentro de las fauces de esta 
hermosa cavidad —que aparece como largo túnel ciclópeo— au- 
menta la profundidad de las aguas, las que en varios sitios inespe- 
rados forman remolinos, 


La distancia interior de este admirable puente subterráneo, al- 
canza, poco más o menos, 250 metros de largo, hasta llegar a la 
boca opuesta que sorprende por la pasmosa perspectiva de un gran 
сайоп de más de 100 metros de altura y de murallas casi perpen- 
diculares, constituídas por rocas inmensas de formas caprichosas. 

l regreso tiene que emprenderse por el mismo camino; pero 
ya con menos dificultades, por descender a favor de la corriente. 

Es indispensable, si se intenta cruzar esa gruta, ser nadador 
experto; ir acompañado de guía conocedor del lugar y llevar un ca- 
ble bastante largo, para los excursionistas que se vean obligados a 
detenerse, bien por el intenso frío que se experimenta en el interior, 
o por el cansancio de resistir la fuerza de una corriente contraria. 

Para visitar este maravilloso lugar, se abordan los camiones de 
la linea de Molcajac, que salen de la calle 8 Oriente número 4 de 
Puebla y que hacen un solo viaje en la mañana, a las 6 hs., emplean- 
do en el mismo, dos horas y media. El regreso es a las 10.30, por 
lo que no da tiempo de volver a la Angelópolis el mismo día, a no 
ser que se disponga de vehiculo especial. El precio del pasaje, por 
viaje redondo, es de $ 2.50. 

En el mismo pueblo de Molcajac, pueden contratarse guías 
experimentados, mediante corta retribución. 

Grutas de Xinacamoztle.—En terrenos de la hacienda de San 
Miguel Barrientos, cerca de Villa Libres, enel antiguo Distrito de 
San Juan de los Llanos, a los 19°27’ de latitud N. y 1926’ de longi- 
tud E. del meridiano de México.—Distan de la capital del Estado 
94 Km. y quedan a 14 Km. de la estación “Oriental” del F. C. I., 
que va de la capital de la República a Puebla, Jalapa y Veracruz. 
Poco exploradas y por la misma razón casi desconocidas. Los 
aborígenes y vecinos de la región aseguran que son tan grandes 

ue atraviesan toda la región llamada “Malpaís” en el Distrito de 
halchicomula y que en sus derivaciones subterráneas van a des- 
embocar al mar. 

Gruta de Malucan.—En cerro de ese nombre, entre Puebla y 
Amozoc, en el Distrito de Tecali. (A los 19902” de Lat. N. y 1905’ 
de Long. E., del meridiano de México.) A 227 Km. de la capital 
de la República y a 20 de Puebla, por el Е. C. I., que corre de la 
ciudad de México a Puebla, Jalapa y Veracruz. 

De no muy grandes dimensiones, pero no exenta de bellezas 
e interés. 

Grutas de Zapotitlán o Karmidar.—Municipio del Distrito de 
Tehuacán, cerca de la cabecera del primer nombre. (A los 18019” 
de latitud norte y 1929’ de longitud este del meridiano de México 
y a 1502 metros sobre el nivel del mar.) Hay otras también, de 
menor importancia en el pueblo del mismo nombre del Distrito de 
Tetela. 

La ruta es: por el F. C. Interoceánico, de Puebla a Teziutlán, 
Estación Zaragoza, a 58 Km. de Oriental, en donde se pernocta, 
para seguir a caballo hasta Zapotitlán. 


Grutas de Jalpan.—Municipalidad del Distrito de Huauchinan- 
go, a 60 Km. de esta última población. Región extraordinariamen- 
te pintoresca, erizada de hermosas montañas como las de Zempoala 
y las cumbres de Chalchihui y regada por varios ríos como el Hon- 
do, el Necaxa, Cazones y Pantepec, en donde se pesca el suculento 


“bobo”. 


Dos son las grutas de referencia, con buriladas estratificaciones 
M de tal magnitud que pueden muy bien refugiarse en ellas 400 

ombres. 

El Convento de Santa Jlónica.—Tipo “sui-géneris” de las cons- 
trucciones coloniales del siglo XVII es el Convento de Santa Mó- 
nica, hoy Museo Colonial del mismo nombre y al cuidado y vigi- 
lancia del Instituto Nacional de Antropología e Historia, Dirección 
de Monumentos Coloniales de la República, dependientes de la 
Secretaría de Educación Pública. 

Ocupa interiormente casi toda la parte baja de la manzana que 
hacen las antiguas calles de Santa Mónica, Sacristía de Santa Mó- 
nica, calle de Muñoces y calle de las Bellas, hoy respectivamente: 
avenida 5 de Mayo, avenida 18 Poniente, calle 3 Norte y aveni- 
da 16 Poniente. 

La parte exterior del edificio, en el frontis, ostenta la fecha de 
1911, que corresponde a su última reforma. Su apariencia es la 
de una casa de cuatro departamentos: dos altos y dos bajos. En 
estos vivieron por muchos años un señor de apellido Palacios que 
era el apoderado de las religiosas; el padre Magdaleno Flores con- 
fesor de las mismas y el padre Saturnino Aranda, Párroco de la 
Iglesia de Santa Mónica y por consiguiente de dichas enclaustra- 
das; una familia de apelativo Barrios o del Barrio, la familia Cua- 
nalo y una señorita profesora René Rojas. Todos fanáticos y por 
lo tanto, guardadores fieles del secreto en que se mantuvo el con- 
vento, que era a lo que se destinaba el edificio descrito, en contra- 
vención de las leyes vigentes en la época actual. 

Al contemplar la fachada de la casa que oculta al convento, 
nadie advierte que éste es amplio, extenso y severo, cual se descu- 
bre al recorrer su interior y encontrar que son vastos sus aposentos. 

Apenas franqueada la puertecilla disimulada que da paso al 
jardín, éste da la impresión de ser un verdadero remanso espiritual, 
propicio a olvidar en él todas las múltiples inquietudes del tráfago 
mundano. Es una belleza escondida en la cual el curioso visitante 
se extasía con su ambiente. El murmullo de su incansable surtidor 
y el verdinegro de sus frondas que contrastan con los rojos ladrillos 
y la brillantez cromática de los azulejos —prodigiosa floración esté- 
tica—, que revisten los muros del patio, parecen dialogar y decir 
al visitante ese afán insaciable que tuvo siempre el arte catolico de 
perpetuar sus grandezas. 

Es ardua tarea para el que recorre sólo una vez el convento, 
describir uno a uno sus pisos, sus claustros, sus galerías ricamente 
amuebladas con valiosas pinturas, espléndidos muebles, sillones 
fraileros y bancas απ. 

Cada uno de los aposentos guarda objetos а cual más diversos: 
nichos, cristos, esculturas y grandes pinturas que al contemplarlas 
se definen fuertemente; toman todo su relieve como si se les viera 
con lente de aumento. 

Ante marco tan grandioso, el visitante que retorna a su lugar 
de procedencia, después de visitar el convento, no puede menos de 
comprender con inefable nostalgia, el romántico sentido que Pue- 
bla oculta como tradicional tesoro. 


Plaza del Charro.—Las prácticas deportivas más ос de Mé- 
xico son indiscutiblemente las charrerías o Jaripeos. Consisten en 
una demostración palpable de la habilidad del jinete para dominar, 


en primer lugar, su caballo y en seguida algún potro salvaje, un 
toro o novillo. Los actos que se celebran en estos Jaripeos consis- 
ten en lazar potros salvajes y domarlos, montando en ellos; en co- 
lear novillos, derribándolos al jalarlos de la cola, y en muchos otros 
actos que requieren una extrema habilidad y precisión. 


. Para tal objeto se improvisan lugares adecuados cuando no se 

tienen corrales que correspondan a las medidas necesarias para es- 
1] ө гъ € ° * 

tas faenas, o se edifican “lienzos” o plazas especiales. 


En la ciudad de Puebla, fué construida durante la progresista 
administración municipal del señor coronel Rafael Avila Camacho, 
una espléndida Plaza del Charro, que por su plan responde a 
todas las exigencias de este viril deporte, aunque lo más notable 
de ella es su forma y original equipo y ornamentación. 


Los llamados “ranchos del charro" son semejantes a una plaza 
de toros, por tener un espacio circular adecuado para el jineteo y 
lazamiento de los caballos o novillos, pero la plaza de Puebla tiene 
además de este espacio, el coleadero o lienzo, es decir, un espacio 
de ancho corredor para hacer que el novillo se encarrere. Entonces 
se acerca el charro y lo derriba cogiéndolo de la cola. 


Unidos a la sencillez y magnífico gusto, la Plaza del Charro 
en Puebla, ofrece muchos detalles típicos y todo su ornato está ba- 
sado en motivos mexicanos, del más puro sabor. Todo su interior 
lleva viva decoración mexicanista en la que alternan, como motivos 
principales, molinillos y bateas; y en los cristales que cubren la 
parte alta de los muros hay escenas de la charrería, en las que se 
ve a nuestros caballistas, sanas un potro, herrando un becerro, 
etc. Todavía más curiosa es la serie de grandes cuadros que se- 
mejan pliegos de pergamino y que están arriba de las entradas al 
rancho, conteniendo fragmentos de poemas famosos hechos por un 
poeta de Puebla, relativos a la china poblana, al rebozo, y al charro. 


El interés de este rancho no sólo radica en que corresponde 
perfectamente a las funciones para las que fué construído, sino en 
el auténtico nacionalismo de sus anexos. En su parte baja contiene 
un comedor hecho con muy atinado gusto. Tanto la vajilla como el 
mobiliario son del más típico estilo mexicano. La primera, de loza 
fabricada en Puebla y los muebles de colores brillantes y de estilo 
original, figurando, entre otros detalles curiosos, unos barriles que 
se han adaptado como alacenas. Los percheros son astas de toros 
y la cocina es una de las más auténticas dentro de notable estili- 
zación mexicanista. 

En medio de ellas se observa el brasero mexicano afectando la 
forma de una herradura, con hormllas que simulan los clavos de la 
misma. Completan este equipo enormes cazuelas y ollas de la fa- 
mosa cerámica de Puebla, dando al conjunto un aspecto muy me- 
хісапо. 

Además, todo el exterior de la Plaza del Charro está rodeado 
de jardines en que destacan los cactus y otras plantas que se han 
considerado como ejemplares tipicos de la flora nacional. 

Frecuentemente hay en esta hermosa Plaza charreadas y jari- 
peos en que toman parte los más afamados charros de la región, y 
que ofrecen el maravilloso espectáculo de una de las fiestas más me- 
xicanas y más interesantes, en que se hace gala de valor y destreza. 
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FERROCARRILES 


Para la formación de esta estadística se tienen como fuentes 
de información las empresas ferrocarrileras, aportando el mayor 
contingente de datos los Ferrocarriles Nacionales de México, Me- 
xicano e Interoceánico de México. 


La exposición se hace por medio de diagramas lineales, siguien- 
do el procedimiento de hacer accesible a cualquier observador la 
información relacionada con el transporte por ferrocarril de los ar- 
tículos de mayor consumo. 


Se consideran veinte artículos para la formación de la gráfica, 
e. F е 
en atencion а que éstos constituyen el grupo de los de mayor consumo. 


Observando la gráfica de los artículos transportados por ferro- 
carril, se ve que el embarque de azúcar alcanzó en el año 1940 un 
máximo de 61 016 toneladas contra 28 007 toneladas a que ascen- 
dieron los desembarques; y siguiendo el estudio de este fenómeno 
estadístico, se descubre que la curva ascendente corresponde a los 
desembarques de algodón y trigo así como a la de los productos 
inorgánicos indispensables al desarrollo de la industria. 


En el diagrama que muestra el total de los embarques y des- 
embarques de artículos transportados por ferrocarril, figura el mo- 
vimiento habido en el período de 1936 a 1940, que es de importancia 
51 se tiene en cuenta que, por lo que respecta a embarques, hubo un 
promedio anual de 138 076 toneladas y los desembarques ascendieron 
a 185 561 toneladas, únicamente de los 20 artículos de mayor consu- 
mo o sea un total de 323 657 toneladas movidas por este sistema. 


VEHICULOS 


Para la información de la estadística relacionada con este me- 
dio de transporte, se envían cuestionarios especiales a las autorida- 
des municipales, quienes rinden anualmente datos sobre el número y 
clase de vehiculos registrados dentro de sus respectivas jurisdicciones. 


Las curvas representadas en el diagrama relativo son tan sen- 
cillas que su interpretación es fácil aun para personas que no estan 
familiarizadas con esta forma de representaciones gráficas; abarca 
un período que permite observar con claridad el deara de la 
industria del transporte en esta entidad. 


El diagrama del sistema de coordenadas, muestra una curva 
ascendente por lo que respecta a la circulación de los vehículos en 
el Estado y otra ascendente y descendente tratándose de vehículos 
que había en circulación exclusivamente en la ciudad de Puebla; 
p con el objeto de dar mayor claridad a esta exposición, hay que 

ecir que en el айо 1940 existían 5 175 vehículos clasificados en la 
forma siguiente: 


Ачошбуйев.......................... 3 092 
Camiones de pasajeros. ................ 522 
Camiones de сагра..................... 1 397 
Motocicletas.......................... 164 


TRANSPORTES 


El número anterior representa el 3.44% del total de las exis- 
tentes en el país durante el айо que se menciona, sin incluir en las 
cifras anteriores los vehiculos de tracción animal cuyo nümero as- 
cendió en el айо que se comenta, a 7 164. 

El Estado de Puebla ocupa el noveno lugar en importancia 
por el nümero de vehículos de motor, en relación con las demás 
entidades del país, segán podrá comprobarse en el cuadro que apa- 
rece a continuación, con P urbs de 1940; 


VEHICULOS DE MOTOR, POR ENTIDADES 
FEDERATIVAS 


Апо 1940 
'amione iones 
Entidad Total | e | μμ ° kn: 
pasajeros carga 

ΤΟΤΑΙ............ 145 708 | 93 632 | 10 141 | 41 935 
Aguascalientes.......... 1 201 653 92 456 
Baja California, T. N.... 8 501 | 5 703 18 | 2 780 
Baja California, T. S.... 491 | 280 1 210 
Campeche.............. 300 187 19 94 
Coahuila............... 7 107 | 4 078 212 | 2 787 
Colima................. 523 241 51 231 
Chiapas................ 903 413 115 315 
Chihuahua............. 8 397 4 689 180 3 528 
Distrito Federal......... 46 361 | 35 520 2 225 8 616 
Durango............... 2 480 1 372 145 963 
Guanajuat0............ 3 913 | 2 161 587 | 1 165 
Guerrero............... 1 113 | 468 175 470 
Hidalgo................ 2 705 | 1 548 202 865 
Jalisc0................. 6 403 4 375 555 1 470 
Μέχιοο................ о 274 2 525 562 2 187 
Michoacán. ............ 3 887 1 794 514 1 579 
MoreloS................ 1 406 | 593 258 555 
Nayarit................ 695 | 192 228 275 
Nuevo León............ 7 292 5 193 456 1 613 
Оахаса................ 755 325 141 2S9 
Puehla................. 50111 3 092 522 1] 397 
Ωποτέζατο.............. 708 395 116 197 
Quintana Hoo. ......... 45 21 1 28 
San Luis Potosí......... 4 320 2 215 602 ] 503 
Sinaloa................ 3 062 1 884 372 806 
SOnora................. 6 327 | 4 097 312| 118 
Tabasco................ 218 122 55 41 
Tamaulipas............. 7713] 4 517 493 | 2 703 
Tlaxcala............... 524 282 38 154 
Veraeruz............... 4 543 2 514 384 1 645 
Yucatán............... 1 902 1 338 168 396 
Zacatecas 1 628 | 845 169 614 


Siguiendo el método de observación se llega a conocer un dato 
que es interesante desde el punto de vista cuantitativo, ya que en 
este Estado corresponden 2.27 automóviles por cada 100 habitan- 
tes, en el año 1940, y representan el 3.30% con relación al total 
del país. Ἢ 

Con el fin de ampliar esta exposición que da a conocer los 
progresos alcanzados en materia de transportes por esta clase de 
vehículos, se inserta un cuadro comparativo que comprende el 
período de 1936-1940. 


Año Vehículos de motor (*) 
iL S TT 4 242 
o —— 4 548 
IS danda as 4 691 
Eno — ЕТЕ 4 836 
ТОДО — P 5 011 


(*) Están comprendidos automóviles, camiones de 
pasajeros y camiones de carga, 


El aumento de vehículos está en relación con el aumento de la 
longitud de carreteras, cuya construcción ha merecido especial aten- 
ción de parte del gobierno. 

Durante el año 1940 el tránsito de vehículos en la carretera de 
México-Puebla y Puebla-Tehuacán, alcanzó un promedio mensual 
de 70 349, lo que da una idea de la importancia que ha adquirido 
este sistema de transporte por carretera; el cuadro que aparece a 
continuación muestra el movimiento habido en el citado año con- 
forme a la clase de vehículos que transitaron, sin incluir el de ra- 
males o desviaciones de dicha carretera. 


Clase de vehfeulos Número 

TOFA оа оне кери: 844 190 
Tipi υπο... ο ο ο ο... 465 420 
Φον ο ο ο το ο. 142 600 
Сашїопев............................. 210 280 
Diversos.................... dada 25 890 


También puede observarse que en el año 1940, circulaban den- 
tro del Estado 522 camiones de pasajeros, demostrándose una vez 
más la importancia que se ha dado al transporte de pasajeros por 
los distintos caminos carreteros con que cuenta esta Enn d 


Como se ve el movimiento en este camino, ascendió a casi un 
millón de toda clase de vehículos, demostrándose una vez más el 
volumen aproximado del tránsito dentro del Estado de Puebla, en 
sus principales carreteras. 
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TRANSPORTES 
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LES ARTICULOS TRANSPOR: 
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Esta lámina expone los resultados del Primer Censo de Trans- 
ortes que se levantó en el país en marzo de 1940, y que noue 
las empresas de transportes de servicio público con ingresos anuales 
de $ 10 000.00 o más. | 
uedaron excluídos de dicho Censo los vehículos pertenecien- 
tes Ме establecimientos industriales y comerciales, destinados ex- 
clusivamente a su servicio, los automóviles particulares, los auto- 
móviles de ruleteo que manejan sus propietarios personalmente, y 
las empresas de transportes de servicio püblico con ingresos meno- 
res de $ 10 000.00 anuales. Ὃ | 

Por otra parte, esta lámina expone únicamente los datos de 
los transportes locales del Estado de Puebla, ya que no seria posi- 
ble por ejemplo, que respecto a los ferrocarriles que cruzan el Es- 
tado uniéndolo a otras Entidades pudiera hacerse una estimación 
sobre qué parte del personal de camino y de sueldos y salarios pa- 
gados, corresponde a la zona de Puebla. Lo mismo sucede con los 
camiones de pasajeros o de carga, que procedentes de otros lugares, 
recorren parte de Puebla con destino a esa zona o con dirección 
a otras Entidades. 

Hechas estas salvedades, queda por aclarar que Jos datos de 
“Número de empresas" y “Valor comercial estimativo de las mis- 
mas, corresponden a las que estuvieron en operación hasta el 51 
de diciembre de 1939; que las cifras correspondientes a ingresos, 
egresos, sueldos y salarios pagados comprenden el айо de 1959. 
En cambio, el capítulo relativo a empleados y obreros, incluye el 
personal que estuvo trabajando en la ültima semana de diciembre 
de 1939. | | | 

Las indicaciones gráficas relativas a camiones, tranvías de pa- 
sajeros y ferrocarriles comprenden aspectos muy importantes de la 
situación de las comunicaciones en el Estado. Gráficamente se ha- 
ce un recuento del námero de empresas de transportes con matriz 
en la Ciudad de Puebla, del πώπιετο de empresas con maíriz en 
los diversos municipios del Estado, y además se tiene en considera- 
ción en este recuento aquellas empresas que cruzan el Estado en 
todo o en parte y cuya matriz se encuentra en otras Entidades. 
Estas peculiaridades pueden observarse con las indicaciones que 
aparecen en los grabados del margen superior izquierdo de esta 
lámina. | " 

Debe tenerse muy presente, para la interpretación de estas 
gráficas, que los datos relativos a camiones de pasajeros, a pesar 
de que ünicamente se refieren a los que tienen ingresos anuales de 
$ 10 000.00 o más, son altamente representativos del movimiento 
de pasajeros en el Estado, pues las empresas de camiones de pasa- 
jeros eliminadas del Censo por tener ingresos menores de $ 10 000.00 
sólo representan una parte pequeiia del movimiento total de los 
camiones de pasajeros del Estado, como podrá comprobarse más 
adelante, cuando se analicen los resultados del Padrón de Trans- 
portes de 1959, levantado también por la Dirección General de 
Estadística, dependiente de la Secretaría de la Economía Nacional. 

En cambio los datos de camiones de carga, sólo proporcionan 
como aspecto importante la relación que hay de ingresos a egresos, 
personal ocupado y sueldos y salarios pagados en este ramo; pero 
no están representados en las gráficas aquellas líneas о vehículos 
que operando aisladamente tienen ingresos anuales menores de 
$ 10 000.00 y que son numerosos. 

En consecuencia, para la mejor interpretación de los datos de 
esta lámina en materia de camiones de carga, habrá que conside- 
rar también los datos del citado Padrón de Transportes, que se ci- 
tarán más adelante. 

Si se concreta la observación a los datos de esta lámina cabe 
observar que de las empresas a que se refiere el grabado del margen 
superior izquierdo, aparecen círculos que representan 4 ferrocarri- 


EMPRESAS DE TRANSPORTES 


les, que son las 4 líneas de autovías y ferrocarriles de concesión fe- 
deral más importantes que recorren el Estado. 

Para la observación de los grabados circulares, hay que tener 
en cuenta las guías a colores correspondientes. La guía azul páli- 
da se refiere a camiones y tranvías de pasajeros; el color sepia sir- 
ve para distinguir los camiones de carga, y el azul, para observar 
aspectos de los autovías que operan en el Estado. 

Los datos de ingresos y egresos, empleados y obreros, y suel- 
dos y salarios pagados reflejan la importancia que tienen en las 
comunicaciones locales del Estado, los camiones de pasajeros. Нау 
que notar que en la gráfica circular que se refiere a sueldos y sala- 
rios pagados, aparece una alta proporción de sueldos para los em- 
pleados, con respecto a los obreros, en los autovias de que se trata. 
Esto se debe a que en los ferrocarriles v autovías sólo consideran 
como obreros a los peones y que al restante personal de camino y 
al personal de oficina, lo consideran en esas empresas como emplea- 
dos. Esto hay que tenerlo en cuenta para no incurrir en conclu- 
siones erróneas. | 

El grabado que se refiere al valor comercial estimativo de los 
principales medios de comunicación en el Estado, hacen resaltar 
una característica muy importante: que los camiones de pasajeros 
con un equipo menos costoso producen mayores ingresos que los 
restantes medios de transporte que, con un valor más elevado, sin 
embargo producen menores ingresos, lo que indica en estos últimos 
una menor rentabilidad. 

Para la interpretación de las gráficas con barras horizontales, 
hay que tener en cuenta las correspondientes guías a colores. La 
guia color lila indica "total". Esto quiere decir que las barras de 
este color marcan el movimiento local del Estado en su totalidad, 
tanto por lo que se refiere a número de vehículos como a pasajeros 
y carga transportados. Las barras en color café claro, indican as- 
pectos correspondientes al municipio de Puebla, y las barras en 
color sepia corresponden al movimiento del resto del Estado. En 
todos estos aspectos de las gráficas hay que tener muy en cuenta 
que solamente se refieren a las empresas con ingresos anuales de 
$ 10 000.00 o más. 

Puede notarse desde luego que los camiones con ingresos anua- 
les de $ 10 000.00 o más, transportaron 11 000 000 de pasajeros en 
números redondos en todo el Estado. Resalta en los grabados co- 
rrespondientes a camiones y tranvías que la parte más importante 
del movimiento corresponde al municipio de Puebla; pero hay que 
notar, para que no se incurra en un error, que en los datos del muni- 
cipio de Puebla está incluído por una parte, el tránsito de pasajeros 
dentro del propio municipio o de la Ciudad de Puebla, y por la 
otra los pasajeros que del municipio de Puebla se transladan a 
diversas partes del Estado. Los datos del tránsito del resto de los 
municipios de Puebla se refieren a comunicaciones de los citados 
municipios entre sí o entre dichos municipios y el municipio de 
Puebla. 

Se advierte que en las citadas barras que se refieren a tranvías 

camiones de pasajeros, solamente está incluído el movimiento 
local del Estado y que por tanto no figuran los pasajeros que arri- 
ban al Estado en ferrocarril o en camiones, procedentes de la Ca- 
pital de la República o de diversas entidades federativas. 

Las barras correspondientes a camiones de carga, solamente 
expresan los datos de las empresas captadas por el Censo de Trans- 
portes que tuvieron ingresos anuales de $ 10 000.00 o más. Indican 
que corresponde por camión un volumen de carga transportada, 
de cerca de 1000 toneladas. 

Las barras que llevan el título de “ferrocarriles” comprenden 
los autovías que estaban en operación en el Estado hasta el 31 de 


diciembre de 1939, 


EL PADRON DE TRANSPORTES DE 1939 


A título complementario y para la mejor comprensión de esta 
lámina, queda por agregar que p transportes del país se analiza- 
ron por шен vez desde un punto de vista censal, mediante el 
Padrón de Transportes del 20 de octubre de 1939. 

Como se trataba de iniciar la estadística censal de un aspecto 
económico muy importante, se levantó este Padrón como paso pre- 
liminar para localizar las fuentes informativas correspondientes, 
dato básico para captar un censo posteriormente. 

Al propio tiempo que se levantó el Padrón de que se trata en 
la fecha citada, se formuló un cuestionario con unas cuantas pre- 
guntas a las personas que se dedicaban a esta actividad, a saber: 

Número de empresas al 31 de diciembre de 1938; 
| na comercial estimativo de las mismas al 31 de diciembre 

e i 

Personal ocupado en la última semana de diciembre de 1938; 

Sueldos y salarios pagados en el año de 1938. 

Ingresos en 1938. 

Como con el Padrón de Transportes levantado el 20 de octu- 
bre de 1939 se captaron los datos de todos los camiones de pasajeros 
que operaban en la República, la evasión fué nula a este respecto, 
y por lo que toca al Estado de Puebla los datos generales obtenidos 
fueron como sigue: 

Valor estimativo de las empresas ο actividades de camiones 
de pasajeros locales del Estado, hasta el 31 de diciembre de 1938: 
$ 1 389 937.00. Valor de los ingresos en 1938: $ 2 820 615.00. Suel- 
dos y salarios pagados en 1938: $ 842 535.00. Esta actividad se 
encontraba en manos de 1 649 propietarios, estando estos negocios 
dirigidos por 35 personas que tuvieron a sus órdenes 108 emplea- 


dos y 587 obreros en el periodo que se analiza. El número de camio- 


nes Observado en este Padrón fué de 350. 

Si se comparan estos datos con los del Censo de Transportes 
en el cual solamente se escogieron las empresas con ingresos anua- 
les de $ 10 000.00 o más, se notará que los ingresos de dichas lineas 
para el año de 1939 fueron de 2.7 millones de pesos, lo que indica 
que los camiones que no fueron captados por el Censo precisamen- 
te pertenecieron a las actividades de vehículos que operaban aisla- 
damente, cuya significación en el conjunto de Le actividades del 
transporte en el Estado era escasa. 

Nótese bien el crecido número de personas que aparecen como 
propietarios de los camiones que operan en el Estado, de acuerdo 
con los datos del Padrón de que se trata. Esto se debe a que esta 
actividad se encuentra Qistribuida entre numerosas personas que 
adquieren los vehículos en p en tal modo que hay ca- 
sos que un solo vehículo es propiedad de 3 б 4 personas. 

Los datos del Padrón de Transportes en cuanto a camiones 
de carga dan los siguientes resultados: 

Valor ал estimativo $ 572 400.00 al 31 de diciembre de 
1938. Valor de los ingresos en 1938: $ 788 485.00. Sueldos y sala- 
rios pagados $ 310 125.00. Esta actividad se encontraba en manos 
de 220 personas, con un personal de un director, 17 empleados y 398 
obreros. 

Si se comparan estos datos con los que captó el Censo de Trans- 
portes de 1940, que sólo captó empresas con ingresos anuales de 
$ 10 000.00 o más, resalta una caracteristica muy importante que 
es la de que muy pocas son las actividades de los camiones de carga 
que se encuentran constituídas en forma de empresa, y que en la 
mayoría de los casos este medio de transporte se encuentra en 
manos de pequeños propietarios, como acaba de verse con los re- 
sultados del Padrón de Transportes de 1939. 

Esta característica es vital para el estudio de las comunicacio- 
nes locales del Estado, que se encuentran en manos de pequeños 
propietarios. 
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CARRETERAS Y FERROCARRILES 


CARRETERAS 


Los datos que sirvieron para la formación de esta gráfica, los 
proporcionó la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas por 
conducto de la Dirección Nacional de Caminos; se utilizaron tam- 
bién los proporcionados por la Junta Local, dependiente del Go- 
bierno del Estado, así como las informaciones de las autoridades 
municipales y de particulares. 

Se ha procurado exponerlos gráficamente por medio de barras 
en forma vertical color violeta de diferentes tonos, porque dan una 
idea clara y en forma sencilla del estado en que se encontraban los 
caminos carreteros de esta entidad en el айо 1940. 

Realmente es satisfactorio enterarse del adelanto que en mate- 
ria de carreteras ha alcanzado esta entidad, las cifras que ahora se 
publican son elocuentes para cualquier persona interesada en el co- 
nocimiento de los adelantos del país y en particular del de cada una 
de las entidades que lo forman. Puebla es ejemplo de actividad en 
materia de comunicaciones terrestres, ya que cuenta con carreteras 
tan importantes como las de México-Veracruz (tramo la Pila-Yolo- 
tepec), México-Veracruz (vía Tehuacán), Zacatepec-Teziutlán (ac- 
tualmente en construcción) Puebla-Atlixco-Matamoros, Atlixco- 
Metepec-El León y otras de menor importancia, pero igualmente 
interesantes por el servicio que están prestando a los habitantes de 
poblados que antes estaban incomunicados entre sí. 

Como ejemplo del esfuerzo que se desarrolla para ampliar la 
red de carreteras en esta entidad se puede mencionar el camino 
carretero de Zacatepec-Teziutlán, porque unirá a poblaciones im- 
portantes, y hará posible la salida de diversos productos de una 
zona riquísima de la sierra norte, toda vez que conectará con la 
capital del Estado, las poblaciones de Oriental, Libres, Cuyoaco, 
Hutzitzilapan, Zaragoza, Santiago Yaonahuac, Teteles, Atempan 
y Chignahuapan. 

Pero es más importante todavía si se tiene en cuenta que con 
este camino carretero quedará comunicada esta zona con las re- 
giones importantes del Estado de Veracruz, como Nautla, Teco- 
lutla, Poza Rica y Tüxpam. 

La gráfica muestra de manera fehaciente cómo ha venido pro- 
gresando la construcción de carreteras; pero es necesario completar 
esta información con datos numéricos para hacer resaltar un hecho 
de tanta trascendencia en la vida económica y social de esta entidad. 

En los afios siguientes, nos seguimos refiriendo a la gráfica mo- 
tivo de este comentario, se puede observar una curva ascendente en 
el desarrollo de los trabajos de localización y construcción de carre- 
teras; pero se destaca de manera preponderante la petrolización, ya 


que en el año 1940 alcanzó una longitud de 558 Kms., o sea un au- 
mento de 127 Kms., en relación con la longitud petrolizada en el 
año 1936, esto sin descuidar la conservación de lo ya construido y 
que origina la erogación de crecidas sumas, ya que en esto se in- 
cluyen desviaciones, ampliaciones y otros trabajos que la observa- 
ción y la experiencia van indicando. 

Una comparación del Estado de Puebla con las demás entida- 
des federativas del país, revela en el siguiente cuadro el número de 
kilómetros y caminos carreteros petrolizados que existían en 1940. 


CAMINOS CARRETEROS PETROLIZADOS, POR 
ENTIDADES FEDERATIVAS 


Año 1940 
š Longitud de cami- 
Entidades PUE ie petrolizados 
TOTÀL................. 1 964 647 5 478.1 
Aguascalientes................ GCE A 
Baja California, T. N.......... 71 627 138.3 
Baja California, T. S.......... 72 465 .............. 
Campecehe..,.................. | 50 952 6.0 
Coahuila..................... 150 395 360. 0 
Colima...................... 0-209: РЕТТЕР 
Chiapas...................... 74 415 134.0 
Chihuahua................... 245 612 277.0 
Distrito Federal............... 1 483 275.8 
Durango..................... 123 520 101.5 
Guanajuato.................. 30 575 37.0 
Спеггего..................... 64 458 321.0 
Hidalgo...................... 20 870 369.3 
Jalisco....................... 80 683 320.6 
México...................... 21 414 259.3 
Michoaeén................... 60 093 254.0 
Morelos...................... | 4 964 2419.2 
Nayarit............... TT 24 οἰ |. ec RES 
Nuevo León.................. 65 103 596.0 
Оахаса&...................... 04 211 |.............. 
Puebla................. P 33 995 358.0 
Querétaro.................... 11 480 27.0 
Quintana Ќоо................ 50 843 |.............. 
San Luis Potosí............... 63 241 257.2 
Sinaloa............... P" 58 488 19.0 
бопога....................... 182 558 20.0 
Таразсо..................... 25 887 12.0 
Tamaulipas.................. 79 602 629.4 
Tlaxcala..................... 4 027 45.0 
Мегасги2..................... 71 896 278.5 
Yucatán..................... 38 508 105.0 
Zacatecas........... T" 72 843 28.0 


FERROCARRILES 


La estadística se elabora en parte con datos referentes a las 
empresas ferrocarriles que tienen concesión del Gobierno Federal 
para operar en el país y que proporciona el Departamento de Fe- 
rrocarriles en Explotación, por conducto de su oficina de Glosa y 
Estadística, que es una dependencia de la Secretaría de Comunica- 
ciones y Obras Públicas; y para completarla la Dirección General 
de Estadistica hace uso de una forma especial de recolección 
cuyos datos son rendidos por empresas que obtuvieron del Gobier- 
no del Estado, concesión para explotar vías férreas. 

La forma de representación gráfica ahora adoptada es un sis- 
tema que se emplea para informar en forma objetiva y breve a 
Jos lectores. 

El diagrama circular muestra que el 95.9892 de las vías férreas 
en explotación, corresponden a ferrocarriles de concesión federal, y 
el 4.02% a los de concesión local, complementándose la representa- 
ción gráfica con un esquema que indica los kilómetros de vía en 
explotación hasta el año 1940. 

Para hacer más amplia esta información se formó el cartogra- 
ma en el cual se indica, por medio de líneas negras y rojas los luga- 
res comunicados por vias férreas y por caminos carreteros, respec- 
tivamente. 

El aspecto de las comunicaciones de esta entidad, por ferroca- 
rril, tiene también un gran interés 51 se toma en cuenta que existen 
1 072 kilómetros de vía de concesión federal y 45 kilómetros de con- 
cesión local; comunicando a la capital del Estado con regiones 
agrícolas, industriales y comerciales importantes, desde luego pue- 
de citarse la via de México a Veracruz (Ferrocarriles Nacionales de 
México), que atraviesa el Estado en una extensión de 156 kilóme- 
tros aproximadamente; la vía de Puebla a Oaxaca con una longitud 
de 192; la de San Marcos Ixcaquixtla que tiene una longitud de 
90 kilómetros; la de Puebla a Teziutlán con 89 kilómetros y otros 
empalmes o conexiones hasta completar la red de vías férreas mo- 
tivo de esta representación gráfica. 

Como el Estado cuenta con una población de 1 294 620 habi- 
tantes según el Censo del año 1940, corresponden 0.882 kilómetros 
de vía por cada mil habitantes; la superficie de la entidad es de 
33 995 kilómetros cuadrados, por lo que corresponden 33.4 kilóme- 
tros de vía por cada mil kilómetros cuadrados de territorio. 

En el año 1940 existía en el país una longitud total de 23 873 
kilómetros de vías férreas de concesión federal y de concesión local, 
por lo que el Estado de Puebla representaba el 4.6% del total, ocu- 
pando el sexto lugar en importancia con respecto a otras entidades 
del país. 
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CORREOS 


La Oficina Técnica Postal, Sección de Estadística, de la Direc- 
ción General de Correos, dependiente de la Secretaría de Comunica- 
ciones y Obras Pública es la fuente de información de donde pro- 
ceden E datos que sirvieron para formular la gráfica correspon- 
diente a esta rama de las comunicaciones. 

Como en otras exposiciones, se adoptó el sistema de diagramas 
lineales en forma vertical y horizontal, por estimarse que un diagra- 
ma de simples trazos es más práctico por su claridad y amplia apre- 
ciación del fenómeno estadístico que se expone; pero también se usa 
la representación en diagramas circulares que por su sencillez son 
de fácil interpretación. 

En el айо 1940, Puebla ocupó el quinto lugar con relación a 
las demás entidades del país, en el transporte de correspondencia, 
segün el siguiente cuadro numérico: 


Entidad Millares de piezas 

ΤΟΤΑΙ͂............................... 307 081 
Aguascalientes.................... 1 224 
Baja California, Τ.Ν.............. 2 459 
Baja California, T.S............... 472 
Campeche........................ 451 
Coahuila......................... 8 115 
Сойта........................... 755 
С арав, о... 2 226 
Chihuahua........................ 8 049 
Distrito Federal................... 142 074 
Durango. зга ο ο ο weed 3 421 
GuanajJjuato....................... 6 948 
Guerrero......................... 1 943 
Hidalgo.......................... 2 371 
Jalisco0........................... 14 218 
Μέχιοο........................... 2 558 
Μιοποαοάπ........................ 4 712 
Morelos.......................... 990 
hiis, ο ο ο... 1 254 
Nuevo León...................... 20 842 
Оахаса........................... 2 724 
Puebla........................... 8 996 
Querétaro........................ 949 
Quintana Ποο..................... 51 
San Luis Potosí................... 6 257 
Sinaloa.................. ЕОНИ 4 753 
бопога........................... 5 248 
Tabasco.......................... 243 
Tamaulipas....................... 7 419 
хса]а.......................... 637 
Үегасги2......................... 10 461 
Yucatán.......................... 4 091 
Даса{есав......................... 2 317 


CORREOS Y TELEGRAFOS 


Las comunicaciones por correo en el Estado de Puebla guardan 
una relación estrecha con las demás vías de comunicación; su im- 
portancia es manifiesta por el número de oficinas establecidas en 
ciudades y poblados de cierta categoría. 

Se puede observar en la gráfica que el movimiento de corres- 
pondencia durante el período 1956 a 1940 alcanzó un promedio 
anual de 8 853 786 piezas; se observa, además, que el айо 1938 
se destaca por su movimiento, en relación con los demás años, ya 
que en este periodo se transportaron 10 22] 120 piezas de corres- 
pondencia deos servicios urbano, foráneo (interior) e internacional. 

El número de oficinas de correos existentes en el año 1940 fué 
de 267, de las cuales 37 eran Administraciones, 6 Sucursales y 224 
Agencias, por lo que Puebla ocupa el tercer lugar en importancia 
con relación a otras entidades del país y por То que respecta al 
total de oficinas, como lo muestra el cuadro siguiente: 


; | Adminis- | Sucursa- А 
Entidad | Suma пене ае les d 


ΤΟΤΑΙ,................. | 3 682 | 712 85 


2 785 | 

Aguascalientes......... 25 | 5 1 19 
Baja California, Territo- | 

rios Norte y Sur. .... 58 | 15-1. sas 43 
Campeche............. 27 lo NP 12 
Coahuila.............. 126 30 8 88 
Colima................ 27 | 4 |........ 23 
Chiapas............... 105 de P 77 
Chihuahua............ 184 | 34 3 147 
Distrito Federal........ 137 | 13 35 89 
Durango.............. 120 32 1 87 
Guanajuato........... 111 36 2 73 
Guerrero.............. 124 31 1 92 
Hidalgo............... 144 | 22 |........ 122 
Jalisco................ 271 63 6 202 
Мёхісо............... 207 | 26 9 178 
Michoacán............ 215 | 55 ] 159 
Μοτεῖοβ............... 50 | 9 |........ 41 
Nayarit............... 35 | 13 E 22 
Nuevo León........... 141 | 19 6 116 
Oaxaca............. 2 235 44 |........ 191 
Puebla................ 267 37 6 224 
Querétaro............. 94 | T AE 27 
Quintana Roo......... 13 6 |........ 7 
San Luis Potosí........ 109 22 1 86 
Sinaloa............... 108 | 31 1 76 
бопога................ 160 42 1 117 
Tabaseo............... 24 19 |........ 5 
Tamaulipas............ 112 25 2 85 
Tlaxeala.............. 47 ГО РЕР 40 
Veraeruz.............. 293 | 83 5 205 
Yucatán.............. 84 14 2 68 
Zacatecas........... . 89 | 20 esasen ss 64 


TELEGRAFOS 


La fuente de información de donde proceden los datos para la 
estadística relativa, es la Dirección General de Telecomunicaciones, 
Departamento de Telégrafos, Oficina de Organización, Sección de 
Estadistica, que es una dependencia de la Secretaría de Comunica- 
ciones y Obras Públicas; esto por lo que respecta a las comunicacio- 
nes de carácter federal, pues tratándose de las no federales, los datos 
se obtienen por medio de cuestionarios especiales que llenan las 
fuentes particulares de información. 

Como en las otras ramas de las comunicaciones, se exponen 
los resultados estadísticos por medio de gráficas de carácter lineal 
y circular en atención a que este sistema llena más satisfactoria- 
mente el fin propuesto. 

La primera entidad del país que contó con esta importante 
vía de comunicación fué el Estado de Puebla, y este hecho data de 
1851, el 3 de noviembre, segün se lee en una breve гезейа histórica. 
Se inauguró el primer tramo de cuarenta y cinco leguas de longitud, 
o sean 188 kilómetros, aproximadamente, de México a Nopalucan, 
Pue.; y en el айо 1940 existía una longitud simple de líneas fede- 
rales y no federales de 3 223 kilómetros, que comunican telegrá- 
ficamente 62 localidades o sea el 28.79% del total de municipios que 
forman el Estado. 

En el diagrama circular puede apreciarse en qué proporción 
cubren este servicio las líneas telegráficas existentes, destacándose 
las federales porque representan el 53.7192; les sigue en importan- 
cia, en el servicio que prestan, las que corresponden a los ferroca- 
rriles que es de 45.170} y en último término las líneas particulares 
que tienen a su cargo el 5.120} del servicio total. 

Dada la importancia que para el observador tienen estas re- 
presentaciones gráficas, no será por demás decir que en esta entidad 
corresponden 2.49 kilómetros de lineas telegráficas por cada mil ha- 
bitantes, y que Puebla ocupa un lugar prominente en relación con 
las otras entidades del país, en materia de comunicaciones telegrá- 
ficas, atendiendo a la densidad de su población. 

Como se ha dicho, al Estado de Puebla tocó en suerte contar 
por primera vez con este sistema de comunicaciones y en la fecha 
mencionada se cambiaron los telegramas históricos siguientes: 

“México, 3 de noviembre de 1851.—A las autoridades del Dis- 
trito de Nopalucan, del Estado de Puebla.—Hoy, tres de noviem- 
bre de 1851, se inaugura solemnemente el primer tramo de cuarenta 

cinco leguas de extensión, de los telégrafos electro-magnéticos.— 
El Presidente de la República, Gral. Mariano Arista”. 

“Nopalucan, del Estado de Puebla, a 3 de noviembre de 1851. 
—Al C. Presidente de la República. Con verdadera satisfacción 
nos permitimos felicitar a usted con motivo de la inauguración del 
primer tramo de cuarenta y cinco leguas de extensión de los telé- 
grafos electro-magnéticos.—El Alcalde........ ii 

Desde aquella fecha se ha venido intensificando constantemen- 
te este sistema de comunicaciones hasta alcanzar la importancia 
que ahora tiene en esta entidad, pues como se ha dicho, contaba 
hasta el año que se comenta, con 3223 kilómetros de líneas tele- 
gráficas que prestan servicio a la mayoría de las poblaciones impor- 
tantes del Estado, y teniendo en consideración que éste cuenta con 
una superficie de 33 995 km? resulta que la red federal y particular 
en el Estado cubren 94.8 kilómetros de red, por cada mil kiló- 
metros cuadrados. 
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CORREOS, TELEGRAFOS Y TELEFONOS 


Con el sistema de diagramas circulares, se presentan en esta 
gráfica datos correspondientes a correos, telégrafos y teléfonos. Ya 
en otra lámina se indica que la Dirección General de Correos, de- 
pendiente de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, es 
la fuente informativa de la cual se obtienen los datos referentes al 
movimiento de correos en el país. 

Para la formación de la gráfica correspondiente a esta clase de 
oficinas que existen en el Estado de Puebla, se señalaron con di- 
versos colores las regiones geográficas en que está dividida dicha 
entidad. 

Se ha consignado en cada uno de los sectores que en la gráfica 
representan las regiones de la Entidad, el porcentaje de oficinas de 
correos que en 1940 existían en las mismas. Se precisa también 
en la carta municipal impresa en la parte izquierda de la lámina, 
la representación por medio de puntos de color, οἱ número de admi- 
nistraciones, sucursales y agencias existentes en cada uno de los 
municipios del Estado. Como podrá observarse, aunque en la ma- 
yor parte de los municipios hay esa clase de oficinas de correos, 
algunos carecen de las mismas; por ejemplo, en la región de la 
Sierra de Puebla no existen agencias de correos en los municipios 
de Zihuateutla, Jopala, Tenampulco, Zautla, Chignautla y Xiute- 
telco; en la región de Oriental no hay agencias en los municipios 
de Chichiquila, Malpaís y Chilchotla; tampoco existen agencias en 
los municipios de Calpan, Juan C. Bonilla, San Pedro Cholula, San 
Felipe Hueyotlipan, Resurrección, Tianguismanalco, Nealtican, 
Santa Isabel Cholula, Ocoyucan, Cuautinchán y Tlalnepantla, co- 
rrespondientes a la región de Puebla; en la región de Tepexi hay 14 
municipios donde tampoco existen oficinas de correos y en la de 
Tehuacán existen otros 12. 

En la misma forma de gráfica circular se da a conocer, en sectores 
de diferentes colores, el porcentaje de las oficinas telegráficas que 
existen en las diferentes regiones del Estado, y en la carta municipal 
impresa a la derecha de la lámina se señalan los municipios donde 
existen oficinas de telégrafos. 

Existen oficinas telegráficas, como puede observarse, en los 
municipios de Villa de Juárez, Juan Galindo, Huauchinango, Zaca- 
tlán, Chignahuapan, Tetela de Ocampo, Zacapoaxtla y Zaragoza, 
en la región de la Sierra de Puebla; en la región de Oriental existe 
una oficina telegráfica en el municipio de Libres; en los municipios 
de Rafael Lara Grajales, San Martín Texmelucan, Puebla, Tepeaca 
y Cuapiaxtla de Madero que integran la región de Puebla, existen 
también oficinas telegráficas. En la región de Chiautla existen esta 
clase de oficinas en los municipios de Atlixco, Chietla, Izúcar de 
Matamoros y Chiautla; en la región de Tepexi las hay en los muni- 
cipios de Acatlán, Tlacotepec y Tecamachalco y en la región de 
Tehuacán en los municipios de Chalchicomula, Esperanza yTehua- 
cán. 

El número de aparatos telefónicos en las diferentes regiones 
del Estado de Puebla está consignado también en porcientos en la 
gráfica circular situada en la parte inferior media, y con puntos de 
colores se señala en la carta municipal el número de los aparatos 
telefónicos en los municipios donde existe este importante servicio 
de comunicación. 

Se advierte que en 1940, en la ciudad de Puebla existían 5 851 
aparatos telefónicos, 337 en Tehuacán, 192 en Teziutlán, 128 en 
Atlixco y 51 en Texmelucan. Había también en dicho año aparatos 
telefónicos en los municipios de Tetela de Ocampo, Hueytamalco, 


y Cuetzalan de Progreso en la región de la Sierra de Puebla; en la 
región de Oriental en el municipio de Tepeyahualco; en la región 
de Puebla en los municipios de Ámozoc y Tepeaca; en la región de 
Chiautla había teléfonos en los municipios de Chiautla y Atlixco; 
en la región de Tepexi en el municipio de Tecamachalco y en la 
región de Tehuacán en los municipios de Aljojuca, Chalchicomula, 
Esperanza, San Gabriel Chilac, Altepexi y Coaxtlán. 

En el Estado de Puebla, en el año 1940 existian 4 empresas 
telefónicas de servicio público y 17 empresas que contaban con lí- 
neas telefónicas privadas. 

Las empresas de servicio público tenían registrados en total 
5926 subscriptores, que representaban con relación al total en el 
país en el año 1944, el 4.34 por ciento. 

La longitud simple de las líneas telefónicas en dicha Entidad 
era en el año de referencia de 2 434 kilómetros, correspondiendo 
1 102 kilómetros a las líneas telefónicas pertenecientes a las em- 
presas de servicio público y 1 332 a las empresas de servicio privado. 

El desarrollo de las líneas antes mencionadas, esto es, la lon- 
gitud de los hilos, era en total en 1940, de 34 309 kilómetros o sea el 
2.90% sobre el total de la longitud de los hilos telefónicos en el 

aís. 
P De la cantidad mencionada correspondían 31 501 kilómetros a 
los municipios y empresas de servicio público, siendo 107 000 kiló- 
metros de líneas pertenecientes a los municipios y 31 394 de líneas 
de servicio público pertenecientes a compañías particulares. 

Las empresas privadas, entre las que se encuentran los ferroca- 
rriles, tenían en 1940 un desarrollo de 2 808 kilómetros. 

Se insertan a continuación dos cuadros estadísticos en que se 
dan a conocer las longitudes simples y desarrolladas de las líneas 
telefónicas existentes en cada una de las entidades federativas, du- 
rante el año a que nos venimos refiriendo. 


LONGITUD SIMPLE DE LAS LINEAS TELEFONICAS 


DEL PAIS 
Entidades Suma pe is А 

TOTA ο ο ή 63 260 638 | 48 185 398 | 15 075 240 
Aguascalientes. ...... 172 575 173 575 — 
Baja California, T. N. 609 501 211 605 397 896 
Baja California, T. S.. 21 000 — 21 000 
Campeche........... 249 600 2 600 247 000 
Coahuila............ š 773 745 2 896 275 877 470 
Colima.............. 229 585 229 585 — 
Chiapas............- 1 630 549 | 1 476 500 154 049 
Chihuakhua........... 6 044 939 5 253 155 791 784 
Distrito Federal...... 12 813 135 | 12 609 617 203 518 
Durango............. 1 680 189 886 519 793 870 
Guanajuato.......... 1 905 934 978 900 927 034 
Guerrero............ 405 207 60 462 342 745 
Hidalgo............. 1 405 964 545 989 859 975 
Jalisco.............. 2 297 818 | 1 483 973 813 845 
Мёхісо..............| 3521 375 | 2 479 753 | 1 041 622 
Michoacán........... 5 039 045 | 4 292 168 746 877 
Morelos............. 367 873 152 123 | 215 750 
Νάπα λε οκ repro 148 279 6 802 141 477 


Entidades 


М 
Querétaro............ 


Quintana Roo 


^ ° é а ө е à b 


San Luis Potost...... 


Sinaloa ...... 


Tamaulipas. . 
Tlaxcala..... 
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3 500 381 
829 603 
2 433 765 
286 598 


1 025 330 
3 237 338 
1 419 201 
580 000 
1 038 628 
253 013 
4 454 806 
1 418 357 
468 305 


Servicio 
público 


3 447 681 
396 443 


1 101 859 
286 598 


745 030 


2 848 938 


Servicio 
privado 


1 


899 762 | 
549 000 | 


968 138 
68 475 
2 625 030 
312 545 
196 500 


1 
1 


453 160 
331 906 


280 300 
588 400 
519 439 
51 000 
70 490 
184 540 
829 776 
105 812 
271 805 


LONGITUD DESARROLLADA DE LAS LINEAS 


Entidades Suma 

TOTAL......... 
Aguascalientes... 8 381 159 | 
Baja Calif. T. N. 5 609 784 
Baja Calif. T. S.. 78 500 
Campeche....... 518 450 | 
Coahuila. ....... 29 512 497 | 
Colima.......... ] 666 603 
Chiapas......... 1 652 049 
Chihuahua....... 17 353 486 
Distrito Federal. .| 718 462 783 

urango......... 9 712 806 
Guanajuato...... 24 242 474 
Guerrero......... 785 090 
Hidalgo......... 8 508 419 
Jalisco........... 72 665 688 
México.......... 12 118 243 
Michoacán....... 11 003 163 
Morelos......... 2 915 769 
Nayarit......... 480 744 
Nuevo León..... 97 036 691 
Oaxaca.......... ] 541 667 
Puebla.......... 34 308 641 
Querétaro........ 8 318 767 
Quintana Roo.... -— 
San Luis Potosi... 20 225 645 
Sinaloa.......... 6 119 094 
Sonora.......... 11 553 435 
Tabasco......... ] 177 000 
Tamaulipas...... 40 204 020 
Tlaxcala......... 1 330 057 
Veracruz......... 22 549 044 | 
Yucatàn......... 11 192 508 | 
Zacatecas........ 731 890 | 


TELEFONICAS EN EL PAIS 


Servicio 
público 


339 267 
96 949 991 
753 507 
31 500 812 
8 318 767 


19 772 945 | 


5 730 694 
10 901 784 


1 146 000 | 
40 084 930 | 


827 377 


19 157 314 | 


10 040 196 
375 000 


> ———añ[w 


Servicio 
privado 


1 


902 638 
78 500 
247 000 
107 700 
175 549 
457 517 
745 784 
082 390 | 
756 118 
464 490 
025 585 
357 281 
867 808 
332 990 
234 300 | 
141 477 
86 700 
588 160 
807 829 | 


452 700 
388 400 
651 651 
31 000 | 
119 090 | 
502 680 | 
391 730 
152 312 
356 890 


1940 
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Para la formación de la estadística de ingresos y egresos del 
Gobierno del Estado, se utilizaron los datos proporcionados por su 
"Tesorería General en el corte de caja que anualmente formula y 
cuyos datos en su integridad se transcribieron a los cuadros de ex- 

sición, agrupando los ingresos por capítulos о fracciones de la 
ey, y los egresos por ramos del presupuesto, con el objeto de 
realzar la importancia de los ا‎ o impuestos y gastos. 

Con el propósito de abreviar el estudio y comparación de las 
informaciones numéricas que se exponen, y que en parte dan a co- 
nocer la importancia que el Estado de Puebla representa en la vida 
económica del país, se ha recurrido, por la sencillez y objetividad 
de este método, a la adjunta ΕΝ... gráfica, еп la que, en 
primer término, por medio de diagramas lineales, se observan las 
variaciones registradas en el monto de los ingresos y egresos habi- 
dos en cada айо del período 1928-1940. Las gráficas formadas por 
barras horizontales de diversos tonos en colores morado y verde, 
indican por medio de su longitud, el por ciento que las recaudaciones 
y erogaciones registradas por los principales conceptos de la Ley de 
Ingresos y Ramos del Presupuesto representan en relación con los 
grandes totales obtenidos en cada uno de los afíos del quinquenio 
1936-1940; y por ültimo, como resultado de la relación establecida 
entre el número de habitantes del Estado y el total de ingresos 
fiscales recaudados en los años del mismo período, se representa 
por medio de diagramas circulares de color verde, la cantidad teó- 
rica con que cada persona contribuye a solventar los gastos a cargo 
del Gobierno del Estado. | | 

Cuenta el erario del Estado para el sostenimiento de los servi- 
cios püblicos, con las cantidades que recauda por los siguientes con- 
ceptos: contribución predial, impuestos a la industria, impuestos 
al comercio, participaciones de la federación y de los municipios, 
prestación de servicios püblicos, aprovechamientos y otros ingresos 
más, que por su poco rendimiento, se han agrupado bajo el rubro 
de “Otros Impuestos”. 

La recaudación total de impuestos que por estos conceptos ha 
percibido el Estado en el período 1928-1940, ha variado anualmen- 
te desde $ 1 999 411 como mínimo, que ingresaron en 1928, hasta 
$ 5868 089 como máximo, recaudados en 1940. 

En igual periodo la contribución predial produjo $ 595 629 co- 
mo mínimo anual en 1928 y $ 1531 731 como máximo en 1940, o 
sea el 26.10 por ciento de los ingresos totales del Estado. 

Los impuestos a la industria produjeron en el mismo lapso 
$ 54 991 en 1933 como mínimo, y $ 924 180 como máximo en 1940, 
lo que representa el 15.75 por ciento del ingreso total en este año. 

En el mismo periodo el impuesto al comercio rindió $ 530 306, 
como mínimo, en 1928 y $ 1 249 985 como máximo en 1931. Elin- 
greso por este concepto en 1940 fué de $ 930 513 y equivale al 15.86 
por ciento de los ingresos totales del Estado. | | 

El monto de las participaciones en el cobro de impuestos уег1- 
ficado por otros conductos, pero a los que tiene derecho el erario 
del Estado, varió de $ 85 810 como mínimo anual en 1932, a ... 
$1141170 como máximo en 1938. El producto recaudado por 
igual concepto fué de $ 1 082 100 en 1940, y representa el 18.44 
por ciento de los ingresos totales. 

La prestación de servicios públicos por parte del Estado, mo- 
tivó ingresos en el mismo período 1928-1940 de $ 16 425 como 
mínimo anual en 1928 y $ 490 937 como máximo en 1934. El ren- 
dimiento por el mismo concepto en 1940 fue de $ 230 267, o sea el 
3.93 por ciento de la recaudación total del Estado. 

Por concepto de aprovechamientos en el mismo lapso, hubo 
un ingreso de ᾧ 62 195 como mínimo en 1952, y $ 1 451 612 como 
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máximo, en 1936. El ingreso de 1940 ascendió a $ 844 666, que 
equivalen al 14.39 por ciento del total de ingresos del Estado en 
este último айо. 

El resto de los ingresos recaudados por conceptos de menor 
importancia en el mismo período, produjeron $ 1 051 en 1932 co- 
mo minimo anual y $ 942 263 como máximo, en 1936. En 1940 se 
obtuvieron por el mismo concepto $ 324 632, lo que representa el 
5.53 por ciento de la recaudación total de ese año. 

Los gastos del Estado en conjunto importaron como minimo 
anual en 1928, $ 1 933 721, y $ 5 800 957 como máximo en 1940. 

En la atención de los servicios administrativos del Estado se 
invirtieron, en el mismo período, $ 862 341 como mínimo anual en 
1932 y $ 1 534 323 como máximo en 1934. En 1940 los gastos as- 
cendieron a $ 1335 089, lo que equivale al 23.02 por ciento de las 
erogaciones totales del Estado. 

En la beneficencia pública se gastaron, en el mismo lapso, 
$ 26 464 como mínimo anual en 1933 y $ 91 684 como máximo еп 
1938. En 1940 se invirtieron $ 75 981, o sea el 1.31 por ciento de 
los gastos totales del Estado. 

Las atenciones del ramo de salubridad pública demandaron 
gastos de $ 2 495 como mínimo anual en 1929 y $ 46 536 como má- 
ximo en 1935. En 1940 las erogaciones por el mismo concepto fue- 
ron de $ 40 290, lo que representa el 0.70 por ciento de los gastos 
totales del Estado. 

El importante ramo de educación pública tuvo gastos de 
$ 502918 en 1928, о sea la cantidad mínima anual en el periodo 
1928-1940, y de $ 1 598 991 en 1939, como erogación máxima. En 
1940 la cantidad invertida fué de $ 1 598 321, que representa el 
27.55 por ciento de los egresos totales del Estado. 

El ramo judicial demandó gastos, como mínimo anual en el 
período, de $ 117 911 en 1939, y de $ 457 006 en 1930. Los gastos 
de 1940 fueron de $ 146 993, que equivalen al 2.53 por ciento de 
las erogaciones totales del Estado. 

En la construcción de caminos y obras públicas se han inver- 
tido crecidas sumas a partir de 1939; el mínimo anual empleado en 
1928 fué de $ 114 487 contra $ 2 202 102 gastados en 1940, lo que 
representa el 37.96 por ciento de los gastos totales del Estado. 

Para finalizar, el monto de otros egresos habidos en el mismo 
período y no citados por su poca cuantía, fueron $ 17 618 en 1928, 
como mínimo anual y $ 893 226 como máximo en 1932. Lo gastado 
en 1940 ascendió a $ 402 181, o sea el 6.93 por ciento del total de 
egresos del Estado. 

Con relación al total, el porcentaje de 1940 fué el siguiente: 


Ingresos % Egresos % 


Contribución predial. .| 26.10 | Servicios administrati- 


УО8................ 23.02 
Participaciones....... 18.44 | Educación pública..... 27.50 
Impuesto al comercio..| 15.86 | Beneficencia pública...| 1.31 
Impuesto a la industrial 15.75 | Salubridad pública....| 0.70 
Prestación de servicios.| 3.93 | Administración de jus- 

πω 2.53 
Aprovechamientos....| 14.39 | Obras públicas y cami- 

ΜΜ seda 37.96 
Otros ingresos. .......! 5.53 | Otros egresos.......... 6.93 


De las anteriores cifras se deduce que es la contribución predial 
la que mayor cantidad aporta al total de ingresos. Esta se divide en 
urbana, rústica y ejidal, siendo la primera la que mayores sumas 
produce; la contribución de los predios rústicos y ejidales, aunque 
menor en cuantía, representa el esfuerzo de los hombres del campo, 
que a la vez que sustentan a la población con los productos de la 
tierra que cultivan, cooperan ampliamente en el sostenimiento eco- 
nómico del Gobierno. 

sigue en importancia el ingreso sobre participaciones, el que 
en su mayoría lo constituye la parte que el gobierno Federal con- 
cede a los de los Estados en el monto де los impuestos que percibe 
sobre la gasolina, energía eléctrica, bosques, tabacos, etc. 

Ocupa el comercio el tercer lugar como contribuyente, siguién- 
dole con muy poca diferencia la industria. La importancia de am- 
bos factores en la prosperidad del erario es muy importante, sobre 
todo en lo referente a las industrias textil, pulquera, y de embote- 
llamiento de aguas minerales. 

La recaudación por servicios püblicos proviene de las cuotas 

ue la ley fija a la prestación de los mismos, como la legalización 
de firmas, certificación de documentos, placas de tránsito, etc. 

Bajo el rubro de Aprovechamientos figuran las cantidades que 
el erario del Estado recauda por multas, recargos, rezagos, etc. 

El último capítulo, Otros ingresos, no constituye un gravamen 
definido, y en él están incluídos diversos impuestos de poco rendi- 
miento. 

Como complemento de este comentario sobre las finanzas pú- 
blicas del Estado de Puebla en 1940, a continuación se indica la 
carga fiscal que gravitó sobre sus habitantes, comparándola con 
la de las demás entidades federativas. 

Aguascalientes 4.22. Campeche 19.55. Coahuila 6.94 Colima 
10.16. Chiapas 5.55. Chihuahua 13.14. Durango 5.62. Guanajuato 
4,20. Guerrero 1.87. Hidalgo 6.30. Jalisco 4.81. México 4.42. Mi- 
choacán 3.93. Morelos 9.64. Nayarit 6.89. Nuevo León 9.54. Oaxa- 
ca 2.18. Puebla 4.53. Querétaro 3.13. Quintana Roo 49.86. San Luis 
Potosí 4.27. Sinaloa 10.61. Sonora 16.37. Tabasco 6.04.” Tamauli- 
pas 12.38. Tlaxcala 5.19. Veracruz 6.89. Yucatán 13.11. Zaca- 
tecas 4.19. 

Los ingresos del Departamento del Distrito Federal, y de los 
Territorios Norte y Sur de la Baja California no se pueden dividir 
entre municipales y estatales, en virtud de que en dichas entida- 
des desaparecieron las Tesorerias Municipales desde hace varios 
afios: por tal razón no figuran datos de ellas en el cuadro anterior. 

En lo referente a los gastos que requiere la administración del 
Estado, el porcentaje correspondiente indica que la mayor suma 
erogada corresponde al importante ramo de comunicaciones y 
obras püblicas, que entre otras actividades comprende la construc- 
ción de carreteras, introducción de agua potable, obras de irrigación, 
construcción y reposición de edificios, etc., contando para ello, en 
algunos casos, con la cooperación del Gobierno Federal. 

La educación püblica ocupa el segundo lugar en las erogacio- 
nes estatales; no podia ser de otro modo, dado el gran nümero de 
planteles de enseñanza que sostiene y el interés demostrado por to- 
do lo que significa función educativa del pueblo. 

Ocupan el tercer lugar los gastos que demanda el funcionamien- 
to de las diversas oficinas que forman el engranaje administrativo 
del Gobierno. La atención de los tres esenciales ramos del presu- 
puesto citados, absorbió el 88.53%, del total de egresos; el resto, o 
sea el 11.47% se repartió еп la atención de los ramos de salubri- 
dad, beneficiencia, administración de Justicia, deuda pública y 
gastos diversos. 
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Los datos que integran la estadística de ingresos y egresos de 
los municipios que forman el Estado, son proporcionados mensual- 
mente por las tesorerias de los mismos en la boleta creada especial- 
mente para ese fin; dichos datos, una vez criticados, son concen- 
trados por capitulos, siguiendo el mismo orden que guardan en la 
boleta. La clasificación y ordenamiento de los impuestos en la ci- 
tada boleta se deriva de la ley de ingresos o plan de arbitrios, y 
la de los egresos del presupuesto, vigentes en cada municipio. 

En la imposibilidad de dedicar en los cuadros de exposición 
una columna para cada uno de los renglones impositivos contenidos 
en las ordenanzas fiscales municipales, se han agrupado los concep- 
tos homogéneos en capítulos, pero siempre tratando de hacer resal- 
tar los màs importantes o característicos de la región. No obstante 
que la recaudación de estos informes estadísticos es mensual, su 
exposición es anual, debido al gran nümero de informes que se 
manejan. 

La extensa división municipal del Estado de Puebla haría muy 
laborioso el conocimiento del movimiento fiscal de cada uno de sus 
municipios, por lo que se optó por agruparlos en seis regiones, tanto 
para la exposición numérica de sus datas, como para su representa- 
ción gráfica. Esta consta de cuatro partes: en las tres primeras se 
indica por medio de diagramas κ... las variaciones registradas 
en cada una de las zonas regionales, en el monto de sus impuestos 
y gastos. Los ingresos están representados por seis grupos de ba- 
rras horizontales de tonalidades anaranjadas: cada grupo represen- 
ta una región, cada tonalidad un impuesto y la longitud de dichas 
barras indica su importe en millares de pesos. 

Los egresos, señalados por barras horizontales de color café, 
tienen la misma representación que en los ingresos, con la única 
diferencia de que cada uno de sus matices corresponde a un ramo 
del presupuesto de egresos. En el tercer dibujo la curva estadísti- 
ca señala la variante en millones de pesos, de ambos fenómenos 
económicos en el período de 1928-1940. 

Por áltimo los diagramas circulares, de color morado, dan a 
conocer como resultado de la relación establecida entre la recauda- 
ción τ concepto de impuestos y el número de habitantes de cada 
una de las regiones en que se dividió el Estado, la carga fiscal que 
ha gravitado sobre cada uno de sus habitantes. 

Para la atención de sus servicios en el айо 1959 los municipios 
contaron, como fuente principal de ingresos, con las sumas que re- 
caudaron por los siguientes impuestos: prestación de servicios, par- 
ticipaciones, comercio e industria y otros ingresos. Como podrá 
observarse, los capítulos del ingreso son en número reducido, debido 
a que el erario del Estado efectúa el cobro de la contribución pre- 
dial impuesto sobre capitales, y algunos otros derechos, entregan- 

o a los municipios el tanto que les asigna la ley respectiva. 
rresponden al capítulo de prestación de servicios los mavores 
Ingresos recaudados en casi todas las regiones de la entidad, en 
virtud de estar incluídos en él los impuestos y derechos de carácter 
netamente municipales, como el servicio de agua potable y para 
riego, mercados, rastros, panteones, registro de fierros, espectácu- 
los públicos, vendedores ambulantes, etc., etc. 

Sigue en importancia rentística el capitulo de participaciones, 
formado como ya se dijo anteriormente, por el tanto que la ley 
concede a los municipios sobre el importe del cobro de algunos im- 
puestos y derechos efectuados por los erarios federal y estatal. 
La cantidad recaudada por impuestos al comercio y la industria, 
proviene solamente de la contribución fijada a establecimientos co- 
merciales e industriales en pequeño. Bajo el rubro de Otros ingre- 
sos se acumula el importe de otras imposiciones de carácter fiscal 
no mencionadas. 

Como se verá en el cuadro siguiente, la región de Puebla es la 
que mayor recaudación registra, por estar comprendidos en ella los 
municipios de Puebla, San Martín Texmelucan, San Pedro Cholula, 
Tepeaca, y otros más de importancia. 


FINANZAS MUNICIPALES 


INGRESOS DE LOS MUNICIPIOS DEL ESTADO DE PUEBLA 


Región Sierra de Puebla................................... 
Región Οτ16πῖα].........................ε.ο.ννεννννννννννν, 
Región de РцеЬа............................... sus sss, 
Región de СһашПа....................................... 
Región de Tepexi.................................. aro... 
Región de Теһипасйп...................................... 


Suma а Participaciones сора Otros ingresos 
2 272 361 1 290 406 467 104 72 461 442 S90 
307 382 127 020 100 846 21 420 58 096 
25 847 9 480 10 277 2 097 3 903 
] 412 398 074 853 218 864 25 381 193 300 
220 429 56 193 5] 292 4 804 108 640 
74 380 43 727 18 855 3 818 7 980 
231 925 79 133 66 970 15 441 70 381 


Las cantidades invertidas en la atención de los servicios muni- 
cipales se dividieron entre los principales ramos del presupuesto, 
ο sean: servicios administrativos, obras públicas, educación, be- 
neficencia y salubridad püblicas y otros egresos, correspondiendo 
la mayor asignación en los gastos a los servicios administrativos, 
que incluyen también los hacendarios y públicos. 

Las sumas erogadas en Obras públicas representan la menor 
erogación presupuestal debido tal vez a que se refieren a mejoras 
materiales de poco costo. | 

Dada la importancia social que representan la educación, be- 
neficencia y salubridad públicas, parecerían insignificantes las can- 
tidades dedicadas a su atención, pero hay que tener en cuenta que 
dada la penuria en que viven la mayor parte de los erarios munici- 


pales, es el Gobierno del Estado y también el de la Federación, por 
medio de sus servicios coordinados de asistencia, los que en mu- 
chos casos solventan los gastos que demandan estos esenciales 
servicios. 

En el capítulo otros egresos, cuyos gastos ocupan el segundo 
lugar en el total de erogaciones, están incluídos los correspondientes 
a administración de justicia, participaciones, deuda pública y 
gastos diversos. 

En el siguiente cuadro se observa que es la región de Puebla 
la que absorbe la mayor parte del ingreso municipal, por contener 
el municipio de la capital del Estado y algunos otros más de im- 
portancia. 


EGRESOS MUNICIPALES DEL ESTADO DE PUEBLA 


1939 

ΠΠ Servicios | Educación, Be- 
Región Suma administrativos Obras públicas 5 noci Otros egresos 
ТОТА sarna esa ata Ed to dia Obra aa dio 2 201 650 1 522 084 110 518 130 810 438 298 
| i |ы ΜΗ ГЛ ЛГ ТГ ҮГҮТ К PS 288 528 182 469 31 493 18 296 61 250 
к бетга ας iu » ΄ ο ου..." 22 399 15 715 850 791 5 043 
Región de Puebla........ liess nnn 1 375 093 998 289 43 153 76 238 257 413 
Región de Chiautla............ leeren 211 124 131 075 17 659 12 666 49 724 
Región de TepexXi. «eus em tees des dem ice ra Ram ih e n cs 45 552 50 150 5 470 6 546 13 386 
Región de Tehuaeán.................... e n BR 225 954 144 9ἱ6 11 888 21 273 51 477 


En la siguiente relación se consignan datos de 1940 sobre la 
carga fiscal municipal por habitante, en las distintas entidades fe- 
derativas del país, entre las que no figuran datos del Distrito Fede- 
ral y Territorios Norte y Sur de la Baja California, en virtud de 
que dichas Entidades no tienen Tesorerías Municipales desde hace 


varios años. 


Aguascalientes 3.96. Campeche 5.36. Coahuila 4.93. Colima 
4.62. Chiapas 1.24. Chihuahua 3.56. ro 2.64. Guanajuato 2.25. 
Guerrero 0.73. Hidalgo 1.65. Jalisco 2.34. México 1.56. Michoacán 
1.61. Morelos 2.64. Nayarit 2.56. Nuevo León 2.67. Oaxaca 0.93. 
Puebla 1.80. Querétaro 1.17. San Luis Potosí 2.27. Sinaloa 4. 23. 
Sonora 4.51. Tabasco 2.20. Tamaulipas 6.48. Tlaxcala 0.79. Vera- 
cruz 3.62. Yucatán 3.35. Zacatecas 1.44. 
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TOTALES 
CARGA FISCAL POR HABITANTE 


$ 3.96 | 
Región de Puebla. 

Región de Chiautla. 

Región de Tehuacán. 
Región de Sierra de Puebla. 
Región de Tepexi. 

Región de Oriental. 
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Conforme a la iniciativa presentada en mayo de 1942, por el enton- 
ces Teniente Coronel Rafael Avila Camacho, Oficial Mayor de esta 
Secretaría, y por acuerdo del C. Presidente de la República, se ordenó 
la impresión de esta obra, y para el efecto se encomendó el trabajo a los 
Talleres Gráficos de la Nación, S. C. de P. E. y de К. $. 

La dirección de las labores de formación del programa de la obra, re- 
copilación de datos, redacción, fotografía y dibujo, la realizó el С. Rober- 
to Parra Gómez, Subdirector General de Estadistica, quien contó con la 
valiosa cooperación personal de elementos de esta propia Secretaría y del 
Gobierno del Estado de Puebla. Se hace público reconocimiento del en- 
tusiasmo у desinterés material que demostraron esos mismos elementos; 
por ser muy numerosos, selamenta no citar a cada uno de ellos. 

En igual forma se hace constar que los talleres impresores aportaron 
susutilidades y parte del costo de este trabajo, para facilitar su realización. 


México, D. F., julio de 1944. 


El Secretario de la Economía Nacional, 
Ing. GusTavo P. SERRANO. 
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